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La in tención  de ded icar un  fascículo  ex trao rd in ario  de Cuadernos de R uedo ibérico  a l p resen te  de la  C onfederación N acional del T rab a jo  es relativam ente v ieja. Este fascículo  debía pro longar, en  c ie rta  m edida, e l que  en  1974 publicam os con e l títu lo  
de E l m ovim ien to  libertario  español.
E n  los p rim ero s m eses de  1978, e l p royecto  parecía  h a b e r llegado a  la e tap a  de ejecución p o r  u n  am plio  equipo de  m ilitan tes confederales com prom etidos a  ello. E s te  e ra  e l p lano  del fascículo  proyectado: « Introducción. 1. A proxim ación h istó ­rica: H isto ria  de  u n a  rep resió n ; Papel del exilio ; Los años 60. 2. E l proceso de re­construcción: E l n eo an arq u ism o ; L a p rác tica  sindical. 3. La legalización: E l cre­cim ien to ; Las p rim eras huelgas; La violencia. 4. Form ación de las  tendencias: Pa­pel de la  ideología; C arism a del je fe ; Las condiciones objetivas. 5. R adiografía  de las  tendencias: A narquistas: FAI «oficial»; G rupos an arq u istas  au tónom os; Los nuevos an a rq u is ta s ; — A narcosindicalistas: Los n o  a lineados; C onsejistas; — Re­fo rm is ta s ; — O tras tendencias. 6. La CNT en e l m ovim iento ob rero  ac tual: Fuer­zas que em pu jan  a l desarro llo ; Fuerzas que lim itan  el desarro llo . ¿E s posib le  hoy 
la  CNT?»
Las serv idum bres de la  vida m ilitan te  h ic ie ron  que las  energías de la  m ayor p a rte  de  los m iem bros de aquel g rupo  se concen traron  p rio rita riam en te  en  la  v ida  orgá­n ica  confederal y  el p royecto  fue pospuesto  de m ane ra  tan  indefinida que pudo 
se r  considerado  com o abandonado.
V olvería a  se r  p lan tead o  de m ane ra  concreta  a  com ienzos de  1979, pero  tam b ién  esta  vez la  com plicada v ida orgánica de  la  CNT —concretam ente las num erosas expulsiones que en esa p rim avera  afec taron  a  varios m iem bros del colectivo que hab ía  asum ido  la  ta rea  de d esa rro lla r e l índice tran sc rito — influirá desfavora­
b lem en te  sobre  e l proyecto.
Las páginas que ah o ra  ofrecem os a l lec to r só lo  en  ínfim a m edida son o b ra  del colectivo original, su  índice se a le ja  considerablem ente de la a rq u itec tu ra  del plano p rim itivo  y, si b ie n  abarca  m uchos de los tem as sugeridos en éste, tam bién  es po­sible seña la r lagunas en  su  con jun to , que  som os los p rim eros en  lam entar.
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Freddy Gómez Grandezas y miserias del movimiento 
libertario español hoy*

Prim eros pasos, prim eras 
esperanzas, prim eras crisis
La asam blea que  el 29 de febrero  de 1976 
reun ió  en Sans (B arcelona) a m ás de 700 
personas significa, ind iscu tib lem ente, una 
fecha im p o rtan te  del proceso de recons­
trucción  del m ovim iento lib e rta rio  espa­
ñol, y m ás concretam ente  de  la  CNT. To­
lerada, p ero  sim plem ente to lerada, la  reu ­
n ión  tuvo sobre  la m ilitancia, p resen te  y 
ausen te , el efecto prev isto : verse a  cara 
descubierta , sentirse, reu n irse  sin  m ed ia­
ción ni delegación alguna. D espués de los 
du ros años de c landestin idad  lo im p o rtan ­
te  e ra  an te  todo  eso: co n tarse  an tes de se­
g u ir adelante. Y luego disolverse p a ra  re­
co n stru ir  a p a r t i r  de la idea de reconstruc­
ción de la  CNT. Id ea  m otriz , en realidad . 
D isolverse significaba d isolver la s  es tru c ­
tu ra s  existentes (g rupos, d istin tos com ités, 
coordinaciones m ás o m enos clandestinas, 
tendencias, e tc .) p a ra  fo rm a r algo nuevo, 
m ancom unadam ente, m ezcladas todas las 
sensibilidades. Sabiendo los problem as que 
eso significaría, p e ro  con la  firm e volun­
tad  de  superarlo s y  con u n a  colosal espe­ranza de resolverlos. La reun ión  tuvo, an te 
todo , esta  significación, d e term inan te  en 
lo que después sucedería.
E n  la  p rim avera  de 1976, poco después de 
la  m uerte  de Franco y  en la m ás com pleta 
in certidum bre  p o r  lo que a la  evolución 
de la situación  política  se refería , e ra  cuan­
to  m enos arriesgado h a ce r u n  pronóstico  
sobre  el desenvolvim iento del m ovim iento

libertario . La reunión  de B arcelona estu ­
vo preced ida (M adrid, el 8 de feb rero ) o 
seguida (V alencia) p o r asam bleas sem ejan­
tes en  su  fo rm a  y  su esp íritu , y  las m ás de 
las veces los resu ltados fueron  idénticos. 
E m pero, la reconstrucción  de la CNT era 
m ás u n  deseo que u n a  necesidad  sentida 
en  los lugares de producción. H ay que re ­
conocerlo ; p ero  la  idea fue el c im iento 
que  p erm itió  alzar, p ied ra  a p iedra, esa 
frág il edificación som etida a  todos los 
vientos. V iejos sind icalistas y  fogosos li­
b e rta rio s  de la  ú ltim a  h o rn a d a  aunaron  
sus esfuerzos, sus sensibilidades, y  tam ­
bién  sus obsesiones y contradicciones, 
p a ra  con fo rm ar esa CNT.
Ahora bien, ta les  reagrupam ien tos se h i­
cieron  la  m ayoría  de las veces co n tra  la 
vo lun tad  de ciertos grupos au tónom os y, 
m ás a  m enudo aún, sin la au torización  de 
los «consulados» de la  CNT «oficial» del 
exilio, la  cual, p o r  o tra  p a rte , ya  disponía 
de u n  «Comité nacional» (fan tasm al, des­
de luego), cuya principal m isión e ra  velar 
p o r  los in tereses de la  bu rocracia  celes­
tial. A nte el cariz  que tom aban  la s  cosas, 
y la  vo lun tad  de reagrupam ien to  m anifes­
ta d a  aqu í y  allá, el sec to r «oficial» se  vio 
obligado a acep ta r el cuestionam iento . Rá­
pidam ente, pues, fue d isuelto  el ta l  «Comi­
té  nacional» y  reem plazado p o r  una  estruc-

* Artículo inicialmente publicado —en francés— en el número 16 de Interrogations (octubre de 1978), revista internacional de investigación anarquista.
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tu ra  de coordinación nacional, establecida, 
provisionalm ente, en  M adrid, a la espera 
de la convocatoria de un Pleno nacional de la CNT reconstru ida .1 E n  u n  p rim er m o­
m ento, ese «Secretariado perm anente» 
(SP) se  ocupó en ay u d ar al desarro llo  de 
las reagrupaciones regionales y en asum ir 
la represen tación  de la  CNT a nivel nacio­nal.2
El proyecto com enzaba a  to m ar cuerpo. 
Existía, p o r  fin, esa CNT renaciente, tan  
esperada, tan  d iscutida, dem asiado aco­gedora.
E sperada, sin  duda alguna. P o r la genera­
ción privada de sol, la  de la rep resión  y los 
com bates dudosos, la  generación vencida, 
llevada de u n  lado p a ra  o tro , dividida en 
m il pedazos, deportada . Todos esos jóve­
nes de los años cu aren ta , envejecidos le­
jo s de la tie rra , lejos del país, lejos de 
sus espacios de luchas y de alegrías. To­
dos esos heroicos y  con trad ic to rios com­
batien tes de  u n a  revolución tra ic ionada 
en y  p o r la h isto ria . Todas esas pobres 
gentes supervivientes de los cam pos de 
concentración, de la m iseria , las prisiones, el conform ism o y el exilio. T odos y  todas 
los que d u ran te  casi cu a ren ta  años vivie­
ron gracias a u n  sueño, a u n  recuerdo  y a 
veces, pero  sólo a  veces, gracias a una es­peranza. Los que  padecieron en  su  propia 
carne la m u erte  de u n  com pañero. Los 
que p a ra  no m o rir  de vergüenza vincula­
ron  su  d ignidad  a  em presas quim éricas. 
Los que, acunados p o r ilusiones, desespe­
raban  de tan to  e sp era r... La d iáspora . Los 

exilados del ex te rio r y  del in te rio r. Los 
abuelos de hoy en  día. E sos sí que espe­
raban  la reconstrucción  de la CNT. Ellos, 
pero  n o  sólo ellos. Ellos y los o tros. Esos 
o tros p rivados de h isto ria , a tib o rrad o s de 
m entiras. E sos o tro s  que no sup ieron  las 
cosas m ás que a  fuerza de buscarlas. Esos 
o tros que p o r  od io  al enem igo se a listaron  
en  la izquierda sin dem asiados conoci­
m ientos. Que se a listaron  donde los m ás

eficaces o que parecían  serlo. E n  el PCE y 
en las Com isiones O breras. E n  el ám bito  
de los c ristianos progresistas tam bién. Y 
que luego, decepcionados, desertaron  p a ra  
segu ir los surcos de una  ex trem a izquierda 
m enos fuerte  pero  m ás dura. E l gusto  p o r 
la av en tu ra  llenó las herm osas y arriesga­
das horas del izquierdism o, esa radicali- 
d ad  de u n  ayer. C landestinos y  m ilitariza­
dos, esos o tro s  se sen tían  salvadores de un 
pueblo  arrodillado . Y luego, u n a  vez m ás, 
d esertaron , las m ás de las veces desalen­
tad o s p o r el e sp íritu  de partido . Y así, por 
el cam ino, redescubrieron  su  h is to ria  ig­
n o rada  y, a veces, toparon  con ro stro s , los 
de  los supervivientes, con los que dispu­
tab an  a m enudo pero que en  el fondo ap re ­
c iaban  m uy de veras. Esos o tro s  eran  los 
nietos, los re toños de una  generación que 
h ab ía  andado a ra s tra s , llena de m iedo y 
olvidadiza de los crím enes pasados y  ac­
tuales de  los grandes cruzados de la E s­
paña trad ic ionalista , apostó lica  y reaccio­
naria . Esos o tro s  e ran  los h ijo s de los 
franqu istas p o r  consentim iento . H abían 
reco rrido  solos el cam ino del an tifran ­
quism o a  la idea libertaria . Tam bién ellos, 
com o los abuelos, esperaban  la  reconstruc­
ción de esa CNT m ítica  que em barazaba 
p a r te  de sus sueños.
La reconstrucción  de la CNT e ra  espera­
da, pero  tam bién  d iscutida. La CNT hab ía  
existido. ¿P o r qué iba  a ex istir de nuevo? 
C abía pregun társelo  y no se dejaba de ha­
cer. H ab ía  incluso quienes sin  m ás n i m ás 
teorizaban  su definitiva extinción. Una an­
tigualla, com o h ab ría  dicho Engels. Una 
fo rm a a tra sa d a  de organización obrera  
lib erta ria . U na fan tasía  de nostálgicos, 
sim páticos, pero  superados.3 Incluso ha­
b ía  m uchos que  no veían en  el anarcosin­
dicalism o m ás que u n  sucedáneo del sin­
dicalism o re fo rm ista , in teg rad o r y con­
trac tu a l de n u estras  dem ocracias libera­
les europeas. O tros grupos lib ertario s va­
cilaban en tre  lo nuevo y lo antiguo. Sin
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pronunciarse  definitivam ente sobre  las po­
sibilidades de la CNT. S in h a ce r tab la  rasa  
de la especificidad ob rera  del anarquism o 
español. Pensando —secretam ente—  en 
u na  CNT só lidam ente  cim entada, b ien  en­
raizada en la  clase obrera , pero  ab ie rta  al 
e sp íritu  de  la  época, a la  gran  m area  pos­
te r io r  al m ayo de 1968, a  las nuevas for­
m as de lucha, a las sensib ilidades disem i­
nadas y  d ilu idas del fren te  de lo co tid ia­
no. Y luego estaban  los o tro s, los m antene­
dores de u n a  especie de cu lto  del pasado, 
los de «la CNT se rá  siem pre la CNT», 
los inam ovibles guard ianes de la o rtodo­
xia, su je to s a  u n a  m iserab le  parcela  de p o ­
d er (u n a  CNT en exilio, reducida  a  poco 
m ás que nada, sacudida p o r  las c risis  in-

1. No resisto a  la tentación de reproducir una cita, sacada de un acta elaborada por ese «Comité na­cional» fantasmal. Se trata  de una comunicación, fechada el 25 de enero de 1976 (la fecha es impor­tante), y cuya finalidad es poner en guardia a una base manipulable contra eventuales intentos de re­construcción de la CNT. Este documento, evidente­mente reproducido por la CNT en el exilio en sus publicaciones, es una perfecta ilustración del gra­do de estupidez de los guardianes de la ortodoxia: «Como en el año 1965, los supervivientes del pacto cincopuntista preparan otra ignominiosa maniobra contra la CNT y  el Movimiento Libertario, tratando de montar frente a la auténtica CNT una situación confusionista utilizando sus siglas, contando con cuantiosos medios económicos, para preparar su or­ganismo usurpador puesto al servicio del capitalis­mo v sumiso al régimen posfranquista de Juan Car­los I. Estos elementos viajan por todas las regiones de España y con falsos argumentos procuran en­gañar a los compañeros que les son conocidos, bus­cando con habilidad atraérselos con la finalidad de que secunden su traición. Quieren esos elementos presentar una CNT domesticada, sumisa a las con­signas de los verticalistas, cosa que ya fue, desde hace años, la pretensión y el sueño de los Girón y ahora lo es de los Solís Ruiz y compañía. Disponen de prensa y voceros televisados. Probablemente a primeros de febrero van a  hacer pública esa ne­fasta operación con un manifiesto «sensacional» en el que estamparán buena parte de ellos sus nom­bres, pues tienen las espaldas guardadas y  la pro­tección oficiosa de los servicios del régimen. Posi­blemente, en el mismo mes de febrero o en marzo, van a convocar y a celebrar un «congreso», para lo cual tendrán la  consabida autorización y  todas las facilidades para desplazamientos. Al exilio y al ex­tranjero van a  mandar emisarios a  granel. ¡Alerta compañeros, estemos vigilantes por todas partes!

ternas, vaciada de su  sustancia  c rítica  por 
u na  b u ro crac ia  celestial confortablem en­
te  in sta lad a  en Toulouse), los aplastado- 
res del m ás m ínim o sín tom a de m oderni­
dad, m ontando  g u ard ia  —últim as sacudi­
das de u n a  época—  ju n to  a  p rincip ios ca­
ducos, p rincip ios que p o r  o tra  p a rte  no 
dudaban  en tran sg red ir p a ra  asegurar su  
p itanza burocrá tica.4 Todo eso ex istía , y 
m uchas cosas m ás. Un océano de  con tra­
dicciones.
E l debate  fue rico , pero  resu ltó  inacabado. 
Y no casualm ente. La m u erte  del viejo  dic­
tad o r p rec ip itó  los acontecim ientos. Para 
el m ovim iento lib erta rio , dividido en  ten ­dencias, rep leto  de  grupos y subgrupos, 
la  reconstrucción  de la CNT se  convirtió

¡Seamos más activos que nunca! ¡Estrechamente unidos dentro de la CNT, los que la hemos defendi­do siempre con todas nuestras energías, haremos fracasar la maniobra traidora!». Tal era, pues, la disposición de ánimo de la burocracia celestial. Inútil insistir en la estupidez de tales expresiones, pues hoy en día ya se conoce la importancia his­tórica de esa «operación pública» del 29 de febrero de 1976 en Barcelona.
2. La existencia de ese «Secretariado permanente» ofrecía una garantía de seriedad de la que eviden­temente carecía el anterior «Comité nacional». El sector «oficial» no aceptó de muy buen grado dejar el primer plano que hasta entonces ocupaba. En realidad, como los acontecimientos posteriores mues­tran, nunca lo aceptará.
3. El pequeño panfleto del amigo Carlos Semprún Maura, Ni dios, ni amo( ni cnt, ilustra perfectamen­te esta tesis. Fue publicado en París, en 1975, por El Viejo Topo. En una reciente entrevista en la re­vista contracultural Ajoblanco, Carlos Semprún —tres años después— no varía en un ápice su aná­lisis. Para él, por el contrario, la actual situación de la CNT confirma sus previsiones en lo referente a la imposible reconstrucción de una CNT no bu­rocrática y sus afirmaciones sobre la inviabilidad del anarcosindicalismo. En todo hay que ser cons­tantes...
4. Por la fuerza de las cosas me veré obligado a volver en bastantes ocasiones, en este artículo, so­bre el exilio. Para facilitar la comprensión utilizaré el término genérico de «CNT oficial» para designar a la rutinaria y burocrática organización exilada (cuyo organismo «dirigente» —el Secretariado In­tercontinental— reside en Toulouse) y  el de «Ten­dencia Frente Libertario» para hablar del sector marginal del exilio que dispone de una «Comisión de relaciones» en Toulouse y París.
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en u n a  a lternativa , en  la  a lte rnativa . La 
m ayoría  de los lib erta rio s  se adh irieron  a 
ta l proyecto. Puede que lo h ic ieran  apre­
suradam ente , sin  an tes definir los contor­
nos de esa CNT en  gestación, sin  certezas 
en  cuan to  a  la  ju s teza  teó rica  del anarco­
sindicalism o. Y así la  incoherencia de los 
p rim eros tiem pos c ie rtam en te  tuvo  algo 
que  ver en  el p o ste rio r esta llido  de las 
contradicciones. ¿P ero  p od ía  h a b e r suce­
d ido  de o tra  fo rm a?
E n sus p rim eros in stan tes de lib e rtad  vi­
gilada, la  CNT fue acogedora. Se en trab a  
en  ella sin  dem asiados requ isitos. E ra  a  la 
vez u n  gran  grupúsculo , u n  pequeño sind i­
ca to  y u n a  fam ilia  am pliada. E n  ella ha­b ía  an tisind ica listas, sind icalistas recono­
cidos, ac tiv istas m ás o m enos delirantes, 
an a rq u is ta s  de la  v ie ja  escuela, contracul- 
tu ra les  escindidos en tre  u n  discurso  «de­
seante» y  u n a  v o lun tad  de p ragm atism o 
social. Un cajón  de sastre , en  sum a. ¿Y 
quién  iba  a q u e ja rse  de  ello? E sa  CNT 
p re ten d ía  se r  acogedora y  no podía  po r 
m enos que serlo. La decantación  se rea ­
lizaría  p o r sí so la  m ás adelante, y con ella 
vendría  la  clarificación. Pero  an tes de lle­
g ar a  ello la  p ro p ia  existencia de la  CNT 
suponía una  capacidad  de acogida y una  
p rác tica  co tid iana del respeto  de la dife­rencia.
Las p rim eras épocas fueron  esperanzado- 
ra s , pero  tam b ién  cargadas de  desilusio­
nes. Las reagrupaciones regionales no  se 
realizaban siem pre sin  prob lem as. Se veía 
ya cóm o ap u n tab an  los feos m o rro s del sectarism o. Al negarse algunos grupos a 
disolverse y  a l m o s tra r  o tro s  pretensiones 
c laram ente  exclusivistas, no  se puede de­
c ir  que to d o  tran scu rrie se  del m e jo r m odo 
posible. E n  V alencia, p o r ejem plo, se  es­
bozaron  dos co rrien tes  y, curiosam ente, 
su  en fren tam ien to  no se debía precisa­
m ente  a  u n a  divergencia ideológica, sino que m ás bien  se tra ta b a , localm ente, de 
u n a  lucha en tre  clanes que buscaban  apo­

derarse  de  u n a  p arce la  de poder. T ras 
esas rivalidades se adivinaba una  volun­
tad  de a ju s te  de cuentas. C uentas que la 
m ay o r p a rte  de las veces se rem on taban  
al período  de clandestin idad. Acá y allá 
se  m an ten ían  en  vigor los odios, adop­
tando  en  ocasiones la fo rm a de querellas 
pu ram en te  personales, siendo, en  realidad, 
las escorias de una  época n o  tan  g loriosa 
com o se ten ía  tendencia  a  h acer creer.
E n  el in te rio r  de esa CNT e n  reconstruc­
ción resu ltan  ya perceptib les algunos sig­
nos anunciadores de crisis. La coexisten­
cia de co rrien tes diferentes —aunque to ­
das lib e rta ria s— no se  realiza au to m áti­
cam ente  p o r  doquier. Inc luso  cab ría  de­
c ir  que tien d e  a  realizarse m ás bien  m al 
y, sirviéndose de esa conflictividad, algu­
nos sectores —m ás hábiles que  o tro s  en 
el a r te  de la m anipulación—  hacen filigra­
nas p a ra  com plicar algo m ás u n a  situación 
ya de p o r  sí com pleja, tra tan d o  de tra sp o ­
ner, de m an era  ex trao rd inariam en te  a r ti­
ficial aunque planificada, problem as de re ­
laciones y de funcionam iento  al te rren o  
del en fren tam ien to  ideológico. Y así, sin la  m en o r base, a  ta l sec to r se le aplican  
calificativos m ás o m enos d ivertidos («re­
form ista» , «posibilista», « tre in tista» , «in­
filtrado  m arxista» , «consejista», etc.), 
creándose u n a  verdadera  sicosis del des­
vian te , sicosis que se m anifiesta, en  deter­
m inados lugares, de m anera  só rd ida  m e­
d ian te  p rác ticas m ás cercanas al gangste­
rism o y  a  la caza de b ru ja s  que al e sp íritu  
lib erta rio . P a ra  algunos grupos, el fin aca­
b a  p o r  ju stifica r los m edios. Y el fin es de­
te rm inado  m odelo  («ideal») de  organiza­
ción. P a ra  alcanzarlo  no hay  que p a ra rse  en  b a rra s . Todo vale: las m anipulaciones 
period ísticas de declaraciones hechas p o r 
an tiguos m ilitan tes de regreso  al país (co­
m o Diego Abad de S antillán), la  rebusca 
policíaca e n  el pasado  m ilitan te  de tal m iem bro  de  ta l com ité (pasado las m ás 
de las veces inventado, desde luego, p a ra
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los efectos de la causa), etc. 0  sea, un  am ­
bien te  b astan te  p a rtic u la r ... Un clim a su­
m am ente curioso ... ¿Qué hay  tra s  todo 
eso? ¿Q uién está t r a s  to d o  eso? Difícil de­
cirlo  con exactitud . M ás adelan te  se  sab rá  
—p ero  sólo m ás ta rd e—  que ya germ inaba 
en algunas cabezas un  vago proyecto  de  o r­
ganización específica: una  FAI p u ra  y du­
ra, dem encialm ente ortodoxa, convencida 
de su m isión purificadora. Un discurso, p o r 
o tra  p arte , n ad a  nuevo. V olverem os sobre ello.5

Consolidación de las estructu ras 
y contornos de la CNT
E s en  este  contexto  donde, a tran cas  y ba­
rran cas, la CNT reco n stru id a  decidió con­
vocar u n  Pleno nacional los días 24 y 25 
de ju lio  de 1976 en  M adrid. P rim er in ten­
to  serio  de clarificación in te rn a  y de con­
solidación orgánica, este  Pleno es u n a  fe­
cha im p o rtan te  en  la  h is to ria  de la recien­
te  CNT reconstru ida. Los tem as abo rda­
dos son  diversos (p rob lem as de organiza­
ción, p rensa  y ediciones, defensa confede­
ra l, presos, so lidaridad , relaciones exte­
rio res, etc.). F iguraba igualm ente  en  el o r­
den del d ía  el p rob lem a del exilio, p rob le­
m a espinoso si los hay. T ras u n  debate, la 
CNT de E spaña declaraba  sen tirse  soli­
d a ria  de la CNT en  el exilio, «entendiendo 
p o r  ta l al co n ju n to  de los com pañeros» 
del ex terior, p ro p o n ía  la  incorporación  al Com ité nacional — a títu lo  consultivo— de 
delegados de «cada u n o  de am bos grupos» 
del exilio e inv itaba  a la s  dos tendencias a 
b u sca r u n  terreno  de en tend im ien to  y uni­
ficación.6 Además, el P leno consideraba 
que  h ab ía  que o to rg a r p rio rid ad  abso lu ta  
a  la  consolidación de las e s tru c tu ra s  exis­
ten tes y  confirm aba al «Secretariado p er­
m anente»  en su  papel de coordinación de 
las activ idades a nivel nacional. La desig­
nación  del nuevo «Secretariado perm anen­

te» se  confiaba a  la Federación local de Ma­
d rid  y  debía se r  ra tificada en u n  siguiente 
Pleno, a  celebrarse  en septiem bre.7 
E n  el in tervalo , la CNT rechazó u n a  p ro ­
p u esta  de en trev ista  del m in istro  de Rela­
ciones sindicales y —al co n tra rio  que o tras 
organizaciones sindicales aún  ilegales— al 
hacerlo  reh u sab a  oficialm ente asociarse a 
cualqu ier refundición  m ás o m enos liberal 
del sind icato  vertical.
E l 26 de sep tiem bre de 1976, la  CNT re ­
constru ida  se reun ía , pues, nuevam ente en 
Pleno. Las delegaciones asisten tes ratifica­
ro n  unánim em ente  la  p o stu ra  adoptada 
p o r el «S ecretariado  perm anente»  en cuan­
to  a la invitación m in isteria l. E n  el orden
5. Poco más o menos por la misma época tiene lu­gar una polémica acerca de la oportunidad de pro­seguir la publicación de la revista Sindicalismo, creada pocos meses antes de la m uerte de Franco. La heterogeneidad de la revista había planteado siempre nroblemas, así como el hecho de que des­de sus comienzos fuese distribuida legalmente. Los suspicaces asomaron en seguida la oreja. Resulta difícil, a  menos de dar muestras de verdadera mala fe, negar el papel enormemente positivo jugado por esta publicación en la prim era etapa de reconstruc­ción confederal. Incluso llegó a  favorecer localmen­te reaarupaciones y sirvió de órgano de expresión a la CNT cuando ésta aún no disponía de los suyos propios. Pero, súbitamente, como consecuencia de una polémica acerca de la unidad o la pluralidad sindical, Sindicalismo atraviesa una situación de crisis que divide a  los colaboradores y  significa su desaparición.6. El exilio estuvo doblemente representado en el Pleno, al que asistieron una delegación de la «CNT oficial» y  otra de la tendencia Frente Libertario. Pero, curiosamente, la prensa «oficial» del exilio (Espoir y Le Combat Syndicaliste) no dijo ni una palabra de la resolución del Pleno sobre el exilio que reconocía en pie de igualdad a  ambos sectores. Por su parte. Frente Libertario le dedicó un amplio espacio en su número de septiembre de 1976.7. Conviene señalar, a título informativo, la cu­riosa maniobra organizada por los incondicionales del exilio «oficial» en Madrid para apoderarse a raíz del Pleno de julio del «Secretariado permanen­te». Acostumbrados a practicar el putschismo, los infatigables manipuladores organizaron en pleno mes de agosto (cuando en Madrid apenas si que­daban militantes) una elección a su antojo v toma­ron las riendas del «Secretariado permanente». De­safortunadamente para ellos, la maniobra fue uná­nimemente rechazada, la elección aplazada hasta septiembre y los «elegidos» tuvieron que abandonar sus puestos.
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del d ía  de esta  im p o rtan te  reunión  había 
varios pun tos conflictivos, relativos en su 
m ayoría  al período  de la clandestinidad. 
El prob lem a del «cincopuntism o» 8 fue re ­
suelto  m edian te  un  acuerdo  que  dejaba a 
cada sindicato  en te ra  libertad  p a ra  solven­
ta r  la cuestión  caso p o r  caso. E n  cuanto  a 
los dem ás pun tos a debate, los delegados acordaban:
1. A doptar una estra teg ia  de  ru p tu ra  tendente a  d esm an te la r la  organización sindical verti­cal. 2. P resen ta r a  las au to ridades, con v istas a la legalización de  la CNT, los es ta tu to s  que han regido siem pre a  la  C onfederación y  no acep­ta r  n inguna «legalización condicionada». 3. De­fender una concepción sind ical lib re  y  p lu ra lis­ta, ad ap tan do  las e s tru c tu ra s  a las «particulari­dades» de cada región. 4. A ceptar la afiliación de cualquier trab a jad o r, «sin distinción de ideología n i de  creencia», a l tiem po que se con­
firm aba la  im posibilidad de e je rce r funciones de  represen tación  a  todo m iem bro de partido  o  de secta. 5. C oncen trar los esfuerzos p a ra  d is­poner, en el plazo m ás b reve posible, de un ó r­gano nacional de prensa.

T ranscu rrido  ya casi un  año desde la m u er­
te  de Franco, E spaña h ab ía  cam biado ya 
innegablem ente. A unque los bu ró cra tas  de 
an tes siguieran en  sus puestos. Aunque 
las e s tru c tu ras  políticas no hab ían  varia­
do p rácticam ente . A p esa r de todo , el cam ­
bio e ra  fu lgurante . Fue la gran  época del 
m arketing  pub lic ita rio  de los p a rtid o s aún  
«ilegales» pero  ya no clandestinos. En el 
te rren o  sindical, la caza de adheren tes es­
ta b a  ab ierta .9 E n  tales condiciones, las 
perspectivas de la CNT resu ltaban  bastan­
te  endebles. E l adversario , m últip le  y o r­
ganizado, p od ía  co n ta r  con apoyos consi­
derables, en ta n to  que la CNT sólo podía 
basarse  en sus p ro p ias fuerzas. La ta rea  
iba  a se r a rdua . La reconqu ista  de las an­
tiguas posiciones del anarcosindicalism o en  la clase o b re ra  no se daba p o r  descon­tado.
Y, sin em bargo —¿a  qué negarlo?— , esos 
p rim eros tiem pos fueron  de euforia ... E u­

fo ria  justificada p o r  el silencio de la la r­
ga noche de la c landestin idad  y el exilio. 
E uforia  necesaria  com o liberación de las angustias y las represiones acum uladas. 
E uforia  legítim a, sin  duda. E n  las pare­
des, en las octavillas, en los boletines «sin­
dicales», en las m anifestaciones callejeras, 
la eu foria  cam paba a sus anchas. Y, claro 
está, significaba sim plism o, regodearse en 
el espectáculo, h u ida  an te  los verdaderos 
problem as, d iscursos repetitivos, triunfa- 
lism o bara to . Lo cual tam bién  e ra  perfec­
tam en te  norm al. Una m anera  de afirm arse, 
en  sum a. Sin m atices. E u fo ria  m olesta, 
em pero . Incluso  indecente. E sa  euforia  
funcionaba com o u n a  bom ba de evacua­
ción, reem plazando la lucidez p o r  la con­
fianza en un fu tu ro  rad ian te , excluyendo 
el verdadero  debate  en  beneficio del d is­
curso  trad icional, ap lastando  el presente  
y  su especificidad socioeconóm ica ba jo  el peso  del pasado  m ítico. A base de eslóga- 
nes —cierto  que llenos de im aginación— se 
cu ltivaba la ilusión de e s ta r  rehaciendo las 
b arricadas, las colectividades, la  colum na 
D urru ti y todo  lo dem ás. Persistencia del 
g ran  m ito . R epresentación im aginaria  de 
u na  ilusión esterilizante. A m bigüedad de 
u na  época en la que el radicalism o verbal 
de term ina  la corrección de u n a  idea, en 
la que lo político se p resen ta  com o u n  no 
pensam iento , u n a  m anera  de c e rra r  los 
o jos p a ra  no v er esa rea lidad  em barazosa 
y com pleja, ago tadora  y  desm oralizante. 
E l renacien te  m ovim iento libertario  —la 
CNT sobre todo—  tuvo  tendencia a  p ensar 
que  b astab a  con d a r  u n a  m ano de barn iz  
a  los iconos y p ro c lam ar su pureza  ideoló­
gica p a ra  que acud ieran  a él —a  ella— unas 
m asas deseosas de autoem ancipación.
¡ B urdo  y funesto  e r r o r ! En los restos de 
m em oria  colectiva que no h ab ía  consegui­
do h acer d esaparecer el franqu ism o, la 
CNT ocupaba un lugar, desde luego. Un 
lugar escogido. Se le a trib u ía  la h o n ra­
dez. E se lu g ar e ra  una  posib ilidad m ás
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p ara  el m ovim iento, un  filón a explotar. 
U tilizar ese créd ito  p o p u la r —esa  trad i­
ción— p a ra  au scu lta r la realidad, tan  dis­
tin ta  a la que  conocieron los abuelos, para  
definir form as nuevas de intervención, 
p a ra  in teg ra r en  el d iscurso  an tiguo  fo r­
m ulaciones m ás m odernas, p a ra  lim p iar 
de  te larañas el lenguaje, p a ra  o b ra r  sobre 
la h is to ria  de hoy  en d ía  sin  b u sc a r  en un 
ayer —en ocasiones d iscutib le , p o r  o tro  
lado— fórm ulas y soluciones. Sí, la  ta rea  
e ra  a rd u a  —¿quién  lo negaría?— , pero m erecía la pena.
¿Cuáles e ran , pues, a finales de 1976, los 
con tornos de la CNT? ¿Qué hab ía  tra s  de 
la sigla? ¿Qué rep resen taba?  P regun tas to-
8. Esta denominación procede de un contacto es­tablecido, en 1965, en Madrid, entre algunos ex miem­bros de la CNT y  funcionarios verticalistas. To­mando en consideración el carácter obligatorio de la afiliación a los sindicatos verticales, impuestos por los vencedores de la guerra civil, los ex cene- tistas en cuestión creyeron entrever la posibilidad de conquistar posiciones en el interior del aparato vertical, con las cuales asegurar un futuro desarro­llo de la CNT. Estos antiguos cenetistas (Natividad Adalia, Eduardo de Guzmán, Luis Orobón Fernán­dez, Enrique Marco Nadal, Lorenzo Iñigo, Manuel Fernández, Gregorio Gallego, José Marín, Francisco Royano, José Espin Rey, Juan Ferrer Vilamada y Saturnino Carod) tenían, en su mayoría, un exce­lente pasado de militantes libertarios. Apenas si en­contraron apoyos para su intento y fueron muy co­rrectamente criticados, en especial por el exilio, cuya organización rechazó unánimemente el contac­to establecido en Madrid. En aquel entonces, por o tro  lado, la imanimidad del exilio contra el inten­to madrileño no suponía, ni mucho menos, un en­tendimiento perfecto de todas las tendencias sobre todos los puntos. Antes bien, apuntaban ya luchas sordas y querellas de influencias. Había habido la experiencia de la ASO (Alianza Sindical Obrera), que, a pesar de algunos éxitos iniciales, tuvo con­secuencias catastróficas, y en último término con­dujo —sin ningún apoyo por parte de los militantes participes de la experiencia ASO— al incomprensi­ble pactismo del grupo madrileño. Los ex miembros de la CNT comprometidos en este sórdido intento de acercamiento a los «liberales» del verticalismo fueron desde entonces designados corrientemente con el apelativo de «cincopuntistas», dado que el acuerdo en cuestión —establecido el 4 de noviem­bre de 1965— comprendía 5 puntos: 1) Sindicalismo unitario; 2) independencia con respecto a  los par­tidos y  el gobierno; 3) participación en la política de desarrollo económico; 4) derecho de huelga; 5) cooperativismo. El pacto no tuvo ninguna conse­

das éstas que  hay  que hacerse  y  t r a ta r  de 
con testar. Las dudas re la tivas a la  nece­
sidad de la organización hacen a  m enudo 
difícil, p o r  no decir que im posible, la so­
lución de los prob lem as de organización. 
Decir que el m ilitan te  de la  CNT no cono­
ce con exactitud  las m otivaciones y las 
consecuencias de  su adhesión a l anarco­
sindicalism o es algo perfectam ente  fú til. 
La reconstrucción  de la CNT se  derivaba 
m ás del vo lun tarism o que de a lgún  tipo  
de reflexión que viniese a  p a ra r  en  el esbo­
zo de u n  proyecto  organizativo consecuen­
te. C onfundiéndose con el m ovim iento li­
b e rta rio , tra ta n d o  de a ju s ta rse  a todas sus 
sensibilidades, no  delim itando m ás que
cuencia, a no ser la de haber introducido en la CNT nuevos gérmenes de división. Llegado el mo­mento de la reconstrucción de la CNT, no podían dejar de plantearse tales problemas, y lo fueron, a menudo interesadamente, por sectores deseosos de ocultar su propia impotencia y sus graves errores bajo una supuesta lucha contra los desviacionistas «cincopuntistas». Con todo, nadie se opuso a  la ad­misión de los supervivientes de la experiencia de los «cinco puntos» de Madrid (que, por cierto, eran más numerosos en Barcelona y otras localidades que en el propio Madrid) y los que lo desearon —salvo escasas excepciones— pudieron reintegrarse a sus sindicatos de origen.9. A diferencia del pasado, en que el panorama sindical resultaba claro, pues estaba constituido por dos bloques, la CNT y la UGT, en la actualidad la realidad es más compleja. En efecto, además de la CNT existen: 1) la UGT, adherida antes de la gue­rra  a la Federación Sindical Internacional y poste­riormente— desde su fundación— a la CIOSL (Con­federación Internacional de Organizaciones Sindica­les Libres); las Comisiones Obreras, apoyadas por la FSM (Federación Sindical Mundial), correa de transmisión del PCE; la USO (Unión Sindical Obre­ra), de origen cristiano, sostenida por la FITIM (Fe­deración Internacional de Trabajadores de la Indus­tria  Metalúrgica) y otros sectores profesionales in­ternacionales —que le facilitaron, como a  la UGT, una considerable ayuda financiera—, así como por la CFDT francesa; 4) las centrales «regionales» STV (Solidaridad de Trabajadores Vascos), afiliada como la UGT a  la CIOSL y al mismo tiempo, como la SOC (Solidaridad de Obreros de Cataluña), a  la CMT (Confederación Mundial del Trabajo), ex CITL (Con­federación Internacional de Trabajadores Cristianos); 5) por último, los «unitarios» de servicio (maoístas y  bolcheviques disidentes), integrados durante largo tiempo en las Comisiones Obreras con la esperanza de desplazar a la dirección carrillista y que actual­mente disponen de sus propios tenderetes sindicales.
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de m odo m uy elástico su  te rrito rio , en esa 
p rim era  e tap a  la CNT p re ten d ía  se r  una  
e s tru c tu ra  ab ie rta  en la que cada cual ha­
llase u n a  justificación a su presencia, sin 
p o r  ello sen tirse  so lidario  de u n a  estruc­
tu ra  de organización que funcionase con­
fo rm e a  c rite rio s  m uy precisos. Lo cual 
no  dejaba de p la n te a r p rob lem as. La vo­
lun tad  de a p e rtu ra  significaba tam bién  in­
capacidad de definirse. Paradójicam ente, 
h ab ía  en el in te rio r  de la  CNT u n  fuerte  
p o rcen ta je  de an tisind ica listas, enorm e­
m ente  sensibilizados an te  el d iscurso  ul- tra izq u ie rd is ta  y, p o r  ello, m uy  críticos en 
lo que  respecta  a l desenvolvim iento del 
anarcosindicalism o. P o r o tra  p arte , la re ­
nacien te CNT se s itu ab a  m ás, al m enos 
ex terio rm ente  —p o r los tem as m ás a m e­
nudo  abordados y  las form ulaciones em ­
pleadas—, en  el ám bito  del anarquism o 
que en el del anarcosindicalism o. La lectu­
ra  de la  p rensa  confederal de este  período 
resu lta  al respecto  enorm em ente  revelado­
ra . E n  ella podem os en co n tra r m ás «ado­
quines» ideológicos que análisis concre­
tos, m ás proclam aciones incendiarias que 
inform aciones de luchas. La CNT, c ie rta ­
m ente y  salvo en  ra ra s  ocasiones, apenas 
estuvo  p resen te  en las m ovilizaciones de 
ese p rim er año  del posfranquism o. Poco 
im plan tada  e n  los lugares de producción, 
no  podía p re ten d e r ju g a r u n  papel deter­
m inan te  en el desencadenam iento, la  orga­nización y la prosecución de las luchas. 
Ese desarro llo  desigual de la im plantación se hacía  sen tir  igualm ente, p o r  o tro  lado, al nivel te rrito ria l.
Si bien  la CNT ex istía  —al m enos como 
fuerza potencial—  en L evante (Valencia), Centro (M adrid) y  sobre  todo  en  Catalu­
ña (Barcelona), apenas si iba  tiran d o  en 
regiones de im plantación  h istó rica  trad i­cional com o Aragón y Andalucía, y  sus 
proporciones e ran  las de un grupúsculo  
en A sturias, el N orte  (S an tander), Euska- 
di, E x trem adura , Galicia y la R ioja. E sta

débil im plan tación  se ve com pensada las 
m ás de las veces p o r el dinam ism o y  ac ti­
vism o de los nuevos cenetistas, los cuales, 
en  su m ayoría  m uy jóvenes (la  m edia de 
edad está  m uy p o r  debajo  de los tre in ta  
años) son m ovilizables en  todo  m om ento. 
E n tre  ellos y los «viejos» (los del 36), la 
generación p o lítica  de los 30-40 años está  
casi to ta lm en te  ausente , y la  traducción  
política de  e s ta  ru p tu ra  generacional re ­
su lta  evidente. No hay  u n  conflicto genera­
cional en sen tido  estric to , p e ro  sí d iferen­
cias no to rias de com portam iento , de aná­
lisis, de sensib ilidades. La ausencia de ge- 
neración-tam pón se hace se n tir  gravem en­
te. P ara  m uchos jóvenes cenetistas la  o r­
ganización no se  concibe en térm inos m uy 
d istin tos a la de la c landestin idad  (grupos 
cerrados). E m pero, al no  se r  y a  idénticos 
los datos políticos (y no p o r nada), el paso 
de la c landestin idad  a  la  existencia tole­
ra d a  supondría  necesariam ente una  nue­
va percepción del concepto  de organiza­
ción, tan to  en  la  fo rm a com o en  el conte­
nido . O tra  concepción del papel a ju g a r 
p o r  la organización y, sobre  todo , nuevas 
p rác ticas m ilitan tes. Pero  la evolución se 
realiza m uy len tam ente  y  no es ra ro  v er a 
pequeños sind icatos funcionando como 
un  g rupo  de afinidad, conform e a  criterios 
de selectividad ex trem adam ente  rígidos y  sobre  una  base ideológica dogm ática. La 
consecuencia d irec ta  de esta  rigidez fun­
cional es inm ediatam ente  verificable: los 
sind icatos se  estancan  y  no se desarro llan  m ás que a  condición de saber d a r  m ues­
tra s  de ductilidad  y a b r ir  sus pu ertas. Así, 
la débil influencia social se deriva de esos 
e rro res, e rro res  que a  su  vez resu ltan  de 
u n a  p ro fu n d a  incom prensión del papel y las funciones de la organización sindical y 
de  u n  desconocim iento general de los fu n ­
dam entos teóricos del anarcosindicalism o. 
E n  el cerebro  de los cenetistas de fo rm a­
ción reciente, la CNT funciona m ás —no 
está  de m ás repetirlo—  com o organización
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específica que  com o sindical. R ehacer la 
CNT era  m ás, en u n  p rim er m om ento , m a­
n ifes ta r la vo lun tad  de reap ro p ia rse  una  
sigla y una  h is to ria  que fo r ja r  u n  in stru ­
m ento  de intervención lib e rta ria  m uy  con­
creto. La ausencia de form ación  sindical 
se  hace se n tir  fuertem en te  desde lo s p ri­
m eros m om entos y  m uy a  m en u d o  va 
acom pañada de u n  desconocim iento casi 
abso lu to  de la h is to ria  del m ovim iento 
o b rero  en general y  del m ovim iento liber­
ta r io  en particu la r. P ara  com probarlo , bas­
ta , una  vez m ás, con exam inar la p ro d u c­
ción teórica de la renacien te  CNT (boleti­
nes y  publicaciones diversas). La m acha­
conería  y  la  declam ación a  d u ras penas di­sim ulan esas lagunas.10 
E l p rim er Com ité nacional — rep resen ta ti­
vo y elegido regularm ente—  de la CNT re ­
constru ida  le confirió, indiscutib lem ente, 
u n  sello de seriedad. E stab a  com puesto 
p o r  m ilitan tes de p rim era  fila y  que  ade­
m ás eran  tenidos p o r  independien tes de 
toda  tendencia. Su p rim era  ta re a  consistió  
en  dinam izar, a  través de sus trad icionales 
publicaciones, la  p ren sa  confederal, hasta  
entonces especialm ente desfalleciente. La 
región cata lana fu e  encargada de la  con­
fección de Solidaridad Obrera  y la región 
C entro (M adrid) de  la  de Castilla Libre, 
órgano regional, y  —bajo  la  responsabili­
dad  del Com ité nacional—  de CNT, órgano 
nacional de la  C onfederación. E s te  esfuer­zo  de dinam ización de la p ren sa  estuvo 
acom pañado  de u n a  cam paña in ternacio ­
nal, señalada p o r u n  llam am iento  — paté­
tico  y algo grandilocuente, p e ro  m uy sig­
nificativo del estado  de án im o de la  mili- 
tan c ia  cenetista—  a  los «m ilitan tes em i­
grados y anarcosind icalistas del m undo». 
Fue u n  éxito. E l llam am iento , c iertam en­
te , no  despertó , com o algunos quisieron 
creer, la conciencia universal, pero  inne­
gablem ente movilizó aqu í y a llá  las afini­
dades lib e rta ria s  y  creó u n  m ovim iento 
de so lidaridad  hacia  la CNT de E spaña.

Como desafo rtunadam en te  el m ovim iento 
lib e rta rio  n o  d ispon ía  de g ran  capacidad 
financiera, el re su ltad o  n o  fue ex trao rd i­
nario . Pero existió. G racias a lo s esfuer­
zos y a  las p rendas de so lidaridad  de los 
lib erta rio s  de Ita lia  (donde el C om itato 
Spagna L ib erta ria  ten ía  ya p rev is ta  la 
eventualidad  y se h ab ía  ocupado asidua­
m ente  de  recoger algunos fondos p a ra  
este  fin), gracias a  los anarcosindicalistas 
de la  SAC sueca, a los com pañeros no rte ­
am ericanos, franceses y a  o tro s  m uchos, 
la  CNT estuvo e n  condiciones de  volver a 
p u b lica r su órgano  nacional. S in  esa  ayu­
d a  es indudab le  que en esa p rim era  e tapa  
la  organización españo la  h a b ría  topado 
con m uchas dificultades p a ra  rea liza r ella 
sola el proyecto.
A fines del año 1976 —ta n  rico  en  aconte­
cim ientos—, la CNT estaba  dando a ú n  sus 
p rim ero s pasos. Y tam bién  conoce sus p rim eras crisis, c ris is  que  se irán  preci­
sando  h a s ta  m onopolizar la vida in terna  
de la  organización. P ara  com prenderlas, 
debem os re c u rr ir  necesariam ente a  la  cro­nología.

¡Viva la  CNT !... ¿Pero cuál?
A com ienzos de 1977, se observan algunos 
p rogresos en  el funcionam iento  in terno . 
La CNT em pieza a disponer de una  in fra ­
e s tru c tu ra  de c ie rta  envergadura (se abren
10. En estos primeros tiempos de remozamiento li­bertario, son ya perceptibles algunos síntomas. La CNT se halla ya en la encrucijada: puede escoger desarrollarse cuantitativa y cualitativamente preci­sando su carácter anarcosindicalista, o  bien reducir­se, lenta pero firmemente, hasta convertirse en un gran grupúsculo más o menos radicalizado, reco­giéndose sobre un anarquismo selectivo. Esta elec­ción, simple, es empero difícil de asumir, pues el problema —en realidad el único problema verdade­ro— es el de la impotencia sindical o, más bien, la dificultad de una organización libertaria, con voca­ción y definición sindicales, para pensarse, actuar y funcionar como sindicato revolucionario. Las causas de esta impotencia son indiscutiblemente múltiples.
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locales en  b astan te s  lugares), aunque m í­
n im a con respecto  a  las o tras centrales 
sindicales. E m pero, a pesar de todo, las 
perspectivas de desarro llo  son  enorm es. 
El sindicalism o refo rm ista , represen tado  
p o r  organizaciones que h as ta  entonces se 
beneficiaban de u n a  im agen ad q u irid a  b a ­
jo  el franqu ism o, revela su verdadera  n a ­
turaleza. Una tendencia  —difusa— a  la au tonom ía ob rera  resu lta  percep tib le  a 
través de los conflictos m ás recientes, con­
flictos que a m enudo escapan al contro l 
de la  UGT y de  las CCOO. La crisis eco­
nóm ica afec ta  a una  clase ob rera  aún  sin dom esticar p o r  el reform ism o, aún  no con­
tro lad a  p o r los ap a ra to s  sindicales, ab ierta  
a  toda  a lte rn a tiv a  de organización que 
garan tice  su au tonom ía  de clase. T odo ello 
son  elem entos favorables a  la  CNT, pero 
é s ta  parece incapaz de  aprovechar la opor­
tun idad .A bundan los rasgos folklóricos, especial­
m ente  en  el criso l ca ta lán , a p esa r de que 
la organización h ab ía  logrado do tarse , en 
diciem bre de 1976, de u n  com ité regional 
relativam ente rep resen ta tivo  de las dis­
tin ta s  co rrien tes existentes en su  in terio r. 
No ce jaron  las luchas de influencias, pues 
cada tendencia p re ten d ía  que la  CNT fue­
se a  su im agen y  sem ejanza. P o r u n  m o­
m ento , a raíz del conflicto de Roca,11 pare­
cía que la conflictividad in te rn a  iba  a  rem i­
t i r  y que la  CNT iba p o r fin a p o d er verifi­
car, en concreto , su  capacidad de moviliza­
ción. No ocurrió  así. Los dudosos com ba­tes e ran  m ás im p o rtan tes  que cualquier 
o tra  cosa. Cada tendencia  acusaba a  la o tra  
de todos los m ales, inventaba estrateg ias 
sub terráneas que  conducirían  a  la tom a de 
ta l o cual com ité. Una v erdadera  guerrilla  
a base  de golpes b a jo s  y  violencias verba­
les. C ontra la v o lun tad  de am plios secto­
res de  la base, la CNT estab a  tran sfo rm án ­
dose en u n a  feria  de la rebatiña . P reten­
diendo san arla  de ta n to s  m ales im agina­
rios, sus m édicos —enfren tados sobre las

m edicinas a  ap licar— estaban  a  pun to  de 
acab ar con ella.

F A I y  v o lu n ta d  d e  p o d e r
E l 30 de enero  de 1977, la policía detenía 
a  cerca de c incuenta  personas, reunidas 
en u n  b a r  de  B arcelona, acusándolas de 
in ten to  de reconstitución  de la Federación 
A narquista  Ib é rica  (FAI). A p a r t ir  de ese 
m om ento, la situación se com plicará. Dos 
m iem bros del Com ité regional de Catalu­
ña, el secretario  general y el tesorero , au­
sentes de B arcelona p o r  a s is tir  a  la  Con­
ferencia del MLE (sec to r Frente L iberta­
rio), ce lebrada en N arbona (Francia), se 
v ieron enfren tados a su regreso  a B arcelo­n a  con esa ex trañ a  situación. Los com u­
n icados de p rensa  recogían la tesis de la 
policía y a  decir verdad  la CNT no sabía 
m uy bien  qué p en sa r n i qué h acer. E l Co­
m ité  regional resolvió, pues, sa lir  lo m ejo r 
posib le del paso , en  un asun to  que —co­
m o verem os—  iba a  p rovocar enorm es ten ­
siones en tre  la  base  confederal.
Pocos días después, tra s  m últip les y labo­
riosas in tervenciones de  la CNT, p a rte  de 
los «faístas» detenidos eran  puestos en 
libertad , e n tre  ellos buen  núm ero  de espa­ñoles residen tes en F rancia  y algunos ex­
tra n je ro s .12 O tros ingresaron  en  la cárcel 
M odelo de B arcelona, y  a  ellos se  un ieron  o tro s  com pañeros procedentes de M urcia, 
M álaga y o tra s  ciudades, detenidos bajo  
las m ism as acusaciones policíacas. Tales 
son  los hechos.
¿Se tra ta b a  realm ente  de u n  in ten to  de 
reconstituc ión  de la FAI? N adie podía  de­c irlo  entonces con certeza. N adie reivin­
dicó la p a te rn id ad  «faísta» de la reunión y —u n a  vez m ás—  la CNT tuvo que asum ir 
en  so litario  la defensa de los encarcelados. Cosa que n o  resu ltab a  n ad a  sencillo, dado 
que —ignorando com pletam ente el carác­
te r  de la reun ión— la  CNT fue la  p rim era
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so rp rend ida  an te  la  incom prensib le ope­
ración. N o obstante, consiguió ráp idam en­
te  ech ar el a lto  a la cam paña policíaca y 
denunció la  tesis de ésta, negando p u ra  y 
sim plem ente la existencia de  cualquier 
FAI. Como no todo  el m undo  entiende 
siem pre la  so lidaridad  del m ism o m odo, 
no ta rd a ro n  en  d a rse  c ríticas sobre  la 
«falta de energía» de  la CNT en  la ocasión, 
c ríticas procedentes, c la ro  está, del sector 
m ás o m enos v inculado a  la  operación, y 
que calificaban perfec tam ente  c ierta  con­
cepción p ráctica, d isim ulando a  d u ras  pe­nas una  vo lun tad  de poder.
FAI o n o  FAI, no  e ra  eso  lo im portan te , 
y los m ilitan tes n o  se llam aron  a engaño. 
La reun ión  fue perc ib ida  com o p u n to  cul­
m in an te  de una serie de ten ta tiv as ab o rta ­
das, c laram ente  planificadas desde el sec­
to r  «oficial» del exilio, cuya finalidad — de­
clarada , p o r  o tro  lado—  e ra  to m ar pose­
sión de los com ités de la C onfederación y a p a r ta r  de ellos a las tendencias que  p u ­
d ieran  com prom eter la esencia «anarquis­
ta» de la CNT, ta l com o la  concebían  los 
ortodoxos. La iden tidad  de los reunidos 
d e jaba  poco lugar p a ra  la  duda en  lo que 
al objetivo  de la reun ión  se refiere, y  las 
declaraciones de la CNT pod ían  desp istar 
fu era  del m arco de la o rgan izac ión ; en  su 
in terio r, a  nadie em baucaban.
Desde la perspectiva actual, se im ponen 
varias observaciones: en aquel entonces, 
la CNT h ab ría  p rescindido  m uy g ustosa  de 
las com plicaciones ocasionadas p o r  la ope­
ración  «faísta». Al negar la  existencia de 
la FAI, tra ta b a  de a liv ia r las acusaciones 
hechas a  los detenidos, pero  se colocaba en 
una  situación difícil. Con o  sin  FAI, los 
«faístas» existían .13 ¿P o r qué, entonces, negarlo  con vehem encia?
E n general, la base recibió  b as tan te  m al el 
golpe. Al so lidarizarse con los detenidos, 
ca ía  en la  m anipulación  «faísta». ¿Pero  
cóm o iba a a d o p ta r o tra  ac titu d ?  Una vez 
m ás, actuó  el viejo reflejo de  la  so lidari­

dad  lib e rta ria  fren te  al hostigam iento  po­
licíaco. Pero  las críticas no  fueron  p o r  ello 
m enos vivas. ¿P o r qué n o  hab ían  aprove­
chado la ocasión los «faístas» clandestinos 
p a ra  re iv ind icar su condición de tales? 
¿Acaso preferían  p resen ta rse  an te  una 
base estu p efac ta  y m anipulada com o los 
peores enem igos del p o d er y  servirse de 
su situación  de nuevos m ártire s  p a ra  lle­
v ar a cabo sus proyectos? P regun tas sin  
respuestas, p e ro  que desde entonces que­
daban  planteadas.

11. La ayuda de la CNT fue más que apreciable, pero los militantes anarcosindicalistas cometieron el error de creer que bastaba con apelar a la solidari­dad obrera para que ésta apareciese. Para ello había que disponer de una organización estructurada y capaz de moverse sobre el terreno resbaladizo de las relaciones sindicales internacionales, y la CNT aún no había llegado a  eso.12. Como Umberto Marzocchi, viejo m ilitante de la FAI italiana y responsable de la CRIFA (Comisión de relación de las federaciones anarquistas). Es poco probable que Marzocchi estuviese al corriente de los matices y las sensibilidades que componían el rena­ciente movimiento libertario español y, por lo tan­to, de las manipulaciones orquestadas desde el exi­lio para imponer el predominio de una tendencia so­bre las demás. Sólo esa «desinformación» puede ex­plicar su presencia en una reunión tan particular­mente partidista.13. El secretario de propaganda del Comité regio­nal de Cataluña declaraba el 16 de febrero a Inter­viú: «Los militantes detenidos se habían reunido de una forma orgánica y, por supuesto, no pertenecían a la FAI, por la sencilla razón de que esta Federa­ción [...] hoy no existe». Diez días más tarde, el 26 de febrero, Juan Gómez Casas, secretario general de la CNT, declaraba a un periodista de Opinión: «La organización tiene suficiente contenido anárquico y doctrinal y no necesita ningún tipo de gendarme u  organización paralela». Empero, por aquellas mismas fechas, en febrero, Federica Montseny propagaba dis­tintas declaraciones de tono muy diferente. En una entrevista con Ramón Pi, periodista de La Actualidad Española, aseguraba que «la FAI está en trance de reconstruirse». En una charla con J. M. Gironis, de Opinión, cuando este último le señalaba que según declaraciones de responsables de la CNT «la FAI no existe», se sintió obligada a  responder: «No exis­te, pero se está organizando. Ahora se tiende a  la organización de grupos autónomos reconstruyendo la FAI». No por curiosa, resulta menos reveladora esta contradicción.
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Prim eras salidas de la CNT, 
o la voluntad de escapar del ghetto
A p ro p u esta  del Com ité regional de  C ata­
luña, el Com ité nacional de la  CNT deci­
día, el 19 de febrero  de 1977, p resen tarse  a 
la  opinión pública m ed ian te  u n a  conferen­
c ia  de p ren sa  organizada en  M adrid. P ri­
m era  señal de u n a  vo lun tad  declarada de 
sa lir del ghetto  p a ra  ab rirse  al exterior, 
esa conferencia de p rensa  sólo alcanzó 
parcia lm ente  sus objetivos. N o asistie ron  a 
ella m uchos period istas, p e ro  sí estaban  
los principales d iarios. La conferencia 
abo rdó  p rinc ipalm ente  los siguientes pun­tos:
1. La CNT, com o en  e l  pasado , ten ía  la  firm e intención  de  rechazar la  profesionalización de la  organización, renovando periódicam ente los puestos de responsabilidad , que, por o tra  p a r­te, no  e ran  re trib u id o s p a ra  ev ita r la  insta la­ción a l fren te  de  la  organización de  u n a  buro­crac ia  de  perm anen tes. 2. La CNT p rep arab a  u n a  p u es ta  a l día de sus e s ta tu to s  p a ra  ap ro ­vechar las ven ta jas  de un  reconocim iento  le­gal. 3. La CNT reiv indicaba la  lib e rtad  sindical fren te  a  las m aniobras seudoun ita rias tenden­tes  a p ro longar el «verticalism o» b a jo  o tra  fo r­m a. 4. La CNT propon ía  la  a lte rn a tiv a  autoges- tionaria  y  e l com unism o libertario , que enten­d ía  com o una articu lac ión  socia lista  de la  so­ciedad, desde abajo, a  p a r t ir  de las asam bleas de trab a jad o res . 5. La CNT lucharía  p a ra  obte­n e r  la  liquidación to ta l de la CNS y se opondría a  las elecciones llam adas «sindicales».
E l C om ité nacional aprovechó la ocasión 
p a ra  h acer algunas puntualizaciones. Así, 
p o r  ejem plo, se criticó  vivam ente la  vio­
lencia m in o rita ria  («sus consecuencias se­
r ían  capitalizadas p o r una  extrem a dere­
cha deseosa de restab lecer la d ictadura», 
declaró el secre tario  general). E n  cuanto 
al núm ero  de afiliados, el Com ité nacional, 
criticando de paso las absu rdas m anipula­
ciones de cifras, se refirió a 20 000 m ilitan ­
tes, en su  m ayoría  de m enos de tre in ta  
años. P o r ú ltim o, anunció  que era  in ten ­
ción de la  CNT organizar su  p rim er m itin

de afirm ación anarcosindicalista  en  el m es 
de m arzo, en  San S ebastián  de los Reyes 
(M adrid).
Indudablem ente , la  CNT tra ta b a  de  o fre­
ce r c ierta  im agen coherente  de sí m ism a. 
Con ello in ten tab a  igualm ente c re a r  una 
d inám ica in te rn a  y  esperaba  p o n er té rm i­
no provisionalm ente a  las luchas de ten ­
dencias y  a  las d istin tas rivalidades que 
se m anifestaban  en  su in terio r. Evidente­
m ente, no  se alcanzó to ta lm en te  el obje­
tivo,14 p e ro  p o r  u n  m om ento  pareció  com o 
si esa a p e rtu ra  al ex terio r m ovilizara las 
energías m ilitan tes h ac ia  te rren o s m enos 
en tu rb iados.
E l 27 de m arzo  de 1977, cuando nad ie  se 
atrev ía  a  creer en tal posib ilidad, la  CNT 
llenó el coso de San Sebastián  de los Re­
yes. T odas las condiciones es taban  reuni­
das: la  can tid ad  (cerca de  25 000 perso ­
nas), la  alegría  en  los ro s tro s , las bande­
ra s  ondeando, el encuen tro  de los abue­
los y los nietos, la  fiesta, el sol y tam bién  
las consignas, los d iscursos grandilocuen­
tes, las certezas y los m itos. Una conden­
sación de  las grandezas y m iserias del m o­
v im iento ... Y luego hubo el m itin  de Va­lencia,15 en  m ayo del m ism o año: u n a  re- 
m ake  algo m ás trad icional, algo m enos 
lúdica, pero  en  cualqu ier caso una  confir­
m ación de la capacidad  de  m ovilización de la CNT. Luego, en  ju lio , se colm aron to­
das las esperanzas. E n  M ontju ich  (B arce­
lona), p rim ero , con ocasión del g ran  m itin  
(cerca de 150 000 personas). A raíz de aque­
lla  Sem ana L ibertaria , luego, que fue tan  
elogiada, tan  denigrada, ta n  con trad ic to ­
ria . A esa B arcelona tan  cara  a los lib erta ­
rio s  de todo  el m undo, a  esa C ataluña le­
gendaria  y «orwelliana» acud ieron  en pere­
grinación  los lib ertario s de todos los rin ­cones de E uropa p a ra  con tem plar con sus 
p rop ios o jos el nacim iento  de una  esperan­za. ¡U n «mayo del 68» suyo p ro p io ! Una 
m ezcla explosiva. Un apogeo. Y, una  vez
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m ás, la  ind iscu tib le  confirm ación de una  
fuerza. Al m enos así lo c rey ero n ...16 
A hora m ism o hay que h acer d istingos y  re ­
conocer que las g randes m ovilizaciones de 
1977 tuv ieron  una  doble significación. S im ­
bólicam ente, ten ían  u n  va lo r tranqu iliza­
dor. La CNT no e ra  aún  u n a  organización 
de m asas, p e ro  con ocasión de esas m ani­
festaciones públicas d e jaba  de aparecer 
com o un grupúsculo . Los m ilitan tes  tu ­
vieron conciencia de  ello p o r  p rim era  vez 
y  no e ran  los m enos so rprendidos. Por 
m últip les razones, dependientes a  la  vez 
del recuerdo , de la curiosidad, pero  tam ­
bién de la  o rig inalidad  que rep resen ta  la 
CNT en  el p an o ram a politicosindical de la 
E spaña actual, esas m ovilizaciones fueron  
los pun tos cu lm inantes de u n  año de in ­
tensos esfuerzos m ilitan tes. A través de 
ellas, la  CNT —m ás o  m enos ignorada
14. Poco después de la conferencia de prensa, el Comité nacional celebró una reunión plenaria (reu­nión a  la que asisten el Secretariado permanente y los secretarios de los distintos comités regionales de la Confederación). Había varios temas en el orden del día: estado de la CNT, situación politicosocial, problema de la puesta al día de los estatutos y  pre- paración del mitin de San Sebastián de los Reyes. Otro punto de la discusión estaba relacionado con el exilio y merece la pena que nos fijemos en él. Uno de los «grupos» del exilio —el sector Frente Li­bertario— se había reunido en enero, como se ha dicho anteriormente, en Narbona (Francia), en pre­sencia de dos miembros del Comité regional de Ca­taluña. Esta Conferencia tuvo importancia ya que pronunció la autodisolución de Frente Libertario y la integración del sector en la CNT de España, me­diante la afiliación directa de los militantes en sus diferentes regiones de origen y el envío de las coti­zaciones al Comité nacional. Tales decisiones, ejem­plares en su voluntad de poner fin a  una de las más tristes etapas de la reciente historia del movimien­to, significaban el fin histórico del exilio. La moción adoptada señalaba, en efecto, que «iodo organismo que, desde fuera del territorio español, pretenda de ahora en adelante denominarse CNT resultará apó­crifo y  sin razón de ser», y concluía en los siguien­tes términos: «Esta decisión corresponde a la nece­sidad elemental de reforzar nuestras posiciones en el Interior, eliminando todo conato de dualismo que pudiera perjudicar al desarrollo y a la acción común, pero mantenemos en pie las bases esenciales del fe­deralismo y  reafirmamos los derechos de todo mi­litante o agrupación, a analizar y discutir los actos y  la trayectoria de nuestra organización».Empero, la reunión plenaria en cuestión no estuvo

h asta  entonces p o r  los m edia— adquirió  
un lu g ar específico en el dam ero de las 
fuerzas sindicales. G racias a  ellas, la  CNT 
tuvo derecho a la  consagración y  se  con­
v irtió  en  una  especie de nebulosa, difícil, 
desde luego, de ap rehender ( ¡y  se  com ­prende p o r  qué!), pero  que pesaba  o po­
día p e sa r  considerablem ente en la m odifi­
cación del te jid o  social. E ra  d iferen te, he­
terogénea, todo  lo  co n trad ic to ria  que  se 
quiera, pero  em pezaba a ex istir de  nue­
vo, no  ya con respecto  a su pasado, sino 
com o a lte rn a tiv a  y  m ovim iento social del 
m om ento . Tal fu e  la  p rim era  significación de  las g randes reuniones lib e rta ria s  del año  1977.
Prácticam ente, en  cam bio, sólo ten ían  un 
va lo r ind icativo  en  lo que  respecta  a  la 
p ro fu n d id ad  del fenóm eno anarcosindica­lis ta  y p o r  consiguiente n o  p od ían  perci-
a  la altura de las circunstancias al no saber aprove­char la ocasión para liquidar el problema del exilio, a  pesar de que tenía posibilidad de hacerlo. Pero, por ignorancia o asentimiento a ocultas manipula­ciones, el Comité nacional no supo tener en cuenta la voluntad manifestada por uno de los dos secto­res y no aceptó la afiliación directa. Prefirió «dejar hacer al tiempo», incapaz como era de proceder a un profundo encausamiento de la  CNT en el exilio, encerrada en una dialéctica de la exclusión, inerte pero guardiana de las tablas de la ley, celosa de su miserable «representatividad». E l Comité nacional no halló nada m ejor que hacer que legitimar tal ana­cronismo viviente representado, desde entonces, por esa maquinaria atorada. Bien corta tenía que ser su visión de las cosas. Los errores se pagan, y  a  ve­ces bien gravemente.
15. Recordemos que entre el mitin de Madrid y el de Valencia la CNT obtuvo su legalización.
16. Contrariamente a  lo que se podría pensar, la organización de la Semana libertaria de Barcelona no corrió a cargo de la totalidad de los sindicatos de la CNT, los cuales participaron con mucha mode­ración —y en ocasiones no participaron en absolu­to— en la preparación de la gran reunión del verano de 1977. Cierto que la iniciativa de la fiesta procedía de Ajoblanco, revista contracultural de expresión li­bertaria, y no de la CNT. Apoyada por el Comité re­gional entonces en funciones (apoyo que, a  continua­ción, ocasionó numerosas polémicas, al no haber pe­dido la opinión de la base el Comité regional), la iniciativa de Ajoblanco no provocó el entusiasmo del conjunto de los militantes cenetistas, a menudo más sensibilizados hacia la lucha de clases que hacía el «cotidianismo» de la  contracultura.
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b irse  com o o tra s  tan tas  p ruebas de la  im ­
p lan tac ión  nueva y  de la  popu laridad  de 
la CNT. Eso era  red u c ir  la necesaria  vo­
lu n tad  de análisis al grotesco triunfalism o 
que abundaba en c iertas  publicaciones del 
m ovim iento. E ra  to m a r los deseos p o r 
realidades, p asando  p o r  a lto  algunos as­
pectos m uy significativos de la rea lidad  del 
m ovim iento español. E ra , una  vez m ás, reem plazar la lucidez p o r  el d iscurso  com ­
p lacien te e inquebran tab lem ente  optim is­
ta . E ra  igualm ente d a r  m u estras  de una  
asom brosa co rtedad  de visión, pues esas 
reuniones —y especialm ente la de B arce­
lona— dem ostraban  p rác ticam ente  las fan­
tásticas incoherencias del m ovim iento li­
b e rta rio  y, sobre  todo, los difíciles p ro­
blem as que la  CNT ten d ría  que resolver 
p a ra  n o  perecer, las num erosas con trad ic­
ciones que ten d ría  que su p e ra r  p a ra  co­
m enzar a ex istir realm ente , m ás a llá  de las 
plazas de to ro s  y de los eslóganes, en la 
in g ra titu d  de lo cotid iano.17 H ubiese resu l­
tado  desm oralizador decirlo entonces, cier­
to. E l a rro b am ien to  que ilum inaba el 
ro s tro  de los lib erta rio s  de E spaña y  de 
o tro s  lugares en las grandes reuniones del 
año 1977 e ra  en  c ierto  m odo el e sp íritu  de 
fam ilia ...

Nuevo pleno y persistencia 
de las luchas in ternas
Se convocó u n  nuevo pleno de la CNT p ara  
los días 3 y 4 de sep tiem bre  de 1977 en 
M adrid . E l o rd en  del d ía  e ra  p a rticu la r­
m ente copioso, ya  que  com prendía, ade­
m ás de los pun tos relativos a  la in form a­
ción del C om ité nacional y a  los proble­
m as de funcionam iento  in terno , los si­guientes tem as de discusión:
1. E stud io  de la  situación  de la  organización en el contexto nacional (acción sindical en la  em ­presa , pa trim onio  confederal, pacto  social, plu­ra lidad  o  un idad  sindical, nacionalidades y  do­

b le  afiliación). 2. P rensa  y propaganda. 3. Coti­zaciones sindicales. 4. Federaciones de indus­tria . 5. A rticulación C N T/m ovim iento lib erta ­rio  (ateneos, g rupos de barrio , organización ju ­venil, es tud ian tes, organización específica, etcé­tera). 6. P rob lem as del exilio (p ropuesta  de Nar- bona, etc.). 7. O portun idad  de la celebración de u n  congreso nacional. 8. C uestiones diversas.
E l o rden  del d ía  e ra  p robab lem en te  dem a­
siado  am bicioso p a ra  que to d as  las delega­
ciones pudiesen expresarse p lenam ente en 
dos días de reunión. E n  consecuencia, al­
gunos tem as fueron  tra tad o s  ap resu rada­
m ente , en beneficio de o tros. E n  lo que  se 
refiere al tem a que tra tam o s, parece de in ­
te rés  exam inar la m oción rela tiva  a  la  ac­
ción sindical en  la em presa, defin itoria de 
las líneas m aestras de u n a  estra teg ia  de 
in tervención  en  los lugares de producción. 
T ras h ab er m anifestado  su rechazo de  las 
denom inadas elecciones «sindicales», la 
CNT define la  acción sindical e n  los si­
guientes térm inos:
«La CNT considera que la  asam blea de  tra b a ­jad o res  es el único organism o soberano  y  deci­sorio , y  del único  que pueden  d im anar decisio­n es  y  acuerdos. E ntendem os que n u es tra  a lte r­nativa  p asa  tam bién  p o r p o tenc iar sin  m iedo y sin  reservas  la  coordinación que a  todos los niveles necesitan  los trab a jad ores . E ntendem os que esta  coordinación debe darse  a  p a r t ir  de las asam bleas de  sección de ta jo , de fábrica, de secto r, de zona, etc., donde se n o m b rarían  uno o varios com pañeros que, relacionados con otros de d is tin ta  sección, ta jo , fábrica, etc., elegidos igualm ente en  asam blea, supondrían  la  coordi­n ad o ra  de delegados, organ ism o de u n id ad  de acción, y que d a ría  a  la  organización de los trab a jad o res  u n  m ayor índice de calidad  de lucha y  pro tagon ism o en el p lan team ien to  y solución de sus problem as. [ ...]  E ntendem os que e l sindicalism o revolucionario  debe se r  de apoyo v  so lidaridad  y  no de interm ediación  [ ...]  Los com ités confederales de ta lle r y  sección vi­g ilarán  en todo  m om ento  la  Duesta en p rác tica  v  la  n o  m ixtificación de e s ta  m etodología.»
El ca rác te r «asam bleísta» de esta  m oción 
no se le escapará  a nadie, pues, en  efecto, 
se sitúa  m ás en una  tray ec to ria  neocene- 
tis ta  que en  u n a  óp tica  p u ram en te  sind i­
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calista  y con ello  da testim onio  de las 
preocupaciones de inserción  o b rera  de la 
nueva CNT.
Con todo , el pleno fue en con jun to  bas­
tan te  decepcionante. No llegó a aprovechar 
la o p ortun idad  ofrecida p o r  la  presencia 
de delegaciones de todas las regiones y de 
los dos «grupos» del exilio p a ra  realizar 
u n  exam en serio  de las crisis in te rn as  que 
agitaban a  la organización y p resen ta r al­
terna tivas susceptibles de m odificar las 
cosas. Prefirió te rg iv e rsa r y  h ace r com o 
si todo  fuese estupendam ente , m inim izan­
do las verdaderas dim ensiones del p roble­
m a. De la m ism a m anera , el p leno  no ap o r­
tó  n ad a  nuevo, n ad a  orig inal en todo  caso, 
acerca de cuestiones re la tivas tan to  a  la 
situación politicoeconóm ica com o a la a r­
ticulación C N T/m ovim iento lib erta rio . Se 
prefirió  una  ac titu d  vaga. E n  consecuen­
cia, nada trascenden ta l. N ada que ju s ti­
ficase, com o se hizo, la  edición de u n  su­
plem ento  de C N T  consagrado al pleno de 
sep tiem bre de 1977 y a las resoluciones 
ad o p tad as ... Sea com o fuere, a ra íz  del 
pleno del C om ité nacional, tra s  u n  recuen­
to  p o r  regiones organizadas, aseguró  que 
la CNT con taba con 120 000 adherentes.
E n  concreto, el pleno, m ás que resolver 
la crisis in terna, la am plificó. P o r su  ca­
rá c te r  irrevocable, la  d im isión —p o r  o tra  
p arte , lógica y justificada— del S ecreta­
riad o  perm anente  tuvo, en  efecto, p o r  con­secuencia a b r ir  u n a  v e rd ad era  c a rre ra  ha­
cia el poder. O lvidando que, en  u n a  o r­
ganización lib e rta ria  de tipo  federalista, ta l Secretariado  no ten ía m ás que u n a  fun­
ción coord inadora, las tendencias com en­
zaron a dedicarse a to d a  u n a  serie de  m a­
n io b ras y con tram aniobras p a ra  o cupar 
los p rim eros puestos de la lista , confun­
diendo a la CNT con u n  p a rtid o  cualquiera 
y  al Secretariado  perm anen te  con u n  co­
m ité  cen tra l con vocación ejecutiva. Va­
rias delegaciones, conscientes del p rob le­
m a, hab ían  tra ta d o  en el p leno  de que  el

S ecretariado  perm anen te  an u la ra  su  de­
cisión y de convencerle p a ra  que  perm a­
neciese aún  p o r algún tiem po e n  funcio­
nes, ya que, a p e sa r  de sus flaquezas, al 
m enos h ab ía  sab ido  m antenerse  m ás o 
m enos p o r  encim a de las tendencias y  con­
serv ar u n a  im agen de independencia. Pero 
no lo consiguieron. El S ecretariado  p er­
m anen te  m antuvo  su  decisión y  la región 
C entro  fue encargada de designar al nue­
vo Secretariado , siendo ju stam en te  en ella 
donde m ás acerba  resu ltó  la  lucha, y m ás 
especialm ente en  M adrid . D uró ocho la r­
gos m eses. ¡ Quién lo  ib a  a d e c ir ! Ocho 
m eses insostenibles, d u ran te  los cuales la 
organización, perd iendo  toda  credibilidad, 
fue incapaz de h acer fren te  a la  situación 
y  asistió , im poten te, a  la  m archa  de n u ­
m erosos m ilitan tes, desalentados p o r  el 
tr is te  espectáculo que se desarro llaba  an te 
ellos.
P resa  de  sus p rob lem as dom ésticos, la 
CNT resu ltaba , so b re  todo  en  M adrid, in­
capaz de p rom over u n  verdadero  m ovi­
m iento  de resistencia  al Pacto de La Mon- 
cloa, acuerdo  de paz social establecido en­
tre  la  «oposición», la p a tro n a l y el gobier­
no y ratificado p o r  las cen tra les reform is­
tas. La situación, sin  em bargo, h u b ie ra  
exigido una  m ovilización efectiva de la 
CNT, tan to  m ás teniendo en cu en ta  que 
entonces com enzaba u n  período  de elec­
ciones «sindicales».
A finales de 1977, pues, ún icam ente  en  Ca­
ta lu ñ a  pod ía  afirm ar la CNT que  con taba 
con u n a  existencia real. Allí, se h ab ía  he­
cho n o ta r  en  m ovim ientos im portan tes 
com o el de los estibadores de B arcelona y,

17. Paradójicamente, la  Semana libertaria frenó, más que aceleró, el desarrollo de la CNT. Al insistir desmesuradamente —e interesadamente— en su as­pecto folklórico y desmesuradamente espontaneísta, la gran prensa deformó algo más la imagen de la CNT. Aparte de esto, es verdad que la Semana liber­taria ofreció una m uestra perfectamente realista de las múltiples contradicciones del área libertaria, de la que la CNT no era más que un componente.
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sobre  todo, el de las gasolineras, que  te r­
m inó en  u n a  v erdadera  v ic to ria  y  provo­
có un im p o rtan te  desarro llo  num érico  de 
la CNT, perm itiéndole  alcanzar los 70 000 
afiliados, reagrupados en 70 federaciones 
locales y con u n  órgano  de p rensa  regular, 
Solidaridad Obrera. Pero en  o tro s  luga­
res aún  h ab ía  m ucho que hacer.

Algunos datos en desorden
E n  esa época, la CNT p resen ta  las siguien­tes c a rac te rís tica s :18
En el N o rte  (S an tander), u n  m illa r de afiliados, reagrupados en  cu a tro  federaciones locales. En el Centro  (M adrid), 7 000 m ilitan tes, reag rupa­dos en 29 federaciones locales, con un órgano de p rensa  regional, Castilla Libre. E n Euskadi, unos 2 000 afiliados, con E u sk a d i Confederal com o publicación. E n  E xtrem adura, u n  m illar de afiliados y  cinco federaciones locales. En Galicia, u n  m illar de afiliados y  ocho federacio­nes locales. E n  M urcia, 2 000 afiliados, doce fe­deraciones locales y  u n  órgano de p rensa, Con­federación. E n  Levante  (V alencia), 15 000 afilia­d os y la  publicación Fragua Social. E n la  Rioja, m enos de 1 000 afiliados y Acción Directa  com o ó rgano  de p ren sa . E n  Andalucía, 20000 m ilitan­tes, 60 federaciones locales y  u n  órgano de p ren­sa , Andalucía Libertaria. E n  Aragón, unos 2 000 m ilitan tes, 22 federaciones locales y  u n  órgano de prensa, Acción Libertaria. E n  Asturias, 5 000 m ilitan tes, 7 federaciones locales y un  órgano d e  prensa , Acción Libertaria. E n  Canarias, 2 (KM) afiliados y  4 federaciones locales. E n C ataluña, 60 000 y  Solidaridad Obrera  com o órgano  de p ren sa  .
E stas cifras necesitan  a lgún  com entario . 
E n  p rim e r lugar, que  el n ú m ero  de afilia­
dos coincide con la  c ifra  dada a ra íz  del 
pleno de sep tiem bre de 1977, es decir, 120 000 afiliados. E n  segundo lugar, que 
la  d istrib u c ió n  p o r regiones sigue siendo 
enorm em ente  desigual. A parte  de C atalu­
ña, la im plantación  es grupuscu lar. Le­
vante, C entro  y  A sturias van  m uy detrás. 
Andalucía, en  cam bio, h ab ía  progresado espectacularm ente  en el espacio  de u n  año. 
E n  co n tra  de la  trad ic ión  ru ra l del an a r­

quism o andaluz, el desarro llo  de la CNT 
resu lta  m ayor, ahora , en  las ciudades que 
en  el cam po. H ay que observar igualm ente 
la  p resencia en la región de u n  sindicato  
«unitario» de insp irac ión  m ao ísta  re la ti­
vam ente b ien  im plantado. P o r ú ltim o, re ­
su lta  difícil no  so rp renderse  del estanca­
m ien to  de la CNT en  Aragón, región tra ­
d icionalm ente favorable al anarquism o y 
que parece te n e r grandes dificultades para  
«despegar». La organización —ciertam en­
te—  presen ta  algunos caracteres m uy  de­
finidos y la  ex trem ada selectividad en  la 
afiliación confiere a  algunos sind icatos o 
federaciones locales un  aspecto  esencial­
m en te  específico.
E n  general, p o r o tra  p a rte , las b a ja s  ci­
fras  se explican p o r  ese proceso de afilia­
ción, em inentem ente  consciente y  volun­
tario , y  en  ocasiones incluso  dem asiado 
exigente p a ra  u n a  clase o b re ra  que  acaba­
b a  de sa lir  de cuaren ta  años de d ic tadura .

Anarquismo, anarcosindicalism o 
y autonom ía
D etrás de la p ro fusión  de e tiquetas apli­
cadas a  ta l o cual tendencia («m arxista  in­
filtrado», «consejista», «asam bleísta», 
«anarcocom unista», «sindicalista  puro», 
etcétera), a m enudo se d isim ulan conflic­tos de p ersonas o apetitos de poder. Lo 
cual n o  o b sta  p a ra  que la  CNT sea una  
encrucijada  de m il cam inos, u n  caldo de 
cultivo en  donde se m anifiestan sensibi­
lidades co n trad ic to rias, a  su  vez difícil­
m en te  definibles.
Algunos «asam bleístas» (o  consejistas) se 
oponen, p o r  ejem plo, a to d a  fo rm a de o r­
ganización de tipo  perm anen te  (inclu ida 
la CNT) y tra ta n  de tran sfo rm ar a  los mi­
litan tes sindicales en sim ples «anim ado­
res» de la  asam blea soberana. En la prác-
18. Datos tomados del número 1 (noviembre de 1977) de Bicicleta.
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tica, em pero , el consejism o to p a  con gra­
ves dificultades, pues, efectivam ente, nada 
m ás fácil de m an ip u la r que una  asam blea 
(y los grupúsculos lo saben perfectam en­
te, se aplican  a ello y lo consiguen si no 
se les opone u n a  organización capaz de 
co n tra rre s ta r  sus m aniobras y  de presen­
ta r  alternativas an tibu rocrá ticas). E l con­
sejism o, en segundo lugar, tiende a  re fo r­
za r —objetivam ente—  c ierto  corporativis- 
m o heredado  de 40 años de d ic tadu ra , al 
desa rro lla r u n  «patrio tism o  de em presa» o de ram a, fren te  a las concepciones glo­
bales relativas a  to d a  la clase. E l consejis­
m o, adem ás, a m enudo q u ed a  p reso  de 
su prop ios esquem as y, fetichizando a  la 
asam blea soberana, llega a  defender pos­
tu ra s  ab erran tes , pudiendo  p rovocar ver­
daderas escisiones en la CNT. Cosa que 
se h a  producido, p o r  ejem plo , en  la CNT 
de Levante, en especial e n tre  los m eta lú r­
gicos y los obreros de  la construcción  na­
val, al h a b e r adop tado  algunas secciones 
de la  CNT las decisiones de la asam blea 
soberana de p a rtic ip a r  en las elecciones 
sindicales, en  ta n to  que el co n ju n to  de la 
CNT se h ab ía  pronunciado  p o r  el boicot. 
P o r reacción, o tro  sec to r de la  CNT (los 
«sindicalistas puros») defienden posicio­
nes ex trem adam en te  ríg idas: apoyo ex­
clusivo a  las secciones sindicales cenetis­
tas , rechazo p u ro  y sim ple de la asam blea. 
Tam bién en este  caso, com o en el de los 
«asam bleístas», se  tra ta  de p o stu ras  extre­
m as, teñ idas en am bos casos de u n  fuerte  
sectarism o. E n tre  am bas parece esbozar­
se —a este  respecto  así com o a  p ropósito  
de o tras cuestiones— u n a  p o s tu ra  in te r­
m edia tenden te  a a tr ib u ir  a la asam blea 
su  papel fundam en ta l (la  decisión sobe­
ran a) y a la  sección sindical el suyo —no 
m enos fundam ental—  (la capacidad  de ani­
m ar y h acer p ropuestas generales, y  no sólo sectoriales). E n  esta  óp tica , la asam ­
blea y  la sección sindical se p resen tan  co­
m o realidades convergentes —y n o  an ta ­

gónicas— que p erm iten  la  expresión de 
una a lte rn a tiv a  o b re ra  y lib e rta ria  al re- 
form ism o.
A este  debate  que a tañe  d irec tam en te  a  la 
estra teg ia  de la CNT 19 vienen a in je rta rse  
o tros asun tos enorm em ente  conflictivos, 
que g iran  siem pre en  to rn o  al p roblem a 
de la  articu lación  en tre  la CNT y  las de­
m ás organizaciones del m ovim iento, en 
especial la  FAI. Algunos grupos de voca­
ción «específicam ente anarqu ista»  no ce­
saron , d u ran te  1977, de dedicarse a  ten ta ­
tivas hegem ónicas, no  dudando  en p ara li­
zar localm ente la  vida de la  CNT. Esos 
grupos, v incu lados p o r algunos al in ten to  
de enero  de 1977, p rac tican  el verbalism o 
m ás deliran te . E n  o c tub re  de ese m ism o 
año, en  resp u esta  a  un  texto  fechado el 30 
de sep tiem bre y d istribu ido  en B arcelona, 
ex trem adam en te  crítico  con respecto  a to ­
da  reconstitución  de  la FAI,20 la FAI ca ta­
lan a  ( ¡ o sea, que sí que e x is te !) declara  en 
extenso com unicado:
«La FAI n o  lucha p o r  el poder d en tro  de 
la CNT p o r  la sencilla razón  de que  la FAI 
no existe d en tro  de la CNT. E l anarquism o 
es dem asiado r ico  com o p ara  lim ita rlo  a 
un  so lo  te rren o , el sindical [ . . .]  La FAI m ira  con sim patía  el anarcosindicalism o y, 
com o trab a jad o res , sus m iem bros m ilitan  
casi en  su to ta lid ad  en la  CNT y, com o afi­
liados a la  CNT, exponen sus ideas sin  
coacción alguna  [ . . . ]  La CNT es, sin  em ­
bargo, u n  herv idero  de tendencias, grupos 
y cap illitas m uy  num erosos. E n  la  CNT 
hay, p o r  ejem plo , seleccionadas p o r  cua­
re n ta  años de  selva fascista , unas bestias 
que se  h an  ad ap tad o  a  e lla  y  que  tienen 
m uy poco de anarcosind icalistas y  u n  m u­
cho de fran q u is ta s  [ ...  ] Hay to d a  u n a  plé­yade de m arx istas [ . . .]  Hay quienes soña­
ron  co n v ertir a  la  CNT en el sind ica to  de 
Suárez [ . . . ]  H ay  m asones [ . . . ]  H ay infil­
trad o s, provocadores, agentes de la  CIA, e 
incluso  fascistas [ . . . ]  H ay tam b ién  unas 
cap illitas de difícil nom enclatura , que  po­
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dríam os llam ar anarcom afiosos, que m u­
chas veces viven sin  tra b a ja r  [ . . . ]  Hay, in­
cluso, quien d estripando  dialécticam ente a  los «federiquistas» se de ja ría  c o rta r  un  
brazo p a ra  p o sa r p a ra  los period istas con 
la h ija  de U rales [ . . . ]  Hay desde luego 
m ucha m ala  h ierba  den tro  de la CNT.» 
Ante sem ejante  p rosa , nos parece super- 
fluo todo  com entario . Pero n o  es de ex tra ­
ñ a r, desde luego, que tales am biciones pu- 
rificadoras exasperen  a  num erosos m ili­
tan tes de la CNT.
E n el in te rio r o en la periferia  de la CNT 
son  igualm ente dignos de a tención o tros 
sectores. Algunos grupos au tónom os, po r 
ejem plo, rep rochan  a  la CNT el rep roduc ir 
las insuficiencias «clásicas» del sindicalis­
m o al se p a ra r el cam po social del cam po 
politicosocial, y teorizan  una  CNT «glo­
bal» o «integral». P a ra  ellos, la  au tonom ía 
se p resen ta  com o u n  in ten to  de in tegra­
ción de todos los fren tes  de lucha en  una  
sola organización que p e rm itir ía  la  con­
ciencia y  la p rác tica  de la g lobalidad, m e­
d ian te  la articu lación  de la lucha trad ic io ­
nalm ente sindical y la lucha trad ic ional­
m ente política y cu ltu ra l. Pero  los au tóno­
m os son  legión. Algunos de ellos buscan  a 
p a r t ir  de su co tid ianeidad  vínculos orga­
nizativos de nuevo tipo . Sus espacios de 
lucha —lugares de intervención—  son di­
versos (ecología, fem inism o, m arginalidad, 
hom osexualidad, cárceles, s iq u ia tría ) y de­
finen el te rr ito r io  de u n  m ovim iento, un  
á re a  de la au tonom ía  a la ita liana. Un pun­
to  com ún: el deseo, p rim ero  vago y des­
pués consciente, de q u eb ra r las fo rm as de 
in tegración  social. Y, dialécticam ente, la 
vo luntad  de re c o n stru ir  la  diversidad, la 
lucha de lo m últip le  co n tra  el cen tro  úni­
co, co n tra  el poder. Pero  la  d iversidad  no 
debe o cu lta r la  divergencia. Los au tóno­m os difieren en  num erosos pun tos. Unos 
en tienden  la  au tonom ía  com o práctica. 
O tros com o línea política  que tiende, aun ­
que ellos digan que no, a  la cen tra liza­

ción. Algunos están  a gusto  en  la CNT, 
o tro s  tienen  su lu g ar en u n a  constelación 
espon taneísta  y m arginal. O tros, p o r su 
p a rte , buscan  una  salida po lítica  a sus 
prácticas. O tros, finalm ente, sucum ben a 
la ten tac ión  activista. La au tonom ía es, 
en c ierto  m odo, u n  m undo sin  fro n te ras.21 
Por tem or a  d a r  u n a  im agen dem asiado he­
terogénea de sí m ism a, la p ren sa  de la 
CNT (CNT, pero  igualm ente Solidaridad  
Obrera  y Castilla L ibre) no  refleja  en  sus 
colum nas esta  diversidad ni sus contradic-
19. Debate que ha atravesado a menudo a  la CNT en el curso de su ya larga historia. No hay que ol­vidar que, por su estructura, la CNT es una orga­nización esencialmente «asambleísta», en la que la autonomía se practica a  diferentes niveles (indivi­duo, sindicato, federación local y regional). El ejem­plo de octubre de 1934 —cuando la CNT de Asturias, en contra de la opinión general de la CNT, firmó un pacto revolucionario con la UGT y participó en el movimiento insurreccional, salvando así el honor del movimiento libertario— está aún presente en las memorias.20. El texto, titulado «A todos los anarquistas», pre­tende ser un análisis crítico de la situación interna de la CNT catalana y propone a  los grupos e indi­viduos que se consideran anarquistas una discusión en torno a  las estructuras y objetivos que hoy en día debería darse un movimiento libertario. De paso, los autores del texto en cuestión ajustan severamente sus cuentas a  los «faístas», acerca de los cuales di­cen: «Existe una tendencia anarcoleninista, vanguar­dista, que arranca de compañeros vinculados al Se­cretariado Intercontinental (Toulouse) y organizados en FAI [...] El anarquismo no puede imponerse me­diante presión, no resulta de ninguna vanguardia ilu­minada [...] Hay que rechazar todo tipo de conno­taciones violentas que pretendan igualar anarquismo con terrorismo, imagen propiciada por la implícita asunción de la ideología de la virilidad, el machismo y la violencia por parte del pasado histórico de la FAI».21. Intentar una delimitación del área de la autono­mía es casi una empresa quimérica. Pero sí cabe decir que se articula en torno a algunas revistas como Ajoblanco (contracultural), El Viejo Topo (m arxista crítica). Negaciones (idem), Ozono, Teoría y  Práctica (espontaneísta), P’alante (marxista liber­taria) y  una infinidad de pequeños boletines. La au­tonomía engloba a  movimientos como la COPEL (Coordinación de los presos en lucha), grupos de homosexuales (FHAR, Mercurio), de mujeres, de siquiatrizados, etc. Otros sectores de la  autonomía se orientan hacia una concepción más política en el sentido tradicional del término, habiéndose cons­tituido en organización en marzo de 1978, con el nombre de «Autonomía Obrera» y publicando la re­vista Emancipación.
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ciones. Cosa que cabe reprocharle . Tales 
lagunas m otivaron, adem ás, en septiem bre 
de 1977 la  aparic ión  de Bicicleta, rev ista  
de expresión lib e rta ria  que ha dado  m ues­
tra s  de u n  esp íritu  crítico  sin  p o r  ello 
caer en  el rechazo sistem ático . Al p ro p o r­
c ionar a los m ilitan tes elem entos diversi­
ficados de inform ación sobre  el d ebate  in­
te rn o  del m ovim iento libertario , Bicicleta  
adop tó  la  p o s tu ra  de a lte ra r  la paz re inan ­
te, y supo hacerlo  in teligentem ente.

1978: difícil comienzo
El 15 de enero  de 1978 se desarro llaba  en 
B arcelona la p rim era  m anifestación  au to ­
rizada de la CNT catalana. Diez m il p er­
sonas desfilaron, a raíz del llam am iento 
del Com ité regional, p a ra  denunciar el pac­
to  de La M oncloa. De A tarazanas a  la  ave­
nida M istral, la  m anifestación  —alegre 
p ero  com bativa— se desarro lló  sin  inci­
dente alguno de im portancia . E n  el m o­
m en to  de su disolución, E n riq u e  M arcos, 
secre tario  del Com ité regional, declinaba 
toda  responsabilidad  de la  CNT en  even­tuales incidentes u lte rio res  y exhortaba a 
los cenetistas a  disolverse. E m pero, cerca 
de qu in ien tas p ersonas —e n tre  ellas m ili­
tan te s  del PCE(I), u n  grupúsculo  maoís- 
ta — se d irig ieron hacia la  cárcel M odelo, 
donde la policía las dispersó. In s tan tes  
después, p o r  encim a de La Scala, sala de 
fiestas m uy  conocida, se a lzaban  unas al­
tas llam aradas. Y e n  e l incendio perecie­
ron  cuatro  trab a jad o res . La policía, que 
in terv ino  de inm ediato , apoyándose en una  
p rensa  servil y cínica, a tr ib u ía  el a ten tado  a  «un grupo  de  la CNT, com puesto  p o r  m i­
litan tes de la FAI y las Juventudes L iber­
tarias»  (si'c). E n  m enos de nada , varias p er­
sonas se encon traban  en los locales de la 
policía, a lgunas de ellas ya fichadas como libertarias . F o tografías en  p rim era  p lana 
de los d iario s... G randes titu la res  sobre  el

te rro rism o ... N acía así el affaire  de La 
Scala.La provocación, pues, e ra  b as tan te  b u rda , 
pero  eficaz. A puntaba d irec tam en te  a  la 
CNT, acred itando  la v ieja  tesis de «la FAI- 
brazo arm ado». E ra  el p rim er in ten to  serio  
del p o d e r de evaluación de la capacidad de 
resistencia  de la  CNT, haciendo de ella «un 
sind icato  te rro ris ta» .
E m pero, y  co n tra riam en te  a lo que cabía 
e sp e ra r dada la débil e s tru c tu ra  de la o r­
ganización, la  CNT reaccionó en seguida y 
con vigor y  d u ran te  la m ovilización desa­
parecieron  todas las rivalidades in ternas. 
El Com ité regional y la Federación local 
de B arcelona no vacilaron n i u n  solo ins­
tan te . S in  e sp e ra r a que  llegasen las con­signas, la  base  tom ó la in iciativa y orga­
nizó la contrainform ación . Y la  CNT exi­
gió reparación  p o r p a rte  del E stado  y de 
la policía, abriendo  inm ediatam ente  una 
contrainvestigación p a ra  denunciar a los 
verdaderos au to res del crim inal a ten tado . 
Perfectam en te  desarro llada , la cam paña 
de la  CNT obligó al gobierno civil a d ar 
m archa  a trá s  y declarar: «Evidentem en­
te, la CNT n o  tiene n ad a  que v er con el 
incendio de La Scala».22 
La CNT ca ta lana  había , pues, resistido , 
pero  —posterio rm ente—  la operación 
Scala tuvo innegablem ente repercusiones 
en el in te r io r  de la organización, dejando 
huellas. A través del asun to  Scala se p lan ­
teó, u n a  vez m ás, la  cuestión  de la  lucha 
violenta y  del activ ism o de determ inados 
grupos autónom os.23 D ebate difícil y  to r­
m entoso, po larizado  en  dos tendencias, una 
que consideraba que la  CNT n o  se  había 
im plicado suficientem ente e n  la  defensa 
de los encarcelados, y  la o tra  que se ne­
gaba a  todo  apoyo —declarado  o tác ito— 
a grupos que pod ían  com prom eter la con­
solidación de la CNT en el m undo  del tra ­
ba jo . E ste  antagonism o se m an ifestó  p a r­
ticu larm en te  en el cu rso  de u n  p leno  re ­
gional en  el que cada sind icato  p resen tó
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su  m oción en  u n  am bien te  de apasiona­
m iento . E s ta  situación  provocó un fren a­
zo —pasajero  pero  real—  del proceso de 
desarro llo  de la organización catalana.
Hacia nuevas perspectivas
A p esa r de  la  persistencia  de las rivalida­
des in ternas y de las provocaciones po li­cíacas, la CNT m anifestaba, en esos p ri­
m eros m eses de 1978, la  vo lun tad  p rio rita ­ria  de esforzarse en apegarse a  la realidad  
del m ovim iento social. E s ta  orien tación  no 
ta rd a b a  en m o stra rse  especialm ente fru c ­tuosa  en C ataluña, donde la  im plantación 
anarcosind icalista  e ra  cada vez m ás efec­
tiva  en  los lugares de producción, en oca­
siones incluso  ne tam en te  m ayoritaria  en 
d e ten n in ad o s sectores. Paralelam ente, se percib ían  aqu í y allá sín tom as de una nue­
va m enta lidad  cenetista , m ás sindical que 
específica, m ás ap ta  p a ra  in te rven ir con­
cre tam en te  en  las luchas que p a ra  en tre ­
g arse  a  la abstracc ión  teórica. Algunos 
vieron en  ello u n  «viraje a  la derecha» e 
incluso llegaron a  p resag iar u n  «recentra- 
m iento» re fo rm ista , lo cual e ra  ad elan tar­
se a los acontecim ientos e  ig n o ra r las m o­
tivaciones p ro fu n d as de la orien tación  m ás 
expresam ente sind icalista  de la CNT. Más 
bien hab ría  que ver en ello, al parecer, la 
in tención  firm e de ro m p er con cierto  ver­
balism o esterilizan te  p a ra  en fren ta rse  a situaciones concretas, de  sa lir  del ghetto  
p a ra  volver a  in serta rse  en  el m ovim iento real de las luchas obreras.
La decid ida partic ipac ión  de la  CNT en la 
huelga de los em pleados de gasolineras 
—secto r en  el que la cen tra l anarcosind i­
ca lis ta  es m ayoritaria—  h ab ía  term inado en  u n a  v ictoria , a  p esa r de que e l adversa­
rio  e ra  m últip le  (el p o d e r y  el reform is- 
m o) y las condiciones ob jetivas (las con­secuencias de la crisis económ ica) no  re ­
su ltab an  especialm ente favorables.24 De la m ism a m anera , la cam paña e n  fav o r de la

lib ertad  de expresión, cen trada  en la  de­
fensa del g rupo  te a tra l Els Joglars, censu­
rad o  p o r  las au to ridades, perm itió  a  la 
CNT —a través de su sind icato  de E spec­
táculos, sec to r de im plantación anarcosin­
d ica lista  igualm ente  m ayoritaria— afir­
m arse  com o fuerza au tónom a, capaz de 
p a ra liza r en te ram en te  un sec to r de ac ti­vidad.
O tros e jem plos —no sólo catalanes—  po­
d rían  ilu s tra r  e s ta  nueva orientación. En 
sentido  co n trario , e n  cam bio, se hacían 
n o ta r  aún  am pliam ente  la inexperiencia e 
inm adurez, que  en ocasiones d isim ulaban
22. Cita tomada de Cambio 16, 26 de enero de 1978. Al organizar la oposición activa al Pacto de La Mon- cloa y el boicot a  las elecciones «sindicales», la  CNT había estado contradiciendo en todo momento los planes del poder, de la patronal y de los «interlocu­tores validos» (las centrales reformistas). Estas, des­pués de algunas vacilaciones, aprovechando la situa­ción para tra ta r de desacreditar a la «irresponsabi- lidad» de la CNT, no pudieron por menos que fir- m .̂r , una declaración (UGT, CCOO y  «unitarios») de solidaridad con la CNT, sometida a  las persecuciones policiacas.23. La tentación activista —constantemente presen­te— estuvo, en los últimos tiempos, en el centro de las preocupaciones de la renaciente CNT. Varios gru­pos autónomos de combate acababan de ser desman­telados por la policía en Madrid, Valladolid, Córdo­ba, etc. Ante el fenómeno, los militantes de la CNT no negaron nunca su solidaridad a las víctimas de la represión, pero se consideraban en cualquier caso con derecho a criticar la incoherencia fundamentalcluie1nes> asegurando aborrecer a  los «sindicalis­tas de la CNT» cuando los vientos les eran  contra­rios, no dudaban en exigir su protección en caso de necesidad. Cabe comprenderlos.24. Por otra parte, no todo el mundo quedó satis­fecho con la actitud de la CNT cuando la huelga en cuestión. Algunos —que siempre son los mismos— habrían deseado que la CNT prescindiese de las decisiones adoptadas en asamblea por los trabaja­dores implicados y prosiguiese la huelga, cuando las principales reivindicaciones ya habían sido sa­tisfechas. Esta actitud maximalista era característica de determinados «específicos», y se manifestó de nuevo poco después, cuando «el congreso de la IFA» (Internacional de las Federaciones anarquis­tas), celebrado en marzo de 1978 en Carrara (Italia), en el que la delegación española declaró pública­mente —según una reseña publicada en Umanitá Nuova  (30 de marzo de 1978)— que la CNT poseía «mas de medio millón de afiliados» (sic), cuando es sabido que la cifra oficial se situaba entonces por debajo de los 200 000, por lo que tal entusiasmo pa­rece fuera de lugar.
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concepciones e litistas inexplicables en una 
organización que p re ten d ía  se r  la  expre­
sión organizada de  la clase o b re ra ; con­
cepciones que, c iertam ente, las m ás de las 
veces eran  expresadas p o r grupos m ás ten ­
tados p o r  la  experiencia «específica» que 
p o r  el anarcosindicalism o. Los repetitivos 
y m onótonos llam am ientos a la huelga ge­
nera l insurreccional p roced ían  la m ayoría  
de  las veces de u n a  p ro fu n d a  ignorancia 
de  la realidad  social. E n  ú ltim a  instancia, 
recubrían  la  incapacidad  crón ica  de cierto  
radicalism o p ara  som eterse  a la experien­
cia de los hechos. Y, a  fa lta  de cosa m ejor, 
ese radicalism o h a llaba  en la CNT una p o ­sib ilidad de  expresión. Así, la CNT, im per­
fectam ente  es tru c tu rad a  aún , no  conse­
guía escapar to ta lm en te  al m ilenarism o 
vagam ente an a rq u is ta  de  los guard ianes de la  s a n ta  ideología.

Continuidad y renovación
E n  v ista  de la im posib ilidad  de reso lver el p rob lem a de la elección de u n  nuevo Se­
cre ta riad o  perm anen te  de la organización 
( ta rea  confiada a  la región Centro, siete 
r ^ L a n te s’ p ?r  Pleno de septiem bre), la  CNT se reunió  de nuevo en  u n  p leno  n a ­
cional en abril. E l o rden  del día g iraba  en 
lo esencial en  to m o  a esta  cuestión  y com ­prend ía  los siguientes pun tos:
1. Ratificación o  no  del S ecre tariado  perm anen­te  p ropuesto  p o r  la  Federación local de  Ma­d rid . 2. En caso  de no  ratificación, elección del nuevo secre tario  general y  lug ar de residencia del secre ta riad o . 3. N úm ero  de secciones vincu­ladas a l Secre tariado  y  funciones de cad a  una de  ellas. 4. Funcionam iento  del Com ité nacio­nal.

Al com enzar la reunión, el a n te rio r Secre­
ta riad o  perm anente  p id ió  la inclusión en

el o rd en  del d ía  de los siguientes puntos:
1. Posib ilidad de tra n s fe r ir  au tom áticam ente  el Secre tariado  perm anen te  al lug ar de  residencia designado, a  fin de  te rm in a r con la  situación caótica de la  organización. 2. S ituación in te rn a  del ó rgano  nacional, CNT. 3. S ituación del apa­ra to  de p ropaganda instalado  en M adrid. 4. Ac­titu d  a  ad o p ta r a n te  los g rupos au tónom os li­bertarios.
T ras la audición de un largo in form e del 
secre tario  general d im isionario , los dele­
gados p ropusieron , p o r  m ayoría, que el 
nuevo Com ité nacional residiese en  B ar­
celona y que E n riq u e  M arcos, h a s ta  en ton ­
ces secre ta rio  del Com ité regional de Ca­
taluña, fuese designado secretario  nacional de la  CNT.
Así, la CNT e n tra b a  en u n a  nueva etapa. 
E s evidente que la  elección de B arcelona 
com o lu g ar de residencia  del secretariado  
de  la organización respond ía  a  u n a  nece­
sidad  sen tida p o r  la casi to ta lidad  de las 
regiones. C ierto que la CNT ca ta lana  no 
estaba  tam poco lib re  de  rivalidades in te r­
nas, p e ro  seguía siendo el p u n to  fuerte , el 
verdadero  cen tro  de la organización. No 
cabe, pues, decir que  la decisión fuese una so rpresa .
E n  una  conferencia de p ren sa  de p resen ta­ción del nuevo C om ité nacional, celebrada 
en m ayo de 1978 en  Barcelona, E nrique 
M arcos trazaba , p a ra  la nueva e tapa, los 
ejes m ayores de in tervención  que a con ti­nuación  detallam os:
D esarrollo  de la acción d irec ta  en los con­flictos sociales, al tiem po que ap artam ien ­
to  de  to d o  tipo  de violencia m in o rita ria  y 
elitista . Potenciam iento  de las secciones 
sindicales cenetistas en las em presas y  de­
fensa de la u n idad  en la b ase  de los tra b a ­
jad o res  fren te  a  los acuerdos b u ro c rá ti­
cos en tre  cen trales. So lidaridad  activa con 
los grupos «m arginales» (ecologistas, fe­
m in istas, an tiau to rita rio s , etc.), m ediante 
el estab lecim iento  de contactos en tre  la 
CNT y los estud ian tes e  in telectuales li­
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b ertario s, pero  afirm ación del ca rácter 
esencialm ente o b rero  y  sind icalista  revo­
lucionario  de la CNT. Independencia con 
respecto  a  la  FAI y  el exilio. E stud io  de 
una  nueva e s tru c tu ra  in terna  que debería 
se r  ratificada en  u n  próxim o congreso de la CNT.
C ontinuidad, pues, pero  tam bién  voluntad 
de renovación. E n  u n a  en trev ista  conce­
dida p o sterio rm en te  a  Solidaridad Obrera 
(20 de ju lio  de 1978), el Com ité nacional precisaba:
Sobre estrategia s ind ica l:  «La nueva e tap a  ten ­d rá  que se r  m ás ac tiv a ; hay nuevos prob lem as que urge abo rdar: ley de  acción sindical, recu­peración  del pa trim onio  confiscado a  la orga­nización en 1939, defensa del p a trim on io  de to­dos los trab a jad o res  [ ...]  T am bién  hace falta avanzar, consolidar, re fo rz a r la  estruc tu rac ión  y  organización de  la  Confederación. Se t r a ta  de im ped ir que haya  u n a  CNT am pu tad a  o  d isto r­sionada, reducida ún icam ente a  C ataluña. H ay que llegar a  todas partes» . Sobre grupos de pre­sión: «La CNT tiene  u n a  norm as de funciona­m ien to  que tienen que aplicarse. Conviene re­co rd ar que CNT e s tá  com puesta p o r  sindicatos y  no  p o r g rupos; en este  sentido , se ac tu a rá  con la m ayor energía co n tra  los grupos de pre­sión, sean  éstos del ex tran je ro  o  del in terior. H ay que acab a r con las p a rticu la re s  guerrillas de estos g rupos de influencia. CNT no  es co rrea  de transm isión  de ningún grupo, n i de nadie, sino  una organización o b re ra  [ ...]  Su  grupuscu- lación no po d rá  conduc ir a  o tra  cosa que a  su  destrucción. Igual que la  p u e rta  es g rande p ara  los que q u ieren  e n tra r , tam bién  debe serlo  para  los que deban  salir». Sobre F A I:  «El Com ité nacional salien te  se dio p o r  en te rad o  de  lo que m anifestó  la  Com isión re lacionadora  de la  FAI. No hay, pues, reconocim iento». Sobre  sindica­lism o / asam bleísm o: «La e s tru c tu ra  de base de CNT es e l sind icato  y  no  podem os cam biarla  si no  es p o r  acuerdo  de u n  congreso. CNT es una organización anarcosind icalista  y  lo dem ás no cabe. Los g rupos deben re sp e ta r los acuer­dos orgánicos [ ...]  E n  fin, CNT no  es una orga­nización in teg ra l —al m enos h as ta  que un  con­greso lo decida—, sino u n  sind icato  de trab a ja ­dores, revolucionario, que a  través de la  acción reivindicativa y  d ia ria  lucha p o r el com unism o lib erta rio  [ ...]  Así, la  asam blea cu b re  el espa­cio de la  un id ad  de acción, p e ro  hay  que de­fen d er la  e s tru c tu ra  d e l s ind icato  com o orga­nizativo de  lucha».

A lg u n a s  c o n c lu s io n e s  p r o v is io n a le s
Tres años después de la m uerte  de F ran­
co, la  CNT h a  pasado  del estado  de p ro ­
yecto  al de realidad. Y la h is to ria  —su 
h isto ria— con tinúa, form ada p o r esperan­
zas y crisis, grandezas y  m iserias, n im ieda­
des y grandes cosas. H isto ria  difícil, sin  la 
m en o r duda, ya  que —de im proviso—  los 
m ilitan tes tuv ieron  que ap render a su p erar 
los viejos reflejos de la  c landestin idad  y 
q u e b ra r  las e s tru c tu ras  caracteria les y las 
fo rm as de organización adqu iridas b a jo  
el franqu ism o. Y fue lab o r d u ra  y larga. 
Una cosa, con todo, sa lta  inm ediatam ente 
a  la v is ta  del observador a ten to  de estos 
tre s  ú ltim os años: la ex trao rd in a ria  ri­
queza de los acontecim ientos que h an  a tra ­
vesado la vida de esta  renacien te  CNT. 
Un fan tástico  h ervo r de v ida, con su  ine­
v itab le  fardo  de contradicciones, incom ­
prensiones, divergencias. La CNT h a  sido 
cam po ab ierto  a todas las in te rp re tac io ­
nes, a  todas las bata llas, a todas las m a­
n iob ras, a  todas las invectivas, pero  igual­
m ente  a todos los debates de ideas. H a sido 
y  será , pues la CNT no puede n o  serlo. 
H oy en  día, em pero, u n a  vez pasados los 
p rim eros tiem pos, esta  CNT, siem pre so­
m etida  a m ú ltip les y  persisten tes quere­
llas de tendencias, parece q u e re r o rien ta r­
se  hacia nuevas perspectivas, c ie rtam ente  
m ás constructivas. E ste  m om ento  corres­
ponde, c iertam ente, a u n  período  de  nece­
sa ria  —y esperada— clarificación in te r­
na. C larificación y  vo lun tad  —experim en­
ta d a  aquí y allá— de devolver a la CNT su 
capacidad  de intervención en el movi­
m iento  social. E s ta  vo lun tad  se m anifies­
ta  ind iscu tib lem ente  a d iferen tes niveles: 
m e jo ra  de la p ren sa  confederal, ta n to  en la 
fo rm a  com o en el contenido, b ien  visible 
a  través de la  lec tu ra  de CNT  (ó rgano n a ­cional, actualm ente  ed itado  en  B arcelo­
na, p o r  aho ra  m ensual) y de Solidaridad  Obrera  (ó rgano cata lán , igualm ente ed ita­
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do en Barcelona, qu incenal); rechazo de 
cierto  «am ateurism o» en la m an era  de 
ap rehender determ inadas cuestiones como 
las relaciones in ternacionales o la partic i­
pación de la CNT en ta l o cual m ovim ien­
to ;  delim itación de u n  te rrito rio  propio 
del anarcosindicalism o. V oluntad  de m a­
durez, igualm ente. ¿U na apuesta , quizá?

Con seguridad, la búsqueda —penosa pero 
apasionante—  de u n a  organización liber­
ta r ia  vuelta  hacia el p resen te  y  capaz de 
ev itar los escollos y  los callejones sin  sa­
lida.

La crisis de  la  CNT. 1976-1979

(T raducción  de José M artín)

I b é r i c a  d e  E d ic io n e s  y  P u b l ic a c io n e s ,  SA  
Zaragoza, 16 - Barcelona-6
C ondiciones de venta y  suscripción a  Cuadernos de R uedo ibérico  
C o n d ic io n e s  d e  v e n ta

Pesetas
C uaderno o rd inario  (núm eros 1 a 6) 250
C uaderno ordinario 125
C uaderno doble 250
C uaderno trip le 375
C uaderno cuádrup le 500
Precio de la  colección com pleta
(núm eros 1 a  60) 8 000

C o n d ic io n e s  d e  s u s c r ip c ió n
E spaña 700
O tros países (correo  o rd in ario ) 1 000
A m érica (co rreo  aéreo) 1 400
A m érica la tin a  (co rreo  certificado) 1 200

C o n d ic io n e s  d e  s u s c r ip c ió n  e x t r a o r d i n a r i a  1
Suscripción m ín im a 8 000

1. La suscripción de apoyo da derecho a  los números publicados en el año en curso y a una colección completa de Cuadernos de Ruedo ibérico (números 1 a 60). Llénese la tarjeta de suscripción adjunta.
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Ediciones Ruedo ibérico
Ibérica de Ed ic iones y  Pub licac iones

César M. Lorenzo

Los anarquistas 
españoles 
y el poder

1898-1969

H isto ria  general del anarqu ism o español desde  sus orígenes, el au to r ha  
p rim ad o  el estud io  del período  1936-1937, en  el que  la s  organizaciones del 
m ovim iento  lib e rta rio  español desem peñaron  u n  p ap e l hegem ónico e n  la  
zona n o  dom inada p o r  lo s m ilitares sublevados co n tra  la segunda R epú­
blica española. L as caracterís ticas de la g u e rra  civil españo la  im pusieron  
a  los an a rq u is ta s  españoles la  asunción  de  responsab ilidades de  gobierno a  to d o  nivel. E l a u to r  analiza las causas de  los éxitos y  de los fracasos 
lib e rta rio s  en  este  te rren o  y  pro longa h a s ta  lo s años 60 el es tu d io  de las 
m utaciones que la  experiencia de ese periodo  in tro d u jo  en  el anarqu ism o 
español H ijo  de u n  destacado m ilitan te  lib e rta rio , C ésar M. Lorenzo ha  m anejado  fuen tes inéd itas de g ran  in terés.
420 páginas

Ayuntamiento de Madrid



Alberto Hernando Nuevas crisis / viejas causas: 
la reconstrucción 
de la CNT en Cataluña

U na crisis den tro  de una  organización no 
p o r se r  e s te rtó rea  tiene necesariam ente 
que se r grave. Su dim ensión no se juzga 
p o r  la calidad  in te lectual o consp ira tiva  
de  los p ro tagon istas sino p o r  las conse­
cuencia reales que com porta  p a ra  la  orga­nización.
La diferencia en tre  la  crisis que h a  desem ­
bocado en la expulsión de los llam ados 
«Grupos de Afinidad A narcosindicalistas» 
y o tras que se  han  m anifestado  desde la re ­
construcc ión  de la  CNT en C ataluña es­
tr ib a  en que la  cris is  h a  tenido, en  esta  
ocasión, m ás publicidad. La crisis —sim ­
plificando—  no es m ás que u n  resu ltado  
de la lucha en tre  tendencias en  el seno de 
la CNT. E s el efecto de la confron tación  
de proyectos que en tienden  de m anera  
d iferen te  cóm o debiera se r la CNT.
Al m argen del de terio ro  de la p ro p ia  or­
ganización, el resu ltado  de la crisis ha  
sido  el q uedar descartado  de la lucha ten- 
dencial uno  de los proyectos que a  ésta 
concurrían : el que susten taban  los grupos 
que  p ropugnan  la au tonom ía o b rera . E ste  
desenlace no elim ina la lucha ten d en c ia l; 
sólo aclara la  m arañ a  de in tereses que 
aparecían  en  el origen de la reconstruc­
ción p a ra  m o s tra m o s  que el enfren tam ien­
to  determ inan te  es aquel que opone el 
proyecto de una  CNT-organización sindi­
ca l de trab a jad o res  a una  CNT-organiza­
ción in tegral. Tengam os p resen te  que la 
expulsión de los «Grupos de Afinidad 
A narcosindicalistas» se trad u ce  en u n  re­
ducido núm ero  de m ilitan tes separados

de la  CNT y  que m uchos de los que  ten ían  
con ellos u n a  alianza táctica, en base a 
h ace r sind icatos fren te  a l proyecto de or­
ganización in tegral, con tinúan  d en tro  de 
la organización. La expulsión de los «Gru­
pos de Afinidad A narcosindicalistas» es 
u n  coste secundario  del enfren tam ien to  
p rinc ipa l an tes aludido, pues nunca ellos, 
com o trad u cen  su s m anifiestos justifica- 
to rios e incluso el m ism o nom bre  con 
que se escudan, p u ja ro n  a  ser, p o r lo 
m enos en  esos m om entos, u n o  de los p ro ­
yectos p rincipales com o organización es­
tab le  de la  au tonom ía  ob rera  fren te  al resto  de proyectos.
A p e sa r  de que esta  c risis  po d ría  e s ta r 
resuelta , h a  reavivado la rea lidad  de la 
p ro fu n d a  crisis e s tru c tu ra l en que  está  
inm ersa  la CNT desde los orígenes de su 
reconstrucción . C risis e s tru c tu ra l que se 
caracteriza  p o r  u n a  d isfuncionalidad ge­
neralizada de sus ap ara to s orgánicos. Dis­función no tan to  p o r  la  incapacidad  de po­
n e r  en m arch a  esos ap ara tos, o p o rq u e  sus 
titu la res fu eran  desbordados p o r su  pro­
p ia  dinám ica, sino p o r la crisis de identi­
dad  que su fre  la  CNT, consecuencia del 
en fren tam ien to  de los diversos proyectos 
tendenciales. A m bivalencia de identidad  
agudizada p o r el uso  m ixtificador de la 
p ro p ia  ideología en  esa pu g n a  de tenden­cias.
Antes de p a sa r  a  c o n s ta ta r cóm o se ha  
p roducido  esa disfunción es necesario  des­
p e ja r  dos p u n to s: 1) ¿La reconstrucción  es una  necesidad o u n  anacronism o? 2) Las
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p au tas m ín im as de funcionam iento  que 
deben reg ir cu a lq u ie r organización.

¿Necesidad o anacronism o?
U na organización d ifícilm ente puede p ros­
p e ra r si su  origen h a  sido una  transposi­
ción m ecánica de u n  m odelo h istó rico  o 
la  aplicación de  u n  esquem a teórico  m ás 
o m enos racionalizado sin co n ta r con la 
rea lidad  del m om ento  de su  construc­
ción. U na organización surge de la nece­
s idad  de u n  sec to r social determ inado  
com o instrum en to  p a ra  la defensa de sus 
in tereses inm ediatos y  m ediatos, o bien 
p a ra  conseguir u n  fin a largo plazo. Sin 
em bargo, n o  existe una  correspondencia 
d irec ta  e ineluctab le  en tre  u n  sec to r so­cial determ inado  y u n  m odelo de organi­
zación. La u tilización  o no de u n  m edio 
o u n  in stru m en to  organizativo p o r un  
sec to r social dependerá  de m últip les cau­
sas, siendo im posible una  correlación  en 
exclusiva en tre  m edio y sec to r social. E ste 
ú ltim o  puede e s ta r  rep resen tado  p o r  di­
feren tes opciones organizativas incluso y 
aunque, con m atices, el fin sea el m ism o. 
La adscripción  de u n  su jeto  de ese sector 
social a  las d iferentes opciones organiza­
tivas dependerá  de m últip les factores, en 
la m ayoría  de los casos subjetivos, siendo 
posib lem ente el de te rm inan te  de la elec­
ción su identificación con la  idea de la 
eficacia, de la  funcionalidad, que debe te­
n e r  u n  m edio com o vehículo p a ra  conse­
gu ir el fin deseado.Si la necesidad es fac to r determ inante  en 
la construcción de una  organización, p o r 
el en tronque que supone con la realidad  
h istó rica, tam bién  es de sum a im portancia  
la  posib ilidad de su  desarro llo . Posibili­
d ad  que dependerá  asim ism o de esa rea ­
lidad h istórica.¿E s la reconstrucción  de la  CNT u n a  ne­
cesidad de u n  sec to r social o p o r el con­

tra rio  es un  anacronism o? E n u n  princi­
pio, se podía  c ritica r el proyecto de re­
construcción  de la CNT aduciendo que 
es u n  m odelo desfasado de organización 
que im posib ilita  cualqu ier acción con tra  
el cap ital y el E s ta d o ; que los sindicatos 
m ás que lib e ra r  in teg ran  en  la sociedad 
d o m in an te ; que  su acción sólo puede abo­
ca r a  una  p rác tica  refo rm ista  y nunca 
rev o lu c io n aria ; que  la  sindicación sólo 
a fec tará  a  u n  tan to  p o r ciento  reducido 
de trab a jad o res  y su función será  la  de 
d om eñar a  é s to s ; que la com plejidad de 
la organización social dom inante a  tra ­
vés de sus ap ara to s represivos ap lastará  
fácilm ente a un  tipo  de organización como 
la  CNT que en  su origen se  en fren taba  
con u n a  sociedad p redom inantem ente  
cam pesina ; que su proyecto finalista es 
u tóp ico  y  que en n inguna p a rte  existen 
organizaciones an arq u istas o anarcosind i­
ca listas de envergadura. Todas estas c rí­
ticas aducían  proyectos revolucionarios 
de tipo  m arx ista  y la p reponderancia  de 
sus organizaciones en los E stados capi­
ta listas, en  especial el n uestro , om itiendo 
la crisis p o r  la que a trav iesan  estas orga­
nizaciones ; o b ien  proyectos que bajo  fo r­m as aparen tem en te  innovadoras ap o rta ­
ban  a  los viejos problem as m ás carga con­
fusion ista  que esclarecedora.Pese a  todas esas críticas, la realidad  es 
que los tipos de organización que las cla­
ses som etidas pueden u tilizar co n tra  las 
dom inan tes y  la e s tru c tu ra  de clase no han 
variado  sustancialm ente: siguen existien­
do dos clases antagónicas fundam entales 
y  las varian tes organizativas de am bas son 
lim itadas.E n  el recien te  m ovim iento obrero  se m a­
nifiestan co rrien tes an tiau to rita ria s  de 
base asam blearia  que desechan los m ode­
los en p resencia o en proyecto de fu tu ro s sindicatos o partid o s burocratizados, cen­
tra lizados y  jerárqu icos, p o r  v er en  ellos 
u n a  im agen fiel de la e s tru c tu ra  organi­
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zativa de la em presa cap ita lis ta  o del Es­
tado . E sos flujos o p tab an  p o r  u n  tip o  de 
organización en  el que el in term ediario  
político n o  existiera, en el que el poder 
in terno  de la organización recayera sobre  
la to ta lidad  de é s ta  y no en d irigentes 
p e rp e tu o s ; en sum a, una  organización en 
la que predom inase la dem ocracia direc­
ta . In icialm ente, esos sectores eran  p ro ­
clives a llevar su  lucha fu e ra  del m arco 
trad ic ional de la p rác tica  p arlam en taria  y 
a d esa rro lla r procesos de  m ovilización de 
m asas en los lugares de producción.
E l cuerpo de norm as de funcionam iento 
básicas de la CNT se convertía  en una  
o fe rta  organizativa válida p a ra  encuadrar 
a esos flujos de trab a jad o res  desorganiza­
dos que se identificaban a priori con este 
tipo  de organización y, a  su  vez, con su 
proyecto finalista, pese a  la vaguedad del 
m ism o v isto  desde la  óp tica  actual. E l co­
m unism o libertario  suponía u n  p u n to  de 
referencia  en  el horizonte, lejano, pero  
suscep tib le  de  se r enriquecido  o revisado en su form ulación. E l com unism o liber­
ta rio , com o ya se h a  dicho en o tra  p a rte  
de  este fascículo, co b rab a  significación 
com o negación de cap ita lism o au to rita rio  y  de su E stado.
O p tar p o r  reco n stru ir la  CNT im plicaba 
necesariam ente asum ir la con tinu idad  his­
tó rica  del anarcosindicalism o hasta  nues­
tro s  días. Suponía a su m ir su  experiencia 
h istó rica , a  la vez que  sus lastres y tra u ­
m as del pasado, en  especial la  p rác tica  confederal d u ran te  la gu erra  civil y du­
ra n te  la la rga  d ic tad u ra  franqu ista . Ese 
período  y la m itificación que de él se  ha 
hecho orig inan hoy una  gran  confusión 
que es necesario esclarecer. P o r ello, la 
reconstrucción  de la  CNT im plicaba una  
reflexión sobre su pasado  y  ex traer expe­riencias de él, pero  para le lam ente  —y no 
de fo rm a p rio rita ria—  a  la p ro p ia  p rác ­tica a desarro lla r p o r  la CNT, y  que ju s ­
tifica su  existencia en  el p resen te . E l pun­

to de p a rtid a  de la  reconstrucción  tenía 
que se r el ú ltim o  congreso o rd inario  de 
la CNT y  la herencia  de los congresos an­
te rio res a éste  en lo que a  norm as de fun­cionam iento  se refiere.
La lucha de clases en  el E stado  español 
dejaba poco m argen p a ra  o tras experien­
cias de tipo  organizativo m ás vanguardis­tas y el m odelo de organización de la CNT 
aunque p a rtie ra  de u n  sec to r m inoritario  
del m ovim iento o b rero  e ra  posible. De­
trá s  de la eu foria  de la desaparición del 
franqu ism o se avecinaba u n  fu e rte  re­
pliegue del m ovim iento o b rero  en su  con­
jun to  que lo s itu a ría  en posiciones de­fensivas fren te  a la  ofensiva del capital. 
El en to rno  no ofrecía  posib ilidades ili­
m itadas de organización al b loque som e­
tido  ; éstas se lim itaban , con ra ra s  excep­
ciones, a las organizaciones u tilizadas t ra ­
d icionalm ente p o r  el m ovim iento obrero 
com o instru m en to s de lucha: p a rtid o s y 
sindicatos. S obre  todo  estos ú ltim os a 
consecuencia del hund im iento  de los sin­
dicatos verticales. Pero encuadrarse  en 
una  p rác tica  defensiva re fo rm ista  no  era  
el ún ico  cam ino. Tam poco lo e ra  aventu­
ra rse  en experiencias organizativas que, 
sin  im plantación real en determ inados sectores sociales, llevaría  ineluctablem en­
te  a convertirse  en grupos testim oniales sin  capacidad  de intervención en la p rác­
tica  social. Dado el a lto  nivel de lucha 
de clases alcanzado en las postrim erías 
del franqu ism o, existía u n  espacio de lu ­
cha que, sin  se r aventurerism o, escapaba 
a los proyectos del reform ism o obrero . 
E ste  espacio y las posibilidades que el 
en to rno  ofrecía  a l desarro llo  de organi­
zaciones sindicales, daban  a  la CNT una 
viabilidad que  se concretizaría  en su re ­construcción.
Es im p o rtan te  destacar, sin  em bargo, que 
la existencia de posib ilidades no im plica 
que necesariam ente  éstas se desarrollen p o r  sí solas.
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La disfunción orgánica
E n u n a  organización, el in terés del con- 
’u n to  de sus m iem bros debe p rim a r sobre  
os in tereses individuales o de grupo p a r­

cial. E l acuerdo  en tre  la  to ta lid ad  de los 
com ponentes de la organización se regula 
con un cuerpo de norm as, que deben re ­
g ir los m árgenes de derechos y deberes, 
los lím ites de ac tuación  in te rn a  y exter­
na ; cuerpo  de norm as susceptib le  de se r 
revisado en función de realidades concre­
ta s  p a ra  ev ita r que la  organización se 
paralice o se convierta  en u n  fin en  sí 
m ism a. E n  u n a  organización inm ersa  en 
un proceso de definición de u n a  sociedad 
en contradicción con la p resen te  existen 
m últip les con trad icc iones; p e ro  si estas 
contradicciones fundam entales en tre  el 
p royecto final y  los m edios p a ra  llegar a 
él se perpetúan , la organización se con­
v e rtirá  en u n  fin en sí m ism a a p esa r de 
las justificaciones que  in ten ten  leg itim ar ese proceso.
La diferencia en tre  la  CNT y  o tras orga­
nizaciones reside en  la com plejidad  de su 
funcionam iento  orgánico. C ada sección 
sindical, sind icato  o federación  ten ía  au ­tonom ía p rop ia , cuyo lím ite  no  e ra  o tro  
que el pacto  federal que estab lecía la Con­
federación. Las decisiones iban  de abajo  
a arriba . La división de funciones-cargos, 
cuadros de em presa, m ilitan tes y  afilia­
dos—  no e ra  je rá rq u ica  en la CNT. Na­
die era  im prescindible n i los cargos p er­
petuos, evitándose la profesionalización 
política, el in term ed iario  y  el culto  a  la 
personalidad  de líderes carism áticos. Las 
relaciones en tre  los com ités y en tre  éstos 
y la m ilitancia  tam bién  era  com pleja dada 
la lim itación ejecu tiva de los d istin tos co­
m ités. De no m ed ia r u n a  aceptación c la ra  
de la norm a confederal, se co rría  el peli­
gro de que p o r  c rite rio s de in terp re tación  
o p o r  la lucha tendencial que se desarro­
llaba en el seno de los com ités m archasen

en  sentido  d iferen te  éstos y  la m ilitancia. 
Las relaciones en tre  los m iem bros de la 
CNT estaban  regidas p o r el sentim iento de so lidaridad  y n o  p o r la coerción. La 
responsab ilidad  sup lía  a la  disciplina au­
to rita ria . E n  sum a, se in ten taba  estab le­
ce r unas relaciones sociales que avanza­
ra n  hacia el proyecto de sociedad que  se 
proponía . La vocación de la  CNT de abar­
ca r todos los fren tes de lucha, posib ilitaba 
la extensión de su  acción m ás allá del m a r­
co sindical, pero  sin p erd er de  v ista  que éste  es su razón  de ser.
E n  la CNT no se concreta u n a  correlación 
d irec ta  en tre  un  sec to r ideológico del m o­
vim iento obrero , el anarquism o, y u n  tipo  
de organización. E l anarqu ism o h a  u tili­
zado h istó ricam ente  o tro s  tipos de orga­nización. La CNT se definía com o orga­
nización de trab a jad o res  «sin preju ic io  de 
la  religión, la  creencia o el sexo». Q uedaba 
claro  que n i el m onolitism o ideológico 
n i el un ita rism o  forzado  figuraban en sus 
postu lados, sobre todo , p o r la  dificultad de 
estab lecer la «propiedad patrim onial»  del 
concepto de anarquism o y p o r  la diversi­ficación de éste.
Al m enos teóricam ente, esto  era  lo  que 
figuraba en  las n o rm as básicas de funcio­
nam iento  de la  CNT. Luego verem os que 
estos p rincip ios h an  sido bastardeados y 
utilizados p a ra  en cu b rir  p rác ticas en sen­
tido  co n tra rio . E l desarro llo  prác tico  de 
la CNT no h a  cum plido aquellas p au tas 
m ínim as de com portam iento , originando 
en ella, en consecuencia, una  d isfunciona­
lidad  que es uno  de los fac to res de term i­
nan tes de su crisis ac tu a l; d isfuncionali­
dad  que p o r  un  proceso acum ulativo  re ­
tra sa , b loquea  e incapacita  la  acción or­gánica  de la CNT y  su proyección exte­
rio r. E s ta  d isfuncionalidad  se rem on ta  
al inicio m ism o de la  reconstrucción  de la CNT en C ataluña.
P o r su com posición, p o r su  ac tuación  y 
p o r  su  nexo con la  m ilitancia  en los co­
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m ités regionales de la CNT de  C ataluña, 
uno  de los ap ara to s form ales de la Confe­
deración, es ta l vez donde m e jo r se re ­
fleja la d isfuncionalidad. E l origen de 
é s ta  lo encontram os en el p rim er com ité 
provisional que surge de la A sam blea de 
S an ts .1 R eproduzco su  convocatoria: «Con 
el fin de d a r  coherencia al pensam iento  
y la acción de todos los núcleos lib e rta ­
rios in teresados en la  reconstrucción  de 
la CNT —reconstrucción  y coherencia im ­
prescindible p a ra  p royectarse  an te nues­
tro  pueblo  e n  fo rm a seria  y responsable—, 
ha  sido p rog ram ada una  Asam blea am ­p liad a  de sind icatos, locales, g rupos y 
m ilitan tes, a  la  que quedas p o r  la p resen ­
te  invitado y  cuyo o rd en  del d ía  será: Pun­
to  A) C riterios organizativos en to rn o  a 
la  reconstrucción  de la CNT en el m om en­to  actual. P unto  B) Tácticas de acción sin­
d ical an te  la actual situación  socioeconó­
m ica. P lanteam ientos reivindicativos. Pun­
to  C) U nidad-pluralidad sindical. P ostu ra  
an te este problem a. La com isión organi­zadora».
Al m argen del efecto objetivo  logrado de 
h acer confluir y perm anecer s in  ru p tu ra  
d istin tas tendencias que h as ta  la  fecha 
aparen tem en te  eran  irreconciliables, la 
A sam blea tuvo com o único resu ltad o  la 
creación de u n  Com ité regional provisio­nal.2
De los p u n to s  B y C del o rden  del día, 
pese a  h aber sido d iscutido  el p rim ero  de 
éstos, no  se llegó a to m ar acuerdos. E ste 
e ra  u n  pobre resu ltado , consecuencia del 
sesgo que tom ó la Asam blea: las p ropues­
ta s  de ap lica r sin m ás las e s tru c tu ra s  de 
una  CNT en su  m áxim o desarro llo  no co­
rrespond ían  con la  rea lidad  de que  se 
p a r tía  de incip ientes núcleos de sindica­
tos. Incluso, com o vem os en  el texto  de 
la convocatoria, ya se daba p o r  supuesto  
la existencia de sind icatos e incluso fede­
raciones locales cuando  la rea lidad  d ista­b a  b astan te  de ello.3 No se tra ta b a  de in­

ven tar n ad a  nuevo, pese a los in ten tos 
que ya aparecen en  la  A sam blea de dar 
fo rm a  a la CNT reco n stru id a  de una  or­
ganización in teg ra l donde confluyeran ba­
rrio s  y estud ian tes. La CNT debía recons­
tru irse  sobre  una  base sindical y de tra ­
b a jad o res sin  am bivalencias n i contem ­
porizaciones con o tro s  grupos fu era  del 
ám bito  del trab a jo , prescindiendo de la 
obsesión de c recer en núm ero. Una expli­
cación a  estas po stu ras en c ierta  m anera m axim alistas p o d ría  se r que  m uchos de 
los p artic ipan tes allí congregados e ran  es­
cépticos sobre  que aquella A sam blea fue­
r a  el p u n to  de p a rtid a  de una  reconstruc­
ción de la  CNT. O tro  in ten to  m ás aboca­
do al fracaso , p en sarían  m uchos. Sus p ro­
puestas estaban  im pregnadas, p o r  una  
parte , del irrealism o de la c landestin idad 
y significaban m ás u n a  definición política 
respecto  a  los dem ás grupos allí reun idos 
que proyectos de aplicación p ráctica.
Así pues, poco m ás se podía  h acer que 
llegar a u n  com ité provisional de síntesis 
con m ás que rep aro s respecto  a sus posi­b ilidades de co o rd in ar la  organización y 
sin  m edios a su alcance p a ra  su  desarro ­
llo. Los com ités de sín tesis se irá n  repi­
tiendo  a  lo largo de la reconstrucción. 
E s ta  vocación de ju n ta r  en u n  m ism o co­
m ité  los d istin tos grupos m ayoritarios no 
era  consecuencia de una  reacción m ecá­
nica, sino  que se tra ta b a  de  con jugar los

1. La Asamblea se celebró en el cine de la parro­quia de San Medir.2. El comité estuvo formado por Luis Edo como secretario, José Cases, Juan Manuel Tapia, Jorge Farreras y  Pedro, de la Federación local de San Adrián del Besós.3. En el momento de la Asamblea de Sants exis­tían cuatro comités en Cataluña que se disputaban las siglas y cuya capacidad de intervención social era escasa. Al margen de ellos existían varios gru­pos de cariz libertario organizados bajo distintos nombres: MCL, OLT, «Solidaridad», GOA, CGA, FSR... Igualmente confluyeron en la reconstrucción distintos grupos de afinidad provenientes de barrios y miembros de la Federación anarquista de estu­diantes.
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in tereses de lo que aparen tem ente  eran  
las d istin tas tendencias de la organización. 
E ste  hecho, que  sin  d uda  ten ía  de positi­
vo llegar a  u n  acuerdo  de funcionam iento 
basado  en  co n cre ta r una  acción según el 
in terés del co n ju n to  de la organización, 
no  llegó a  c u a ja r  p o r  cuanto  los intereses 
p articu la res de lo que  debían se r  las ten­
dencias no estaban  delim itados, se d iluían 
en  la  nebulosa vaga que fo rm aba la mez­
cla de conceptos ideológicos apriorísti- 
cos de los d istin tos g ru p o s; difícilm ente 
significativos p a ra  de lim ita r in tereses con­
cretos de tendencias y  que p o r  la p rop ia  
p rác tica  de quienes los esgrim ían o b ien  
p o r  la  vacuidad de los conceptos utiliza­
dos im pedía el nexo in terés particu lar-in­
terés del conjun to . N unca en  los conflictos 
de in terés se llevó la d iscusión a te rrenos ideológicos concretos que confluyeran en 
u na  estra teg ia  definida, con viabilidad de 
se r llevada a  la  p rác tica  y que  favorecie­ra n  el desarro llo  de la CNT.
E ste  com ité provisional n o  tuvo  tensio­
nes in ternas p o r  su  escasa coordinación. 
Al m argen de la  secre ta ría  general y la de p rensa  y p ropaganda  (Luis E do M artín  y 
José  Cases), el re s to  fu e ro n  obsoletas. Sin 
em bargo, s í hubo  presiones ex ternas al 
com ité que se configuraban com o opcio­
nes p a ra  in teg rarse  en  el p rim er com ité 
o rd inario  que  se form ase. T ras las críti­
cas de que es ob je to  ya en  la constitución  
de la  Federación local de  Barcelona, en 
ju n io  de ese año, te n d rá  que a fro n ta r  una  
ofensiva d u ran te  los tre s  m eses que du­
ra n  los Plenos p a ra  la  elección de dicho 
com ité o rd inario . En diciem bre de 1976, 
el Com ité regional quedaba constitu ido, 
según el o rden  obten ido  de votos, por: 
José  Padilla (secre taría  general), Luis An­d rés E do (coordinación), Antonio M ora­
les (organización), Francesc B oldú (for­
m ación), S ebastián  Puigcerver (p rensa  y 
propaganda), M atías González (con tadu­
ría), E loy M oliner (archivos, estad ística

y docum entación), Luis E do (tesorería), 
José Cases (juríd ica-propresos). 
A parentem ente, este  com ité volvía a ser 
de síntesis, pero  la crisis e s tab a  larvada, 
pues los en fren tam ien tos que se prod iga­
ron  d u ran te  las sesiones del Pleno oculta­
ban  la pugna en tre  Luis Andrés E do y 
Luis E do M artín , a n te rio r secretario , p o r 
la titu la rid ad  de la  secre taría  general. 
Aunque el secretario  cesante, ju n to  con 
Cases, podría  rep resen ta r el ala refo rm is­
ta  de la CNT de C ataluña, Luis Andrés 
Edo, a pesar de apoyarse en  una  nebulo­
sa de p a rtid a rio s  radicales, p o r  la  dispa­
rid ad  de éstos, n o  constitu ía  u n a  tenden­
cia. A lo sum o e ra  una  alianza táctica, 
que tra s lu c ía  com o ún ica m otivación la 
asp iración  personal de Luis A ndrés Edo 
a  la  secre ta ría  general. Las fricciones o ri­
g inaron  po stu ras irreconciliables en el 
seno del Com ité que quedó dividido en 
dos b loques el m ism o día de su elección,4 
reproduciéndose en  él las discusiones que 
hab ían  ten ido  lu g ar en el tran scu rso  del 
Pleno.La elección de José Padilla —del grupo 
vinculado a Federica M ontseny—, quien 
p o r  su  pusilan im idad  p o d ría  h ab er des­
pejado  la c risis  de representación , fue es­
té ril y, en ab ril de 1977, reb ro tó  la polé­
m ica con m ás viru lencia al d im itir  Padi­lla. A provechando este  hecho, Luis An­
drés Edo d im ite  tam bién  provocando el 
estallido  de la crisis. A ésta  se h ab ía  lle­gado después de  av en tar la d isto rsión  in­
te rn a  c reada  p o r  las detenciones de los m iem bros de  la  FAI a  finales de enero de 
1977.5 Los enfren tam ien tos in ternos que 
provocaron para lizaron  d u ran te  to d o  el m es de feb rero  el funcionam iento  sindi­
cal de  la  CNT, agudizando los en fren ta­
m ientos in te rn o s en  el Com ité regional.
E l re su ltad o  de la crisis p roducida  p o r  las 
dim isiones de Padilla y Luis A ndrés E do 
fu e  la  com posición de u n  nuevo com ité, 
tra s  v iru len tas discusiones en  el Pleno re ­
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gional donde es eleg ido ; en  él no figu­
ra n  n i Cases ni Luis E do  M artín , pero  es 
de nuevo reelegido Luis A ndrés Edo.6 Es 
u n  Pleno henchido  de violencia en  el que 
las cuestiones personales p rim an  sobre  los 
in tereses colectivos de la  organización, en 
el que delegaciones sin  acuerdos asisten  
im p erté rritas  a una  serie  de m aniobras 
de b a ja  calaña, en el que se hab la  a  títu lo  
personal y se tom a p a rtid o  p o r la tenden­
cia p re fe rid a  sin  a tenerse  a  la  lógica del 
debate. Así se llega a elegir a  E nrique 
M arcos —gracias a los vo tos de su sind i­
cato, el de M etalurgia—  y  a u n  com ité tan  
coyuntural que sólo d u ra  de m ayo a sep­
tiem bre.Ante el cansancio y abstención  de los sin­

dicatos p o r  el desgaste que  suponen tan ­
tas reuniones seguidas, en  ju n io  de ese 
año se vuelve a  elegir secre tario  de la Fe­
deración local de  Barcelona. Sale elegido 
Jesús García,7 con apenas m edio cen tenar 
de votos, cuando  los afiliados a los sin­
dicatos de B arcelona ascendían  a  m ás 
de 4 000.
D urante el p rim e r año de su constitución 
la Federación local de B arcelona sufre 
igualm ente problem as de  funcionam ien­
to. A unque la lucha tendencial n o  tenía 
lu g ar en  el seno de su  com ité, pues éste 
nunca  fue perm anen te  (las secretarías, con 
excepción de la  secre taría  general, cam ­
b ia ro n  cada u n a  varias veces de t i tu la r  y 
perm anecieron  incluso  d u ran te  largas tem-

S indica tos  jun io  de 1976 Afiliados
Sindicatos  ju n io  de 1977 Afiliados

Trabaja­dorescensados %
A rtes gráficas 30 A rtes gráficas 425 34 861 2
Enseñanza 25 E nseñanza 58 12 065 0,5
Quím icas 10 Quím icas 125 61127 0,3
Textil 200 Textil 346 52 551 0,8
Banca 25 B anca 180 28 378 0,5
Sanidad 10 Sanidad 52 27 564 0,2
Varios 50 V arios 161 79 311 02T ran sp o rtes  y  Com unicaciones 20 T ransportes 510 45 635 12
E spectáculos 75 E spectáculos 665 20343 3
M etal Vallés 5 M etal 1069 197 633 0,8
M etal B arcelona 16 A dm inistración pública 34 (no  censados)
M etal Pueblo  Nuevo 10 Agua, Gas y  E lectricidad 165 9431 1,8

Com ercio 50 (incl. en Act. divers.)
Com unicaciones 20 (incl. en  T ransportes)

Resum en: C onstrucción 48 63 431 0,1
Profesionales liberales 40 (no  censados)

T otal trab a jad o res  censados 757 812 H oste lería  y  Turism o 56 31 159 0,2
Total afiliados 4177 Oficinas y  D espachos 34 7 828 0,5
% sobre censados 0,7 Correos 15 (no censados)

Alim entación 40 12136 0,3
M adera 15 14 785 0,1
Seguros 44 11334 0,4

4. Luis Edo y José Cases frente a Sebastián Puig- cerver, Francesc Boldú y Luis Andrés Edo. El res­to de los componentes del comité oscilaban entre unos y otros según el caso.
5. La celebración de la reunión de los miembrosde la FAI era un secreto a  gritos, pero la CNT no fue informada oficialmente. La FAI no publicó nin­gún comunicado reivindicando la adscripción de los detenidos a su grupo ni desvinculándose orgánica­

mente de la CNT. Sin embargo, ésta cargó con la mayor parte de la solidaridad con los detenidos.
6. La crisis supuso la ruptura de la alianza entre Luis Andrés Edo y Sebastián Puigcerver. Desde ese momento serán enconados adversarios.
7. Jesús García sustituyó a  Alberto Hernando, ele­gido secretario de la Federación local de Barcelo­na en junio de 1976.
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poradas vacan tes); los enfren tam ien tos 
tendenciales se p rod u cían  en las sesiones 
sem anales de los P lenos de delegados de 
sindicatos que  asum ían  las funciones de 
com ité. La viru lencia de los enfren tam ien­
tos en estas sesiones no ten ían  parangón 
con las p roducidas en  los Plenos regio­
nales.
El crecim iento  de la afiliación a  los sin­
dicatos de la Federación local de B arce­
lona d u ran te  el p rim er año de  su  funcio­nam iento  es el que m u estra  el cuadro  an­
terio r.8 Los afiliados a  los sindicatos de 
B arcelona suponían  p o r  entonces en tre  
el 50 y el 60 % del to ta l de la  organización 
en  C ataluña.
Tras el boom  de afiliación que se produce 
a  finales de 1977 y p rincip ios de 1978, don­
de la organización en C ataluña pasó  a  te ­
n er en tre  25 000 y 30 000 co tizan tes; se 
h a  descendido en  la  ac tualidad  a cifras 
que oscilan en tre  15 000 y 20 000 cotizan­
tes, con tendencia a  decrecer m ás. E stos 
datos señalan  que, con todo , en  su época 
de m ayor expansión afiliativa la CNT en 
C ataluña no alcanzó el 2 % de la población 
activa en C ataluña.
E l com ité elegido en septiem bre de 1977, 
en el que con tinúa  E n riq u e  M arcos, con­
servó cierto  equilib rio  in te rn o  gracias a 
la gestión  coord inada de Sebastián  Puig- 
cever, F em ando  R am os y Paco López. Sin 
em bargo, no estuvo exento de sobresaltos 
a causa  de las p resiones de que es ob jeto  
—presiones d en tro  del m arco  de la lucha 
de tendencias—  p o r c ircunstancias ex ter­
nas al com ité: la  huelga de gasolineras y 
el caso de La Scala. E l p rim ero  p o r las crí­
ticas que susc ita  su  desarro llo  y el segun­
do p o r  la  conm oción in te rn a  que p rodu­
ce, o rig inan  un nuevo colapso del desa­
rro llo  un iform e y lineal que im posibilita la respuesta  coheren te  de la CNT al Pacto 
de La M oncloa y  a las elecciones sindicales 
de em presa.

E l Com ité regional que  sucede a  éste  en 
el verano de 1978, en  el que figura como 
secre tario  B enjam ín  V idaller, del sindi­
cato  de B anca, h ered a  u n a  organización 
en franco re troceso  m ilitancial y cada día 
m ás a le jada de intervención en la p rác ­
tica  social.
La Federación local de B arcelona, dom ina­
da  desde el verano de 1977 p o r  p a rtid a ­
rios de u n a  CNT-organización in tegral o 
de conspicuos faístas,9 será  u tilizada co­
m o bastión , com o centro  de poder, de esas 
tendencias. R ara  vez co laborarán  con el 
C om ité regional donde las tendencias opuestas son  p reponderan tes. Los sind i­
catos de B arcelona en este proceso irán  
progresivam ente languideciendo.10 
Aunque, aparen tem ente , en esta  lucha po r 
el p o d er orgánico p arec iera  que los g ru ­
pos en pu g n a  sólo buscaban  u su fru c tu a r 
el p o d er a so las prescindiendo de los g ru ­
pos rivales, tra s  ella se ocu ltaba la con­
traposic ión  de proyectos diferentes sobre 
la función y com posición de la CNT. Una 
vez delim itadas las tendencias, la crisis 
ac tua l m u estra  cóm o su  determ inan te  p rin ­
cipal reside en  el en fren tam ien to  tenden- 
cial en tre  u n  proyecto de CNT-organiza­
ción in teg ra l y o tro  de CNT-organización 
sindical, al m argen de las varian tes de 
am bos proyectos.
La con tinua  elección de com ités tra s  los 
penosos p lenos que  les antecedían , los 
sobresaltos orgánicos que desviaban la  ac­
tuación  de la  CNT h acia  o tro s  terrenos, 
el definirse im provisadam ente sobre acon­
tecim ientos políticos del país, el llevar una  
acción irreg u la r ju n to  al m ovim iento obre­
ro , conferían  a  los com ités de la organi­
zación u n  ex traño  sta tus  respecto  a  la  m i­
lita n d o : si se  p u d ie ra  m o s tra r  gráfica­
m ente  la  ac tuación  de los com ités, la  de 
la  m ilitancia  y  la  rea lid ad  del país vería­
m os que ra ram en te  las tres  líneas coinci­
den y que cuando esto  ocurre  es p o r  im-
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perativo  ex te rio r a la  vo lun tad  de los co­
m ités y  de la  m ilitancia.
E n  la m ayor p a rte  de las ocasiones, a  pe­
sa r  de no ten e r capacidad ejecutiva, los 
com ités em barcaban  al con jun to  de la  or­
ganización en  acciones que la  m ilitancia 
ten ía que asum ir com o hechos consum a­
dos. E stos flujos de iniciativa de a rr ib a  a abajo , co n tra rio s a los p lan team ientos de 
la CNT, e ran  en m uchas ocasiones conse­
cuencia de justificaciones personales o em ­
presas de prestig io  in terno , m otivadas en 
am bos casos p o r  las luchas de tendencias. 
E l no funcionam iento  con jun to  de los co­
m ités, a causa de sus pugnas in ternas, 
ten ía  com o consecuencia la d isfunciona­
lidad im plícita  en la división de funciones 
de las secretarías: confusión de á reas de 
trab a jo  de d istin tas sec re ta ría s ; existen­
cia de secretarías honoríficas, vaciadas de 
contenido práctico , que perm itían  la  in­
clusión en el com ité de algún conspicuo m iem bro  de alguna tendencia  y que p er­
m itía  a su  ti tu la r  p a rtic ip a r en las deci­
siones u n ita r ia s ; ta reas  de secre taría  que 
desbordaban  a su titu la r  o que  éste  no 
asum ía ; u tilización de las secre ta rías  en 
la lucha de tendencias... N unca se previo 
arm onizar y co o rd in ar las d istin tas secre­
ta ría s  de los com ités en función del inte­
rés del con jun to  de la  organización. Las 
secretarías cuando no se in te rfe rían  se 
en fren taban  en tre  sí. No se  a ten d ía  a  la 
capacidad de los titu la res  sino a figuras 
de fila de los d istin tos grupos, aunque sus 
v irtudes, en  la m ayoría  de los casos, sólo 
fu eran  las consp irativas. N adie se p reo­
cupó del abandono de la  CNT, de los cua­
dros de em presa, de la carencia de éstos o 
de su creación. N unca se llevó a cabo una 
lab o r de form ación que d isipara  la confu­
sión ideológica en tre  anarquism o y anar­
cosind icalism o; p o r  el co n trario , se bus­
caron  augures ideológicos que generaliza­
ro n  su p rop ia  confusión al m ix tificar los 
princip ios de la CNT y  del anarquism o.

La pose sustituyó  a  la razón. Todas las 
tendencias su m in istra ro n  a  sus clientelas 
el d iscurso  que éstas querían  escuchar 
p a ra  ju stifica r su  p ro p ia  inacción. Los 
m edios de expresión orgánica, la  Soli y los 
bo letines de los sind icatos, si se exceptúa 
la época en que B arn ils dirige la  Soli, 
tam poco  fueron u tilizados de acuerdo con 
la  función que debe asum ir la p rensa  obre­
ra . N unca sirv ieron de a rm a  de com bate 
a los trab a jad o res . F ueron trib u n as de las 
tendencias que, tópico tra s  tópico, susti­
tuyeron  el análisis e hicieron de ellos b a ­
luartes en el en fren tam ien to  de las ten­
dencias.
O tro fac to r que influye en la d isfunciona­
lidad de  la CNT han  sido  las continuas 
transgresiones de las norm as de funcio­
nam iento  orgánico. Pese a  asum ir la he­
rencia  de los congresos confederales, las 
norm as se han  eludido o se han  in te rp re­
tado fraccionalm ente o abusando de cier­
tas exégesis subjetivas. Desde el cam bio, 
sin  consulta , del nom bre de Com ité re ­
gional de la CNT de C ataluña y  que, pese 
a las p ro testas , se  m antuvo  la supresión 
del té rm ino  regional, h a s ta  la afiliación 
de no trab a jad o res  o incluso pequeños pa­trones, pasando p o r  la violación de la no r­
m a sobre convocatoria  de los Plenos, la 
asistencia  a  ésto s s in  delegación, el im pa­
go de cuotas, o pago de éstas según cri­
te rio  p a rticu la r del sind ica to ; la no  d ifu­
sión de las ac tas de los p lenos; la  igno­
rancia  de los acuerdos de acción, etc., obli­
gaba a la  constan te  reafirm ación de la nor­
m a, tra s  el agobio de las largas discu­
siones p a ra  su ratificación, d istrayendo
8. Informe de gestión del secretario saliente en junio de 1977.9. En junio de 1978, resultó elegido secretario de la Federación local Joaquín Pascual (Quimet).10. Los sindicatos de la Metalurgia y de la Cons­trucción, las dos ramas de la producción que agru­pan a un mayor número de trabajadores, se con­vertirán en dos sindicatos sin apenas intervención en su sector y con unas cifras reducidísimas de afiliación respecto al resto de sindicatos.
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de los problem as prop ios a los sindica­
tos y paralizando o re ta rd an d o  el desa­
rro llo  de  to d a  la organización confederal. 
Ju n to  a la  norm a, la  transg resión  se ha 
extendido a  los p rinc ip ios de la  CNT. El 
federalism o y la  dem ocracia d irec ta  han 
sido  puestos en  en tred icho  p o r  la práctica  
de la lucha de tendencias. Los acuerdos 
h an  sido condicionados y presionados p o r 
el ám bito  de  influencia de las d istin tas 
tendencias sobre  los sindicatos. Desde la 
asam blea de  sind icatos h as ta  los Plenos 
de las federaciones, en  la tra s tien d a  de 
la O rganización se conciertan  las com po­
nendas sobre los acuerdos que  afectan  a 
la  p rác tica  de la  Organización, su  funcio­
nam iento  o la  com posición de sus com i­
tés.11
La so lidaridad  se h a  convertido  en u n  
concepto  vacío de contenido. E l bulo, la difam ación, las co rtes de las d istin tas ten­
dencias, las e tiq u e tas  fáciles, han  ido  en­
venenando progresivam ente el am biente 
de la CNT. Todos esto s recursos han  sido 
utilizados p a ra  con fo rm ar p a rtid o . Las 
acusaciones m u tu as  sólo esconden una  
g u erra  p írrica  que  justifique delante de 
las clientelas respectivas la existencia de 
las tendencias, p ero  nunca revelan el ca­
lado de éstas.
Cuando la  p rác tica  social se lim ita  a la 
discusión de ta b e rn a  o de cam arilla , el 
enem igo p rinc ipal de  clase es suplan tado  
p o r  el enem igo inm ediato , ín tim o, fácil: 
la  o tra  tendencia. La e tiq u e ta  ac túa: éste 
es re fo rm ista , n oso tros som os revolucio­
narios. N o im p o rta  que  la revolución se 
reduzca a  este  aserto . ¿Dónde, cuándo han dem ostrado  se r  revolucionarios? ¿E n  al­
guna m anifestación, llevando arm as, en 
sus te rtu lia s?  ¿E s esto se r revoluciona­
rio? ¿Cóm o se m ide el grado de revolucio- 
narism o? Del en fren tam ien to  verbal se 
p asa  en ocasiones a  la am enaza o la agre­sión: «¿No erais provisionales? ¿Dim iti­
ré is  o tendrem os que fusilaros p o r tra ido ­

res?», decía u n  anónim o m andado  al Co­
m ité  provisional en  1976. Un anónim o. Sin 
em bargo, la am enaza rec ib ida  p o r la h ija  
de Juan  Peiró llevaba u n  sello de la FAI: 
«Ya sabes cóm o actuam os [ . . . ]  abando­
na la CNT», decía. A S ebastián  Puigcer- 
v er n i s iqu iera  le llegó el anónim o o la 
am enaza: tre s  m atones le pegaron. 
A unque las relaciones orgánicas in ternas 
en  la CNT sean  com plejas en relación con 
o tro s  tipos de organización con p o d er e je ­
cutivo, los ap a ra to s  orgánicos c rean  tam ­
b ién  en  la  CNT relaciones de poder. El 
poder, incluso, no  se inserta  necesariam en­
te  en  los a p a ra to s ; puede orig inarse  y 
m an tenerse  a l m argen  de ellos: determ i­
nadas personas que p o r su larga m ilitan ­
cia, p o r  se r  po rtad o res —o a sp ira r  a ser­
lo—  de una  m oral ideológica sin  m ácula, 
o po rque  se constituyen  en augures o en 
m entores de algunas de las tendencias, son 
cen tros de p o d er aunque n o  ocupen car­
gos o no contro len  d irectam ente  algún 
ap a ra to  orgánico.
Desde los com ités se pueden prom ocionar 
personas afines a  la tendencia del titu la r. 
Poseer in form ación  o conocim iento de la m ecánica orgánica  perm ite  ofrecerse como 
gesto r eficaz de los in tereses de la  orga­nización en  las cam pañas electorales in­
ternas.
Un periódico orgánico tam bién  es u n  cen­
tro  de p o d er y uno  de los pun tos en  que 
se m anifiesta m ás c laram ente  la pugna de 
las tendencias. E l caso de  Solidaridad  
Obrera  en  la ú ltim a  crisis es ilustra tivo . 
Igualm ente, o tra s  fuentes de opinión no 
contro lab les p o r la  organización, pero  que 
orig inan  flujos de opinión d en tro  de ella, 
son tam b ién  cen tros de poder: éste  es el 
caso de los periódicos y rev istas extra- 
orgánicos.Factores subjetivos tales com o h acer h is­
to ria , relacionarse con dirigentes de o tras 
organizaciones, la  publicidad  a lrededor 
de la p ro p ia  persona, los cargos re trib u i­
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dos, etc., a tribuyen  p o d e r al cargo. Por 
ello, el núm ero  de m iem bros de la élite 
que accede a ellos es restring ido  y se ven 
siem pre las m ism as caras a  p esa r de  la 
a lte rnancia  frecuente  en  los cargos. Así, 
el p o d er se  m anifiesta m ultifo rm em ente  
en la CNT, organización con vocación de 
an tipoder, constituyendo  tram as, en oca­
siones invisibles, fenóm enos de fidelidad, 
privilegios, en sum a, relaciones de poder.
O tro  fac to r d isfuncional que aparece a  lo 
largo de la  reconstrucc ión  y que se va 
exacerbando conform e la  crisis in te rn a  
de la CNT se agudiza es la desproporción 
e n tre  posibilidades de acción y  la capaci­
dad  p a ra  realizar ésta.A lo largo  de estos años la  activ idad de 
la CNT se h a  lim itado  a cuestiones de 
organización. A pesar de que  en algunos ór­
denes del día aparecieran  alusiones al 
tem a, la estra teg ia  quedó siem pre en  el 
vacío. La CNT tuvo que definirse siem pre 
a posteriori en  relación  con los aconteci­
m ientos y  en función de las estrategias 
de las o tras organizaciones obreras. N un­
ca tuvo una  c la ra  estra teg ia  a corto  y m e­
dio plazo que asen tase  los estad ios de su 
desarro llo . D uran te el p rim er año de la 
reconstrucción  la estra teg ia  g iró funda­
m entalm ente  en  to m o  a  su configuración 
com o sindical con p ersonalidad  propia, 
fren te  al debate  respecto  a la creación de 
una  cen tra l sindical única. E l que la  uni­
dad  sindical no fu era  posib le no  dependió 
ta n to  de que la estra teg ia  de la CNT fuera 
m ás eficaz que la que p ropugnaba la  un i­
dad sindical, sino p o rq u e  o tra s  centrales 
sindicales, en tre  ellas la  UGT, tam poco 
qu erían  p erd er su identidad .
E n tre  las m an iobras de las organizaciones 
del bloque dom inado en  que prevalece 
la vo lun tad  de so lucionar problem as in­
te rn o s an tes que definir una  estrategia 
con jun ta  de a taque  co n tra  los proyectos 
de transición del bloque dom inante, figu­

ra  la ab o rtad a  Alianza Sindical de Catalu­
ña en tre  la UGT, el SOC y la  CNT, p ro­
yectada d u ran te  el verano de 1976. De ha­
b e r sido firm ada, posib lem ente no hubie­
ra  cam biado el p o s te rio r desarro llo  de la 
CNT e, incluso, la p rop ia  Alianza hub iera  
desaparecido en  la inacción. La Alianza 
fue sacrificada,12 en  p ru eb a  de buena  vo­
lun tad , p a ra  llegar a u n  acuerdo  con las 
tendencias o  grupos opuestos a ella en  la 
elección del p rim er Com ité regional o r­
d inario  d u ran te  el Pleno de oc tub re  a  di­
ciem bre de 1976. S in em bargo, su  sólo 
anuncio  hizo posib le que en C ataluña no 
p rosperase  la COS (C oord inadora  de O r­
ganizaciones S indicales) constitu id a  a n i­
vel del E stado  español e n tre  la UGT, la 
USO y las CCOO. E ste  hecho p erm itió  que la identidad  de la CNT prevaleciera sin 
q uedar m arg inada  de u n  posib le bloque 
sindical y sin  necesidad de esotéricos con­
tenciosos con las CCOO, tales com o los 
que h a b ía  reflejado la p rensa  desde mayo 
a sep tiem bre de ese año.E l o rden  del d ía  que recoge m ás explíci­
tam en te  la necesidad de u n a  definición es­
tra tég ica  confederal a nivel de C ataluña 
es el del Pleno regional de la CNT de Ca­
ta lu ñ a  del 9 de o c tub re  de 1976. E ste  or­
den del d ía  recogía p u n to s  que hab ían  sido debatidos en la constitución  de la 
Federación local de Barcelona. E l orden 
del d ía  decía así:
«Cuestiones previas: Revisión de credenciales. In fo rm e del C om ité regional (provisional).»Tem ario: 1° Ratificación de los p rincip ios, tác­ticas y  finalidades de la  CNT acordados en  el Congreso de Zaragoza y de los E s ta tu to s  orgá­nicos adop tados en el Congreso de  S ants, en
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11. Las listas cerradas de candidatos para las elec­ciones a  los distintos comités es una práctica fre­cuente en la CNT. Es obvio que estas listas se pre­paraban en cenáculos exógenos a la CNT y son una constante en la lucha de tendencias.12. Del acuerdo de no consumar la Alianza Sindi­cal nunca tuvieron notificación oficial ni la UGT ni el SOC.
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sus ap artad o s de: a) S ind icato  único  de indus­tr ia . b) S ecre tarías del CR, com posición, res­ponsabilidades, etc. 2.° S indicación de  cam pesi­nos, técnicos y profesionales, trab a jad o re s  au ­tónom os y  jub ilados. 3° Análisis de la  situación actual. 4.° T áctica y  estra teg ia , a) R u p tu ra  sin­d ica l; ac titu d  an te  la  CNS, patrim onio , etc.b) A ctitud con o tras  cen trales sindicales, orga­nism os un itarios, alianzas, etc. c ) A ctitud fren te a  los órganos un ita rio s de la oposición po lítica y los partid o s políticos, d) P lataform a reivin- d icativa de acción inm edia ta  (p la ta fo rm a  única in terram o). 5° Elección de  Com ité regional. a) M odo de elección, b) Lugar de residencia.c) N úm ero de  secretarías, d) S ecre taría  de For­m ación. e ) Solidaridad Obrera. 6." Ratificación acuerdos Pleno nacional, a) C uotas y  p roporcio­nalidad. b) P rensa : rev ista  legal e  ilegal, c) De­fensa confederal, d) Com ités pro-presos, e) Re­sidencia y  e s tru c tu ra  del Com ité nacional, f )  Re­laciones con la AIT, con o tras  organizaciones sindicales internacionales y  con e l exilio. 7.° Vin­culación de  la  CNT con o tro s  fren te s  de lucha del M ovim iento L ibertario : b arrio s . M ujeres Li­bres, Juventudes, etc. 8 ° A suntos varios.»
A pesar de lo am bicioso que parecía su 
contenido, los acuerdos los diluyó el rá ­
pido desarro llo  de los acontecim ientos po­
líticos del país. Se acordó, com o ya apun­
taba , el rechazo de la Alianza S indical con 
la UGT y el SOC. La definición del Pleno 
respecto  a la CNS no influyó sobre  el de­
senlace de ésta. Tam poco la  decisión de 
ru p tu ra  sindical tuvo  m ayores consecuen­
cias y quedó a nivel de declaración de in­
tención p o r  cuan to  las CCOO m antenían  
la p o stu ra  de perm anecer en los cargos 
de enlaces sindicales de la  CNS h asta  la 
desaparición de ésta. La decisión del Ple­no de no p a rtic ip a r en los organism os in­
terclasistas no  afec ta  a la com posición 
in terna , ni a la estra teg ia  de  la  CNT; ni 
p o r  supuesto  al desarro llo  de aquellos or­ganism os que se disolverán per se.
E n los siguientes órdenes del día, h asta  
1978, el p rob lem a de una estra teg ia  fun­
dada en los análisis de la realidad  será 
a rrinconada p a ra  d e ja r paso  a  sem piter­
nas discusiones y acuerdos sobre el fun­
cionam iento de la C onfederación. Acuer­

dos, com o ya he dicho, existentes, pero 
e ludidos y  que p lan teaban  constan tes cri­
sis a la organización. A p esa r de que  la 
ratificación de los acuerdos norm ativos 
siem pre fue favorable a una  organización 
de base sindical, el enfren tam ien to  en tre  
las dos concepciones de lo que debía ser 
la CNT im pedía que éstos se llevaran  a la práctica.
La desproporción  en tre  posib ilidades y 
capacidad  de acción se  h a  m anifestado  
todavía m ás c laram ente  cuando la CNT 
ha tenido que a fro n ta r  acciones coyuntu- 
ra les. La huelga de Roca de enero de 1977 
es u n  claro  ejem plo de ello, al vo lcar la 
organización todos los m edios, incluyen­
do u n  transvase  m ilitancial de  B arcelona 
al B ajo L lobregat. Pese que se  esgrim ía 
la  so lidaridad  de clase com o m o to r de 
esas m ovilizaciones, la rea lidad  es que 
existió m ucho in terés po r p a rte  de cier­
to s m iem bros del Com ité regional de  u ti­
lizar al con jun to  de la organización p a ra  
prestig iarse  ellos m ism os o com o justifi­
cación de su elección. E l desenlace de la 
huelga no tra jo  consigo ni siquiera la  es­
perada  afiliación m asiva de los propios 
trab a jad o s de Roca. O tras huelgas —pese 
a la espectacu laridad  de algunas com o la 
de gasolineras—  han  tenido idénticos re ­
su ltados y han  servido de justificación o de argum ento  en la lucha de tendencias. 
Un elem ento clarificador de la capacidad 
de m ovilización de la CNT lo tenem os en 
la escasa concurrencia a las m anifesta­
ciones o actos —con excepción del m itin  
de M ontju ich  de ju lio  de 1976—  que ha 
convocado.13 Las m anifestaciones se  han 
convertido , en  la m ayoría de las ocasio­nes, en u n a  verbena p a ra  los cocteleros 
que hacen de ellas dem ostraciones de vio­
lencia g ra tu ita , p an ta lla  de su p ropio  m iedo.
La vocación de ser una  organización a  ni­
vel nacional aunque no se tuv iera  u n a  im­
plan tación  real, im ponía a  la  CNT una
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política  hacia las dem ás cen tra les sindi­
cales de sublim ación de su  p rop ia  capaci­
dad, que la  m arg inaba de las luchas de 
con jun to  con aquéllas p o r p ru rito s  difíci­
les de en tender, dando a  las relaciones con 
ellas u n  carácter tenso  y agresivo.
E n ningún m om ento  se p lan teó  la CNT la 
adap tación  a  sus posib ilidades de desa­
rro llo  tom ando com o base los lugares en 
que con taba con u n a  im plantación  real. 
N i siqu iera  se lo p lan teó  com o pun to  de 
partid a . N unca pensó en  fo rta lecer los 
ram os de producción  donde existía num e­
ro sa  m ilitancia o donde pud ie ra  se r  sus­
citada  p o r la ausencia de o tra s  sindicales. 
De igual fo rm a, se olvidó de po ten c ia r las 
regiones en las que  los sind icatos conta­
ban  con im plantación, donde, incluso, la 
m em oria h istó rica  de la CNT estaba  viva. 
P o r el con trario , se desp ilfarró  el esfuer­
zo en la creación de sindicatos testim o­
niales, en la  pro liferación  de locales, de 
revistas y p ropaganda  de estos sindica­
tos, en lugar de u n ir  éstos com o seccio­
nes sindicales de o tro s  sindicatos de m a­
y o r dim ensión y con  m ayores recursos.
E l b loqueo de las e s tru c tu ras  regionales, 
com arcales, locales y  sindicales de la  CNT 
p o r  las pugnas de tendencias; la incohe­
rencia en la división de funciones den tro  
de la organización (incom patib ilidad  de secretarías en los com ités, in terferencias 
de funciones en tre  ellas, obsolencia, inca­
pacidad o in frau tilizac ió n ); la subjetiv i­
dad en la in te rp re tac ió n  de la norm ativa 
orgánica, cuando n o  el abandono , y  la 
desproporción en tre  posib ilidades de ac­
ción y capacidad p a ra  la m ism a, son fac­
to res que im piden no sólo que se realicen 
las posibilidades que el en to rno  b rindaba  p a ra  su desarollo  a la CNT, sino que p ro ­
vocan un m ovim iento de paralización  o 
de re troceso  de su  desarro llo  tra s  la  eu­
fo ria  que supuso el boom  de afiliación de 
finales de 1977. M ovim iento de retroceso

o  paralización sin  relación con el proceso 
de repliegue general del m ovim iento obre­
ro, sino que va m ás allá de él agudizando 
la crisis in te rn a  de la CNT y  poniendo en 
cuestión  su p ro p ia  existencia.
E sta  situación  no se h ab ría  p roducido  en 
los térm inos actuales a no  ser p o r la cri­
sis del m ovim iento  o b rero  en general y 
del m ovim iento lib ertario  en particu lar. 
La incapacidad  de este ú ltim o de organi­
zarse  en fren tes de lucha con autonom ía 
orgánica p ro p ia  le ha  conducido a b uscar 
en la CNT una  co b e rtu ra  organizativa de 
refugio.
Si la lucha de tendencias en la que enfren­
ta  una  organización sindical de trab a jad o ­
res y  una  organización in tegral e s ta  ú lti­
m a se im pusiera, la  CNT resu ltan te  sería 
cualquier cosa m enos lo que represen tó  
históricam ente.
E v ita r el en fren tam ien to  definitivo an te 
el tem o r de u n  m ayor de terio ro  o de la 
prop ia  desaparición de la CNT provoca, 
en  los in ten tos de contem porizar con esas 
dos p ostu ras, una  perm anente  crisis de 
iden tidad  que im pide la  acción y  cuando 
ésta  se da no escapa a la  am bigüedad ori­
ginal que la  engendró. La CNT no puede 
d em o stra r lo que  es porque duda de lo 
que es.
Si los ap ara to s de  la organización no fun­
cionan, s i los p rincip ios están  deform a­
dos, si no se sabe cómo alcanzar los fines 
p ropuestos, e incluso  éstos tam bién  están 
m ixtificados, si la  capacidad de in terven­
ción sobre  la rea lid ad  social es m arginal, 
cabe p regun tarse : ¿u n a  organización en 
esas condiciones puede servir de vehículo 
p a ra  alcanzar su  finalidad declarada, o, 
p o r el co n tra rio , reduce el universo  de 
sus objetivos a s í m ism a?
13. La concentración mayor que consigue la CNT en la calle fue la manifestación contra el Pacto de La Moncloa, el mismo día del accidente de La Scala. Se llegó a  agrupar a más de 10 000 personas. El mi­tin del pasado Primero de Mayo apenas reunió 2 000 personas.
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Una de las críticas que se hacen desde el cam po libertario  a las organizaciones le­
n in istas es que su fo rm a orgánica, je rá r­
quica y  a u to rita ria , conduce inexorable­
m ente  a  u n a  sociedad je rá rq u ica  y au to ri­
taria . ¿Qué se po d ría  decir de  la organi­
zación ac tual de la CNT, donde sus apa­ra to s  no funcionan  o se contradicen, don­
de el bu lo , la  difam ación, la am enaza, los 
m alsines y las v iru len tas luchas de ten­

dencias son  lo cotid iano y  no la  excep­
ción? ¿A qué tipo  de sociedad nos condu­
ciría?La CNT existe, e s tá  en tre  n o so tro s ; pero 
no tiene n ad a  que  v er con la que dice lla­
m arse  CNT. H ab rá  que constru irla  y  no 
necesariam ente parale la  a la u su fru c tu a ­
r ia  del nom bre, p o r eso seguim os tenien­
do fe aunque sólo sea p a ra  ca lm ar nues­
t r a  m ala  conciencia.
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Advertencia preliminar
«Aussi longtem ps que le Tem ple existe, les royaum es pa iens vous attaqueront, m ais s i  le Tem ple est détru it, ils ne vous  a ttaqueron t pos.»
(C ita rab ín ica  de P ierre  Vidal-Naquet, Du bon usage de la trahison.)

Las paginas que siguen fueron  suscitadas p o r  m is conversaciones con m ilitan tes de la  Confederación N acional del T rab a jo  a  lo  la rg o  de  los años 1976-1979. S on  la m anifestación  de una vo lun tad  de esclarecim iento  —en  p rim er lug ar p a ra  m í m is­m o— del p roceso  de reconstrucción  de la  CNT y  de  las causas de  la  perm anen te  situación de cris is  que lo h a  caracterizado.
No cabe lim ita r  e sa  situación  de c risis  a  su  m anifestación  paroxística en  la  p rim a­vera  de 1979. L a crisis, cuyo fenóm eno m ás ap aren te  y m ás significativo es el en ­fren tam ien to , s in  c laro  desenlace h a s ta  hoy, de las «tendencias» que coexisten en la CNT com ienza en  el m om ento  m ism o en  que se  inicia la  reconstrucción  de  la CNT y  p e rd u ra  h as ta  hoy. E sa  es la  razón  que m e hace ce n tra r  e l estud io  del p ro­ceso de reconstrucción  de  la  CNT en  el análisis de  las «tendencias» y  en  la  n a tu ­raleza de  su  enfren tam ien to .
No he podido ev ita r una exposición deshilvanada de m is reflexiones. En su  super­ficie, el proceso de reconstrucción  de la  CNT se m anifiesta  de m ane ra  h a rto  desor­denada y las carencias inform ativas, carac te rísticas del proceso, hacen m ás inextri­cable e l desorden. Sólo m edian te  sucesivas ca las verticales m e ha  sido  posible a travesarlo  y  ta l  m etodología se refleja  en  la  exposición de  los resu ltados a  que he  llegado.
La aceleración de la  crisis confederal m e h a  im puesto  concluir p recip itadam ente y  algunas de las p a rte s  p rev istas p a ra  este  tra b a jo  quedan  en  un  estado  que no 
perm ite  la  publicación. O tras —de m anera  especial el cap ítu lo  final: «El horizonte del anarcosindicalism o»— exigen m ayor profundización. Sobre los tem as esbozados en ese cap ítu lo  es necesaria  una p ro funda reflexión ind ividual y u n a  am plia discu­sión de los anarcosindicalistas. Pero, de  m anera  general, los problem as que abordo  en este  tra b a jo  p iden  análisis m ás reposados sobre  u n a  m ás am plia inform ación.
M uchas cosas se dan  p o r sab idas en estas páginas. O tras son sólo  rozadas, a lud i­das. E s ta s  circunstancias y  el espacio  im p artido  a  m i tra b a jo  en  Cuadernos de Ruedo ibérico  dan  un  ca rá c te r  p eren to rio  a  m uchas afirm aciones, a  m uchas nega­ciones, que  h ab ría  que m a tiza r o  fu n d ar con m ás detalle. A riesgo de hacer pesa­do  el discurso, recu rro  en  lo  posible a  citas a jen as  p o r  dos razones que hay que re lacionar con las carac te rísticas in form ativas del período tra tado : considero  m ás valioso en ese contexto asu m ir afirm aciones a jen as cuando  con ellas coincido que aducirlas com o propias b a jo  nueva fo rm a; considero  preferib le  im pugnar las afirm aciones ajenas, cuando estoy  en con tra , c itándo las am pliam ente a  a lu d ir li­b rem en te  a  ellas.
E l estilo  de la  g u erra  de las «tendencias» que critico  en  estas páginas hace p rever que este  tra b a jo  será  a tacado  de m ane ra  m ás ad je tiva  que sustantiva. E l a taque pasional que le a tribuya  esta  o  aquella  inconfesable intención  es m ás presum ible que e l análisis, la  im pugnación in te lec tual de  las afirm aciones o  negaciones en  él contenidas.
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Lo difícil que se hace m a n e ja r la  m a te r ia  de e s te  tra b a jo  —la lucha de las  «ten­dencias» p o r e l «poder orgánico» confederal— sin  ser p re sa  con m ucha frecuencia de la  indignación, puede h a b e r dado  a  m is opiniones un  tono  agresivo, in su ltan te  incluso. No m e disculpo. Positiva o  negativam ente, esas c ircunstancias h an  tenido que influ ir m is análisis.
N o m e h a  sido  dado se r  afiliado a  la  CNT y  carezco de  experiencia d irec ta  de  la v ida  orgánica confederal y  de la  g u erra  de las  «tendencias» d u ran te  el período estud iado . Pero partic ipo  de u n a  m em oria —colectiva e  h istó rica— estrecham ente ligada al desarro llo  de  la  CNT.
Se p o d rá  ad u cir que no  m e toca  vela en  este  en tie rro . Pero  sobre la  CNT —incluso sobre  su  v ida in te rn a , incluso de m ane ra  vo lun tarista— puede o p inar cualquiera y  la  significación de la  opinión vendrá  p rio rita riam en te  de su  valor in trín seco  y no  de la  personalidad  de  quien  la  fo rm ula. E l repliegue de la  CNT sobre  s í  m ism a, consecuencia de  la  lucha de las  «tendencias», no  suprim e ese hecho.
E l ca rá c te r  polém ico de  estas páginas es innegable. La polém ica h a  sido  dirig ida p referen tem en te  co n tra  los lugares com unes, ideológicos, h istó ricos, que circulan en  la  CNT y  sus alrededores. E n sus en fren tam ien tos, las «tendencias» que hoy cohab itan  en la  CNT o  g iran  en to m o  suyo se apoyan generalm ente en  falsifica­ciones del pasado  confederal que  h an  llegado a  se r  ya lugares com unes, m itos. «Las leyendas tienen  la  v ida  dura». E l lugar com ún es u n a  poderosa arm a de lucha ideológica. E l lug ar com ún h istó rico  produce au tom áticam en te  u n  vacío; es m ás eficaz p o r  lo que b o rra  que p o r lo  que afirm a o  niega. Por eso los lugares com u­nes son  perennem ente  nu tridos y  aseados; sobre  los ya  establecidos se superponen nuevos lugares com unes: r a ra  vez son unos y  o tro s  destru idos p o r  quienes los im po­nen . Los lugares com unes sobre  la  CNT son utilizados com o valor en tendido  p o r  sus enem igos. P e ro  son tam bién  v a lo r entendido  e n tre  quienes se consideran p a r te  de la  CNT. Tan falaz es la  m en tira  lauda to ria  com o la  m e n tira  den igrante. Las m ás graves falsificaciones sobre  la  CNT son aquellas a  que dan  lugar las polém icas en tre  confederales. L a h is to ria  de  la  CNT es todavía en  g ran  p a r te  h is to riog ra fía  hecha p o r sus enem igos fanáticos y  p o r  sus p a rtid a rio s  fanáticos. Unos y  o tros h a n  dado del pasado  de la  CNT la  im agen que exigían sus concretos e  inm ediatos in tereses políticos. La im agen de  algo inerte , m u erto . Al servicio siem pre de  un  g rupo  de poder, de u n a  «élite», la  h is to riografía  estab lece un v ínculo  en tre  el pasado  y  el p resen te  que desv irtúa  a  uno  y  a  o tro : esteriliza  la  carga  positiva del pasado  y desa rm a  las po tencialidades del p resen te . A cabar con las falsificaciones de esa h is to riog ra fía  es una ta re a  necesaria, pero  tan  ardua , que dudosam ente se rá  em ­p rend ida  de m ane ra  sistem ática. E n  este  tra b a jo  sólo incidentalm ente, cuando  el tem a  lo  ha  exigido aprem iantem en te , he  podido h acer referencia  a  alguna de aque­llas falsificaciones. Sólo he  p retend ido  oponerm e a  los efectos m ás inm ediatos en el ac tual p resen te  de algunos de los lugares com unes im puestos p o r  la  h isto rio ­g rafía  o  la  trad ic ión . E llo  e ra  inevitable. E n su  aspecto  anecdótico, en su  sub je ti­vidad, la  g uerra  de las «tendencias» en  la  CNT puede se r  reducida a l choque de dos constelaciones de «élites» en lucha p o r  la  p ro p ied ad  d e  unas sig las, in stru ­m en to  de intervención  en  e l p resen te , y  p recisam ente  p o r  ello esa g uerra  se m a­nifiesta  com o una serie de fenóm enos de p aras itism o  h istó rico  que exige la  m ani­pulación del pasado  confederal, unánim em ente hecha —p o r todas las «tendencias»— a  expensas del c a rá c te r  p rim ord ial, fundam en tal y ac tu a l de la  CNT: e l anarcosin­dicalism o.
H e criticado  copiosam ente los co rrec tivos p ropuesto s a  la  CNT p o r las «tenden­cias» y  he im pugnado sus alternativas  po rque , p o r  un  d inam ism o propio, im puesto  p o r los ob jetivos perseguidos y  que e l doble p lano  del d iscurso  y  de la  acción de la «tendencia» enm ascara, éstas tienden  a  «reproducir» aquello  que aparen tem en te im pugnan. Sólo así m e e ra  posible llegar a  su  caracterización . N o he p a rtid o , sin
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em bargo, del supuesto  inductivo  cuyo inevitable corolario  fu era  e l que a  fa lta  de algo m e jo r la  CNT sigue siendo un  tip o  de organización válido y  e l anarcosindica­lism o un  m étodo de intervención social válido. E n  algún m odo, ese co ro lario  sería  im perfecto . E l estud io  de la  g u e rra  de las  «tendencias» en el seno  de  la  CNT m e h a  llevado a  la  conclusión de  que la  CNT y  e l anarcosindicalism o son h oy  válidos p u ra  y  sim plem ente.
E s ta  conclusión im plica un  supuesto : la  ex istencia  de  la  p ro p ia  CNT, de una CNT con u n a  p rác tica , in te rn a  y  ex terna, anarcosindicalista. N o u n a  existencia nom inal, de organización residual, de organización testim onial, s ino  una existencia acred itad a  p o r su  intervención  en  la  sociedad española, p o r  u n a  actuación  ab ierta  al fu tu ro , com o corresponde a  todo  g rupo  h u m ano  en desarrollo . E n  este  supues­to, e l crecim iento  orgánico  —no  sólo  organizativo , num érico— d e  la  CNT tiene m ayor im portancia  que cualquier o rien tac ión  seudofinalista de su acción, que cu a lq u ie r espejism o que guiase e l crecim iento , la  estabilización o  la  decadencia orgánica de  la CNT, pues é s ta  —an tes  que «un pasado», an tes  que «un futuro»— h a de  ser u n  p resen te  en acto, u n a  un idad  inescindible de  u n a  form a y  una acción.
L im itado a l riguroso  p resen te  o  extendiéndolo  a l inm ediato  fu tu ro , este  estud io  no  te n d r ía  o b je to  en  su  fo rm a  polém ica. N o ignoro  que m uchas de  m is asevera­ciones sobre  las «tendencias» que se h an  en fren tado , se en fren tan  o  han  de  en­fren ta rse  en  la  CNT, y  sobre el p rop io  proceso  de reconstrucción  de  ésta , perderían  g ran  p a r te  de  su  significación o  to d a  e lla  aunque la  CNT no  desapareciera. Bastai p a ra  ello que su  decadencia o rgán ica  descienda m ás a llá  de c ie rto  nivel, casi a l­canzado ya  hoy, cualqu iera  que sea la  p re tensión  h istó rica, po lítica  e  ideológica de la  organización residual, cualquiera  que sea  la  fo rm a que de ju re  o  de jac to  conserve la  C onfederación N acional del T rabajo . E m pero, el tra b a jo  em prendido  no  h u b ie ra  sido  concebible s i no  se p a r t ía  del supuesto  de  que la  g u e rra  de  las «tendencias» e s  com patib le  con  cierto  desarro llo , con c ie rta  activ idad  ex te rn a  de la  Confederación, y  que esa g u e rra  n o  conduce ineluctablem ente la  organización  CNT al colapso. Pero  no  h ay  que v e r en  ese supuesto  o tra  cosa que u n a  h ipótesis de trab a jo , u n  a  priori ineludible. Pues a partir  de  cierto  grado de disjunción orgá­nica, todo  lo v ivo  muere.
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1. Aproximación al enfrentamiento “tendencia!"

La m anera  en que  afloran  las tensiones in­
te rn as  de la  CNT en el período  de recons­
trucción hace im posible estab lecer u n  es- 

t  pectro  riguroso  de las tendencias que pue­
den ha lla rse  en  el origen del conflicto.
Si p a ra  de lim itar una  corriente, una  ten­
dencia  o  u n  grupo  político es necesario 
c ircunscrib ir su  ideología, p o n d e ra r su 
proyecto político, el g rado  de diversifica­
ción de  la  organización en  que se m an i­
fiesta, la  com unidad  de  itinerario s políti­
cos vividos, la adhesión a la m ism a cu ltu ­
ra  política, la  fidelidad de sus p a rtid a rio s  
a una  o varias personalidades, las m an i­
festaciones públicas de las tendencias que 
se en fren tan  hoy en  la CNT no dan  bases 
suficientes para  hacerlo . La diversificación 
sociológica es algo co n n a tu ra l a  la Confe­
deración, pero  éste  es u n  dato  pasivo  en 
sí m ism o. No hab iendo  sido expuesto  de 
m anera  concreta  en los lím ites del enfren­
tam ien to  el proyecto político  de cada una  
de las «tendencias», hay  que darlo  p o r 
supuesto  y  t r a ta r  de  ap rehender su con­
to rn o  a  p a r t ir  de da tos ex teriores al con­
flicto, pero  que tengan  va lo r operativo  en 
el á rea  de la  CNT. La fidelidad a personali­
dades, los itinerario s po líticos recorridos 
en com ún p o r  los m iem bros de cada g ru ­
po y la  adhesión a u n a  com ún cu ltu ra  
po lítica  son datos que p o r  sí solos perm i­
tir ía n  d esp e ja r num erosas incógnitas, pero 

^  en la escena confederal son  tam bién  m ate­
ria  de m icroh isto ria  p o r  h acer y, en con­
secuencia, son difícilm ente aprehensibles. 
La fo rm a  que adquiere  en  superficie el en­
fren tam ien to  «tendencial» en la CNT per­
m ite definirlo com o un m ero  proceso de 
luchas p o r el «poder orgánico» en tre  g ru­
pos cuyo objetivo  p rio rita rio  no es la 

Á_ im posición de una  estra teg ia  y de una  fina­
lidad  p rop ias a  la  CNT, sino la conversión 
de ésta  en in s tru m en to  a jeno . E n  el esta­

dio en que se h a lla  el conflicto, a s í es, y en 
los m eses venideros —de cara  al anuncia­
do Congreso nacional—  ese ta lan te  se 
acen tuará.
El m ecanism o que Juan  Gómez Casas a tr i­
buye a  los grupos m arx istas inclusos en  la 
CNT puede se r a trib u id o  es tric tam en te  a 
la acción de todas  las «tendencias», expli­
ca las alianzas contra  natura  de que  está  
esm altado  el cam ino de la reconstrucción 
de la  CNT: «E sta gente adecúa su  acción 
en CNT según los m om entos: su  finalidad 
es lo g ra r u n  verdadero  proceso de des­
com posición d en tro  de la CNT. E n  oca­
siones juegan  al asam bleísm o rad ical, sos­
teniendo al sec to r á c ra ta  que no tiene  cla­
ra  la delim itación en tre  anarqu ism o y 
anarcosindicalism o, o tra s  apoyan a l con- 
sejism o, no  m uy extendido, que se  bate en re tira d a  y está  neu tralizado . Finalm en­
te  h an  apoyado la ofensiva anarcocom u- 
n is ta  den tro  de la  CNT m uy activam ente, 
con el fin de au m en ta r la confusión ac­
tual» .1
La ausencia de verdadero  debate  público, 
es decir, som etido  al a rb itra je  del con­
ju n to  de la C onfederación y  expuesto  an te 
la  sociedad en tera , sobre ideología, estra­
tegia, tác tica  y problem as de organización 
es ta n  evidente que  b as ta  p a ra  fu n d a r la 
hipótesis de la m era  lucha p o r el «poder 
orgánico». Pero esa  ausencia n o  despoja, en princip io , de todo  conten ido  trascen­
dente a las alianzas, a los com prom isos, 
a las ru p tu ra s  que se p roducen  en  los 
vértices orgánicos. E l desarro llo  de la lu­
cha de «tendencias» sim plificará cada vez 
m ás los sistem as de alianzas en tre  ellas. 
La v o lun tad  de llegar a  u n  desenlace de 
la  relación de fuerzas favorab le p a ra  él 
conducirá, en buena  lógica, a  cada grupo
1. Juan Gómez Casas, Saliendo al paso, Madrid, 10 de agosto de 1978.
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de p o d er a  m an ifestarse  públicam ente 
cada vez con m ayor c la rid ad  y  frecuencia 
en térm inos de tendencia  p o rtad o ra  de un 
proyecto global.
La inflación verbal, el abuso  de un len­
guaje form al in tensam ente  agresivo, pero 
de con ten ido  nebuloso o sim plem ente ca­
ren te  de él, llevan en sí su  p ro p ia  devalua­
ción. La inflación verbal con la  que las 
«tendencias» encubren  su  silencio p rog ra­
m ático  sólo tiene u n a  función  te rro ris ta  
de cara  a los rivales, de cara  al con jun to  de 
la  organización. Pero , n i la  agresividad 
del lenguaje reem plaza la  eficacia política 
(o revolucionaria), ni el abuso  de vocablos 
con prefijo  auto- resuelve los problem as 
de subordinación.
E n  los tex tos originados p o r  la lucha de 
«tendencias», la  u tilización del vocabula­
rio  es m uy poco es tric ta  y el recurso  a  un  
vocablo u  o tro  obedece a estrechas consi­
deraciones tácticas. Tendencia, corriente, 
secta, fracción, sector, grupo de presión, 
m afia . Todos esos vocablos designan co­
rrien tem en te  realidades sociales, grupos 
hum anos caracterizados. Pero que, en  la 
lucha de «tendencias», la aplicación indis­
crim inada de u n a  u  o tra  de esas palabras 
a  la  m ism a «realidad» no insp ire  m ás que 
objeciones m oralizan tes —ausencia de es­
p ír itu  libertario—  dice m ucho sobre  la triv ia lidad  de las «tendencias».
E sa  confusión en el vocabulario  no d e ja  
de ten e r consecuencias. «Tendencia» llega 
a  se r  sinónim o de fracción. La coinciden­
cia de num erosas posiciones individuales 
es lo  que constituye fundam entalm ente  u n a  tendencia. Y si bien  la  tendencia es 
una  rea lidad  sociológica m ás «estructu ra­da» que la  co rrien te , sigue perteneciendo 
al p lano  de las form as de  socialidad  y  no 
al p lano  de las fo rm as de organización, al 
que pertenecen realidades ta n  rígidam en­
te institucionalizadas com o son  la  secta, el grupo de presión  y la  m afia. S im plifi­
cando, una  tendencia  es algo inorganiza­

do. S in  corrien tes, sin  tendencias, u n a  or­
ganización de «masa» es algo in e rte ; o, 
p eo r, algo condenado a la subordinación 
a  las «fracciones», a  las «sectas», a  los 
«grupos de presión», a las «mafias». E sa 
c ircunstancia  puede explicar el m ínim o 
esfuerzo realizado a  lo largo de 1976-1979 
p o r  las «tendencias» que se han  en fren ta­
do en la C onfederación p a ra  encam arse  
en  corrien tes, en verdaderas tendencias. 
E l estilo  de la  lucha de «tendencias» ha­
b rá  sido causa  y consecuencia a la vez del 
c a rác te r m altusiano  y eso térico  de la  vida 
orgánica de la CNT.
Los debates ideológicos, teóricos o  po lí­
ticos en que se h an  expresado corrientes 
y  tendencias que  p o d rían  se r  consideradas 
com o su s tra to  n a tu ra l de la Confederación 
han  ten ido  lu g ar v irtua lm en te  al m argen 
de ella. Sólo de m an era  ind irec ta  — a tra ­
vés del escaso conten ido  de las ad jetiva­
ciones que se  han  prodigado  los grupos 
enfren tados en  su  seno—  parece haberse 
sen tido  concern ida p o r  la  ferm entación 
de  ideas que h a  ten ido  lugar lejos de su 
periferia , a lred ed o r de ella y  en  sus aleda­
ños, d u ran te  el período  de la reconstruc­
ción.
E l d iscurso  generalm ente adop tado  p o r  la 
lucha de «tendencias» n iega lo real, o lo 
enm ascara. H ace im posible el diálogo, se 
in sta la  en m últip les m onólogos. El carác­
te r  terrorista  de la  lucha de «tendencias» 
h a  sido traduc ido  p o r un  lenguaje, p o r  un 
discurso  v io lador, que  proyecta  sobre  el 
enem igo las p rop ias in tenciones. E sa  lite­
ra tu ra  no h a  podido  escapar a  la ley de 
to d o  d iscurso  político: d iv id ir el quehacer 
po lítico  en dos p lanos autónom os: la  m a­
n ifestación púb lica  que  d isim ula  la  n a tu ­
raleza de los conflictos en tre  las «tenden­
cias» y  la  p rác tica  secre ta  con que tales 
grupos d irim en  los conflictos.
E l sigilo que h a  p resid ido  h a s ta  hoy  al 
en fren tam ien to  «tendencial» es u n  fenó­
m eno que no se dio siem pre en  la CNT.
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Al ren u n c ia r al en fren tam ien to  polém ico, 
a ca ra  descubierta, las «tendencias» han  sa­
crificado la eficacia pedagógica a  conside­
raciones tácticas. Cabe que el abandono 
de esa eficacia pedagógica sea expresión 
de u n  objetivo  subyacente en  el con jun to  
de  las «tendencias» o en la m ayor p a rte  
de ellas, p o r  co n cen tra r sus esfuerzos ha­
cia la v ictoria  com iteril, dando p o r supues­to  que u n a  organización anarcosindicalis­
t a  se d irige desde los com ités.
E l «secreto» tiene una  influencia directa 
sobre estas páginas. Obliga a establecer 
u n a  clasificación sim plificadora de las 
«tendencias» po r m étodos ind irectos. No 
es posib le lim ita r la  crítica  de las tenden­
cias susceptibles de  m an ifestarse  en  el 
seno de la CNT a las que hoy se d ispu tan  
los com ités, a  las que hoy se m anifiestan, 
de una  m anera  u  o tra , d en tro  de sus lími­
tes. Existen tendencias an arq u istas (o li­
b e rta ria s) fu era  de los sind icatos, cuya in­
fluencia sobre  la C onfederación no es des­
deñable ya hoy, y que desem peñarán  un 
papel —positivo o negativo, pero  im por­
tan te— en el p róxim o fu tu ro . E xisten  ten­
dencias potenciales que te rm in arán  por 
aflorar a  m edida que el enfren tam ien to  
«tendencial» adqu iera  verdaderos caracte­
res de polém ica y a  m edida que el proceso 
de reconstrucción m ultip lique  las relacio­
nes conflictivas en tre  la CNT y la sociedad 
global que le sirve de m arco. E n  pocos casos es posib le ap lica r u n a  nom enclatu­
ra  a  las «tendencias» fu n d ad a  en afirm a­
ciones de cada u n a  en lo que a ella se re ­
fiere. Los docum entos ocultan , en gene­
ral, el objetivo  perseguido, se  m antienen 
en  una  indefinición propicia  a la lib ertad  
de m ovim ientos tácticos y, con frecuencia, 
evitan  au todesignarse  o lo hacen  falsam en­
te. Pero el choque en tre  las «tendencias» 
proporciona una  ab u n d an te  nom enclatura . 
Cada «tendencia» se aplica tesoneram ente  
a designar y a definir peyorativam ente, 
con agresividad su m aria  e in su ltan te , a las

«tendencias» rivales. E ste  exceso n o  com ­
pensa, sin  em bargo, las carencias de unas 
designaciones y definiciones d ictadas ex­
clusivam ente p o r  las «necesidades» de 
quienes las form ulan.
E m ancipación2 d ividía las «tendencias» 
en dos vertien tes: los sindicalistas clási­
cos, que com prenden a  cincopuntistas, re­
form istas, fa ístas  de d iversas tendencias, 
anarcosindicalistas, etc., y  «las nuevas ge­
neraciones de m ilitan tes fo rm ados en  el 
in terio r»  que, a  su  vez, com prenden  a jó­
venes anarcosindicalistas críticos y  abier­
tos, anarcocom unistas y  com unistas liber­
tarios puestos al día, jóvenes m ás tocados 
p o r el m arxism o, jóvenes consejistas. El 
choque de las dos vertien tes e s tá  «com- 
plejificado por la com ponente pasota  y 
p o r  los lenin istas infiltrados». La enum e­
ración  corresponde m ás a  u n  c rite rio  ideal 
a priori que al reflejo de los hechos: dos 
vertien tes: viejos-exilio y jovenes-interior. 
No hay m ás m ate ria  en o tra s  nom encla­
tu ras.A skatasuna  sim plifica el p rob lem a desde 
su  perspectiva  p a rticu la r, reduciendo la 
im portancia  de la m ayor p a rte  de las «ten­
dencias» en o tros lugares señaladas: «Dos 
tendencias son [ . . . ]  la anarcosindicalista  
y la anarcocom unista. La p rim era  p re ten ­
de co n tin u ar la trad ic ión  cenetista , y la 
segunda p re tende  d o ta r a la CNT de nue­
vas e s tru c tu ras  orgánicas».3 Jóvenes y vie­
jo s u n a  vez m ás.E n o c tub re  de 1978, Juan  Gómez Casas ve 
la  CNT polarizada «alrededor de u n  claro 
concepto  anarcosindicalista clásico, p o r  un 
lado, y  p o r  o tro , a lrededor de u n a  idea 
m ás ácrata  de la m ism a», en la que p a rti­cipan «partidario s del espontaneism o, del 
asam bleísm o radical, del antiburocratism o
2. «Perspectivas de la CNT», abril de 1978. Las cur­sivas son mías.3. Ponencia de la Federación local de Sestao al Pleno regional de la CNT de Euskadi, julio de 1977. Las cursivas son mías.
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y del concepto de organización integral».4 
Jóvenes y v iejos o tra  vez. ¿N o se nos quie­
re  aparen tem en te  p o n er en  presencia de 
un  sim ple fenóm eno de «relevo de élites»? 
E l docum ento sin  fecha (1978) de la Fe­
deración A narquista  de la Región catalana, 
que responde al M anifiesto  a todos los 
anarquistas, da  una im agen del panoram a 
de las «tendencias» m enos sobria: «Un h e r­
videro de tendencias, grupos y cap illitas 
m uy num erosos [ . . . ]  una  pléyade de mar- 
xistas de diversa denom inación  [ . . . ] ,  em i­
sarios de v iejas rencillas del exilio  [ . . .] ,  
in filtrados, provocadores, agentes de la 
CIA, e incluso  fascistas  [ . . . ] ,  cap illitas de 
difícil nom enclatura , que podríam os lla­m ar anarcom afiosos  [ . . . ] ,  e  incluso nos 
tem em os que  hay  o tro  grupo , aún  no de­
tectado, que ed ita  la  h o ja  llam ada “A to ­
dos los an a rq u is ta s” [ . . .] ,  hay  desde lue­
go m ucha mala h ierba  d en tro  de la  CNT». 
E ste  texto  es de gran  valor descrip tivo , de 
gran  in terés sociológico, pero  su carácter 
m ás relevante es su  rig o r teórico. E llos  y 
nosotros. ¿Cómo defin ir ideológica y polí­
ticam ente  a  tendencias así designadas? 
F reddy Gómez enum era  a  las bestias 
negras de los «autoproclam ados ortodo­x o s»: consejistas, reform istas, sindicalis­
tas, asamblearios, cristianos disfrazados. 
E n  In terrogations, com pleta la lista : po- sibilistas, trein tistas, in filtrados marxis- tas.5
E n Teoría y  Práctica, tres  m ilitan tes «sin 
cargos» delim itan  dos bloques irreconci­
liables en la CNT: el sindicalista  puro, en 
el que existen m uchas fam ilias: cincopun- 
tistas, gente del partido  sindicalista, o tras 
que provienen del sindicato vertical, mar- 
xistas re form istas;  el libertario :  m iem ­
bros del ex M IL, g rupos creados a p a r t ir  
de M ayo del 68, antiautoritarios  de los 
G rupos O breros A utónom os, situacionis- tas, anarquistas de consejo.6 
P a ra  José M aría Elizalde, las tendencias 
podrían  se r  ag rupadas en dos vertientes:

una, la  sindicalista  en cuyo seno hay una 
«enorm e diversidad»: desde el viejo  sin­
dicalista pestañista , u n  poco apolítico, o 
reform ista , h a s ta  los grupos m ás duros 
de la organización específica;  o tra , m ás 
asam bleísta  com prendiendo desde movi­
m ientos espontaneístas  h a s ta  m arxistas- 
consejistas.1 ¿Puede cada una  de esas ver­
tien tes constitu irse  en verdadera  tendencia política?
E l M anifiesto  a todos los anarqu ista s8 es­
tablece tres  vertientes, descontada la  que 
sin  d uda  él expresa: la tendencia am ari­
lla ;  la  que el docum ento denuncia p ro li­
jam en te  com o constitu ida  p o r  «m ilitantes de grupos y  partidos po líticos  ta les como 
LC, MCL, PORE, OICE, PSC, AC, P artit 
Carlí, ERC y o tro s» ; y los anarcosindica­
listas de la FAI. E l texto  m anifiesta una 
voluntad  de precisión, al m enos en  lo que a las siglas se refiere.
E n  una  am algam a, aparen tem ente  deli­
ran te , p ero  en  la que subyace u n a  in ten­
ción de gran  coherencia, Ju an  F e rre r des­
cribe  a la CNT desgarrada en tre  quienes 
consideran  a  la Confederación com o la 
organización de los sindicatos anarcosin­
dicalistas  y quienes qu ieren  convertirla  en 
una  organización integral p a ra  acabar con 
ella, situando  en tre  estos últim os a Aska- 
tasuna, consejistas y  asam bleístas, grupos 
de Solidaridad  de C arrasquer, sectores del 
cincopun tism o  com o González Inesta l, g ru ­
pos ligados a  la Iglesia, al gobierno, a sec­
to res del vertical (gironistas), posibilis- 
tas, oportunistas, autogestionarios, etc.9
4. Interrogations, octubre de 1978. Las cursivas son mías.
5. El Topo Avizor, julio-agosto de 1978. Interroga- tions, octubre de 1978. Las cursivas son mías.6. «La CNT a debate», octubre de 1977. Las cursi­vas son mías.7. «La Autonomía Obrera a debate», Emancipación. marzo de 1978.8. Barcelona, septiembre de 1978.9. Anexo al acta de la segunda sesión del Pleno intercontinental ampliado de la CNT en el Exilio, mayo de 1978. Las cursivas son mías.
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E n La Lanterne N oire  se transcriben  dos 
clasificaciones aparen tem en te  m ás ob je ti­
vas. La a trib u id a  a David U rbano: los 
trein tistas, sindicalistas puros;  los cinco- 
puntistas, in filtrados de derecha; los mar- 
xista s;  los anarquistas de todas las ten­
dencias. La a trib u id a  a A ndrés G rim á: las tendencias h istóricas: sindicalistas, anar­
cosindicalistas, anarquistas; las tenden­
cias m odernas: consejistas, m arxistas «m o­
dernos», autónom os, tro tsqu istas.10 
E s im posible p roceder a u n  aislam iento  
ideológico y político de las realidades que 
encubren esos insu ltos, designaciones os­
curas, calificativos m orales y definiciones 
codificadas. M uchos de ellos carecen de 
real significación p o lítica ; o tro s  se  super­
ponen  ; algunos, aparen tem en te  contrad ic­
torios, están  abocados a  conflu ir e n  la 
p rá c tic a ; la  p rop ia  aceleración de la  vida orgánica debiera d igerir y expulsar, en el 
sen tido  m ás fisiológico del térm ino , la 
m ayor p a rte  de esos v o cab lo s ; y  es de su­
p o n er que  esa am plia  gam a n o  cubre  el 
espectro  de las «tendencias» hab idas y 
p o r haber.E n  las enum eraciones que he  recogido, 
ap u n ta  la  inclinación a d iv id ir las «ten­dencias» en dos vertien tes: «las dos ten ­
dencias que chocan en el seno de  la CNT», 
«el divorcio en tre  las dos versiones». Pero 
esa dualidad  carece, incluso, de va lo r m e­
todológico.La función real de ta les clasificaciones la 
señala el co laborador de La Lanterne Noi­
re: «No sirve p a ra  n a d a  m ás que p a ra  delim itar a rb itra riam en te  los falsos de los 
auténticos, los buenos de los m alos y  con 
frecuencia a p a r t ir  de querellas p u ram en­
te  personales [ . . . ]  n o  sirve la m ayor parte  
de las veces m ás que p a ra  desp lazar un 
com ité p a ra  h acer elegir o tro , po rque el 
p rim ero  es “refo rm ista” y  el segundo 
“fa ísta”». «Ello no quiere  decir que no 
haya debate  alguno, que quienes im pug­
n an  esta  o aquella decisión, esta  o aque­

lla  o rien tación , no  vean sus c ríticas tom a­
das en consideración, al con trario . Pero 
esas críticas participan siem pre o son  
siem pre recuperadas p o r  la lucha de “ten­
dencias” ».nNi las vertien tes n i las p a rte s  que las com­
ponen m erecen se r  definidas com o «co­
rrien tes de opinión». No hay que fundar 
siqu iera  este  ase rto  citando  el baile de alianzas, aparen tem en te  sin  com pás, que 
lleva e s ta  o aquella  «tendencia» de una  a 
o tra  vertien te . Lo ad jetivo  p rim a  sobre 
lo sustan tivo . La ausencia de base teórica 
au to riza  incluso  a negar a la m ayor parte  
de ellas el ca rác te r de «secta».
«Hay una  lucha p o r el poder, so rd a  pero 
a  gritos», h a  escrito  uno  de los p ro tago­
n is ta s  de esa lucha. La pobreza intelectual 
del d ebate  público  orig inado p o r  la lucha 
de «tendencias» nos d e ja  indefensos ante 
las consecuencias visibles de la práctica  
secreta . El desenlace de la pugna entre 
«apaches» y «paralelos» —utilizando las 
recíp rocas definiciones de los in teresa­
dos— puede ser considerado a estas al­
tu ra s  com o la apoteosis de la  lucha de 
«tendencias». Sólo cuando  las consecuen­
cias de la p rác tica  secreta  son considera­
das com o irreversib les p a ra  la p ro p ia  si­
tuación, sólo cuando  los m ass m edia  se 
adueñan  del tra tam ien to  de esas conse­
cuencias, el debate  público adquiere  im ­
po rtan c ia  y refleja u n  tan to  las razones 
de la p rác tica  secreta. No puedo  m enos que 
considerar significativo que la  pieza m ás 
im p o rtan te  p roducida  p o r  aquel lam enta­
b le  desenlace —pieza im p o rtan te  p o r  su form ulación, p o r  la personalidad  del au to r 
y p o r  la  calidad del órgano que la ha  p u ­
blicado— 12 sea fundam en ta lm en te  una 
reacción co n tra  u n  period ista  a jeno  al que

10. Félix, «El movimiento libertario español», La Lanterne Noire, julio de 1978.11. Ibid. Las cursivas son mías.12. Juan Gómez Casas, «Puntualizaciones sobre la crisis de la CNT», El País, 25 de mayo de 1979.
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se culpa  de n o  h a b e r  respetado  el sigilo, 
« la escala de valores» u tilizada h asta  aquí en  la lucha de «tendencias». Lo que Juan  
Gómez Casas rep rocha  a Alfons Q uinta son 
fundam entalm ente  e rro res  de valoración política, e rro res  de óptica, que sólo lo son 
desde la perspectiva  opuesta. La «inefa­
ble y p in to resca  conglom eración a  la que denom ina “fren te  apache”», no  es una  in- 
vención de  Alfons Q uintá, y absu rdo  m a­
y o r que «una p rác tica  subrep tic ia  anarco­
sind icalista  d en tro  de la CNT» es la propia 
decadencia del anarcosindicalism o en  una  organización que sólo en él tiene su razón 
de ser. Seguim os en  el dom inio de las cor­tinas de hum o.
Los regím enes en peligro, las oligarquías 
am enazadas in terio rm en te  suelen llam ar a la u n idad  co n tra  el enem igo ex terio r 
real o ficticio.13 La «Unión Sagrada» ense- 
ñ a  ya la o reja , si no  con la solución a los 
problem as, sí con la  posib ilidad  de en te­r r a r  una  vez m ás la  crisis.
E n  su com unicado del 29 de ab ril de 1979, 
el Com ité nacional de la CNT afirm a que 
la  cam paña de p rensa  provocada p o r  las 
expulsiones de «catorce com pañeros de 
la FL de Barcelona» «responde únicam en­
te a  un  in ten to  m ás de desprestig iar a  la 
Confederación». Ser desprestigiado  sugie­re  una  im agen verbal opuesta a la que evo­
ca desprestigiarse. Seriam ente, poco perm i­
te afirm ar que exista una  conspiración ex­te r io r  co n tra  la  CNT com o pretende hacer 
creer Ju an  F errer, ta rea  que, dicho sea de 
paso , no asum e solo él. La CNT desp ierta  
— ¡ to d a v ía !— apetencias ex ternas y tiene 
enem igos ex teriores num erosos, en planos 
diferentes, en grados de inm ediatez dis­
tin tos: el E stado  y  sus agentes, la clase 
dom inante, las sindicales concurrenciadas, los partid o s políticos, sin d uda  alguna! 
¿N o es ello la razón m ism a de se r de la 
CNT? Pero  en el universo  de la política 
p rim a  siem pre  lo inm ediato . E sg rim ir el 
espan ta jo  de la conspiración, si en  ella

se cree, es d a r  a la CNT-organización una 
im portancia  que hoy está  lejos de tener 

pese a  sus p a trio ta s  de cam panario— . 
Em pero, levan tando o tra  b a rre ra  m ás con­
tra  la clarificación de la m arañ a  de «ten­
dencias», el fan tasm a de la am enaza ex­
te rio r te n d rá  com o efecto de p u e rta s  a 
den tro  de la CNT p e rp e tu a r  el estilo  de 
su  vida actual. Y hoy el p eo r enem igo de 
la C onfederación es su  p ro p ia  vida orgá­
nica, ta l com o la denuncia la lucha de «tendencias».
Se justifica, pues, un  esfuerzo de sim plifi­
cación de la s  «tendencias» que quizá no 
se funde ta n to  en su  significación o insig­
nificancia ac tual com o en las potenciali­
dades de enraizarse m ás o m enos p ro fu n ­
dam ente en  una  CNT en devenir y en  el 
m ovim iento obrero . En m i clasificación, 
a tribuyo  m ás im portancia  a  la función que 
desem peñan o están  llam adas a desem pe­ñ a r  cada u n a  de las tendencias de la  CNT, 
considerada globalm ente, que  a las prc¿ p ias afirm aciones de cada «tendencia» en 
lo que le concierne o las denuncias de sus 
rivales. Sólo en su aspecto operativo  pre­
tende c ie rta  validez la clasificación que 
propongo y que, com o to d a  clasificación, 
adolecerá de rigidez. 1) La tendencia  pa­
ño rganizat iva  «teorizada» de m anera  plus- 
cuam perfec ta  p o r el grupo an im ador de 
A skatasuna, que p re tende  que  el m arco 
organizativo de la  CNT sea el continente de la casi to ta lidad  de la sociedad espa­
ñola. 2) La tendencia que enarbo la  la ban ­
d era  de la  FAI, de las d iversas posibles 
FAI o «específicas», ten tad a  p o r la institu- 
cionalización de u n a  dualidad organi­
zación sindical-organización «específica». 3) La tendencia  nostálg ica de  un pasado 
«utópico» concretado  en la institucionali- zación del M ovim iento  Libertario Español 
con m ayúsculas. 4 ) La tendencia en  que cabe eng lobar a  todos los m in ipartidos 
enum erados en el M anifiesto  a todos los 
anarquistas, cuyo objetivo  —expreso o tá­
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cito, p e ro  insoslayable, consciente o sub­
consciente—  es h a ce r de la CNT u n a  «co­
rrea de transm isión». 5) La ten tac ión  re fo r­
m ista  encam inada a co n v ertir la  CNT en 
sindical m eram ente  reivindicativa, con o 
sin  órgano político propio . 6) La tendencia 
«asambleísta», «consejista» y  «autonom is­
ta», pa lad ín  esforzado de la «autoorgani- 
zación de la  clase». 7) Y la  tendencia  neo- 
anarquista, a  caballo  en tre  la perife ria  y 
los aledaños de la  CNT.14 
S i excluyo de esta  clasificación a la ten­
dencia anarcosind icalista  15 no es p o r con­
sid erarla  inexistente, sino p o r  razones ob­
vias. El anarcosind icalism o sólo puede m a­
n ifestarse  en la CNT com o m ayoritario . 
Sus caracteres se irán  perfilando en  el aná­

lisis de cada una  de las tendencias enum e­
radas y su  lu g ar en  la CNT y en  el m ovi­
m iento  o b rero  español es expuesto en  la 
p a rte  final de este  trab a jo : «El horizonte 
del anarcosindicalism o».
13. ¿No ha podido decir uno de los principales pro­tagonistas de la m aniobra de que han sido víctimas los Grupos de Afinidad Anarcosindicalista que, de no haber existido, hubiera sido necesario inventar la «organización paralela»?14. La crisis que se ha manifestado en la CNT de Barcelona en la primavera de 1979 me hizo acelerar la redacción de este trabajo y el capítulo relativo al «neoanarquismo» ha quedado en estado de borra­dor incompleto.15. No es posible identificar actualmente los Gru­pos de Afinidad Anarcosindicalista con una corriente o  una tendencia en el sentido estricto de la palabra. (Veáse en este trabajo el capítulo «/Reconstrucción o  liquidación?: la lucha por el “poder orgánico”».)
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2. ‘‘Exilio“ - “Interior“: La CNT que no lo fue
Las luchas in testinas en tre  las organiza­
ciones lib e rta ria s  residuales del «exilio» 
y del « interior» en  el período  1945-1976 y, 
después de éste, lo azaroso de las relacio­
nes en tre  los rep resen tan tes de la «CNT 
de E spaña en  el exilio» y  los com ités su r­
gidos del proceso de reconstrucción  de 
la CNT iniciado en 1976, hunden  sus ra í­ces en el supuesto , ra ra  vez im pugnado, 
de que en el largo  «interregno» que  va de 
1939 a 1976 la  C onfederación N acional del 
T rabajo  nunca dejó  de existir.
E l proceso de degradación de las organi­
zaciones lib e rta ria s  españolas del que son h ito s im p o rtan tes el Pleno nacional eco­
nóm ico am pliado  de la CNT y el Pleno de 
Regionales de la  FAI, am bos celebrados en 
Valencia (1937), cu lm ina en  la constitu ­ción p o r el C om ité nacional de la  CNT y 
los Com ités pen insu lares de la FAI y  de 
la FIJL, el 25 de feb rero  de 1939, ya  en 
exilio, del Consejo general del M ovim iento 
L ibertario  E spañol, com puesto  de cuatro  
m iem bros de la CNT, cu a tro  de la FAI y 
dos de la  FIJL . Si el m ovim iento anarqu is­
ta  español no  co n stitu ía  una  sola organi­zación, p o r lo m enos d isponía de u n  ór­
gano suprem o  que se había nom brado a 
sí m ism o. Con arreglo  a  las norm as fede­
rativas, cabe ti ld a r  de ilegítim os  a aque­
llos tres  com ités. A lo largo de la guerra  
civil, y usando  y  abusando  de u n  sistem a 
de «Plenos am pliados», los com ités supe­
rio res de las «tres ram as del M ovimiento 
L ibertario» e lud ieron  el rem itir  su  repre­
sentación a  las organizaciones respectivas. 
No es lu g ar aqu í de en u m era r las in frac­ciones de las norm as federa listas no  ju s ­
tificadas p o r el estado  de g u e rra  en que 
se com etieron. Pero cabe in s is tir  sobre el 
concepto de legitim idad, pues sobre  la
Brolongación de la legitim idad de aque- 

os organism os y de su  creación, el Con­sejo  general, g ira rá  la vida «orgánica» a

lo largo  del período  que va de 1939 a n u estro s  días.1
E n  los años que siguen inm ediatam ente  a 
la  d e rro ta  en  la  guerra  civil, los m ilitan ­
tes libertario s exilados em plean la m ayor 
p a rte  de sus energías, con u n  fervor digno 
de m ejo r causa, en  co n s tru ir  u n a  organi­
zación, la  «Organización», que calca en  el 
vocabulario  el dispositivo confederal. T ris­
te período  en el que gracias a  ese talante, 
u n  solo individuo p o d rá  m an ipu lar los 
destinos de u n a  organización que en  sus
Ítrím eros tiem pos, sólo en Francia , supera 
os 30 000 afiliados.2

O rgano de  em ergencia, justificado quizá 
p o r  el estado  catastrófico que provocó la 
d e rro ta  de 1939, la legitim idad del Conse­
jo  general no  podía venirle m ás que del 
p restig io  de sus com p o n en tes3 y  de su  ac­
ción, y  en  p rim e r lu g ar de sus esfuerzos 
p a ra  reco n stru ir organizaciones básicas 
con los m ilitan tes exilados. La h isto ria  
dice que la  p rim era  legitim idad desapa­
reció  p ro n to  a  causa de las tem pranas di­
m isiones, de los fallecim ientos y de la 
dispersión. La segunda nunca  la buscó  el 
Consejo general. S in  em bargo, los m uy 
escasísim os m iem bros n o  d ifuntos, n o  di-
1. Véase en este trabajo «¿Reconstrucción o liqui­dación? la lucha por el “poder orgánico”».2. Este período ha sido poco historiado más allá de la anécdota y de la explotación de escasos docu­mentos orgánicos. Por los materiales que contienen, son de interés los siguientes libros: Octavio Albero- la y Ariane Gransac, El anarquismo español y la acción revolucionaria, Ruedo ibérico, París, 1975; José Berruezo, Contribución a la historia de la CNT de España en el exilio, Editores Mexicanos Reunidos, México, 1967; José Borrás, Políticas de los exilados españoles, Ruedo ibérico, París, 1976. Antonio Téllez, La guerrilla urbana: I. Facerías, Ruedo ibérico, Pa­rís, 1974.3. Eran miembros de este Consejo según Juan Gar­cía Oliver: Por la CNT: Francisco Isgleas, Valerio Mas, Juan García Oliver y Mariano R. Vázquez; por la FAI: José Xena, Germinal Esgleas, Pedro He­rre ra  y Federica Montseny; por la FIJL: Juan Rueda Ortiz y  Serafín Aliaga. (Juan García Oliver, El eco de los pasos, Ruedo ibérico, Barcelona, 1978.)
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m itidos y n o  expulsados de sus organiza­
ciones básicas, re iv ind icarían  p a ra  el Con­
sejo general su calidad  de de ten tad o r le­
gal, ya p a ra  siem pre, de la represen tación  
del m ovim iento an arq u is ta  español.
Los escasos cen tenares de m ilitan tes exi­
lados en México, en tre  los que se encuen­
tra n  algunos de los m ás prestig iosos anar­
cosindicalistas de su generación, recons­
truyen en 1942 las Regionales (Andalucía, 
Aragón, R io ja  y N avarra , A sturias, León y 
Palencia, C ataluña, C entro y G alicia ...) y 
designan un Com ité nacional de la  CNT en 
el exilio. Las Regionales en  México son 
«de origen», en buena lógica, pues sólo de 
«grupos de afinidad» p od ía  tra ta rse . No 
así en Francia , donde el proceso de re ­
construcción es m ás ta rd ío . E ste  proceso 
ad o p ta  u n  estilo  esp o n tán eo ; se hace al 
m argen  del C onsejo general del M ovimien­
to  L ibertario  o  de lo que  de él pud iera  existir. H ay un «interregno» (1940-1944) 
en el cual la  «Organización» se ve redu­
c id a  a  grupos locales de afin idad en te ra ­
m ente  inform ales. E l h íb rid o  organizativo 
que  se constituye en F rancia  y  en Africa 
del n o rte  tom a com o nom bre  las siglas 
MLE-CNT, hecho p o r sí sólo elocuente: 
no b as ta  la sigla CNT.E l proceso de reconstrucción  en el exilio 
está  reco rrido  p o r u n a  falla, que p ron to  
se convertirá  en  ab ism o, que separa  a  los 
libertario s exilados —com o tam bién  a los 
libertario s del « interior»— en tre  quienes 
consideran  que el período  de partic ipa­
ción gubernam ental —cuyo grado fija  cada 
cual a  su gusto— , ab ie rto  en ju lio  de 1936, 
no  está  cerrado , y  aquellos que  condenan 
la partic ipación  y en tienden  que la  Con­
federación debe volver a u n  p u n to  de p a r­
tid a  que cada cual, igualm ente, fija donde 
le parece. E sta  quere lla  «ideológica» la 
hacía vana la  p ro p ia  solidez del régim en 
franqu ista .E l tipo  de organización adop tado  en F ran ­
cia trad u c ía  u n  g ran  pesim ism o en lo que

respecta  a  la capacidad  de los obreros 
españoles de co n s tru ir  p o r  sí y p a ra  sí, 
llegado el m om ento , el m ovim iento an ar­
cosindicalista, la  CNT. La organización en 
Francia tiene u n a  base geográfica: la uni­
dad fundam en ta l es la «Federación local» 
que, en la m ayoría  de los casos, sólo agru­
pa a  unas decenas de ind iv iduos; éstas se organizan en «Federaciones departam en­
tales», que calcan las divisiones adm inis­
tra tiv as f ra n c e sas ; el edificio es coronado 
p o r u n  C om ité nacional y u n  C om ité in te r­
con tinen tal, el p rim ero  p a ra  Francia y el 
segundo p a ra  el m undo.
La institucionalización de este  tipo  de o r­
ganización tiene com o objetivo p rio rita ­
rio  ev ita r que  su rja n  o tros sistem as de 
organización m ás «espontáneos», objetivo 
sólo en p a rte  alcanzado: las Regionales de 
origen h a rán  su  aparic ión  en F rancia  y 
alguna llegará casi a  nu estro s d ía s ; in ten­
tos de reco n stru ir las Juventudes L iberta­
rias  son incluso an terio res al Congreso de 
P arís de m ayo de 1945; el Congreso «au­
torizará»  la  existencia independien te de 
la F IJL ; después se «reorganizará» la FAI. 
El sistem a se perfecciona a lo largo  del 
período  y, con la  ayuda de las escisiones 
y de las «purgas» que el p ropio  sistem a organizativo engendra, logrará  esterilizar 
la acción del con jun to  de los confederales 
exilados. Una sola justificación podía  te ­n e r  el tipo  de organización adop tado : re ­
fo rza r la posición del anarcosindicalism o 
fren te  al resto  de los grupos políticos exi­
lados —m enos num erosos cada uno  y po­
sib lem ente m enos num eroso  su conjunto . 
E l cam ino que d ic taban  los tan  sobados 
«principios» e ra  d a r  a  los an arq u istas es­
pañoles un  tipo  de organización que hicie­
ra  com patib les la  d ispersión geográfica de 
tan  im p o rtan te  m asa hum ana, su  riqueza 
en m atices y tendencias, las lim itaciones 
que im ponía el E stado  francés y la eficacia 
que exigía la so lidaridad  hacia  los com pa­
ñeros y la lucha co n tra  el franquism o. Es
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decir, una  organización con objetivos li­
m itados: conservar y au m en ta r el po ten­
cial del g rupo  y  dirig irlo  co n tra  la d icta­dura.4
Pero  la organización que  se constituyó 
asum ió objetivos m axim alistas: «políti­cos» y  «revolucionarios» a la vez antes 
de la gran  escisión (1945), «políticos» y 
«revolucionarios», p o r separado , después 
de la escisión. E n  tie r ra  ajena, lo que de­
bió  ser una  organización «discreta», fue 
una  organización ru idosam ente  pública. 
La legalización de la organización an te 
las au to ridades francesas con stitu iría  siem ­
pre  el p rincipal obstácu lo  con que tro p e­
zaron  los g rupos de acción que se p ropo­
nían  operaciones de g uerrilla  en E spaña y el que p o n d ría  fin en definitiva al único 
in ten to  coheren te  de envergadura que in ­
ten ta rían  llevar a cabo los libertario s con­
tra  el franqu ism o desde Francia: Defensa 
In te rio r.5
A parentem ente d istin to , el p roceso de re­
construcción iniciado en E spaña tra s  la 
derro ta  sigue los m ism os alineam ientos y 
está  im pulsado p o r los m ism os fenóm e­
nos p rofundos que la reconstrucción  que 
se lleva a  cabo con tem poráneam ente  en el exilio: reco n stru ir, al m enos en el vo­
cabulario  y en la  realidad  com iteril, la 
organización sindical CNT. Si en Francia 
se institucionalizan  las siglas MLE-CNT, 
aquí se instituc ionalizarán  las siglas CNT- MLE. Si en F rancia  el E stado  francés ha­
c ía  im posible la lucha sindical a una  sin­
dical «extranjera» , la c landestin idad  im ­
pedía en E spaña la lucha sindical y las 
organizaciones ap ta s  p a ra  ella, a las que 
el m ero  sta tus  de sem iclandestin idad  acen­
tú a  su vulnerabilidad. Se co n stitu irá  una  
red  de com ités regionales, provinciales, 
com arcales y locales, que en  algunas re ­
giones a lcanzará considerable densidad y 
u n a  sum a de afiliados desproporcionada 
p a ra  los objetivos que se propone la or­
ganización, v íc tim a fácil e indefensa fren-

te  a la represión  franqu ista , todo  ello co­
ronado  p o r  una  serie in in te rrum pida  de 
com ités nacionales que se prolonga m ás 
a llá de la década de los cuaren ta . ¿Para 
qué este  tipo  de organización en la c ir­
cunstancia?  Los objetivos son tam bién  en 
este  caso m axim alistas, aunque p o r  su n a ­
turaleza descubren  que poco se espera  del 
esfuerzo concreto  de los afiliados, a los 
q ue  se organiza p a ra  d a r  respaldo  a las 
alianzas po líticas con el resto  de las fa­
m ilias del an tifranqu ism o  y  al m onopolio  
fren te  a la  organización exilada de la  re- 
p resen ta tiv idad  de la CNT y del conjunto  
del m ovim iento libertario .
Idén ticas en  su  d ispositivo orgánico y su 
m an era  de funcionar, en la m onopoliza­
ción de la  rep resen ta tiv idad  y de la legi­
tim idad  del con jun to  del m ovim iento 
an arq u is ta  español, en la m axim alización 
de los objetivos que declaradam ente p er­
siguen y  en m uchos de los objetivos sub­
yacentes, am bas organizaciones estaban  
abocadas a  hacerse u n a  gu erra  que  no 
siem pre fu e  sorda, pero  que siem pre sería 
despiadada. F undam entalm ente  incapaci-
4. El Partido Obrero del Trabajo (POT) fue una tentativa (1940) encaminada a concretar la intuición de las consecuencias negativas que iba a  traer con­sigo el exilio para el futuro de la CNT: «El llamado Movimiento Libertario debe desaparecer. Solamente deben quedar las siglas de nuestra organización sin­dical, CNT [...] considerando que la CNT solamente existe cuando puede constituir sus sindicatos en la legalidad o en la clandestinidad [...] considerando que si no se dotaba a la emigración de un órgano político de combate, nunca se podría iniciar y lle­var a cabo la liberación de España [...] convenía ceñirse a tácticas que en cualquier circunstancia emergente posibilitasen la liberación de España [...] estudiar la posibilidad de dotar al anarcosindica­lismo de un órgano transitorio de lucha». (Juan García Oliver, op. cit., p. 535.) El POT no podía prosperar. Pero su fracaso no hay que atribuirlo a la desafortunada elección de un nombre permanen­temente aborrecido entre los confederales. Fracasó porque el fenómeno de burocratización, la voluntad de poder, el ansia de liderazgo, habían calado ya profundamente en gran parte de la «élite» confederal, incluida la que propiciaba la constitución del POT.5. Véase Alberola, Gransac, op. cit., y E l movimiento libertario español, Ruedo ibérico, París, 1974, pági­na 265.
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tad as p a ra  encon trarse  en u n  pun to  dado, 
cada una  de ellas d ispondría  de una  m i­
niorganización en el « terreno» de la rival. 
La gran  can tidad  de afiliados que encua­
d ran  en ciertos m om entos p resta  u n  ca­
rá c te r d ram ático  a  estas organizaciones 
cuyas funciones —en el m ejo r de los ca­
sos—  confluyen en la p rác tica  en una  
sola: serv ir los in tereses de grupos res­
tring idos —la «élite»—  con vocación de bu rocracia  politicosindical a la cabeza de 
lo que u n  día puede ser o tra  vez la po ten te  
y prestig iosa  C onfederación N acional del 
T rabajo .6¿Q uiénes constituyen esa «élite»? Su com ­
posición la hace m uy d iferen te  de lo que 
cabe llam ar élite  en  las dos décadas pre­cedentes. Los hom bres que han  dirigido 
«la CNT», una  y o tra , a  lo largo  del in­
terregno  1939-1975 no e ran  en  su m ayoría 
anarcosind icalistas caracterizados.
E n m uchos de los com ponentes de esa 
«élite», la vida sindical hab ía  sido breve, accidental, o sim plem ente inexistente. Los 
residuos del sindicalism o p u ro  y del trein- 
tism o son abundan tes en  ella, lo que p er­
m itirá  cie rtas  m an iobras sindicales de gran 
calado (el P artido  lab o ris ta  y el «cincopun- 
tism o»). La m ilitancia  de m uchos de ellos 
tiene un pasado estric tam en te  «específi­
co». A bundan los intelectuales poco vin­
culados al m ovim iento  obrero . No esca­
sean quienes se inco rpo raron  a la  CNT 
d u ran te  la guerra  civil española, es decir, 
en  una  época en la que la lucha sindical y 
la form ación que tra e  consigo hab ía  p asa­
do a segundo plano, en u n a  época en  que 
pertenecer a los com ités confederales a tri­
b u ía  parcelas de «poder». Y, sobre todo, 
abundan  los m ilitan tes procedentes de las 
Juventudes L ibertarias , que envejecerán 
en los com ités de la  organización del «exi­
lio» y de la organización del «interior», 
sin  h a b e r partic ipado  nunca  en  el m ovi­
m ien to  sindical: la  llam ada «generación 
perdida» a la  que pertenezco y que, a  juz-

g ar p o r  el origen, la «vivencia» y la t ra ­
yectoria  de sus m ás destacados represen­
tan tes  en  la  «élite», no  éram os lo m ás apto  
p a ra  aseg u ra r el relevo de los luchadores 
que h ic ieron  la CNT. E sta  «élite» e ra  sus­
tancialm ente  incapaz de asum ir una  ta rea  
m odesta, c a lla d a ; su  ca rác te r com ún es la 
suficiencia, el personalism o, la carencia de 
so lidaridad  m ás allá del exiguo grupo a que 
se pertenece. Y una  de sus p rim eras ta ­
reas h a b rá  sido la de d e s tru ir  concienzu­
dam ente las personalidades que les h a ­
cían som bra, aquellas cuyo prestig io  h u n ­
día sus raíces en suelos que pocos de ellos ho llaron. Aquella com ún suficiencia encu­
b re  u n  no m enos com ún com plejo de infe­
rio ridad : esa «élite» necesita rep resen ta r 
p a ra  ser, le b a s ta  con parecer y re tira r  p ro ­
vecho de ello, ta lan te  éste  poco libertario . 
Y la explicación hay que bu scarla  en el 
pesim ism o, en el desplom e de su voluntad  
de lucha que les llevó a considerar defini­
tivam ente perd ida  la p a rtid a  tra s  el doble 
tr iu n fo  de Franco y de H itle r. Con m uy es­
casas excepciones, sólo a posteriori, ta rd ía ­m ente, considerarán  la segunda guerra 
m undial com o prolongación de la  guerra 
civil española. E se pesim ism o perm anece­
rá  in tac to  b a jo  el aparen te  optim ism o, el 
de liran te  optim ism o, que vinculó la revan­
cha co n tra  F ranco  a la  v ic to ria  de los Alia-

L a cris is  de  la  CNT. 1976-1979

6. El aparente respeto de las normas federalistas —congresos, plenos, referéndums— no logra ocultar un hecho flagrante: la manipulación de ambas orga­nizaciones por un reducido número de individuos. Y a estos individuos limito mi caracterización. «Las consecuencias que supuso el mantenimiento de la estructura confederal en la clandestinidad, con la detención de muchos compañeros que trabajaron dentro de ella se dejaba ya sentir. Muchos grupos de compañeros pensaron en la conveniencia de re­ducir su actuación a grupos de afinidad y  desde ellos provectar en la medida de lo posible y de sus fuerzas, él ideario anarcosindicalista. Esta posición no era espectacular, pero podía dejar sembrada para el futuro la semilla para el resurgimiento de mili­tantes jóvenes.» («Informe sobre el problema de los cincopuntistas realizado por la Comisión nombrada para este fin por el Pleno local de militantes de la CNT de Madrid», jimio de 1976.)
57Ayuntamiento de Madrid



dos sobre  el fascism o, es decir, revancha 
sin  esfuerzo, susceptib le de p ro cu ra r un  
poder reflejo, un  p o d er burocrático , u n  po­
d er de E stado . Esas características ten ían  
que favorecer de m anera  «natural»  la p re­
po tencia  de uno  de los m iem bros de 
la «élite». Pocos de ellos escaparán  a  ese 
ta lan te . E l período  ve la desaparic ión  de 
esa especie ra ra  que es el m ilitan te  an a r­
cosindicalista.
La b ib liografía  c itada  no b as ta  p a ra  disi­
p a r  la  o scu ridad  en  que el silencio h istó ­
rico  h a  dejado  a este  período. E n  la cir­
cunstancia, el silencio no cabe a tribu irlo , 
com o en o tro s  casos, a  la  p ro p ia  incu ria  
de los in teresados o al peso  de agentes 
exteriores (carencia de fuentes, censu­
ra ...) . El re ite rado  alegato de lo inopor­
tu n o  de h ace r públicas las « lacras orgá­
nicas» que pueden  d a r  a rm as al enemigo 
n o  ocu lta  ya  las p ro fundas razones de la 
«élite» p a ra  m an ten er ese silencio. Los 
m iem bros de la «élite», aun  im placable­
m ente  opuestos en tre  sí, respe ta ron  am ­pliam ente la «ley del silencio» como cual­
q u ier m afia, y sus querellas sólo darán  lu ­
g ar a alusiones in in teligibles p a ra  los no 
iniciados. Todavía a m ediados de 1978 es 
explicable que  se p u ed a  e sc rib ir que «hu­
b ie ra  sido necesario  h a b la r  del oscuro  pe­
ríodo  1939-1976, d e ta lla r m ás el tu rb io  pa­
pel que jugó  y juega el exilio y  sus d iver­
sas m afias; e n tra r  en  datos concretos so­
b re  la m ateria lidad  del p o d er de las diver­
sas m afias del exilio y  del in terio r, tan to  
las «ortodoxas» com o las «sindicaleras», incluso d a r  n o m b res; datos con pelos y 
señales [ . . . ]  una  fenom enología del poder 
en  la CNT y las razones económ icas, sico­
lógicas, patológicas, p o r com plicidad, gangsteriles [ . . . ]  de ese poder. [ . . .]  Lo 
inoportuno  hoy  es callar».7 Y, todavía hoy, 
el velo del secreto  sólo d iscretam ente  es 
descorrido p o r  u n o s 8 y m anten ido  ríg i­
dam ente  tend ido  p o r  o tros sobre los p ro ­cesos m ás significativos del período.

R eprochando  a los e d ito re s9 de E lem entos  
para una  com prensión correcta de cuaren­
ta años de exilio confederal y  libertario  lo 
ta rd ío  de la publicación y sus significati­
vas lagunas, puede alegar Confrontación: 
«Este re tra so  se hace curiosam ente  signi­
ficativo p o r  cuanto  evita to d a  referencia 
a lo ocurrido  con an terio ridad  al m agno 
congreso celebrado en París du ran te  los 
p rim eros d ías de mayo de 1945, es decir, 
u n  período, el de los com ienzos del exi­
lio, sobre el que existe, o rgánicam ente, la 
m ayor desinform ación [ . . .]  fa ltan  p rec i­
siones en cuestiones graves concernientes 
a esa época, y los ed ito res del “lib ro  blan­
co” deben, sin  duda, encon trarse  en  condi­
ciones de o frecer algunos “elem entos” de 
va lo r p a ra  ac la ram o s com o es debi­
do [ .. .]» .10 Las páginas m ás som brías de 
la h isto ria  del m ovim iento lib e rta rio  es­pañol serán , sin  duda alguna, las que  de­
ben escrib irse  sobre  el período  1939-1945, 
sobre el que el lib ro  insp irado  p o r  los 
m an tenedores del «oficialismo» escam o­
tea  la inform ación. E l sab er es poder, el 
secreto  poseído confiere p o d er o conserva 
poder, com o descubre la p ro p ia  conclu­
sión de  E lem en tos para una com pren­
sión ...:  «No hem os dado todos los docu­
m entos que podíam os dar. H em os dado 
los que hem os considerado indispensa­
bles, pero  existen m uchos m ás. Y sepan 
todos que n u estra  h is to ria  escrita , como 
la o tra , nos la  harem os n oso tros m ism o s; 
lo que equivale a decir que n o  dejarem os
7. El Topo Avizor, julio-agosto de 1978. La formula­ción de este texto es excesiva v ha irritado a más de un timorato; empero, la idea central del mismo corresponde correctamente a una situación de hecho.8. Entre la reciente bibliografía, son ejemplares: Juan García Oliver, El eco de los pasos, op. cit.; Juan Manuel Molina, El movimiento clandestino en España, 1939-1950, México, 1977. Consúltese Alberto Hernando y Javier Fernández, El movimiento liber­tario español y  su desarrollo en Cataluña, 1939-1950, inédito.9. «CNT de España en el Exilio», Toulouse, 1978.10. «Arbitraria selección». Confrontación, febrero de 1979.
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que nos la  deform en, p o r  in terés o con­
veniencia». G erm inal Esgleas sigue siendo 
p rop ie tario  de la  h is to ria  de la CNT.11 
Pero tam bién  es cierto  que  ese secuestro  de h is to ria  puede ser a tacado  eficazm en­
te. Y puede  serlo  p o r el p ropio  g rupo  ani­
m ad o r de Confrontación, com o prueba 
su núm ero  citado.E l choque de la «élite» —in te rio r y exila­
da— con los hom bres que en  la  década de 
los 70 inician la ta rea  de reco n stru ir la 
CNT, algunos n o  tan  jóvenes, n o  puede 
ser calificado de «choque generacional», 
po rque esto  escam otea el p rob lem a fun­
dam ental. C uando den tro  de  las fron teras 
del E stado  español se m anifieste de nuevo 
u n  m ovim iento o b rero  au tén tico  y  autó­
nom o, las Com isiones o b reras de 1960, los 
cuadros confederales residuales se  inhibi­
rán  an te el m ism o. La vacuidad  del razo­
nam iento  de que se tra ta b a  de u n  movi­
m iento insp irado  p o r el PCE la p ro b a rá  la 
p ro p ia  h is to ria  de las Com isiones obre­
ras .12 Si en  ese período  todav ía  aquellos 
cuadros son  capaces de oponerse victorio­
sam ente a  m an iobras po líticas de especu­
lación con la sigla («cincopuntism o»), y si 
todavía pueden g a s ta r m ilitan tes en  luchas 
políticas o  « terroristas» , ya  no disponen 
de m ilitan tes de p restig io  ap tos p a ra  la 
lucha sindical, es decir, en los lugares de 
trab a jo . Los o b reros an a rq u is ta s  o an a r­
cosindicalistas se p erderán  en  la m area  de 
m ilitan tes com unistas, c ristianos y neo- 
m arxistas.Los resu ltados del período  que analizo en 
este  cap ítu lo  perm iten  d iferenciar las in­
tenciones de la «élite in terio r»  de los ob­
jetivos perseguidos p o r los insp iradores 
de la fracción  hegem ónica de la  «élite exi­
lada». E s difícil —generoso—  lim ita r las 
intenciones de esos in sp irado res a  la con­
servación de u n  p o d er ideológico, político 
o sim plem ente b u rocrá tico  sobre  las or­
ganizaciones residuales exiladas en cada m om ento  p resen te  y, en el fu tu ro , sobre

la renacien te  CNT, cuando el con jun to  de 
los resu ltados de la estra teg ia  p o r ellos im ­
p u esta  cabe se r in te rp re tad o  com o em pre­sa  de liqu idación  del anarcosindicalism o 
español. Y es p lausib le la h ipótesis de 
que el estud io  del período  final de la  gue­
r ra  civil y el ya aludido de 1939-1945 pue­
da revelar la  na tu ra leza  de aquellos obje­
tivos.La «élite in terio r» , ta n to  en las m ás abe­
rran tes  em presas (P artid o  laborista , «cin­
copun tism o» ...), encam inadas a  poner a 
la CNT al servicio de fuerzas ideológicas 
y políticas exógenas a la Confederación, 
com o en aquellas m ás «legítim as», dirigi­
das a  desviar a  la CNT p o r éste  o aquel 
d e rro te ro  (sindicalism o «puro», sindica­
lism o «m oderno», reform ism o, gubem a- 
m en ta lism o ...), o m an tenerla  en  sus tra ­dicionales vías (anarqu ism o, sindicalism o
11. Las maniobras en torno a  los archivos del Co­m ité nacional de la CNT depositados en 1939 en el Instituto de Historia Social de Amsterdam, a  los que aún aludía recientemente la prensa no confederal ni afín, constituyen un  avatar más de la solapada lu- cha por conseguir el monopolio de la información, por perpetuar el secreto sobre determinados capí­tulos de la  historia confederal.12. Desde la fundación de Cuadernos de Ruedo ibérico, en sus páginas se dio amplia cabida a  los problemas que suscitaba la manifestación en el mo­vimiento obrero español del original fenómeno que constituyeron las Comisiones obreras en la década del sesenta y, especialmente, a  las luchas de las tendencias que en ellas se enfrentaron. Esas luchas revelan que el dominio del PCE sobre las Comisio­nes obreras fue largo tiempo combatido. Por su «for­ma», las Comisiones obreras constituían un sindica­lismo de transición, ideológicamente disponible, pero inmerso en las luchas obreras. La reconstrucción de la CNT será posible, en gran parte, años después, gracias a numerosos grupos obreros separados de las Comisiones obreras a causa del control tardía­mente alcanzado sobre ellas por el PCE. [Vease en Cuadernos de Ruedo ibérico (las cifras entre pa­réntesis corresponden al número de orden del fas­cículo): ***: «El año X de las Comisiones obreras. Historia y análisis de un proceso de degradación po­lítica» (31-32); Jerónimo Hernández: «Aproximación a la historia de las Comisiones obreras y de las ten­dencias forjadas en su seno» (39-40); Julio Sanz Oller: «La larga marcha del movimiento obrero español hacia su autonomía» (Horizonte esvañol 1972, II); Andrés Vidal: «Peligros y posibilidades de las Co­misiones obreras» (20-21).]
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revo lucionario ...), se desgarra  en faccio­
nes a lrededor de la posib le función, en un 
sentido  esquem ático  y em pobrecido, de 
la  C onfederación en  la sociedad españo­
la. Ello perm ite  lim ita r las in tenciones de 
esa «élite in terio r»  al dom inio  de la CNT, 
de su CNT, p o r  cada una  de sus fracciones, 
en fin de cuen tas a la  conservación de la 
CNT y  a su desarro llo  o a su  transferencia  
un ila teral. Por ello, las pugnas —siem pre 
de consecuencias graves—  que desgarra­
ro n  a la «élite in terio r»  en el período que 
concluye en 1976 perm itie ron  c ie rta  co­
existencia de las d iversas «tendencias» en 
el m arco  de los com ités «orgánicos».
E se carácter «conservador» se m anifiesta 
c laram ente  en el período  de reconstruc­
ción de la CNT, en c o n tra s te  evidente con 
el ta lan te  in transigen te  —«ideológicam en­
te» in transigen te—  de  la fracción hege- 
m ónica de la «élite exilada». Si el arm a 
pred ilecta  de  la «élite in terio r»  es el uso 
y el abuso  de su p re tend ido  m onopolio 
del conocim iento canónico  de  la  norm ati­
va confederal, de lo que es «orgánico» y 
no lo  es, de lo que es p ropio  de «nuestros 
m edios» y  no lo es, la  «élite exilada» re ­
cu rre  a  u n  a rm a  teológica  m ás eficazm en­
te  d estructo ra : el ana tem a ideológico. «Los 
com pañeros del exilio [ . . .]  siem pre tuvie­
ro n  el m áxim o respeto  p a ra  nuestras deci­
siones, sin  que desde 1976 se hayan  dado 
in terferencias de n ingún  tipo , ni de ellos 
en nu estro  desenvolvim iento in terno  n i de 
noso tros en  el suyo», p o d rá  alegar Juan  
Gómez Casas en  su  polém ica con Ju an  
F erre r.13 La afirm ación puede ser fácil­
m en te  im pugnada, p e ro  lo significativo de 
ella no reside en su desacuerdo con los 
hechos.14 Im plíc itam ente , este  elocuente 
texto, com o o tro s  de ca rác te r orgánico, 
atribuye c a rá c te r  confederal a las organi­
zaciones residuales exiladas. La beligeran­
cia hacia los rep resen tan tes de éstas —dic­
tad a  po r consideraciones tác ticas, incluso 
de  orden financiero, o p o r  im perativos

m oral y po líticam ente m ás estim ables— 
h a  sido uno de los granos de  a ren a  que 
en torpecieron , y  para lizaron  a veces, el 
desarro llo  del proceso de reconstrucción. 
Aduzco so lam ente una  de las líneas de 
fricción en que tan to  tiem po y energ ía se 
consum ieron: la que se polarizaba en tre  
la existencia au tónom a — deten tadora  de 
la  legitim idad— de las organizaciones re ­
siduales dom inadas p o r la  fracción  hege- 
m ónica de la «élite exilada» y el funciona­
m ien to  de tales organizaciones com o p a r­
te  in tegran te  de la CNT «de España», fric­
ción que acen tuaba  la existencia de  la 
agrupación de los expulsados de la «CNT 
de E spaña en el Exilio»: Frente L iberta­
rio  /P resen c ia  Confederal y L ibertaria . Des­
de el p rim er Pleno nacional de la CNT 
reconstru ida  (24-25 de ju lio  de 1976), la 
cuestión  quedaba p lan teada  de m anera 
am bigua: «El p roblem a del exilio estaba 
igualm ente al o rden del día, p rob lem a es­
pinoso  si los hay. T ras debate, la CNT de 
E spaña  declaraba sen tirse  so lidaria  de la 
CNT en el exilio, “entendiendo p o r ello el 
con jun to  de los com pañeros” del exterior, 
p ropon ía  la incorporación  al Com ité na­
cional — con ca rác te r consultivo—  de de­
legados de “cada uno  de los dos grupos” 
del exilio e inv itaba a las dos tendencias 
a b u sca r u n  te rren o  de en tendim ien to  y 
de unificación».15
Desde entonces poco se ha adelantado. 
En el Pleno nacional de sep tiem bre de 
1977, el asun to  parece definitivam ente zan­
jado : «El Pleno acuerda: P ara  se r m iem ­
bro  de la  CNT de E spaña, hay  que tra ­
b a ja r  y resid ir en E sp añ a ; se agradecen 
y acep tan  las colaboraciones que vienen 
apo rtan d o  los com pañeros del exilio, pero 
se  les recom ienda que, dada la posición
13. Saliendo al paso, Madrid, 10 de agosto de 1978.14. Véase en este trabajo las páginas 62-64.15. Freddy Gómez, «Grandezas y miserias del mo­vimiento libertario español», en este mismo fas­cículo.

60Ayuntamiento de Madrid



La crisis de  la  CNT. 1976-1979

in tem acionalista  del anarcosindicalism o, 
se afilien o con tribuyan  a c re a r  secciones 
de  la AIT en  los países donde viven y tra ­
b a ja n ; en cualqu ier caso, los problem as 
del exilio o la em igración los deben  re ­
solver los prop ios in teresados sin  in ter­
ferencia n u estra , n i de ellos en  la CNT».16 
A parentem ente claro, este  texto  contiene 
contradicciones p ro fu n d as y  su operativi- 
dad será  nu la . E n  los hechos no se  h ab rá  
dado ni u n  paso. La afirm ación del secre­
ta rio  del Com ité nacional de la  CNT en una 
P lenaria  a n te rio r («No podem os d a r  la 
ca ra  en problem as que no hem os creado 
y  éste es uno  de ellos. No podem os salir 
en Q uijotes a reso lver u n  caso que no tie­
ne  solución»), n o  h ab rán  sido pa labras 
vanas.
Los hechos despo jan  de validez a  las afir­
m aciones destinadas a an c la r la  idea de 
que el «exilio» es actualm ente  sólo u n  fan­
tasm a enarbo lado  p o r  «quienes sin  conoci­
m iento real de los problem as o p o r m ala 
fe, o p o r in te n ta r  ju stificar ac titu d es  de 
grupo , hab lan  hoy de “m afias del exilio” , 
in ten tando  tra n s fe r ir  a  E spaña problem as 
ya viejos y superados y que no tienen  aquí 
y aho ra  n inguna razón de ser».17 C ontra 
las afirm aciones en  sen tido  con trario , la 
fracción hegem ónica de la  «élite exilada» 
sigue siendo un a c to r  im p o rtan te  en el 
desenvolvim iento de la  CNT, d irectam ente 
o a través de sus aliados en  E spaña , y ello 
quizá no es ignorado p o r quienes las fo r­
m ulan: «La p o s tu ra  real del exilio h a  sido 
p rim ero  la  de conciliar las d iferen tes op­
ciones [ . . . ] ,  p ro p u g n ar u n  equilib rio  [ .. .]  
respecto  a  las co rrien tes h istó ricas confe­
derales [ . . . ] .  Pero  aun  hab iéndose esta ­
blecido relaciones con ta l o cual sec to r se­
gún la m ay o r o m en o r afinidad, ello no 
tiene n inguna incidencia».18 E stab lecer re ­
laciones, conciliar opciones, p ropugnar 
equilib rios no son  sino esfuerzos encam i­
nados a p e rp e tu a r  el cordón  um bilical 
que, al parecer, debe  u n ir  a  la CNT a su

m ad re  exilada, es decir, a los sem piternos 
rep resen tan tes  de u n  g rupo  «en vías de 
extinción natu ra l» , po rque «la CNT es de 
ellos. Por consiguiente, m ien tras ellos no 
den el visto  bueno, la vo lun tad  de m iles 
de trab a jad o res  de organizarse según los 
p rincip ios confederales no tiene ningún 
valor. Ellos son los jueces que deciden la 
hom ologación de la CNT del in te rio r» .19 
No se tra ta  de u n a  afirm ación m eram ente  
sim plificadora a l servicio de una  polém ica 
de «tendencias». Desde el polo opuesto, 
hab ía  explicitado Ju an  F errer, con since­
rid ad  digna de encom io si la h u b ie ra  for­
m ulado  en  un m arco  m enos secreto, la 
«doctrina» im pugnada p o r Díaz: «El exi­
lio es responsab le  de la  existencia de la 
CNT [ . . .]  so lam ente él tiene capacidad 
p a ra  fija r posiciones y, con su  ascendencia 
m oral sobre  el con jun to  de la m ilitancia, 
de lim ita r los cam pos, de lim itar las acti­
v idades respecto  al anarcosindicalism o. E l 
papel es im portan tís im o  [ . . .]  y, p o r su­
puesto , anu la  cualqu ier intención y cual­
q u ie r cam ino que lleve a la  destrucción  o 
desaparición  del p ropio  exilio [ . . . ] .  Ase­
g u ra r  el exilio es precisam ente  asegurar 
el in terior» .20Las afirm aciones de F erre r tienen  una  cla­
ra  m otivación tác tica  y revelan las alian­
zas de quien las h a  form ulado . Pero de 
ellas se deriva au tom áticam ente  el coro la­
rio , que trasc iende  lo táctico , de la p er­
m anen te  m inoría  de edad de la CNT m ien­
tra s  ex ista  un  «exilio» —su fracción hege­
m ónica y «legitim ista»— que no debe 
m orir. C orolario  derivado de prem isas de­
liran tes, fo rm u lad as en u n  contexto  orgá-
16. Actas del Pleno.17. Informe del Secretariado permanente saliente, en CNT, Madrid, 3 de junio de 1978.18. Luis Andrés Edo a  El Viejo Topo, 31 de abril de 1979.19. José Antonio Díaz, ibid.20. Del Informe de la delegación [Juan Ferrer] del País valenciano al Pleno intercontinental ampliado, Toulouse, mayo de 1978.
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nico m alsano, pues de la perenn idad  del 
«exilio» sí es, en gran  p arte , responsable 
la  CNT reconstru ida . E s la CNT de los co­
m ités —resu ltado  del en fren tam ien to  de 
las «tendencias» y de sus sistem as de 
alianzas—  la que privilegia con sus re ti­
cencias y am bigüedades al «exilio» y, en 
consecuencia, a su  sec to r «legitim ista». La 
am bigüedad resuena todavía ayer m ism o 
com o un eco — «ellos [ la  “CNT de E spaña 
en el Exilio”] tienen  que a cep ta r que ha 
llegado el m om ento  del traspaso  de pode­
res»—  en u n  a rtícu lo  que, p o r lo dem ás, 
p lan tea  el p rob lem a crudam ente: «El ú lti­
m o servicio que el exilio puede re n d ir  a  la 
CNT es el de en treg ar sus sellos, sus a r­
chivos y  sus fondos, o lo que quede de 
ellos, al C om ité nacional legítim am ente 
elegido».21
Una organización estab lecida sobre bases 
sanas poco m ás p od ía  esp e ra r del «exilio» 
a la a ltu ra  de 1976. Una organización sin­
dical no podía  esp e ra r afiliados de ese 
exilio. La im potencia  del exilio lib ertario  
español en m ateria  de estra teg ia  política, 
de desarro llo  ideológico y de investigación 
teó rica  no m e parece necesario  dem os­
tra rla  aquí. La estra teg ia  se fo rm ula  de 
acuerdo  con las fuerzas en presencia. La 
ideología y  la  teo ría  se asum en o se crean, 
y no se heredan . La represen tativ idad  le­
g ítim a de la CNT em bargada p o r las o r­
ganizaciones residuales lib ertarias , según 
la norm ativa confederal, e ra  discutib le in­
cluso p a ra  el legista de m ás ancha m anga: 
la CNT está  donde están  sus sindicatos y, 
en la c ircunstancia  —reconstrucción  de 
la CNT—, b astab a  engarzar con la CNT 
de 1936 a través de form as organizativas, 
en  prim er lugar, y asum iendo el acervo 
ideológico, po lítico  y  táctico  de los con­gresos nacionales del pasado, en segundo  
térm ino  —h a s ta  el congreso de la recons­
trucción.
Ni siqu iera  com o b anderín  de enganche 
e ran  necesarios o ú tiles el «exilio» o las

«figuras h istóricas» . E l b anderín  de engan­
che anarcosind icalista  en el período  de 
reconstrucción  de la CNT —en m en o r me­
d ida  que las c ircunstancias objetivas glo­
bales, hay  que in sis tir  en ello—  h a  sido la 
p ro p ia  sig la CNT, u n a  p resencia  difusa, 
m ás o m enos deform ada p o r p rop ios y 
ex traños, de la acción confederal antes 
y  d u ran te  la guerra  civil en  la  m em oria 
colectiva, a lgún  sím bolo m ítico, m ás o 
m enos sólido, com o D urru ti. Pero no el 
p restig io  del «exilio» o de los m ilitan tes 
«históricos». E n tre  los viejos m ilitan tes 
de la CNT del in te rio r y  los nuevos m ili­
tan tes de la CNT reconstru ida, el p resti­
gio del «exilio» ha sido nulo  y —m ás allá 
de las alianzas tácticas—  h a  estad o  siem ­
p re  viva en ellos la resistencia, c la ra  o am ­
bigua, a  las em presas de aquél.
«Los afiliados recién  llegados siguen fijan­
do sus posiciones p o r  las figuras caracte­
rís ticas de la p ro p ia  organización confe­
deral. Y esas figuras, que se  qu iera  o no se 
qu iera , están  todas en el exilio [ . . . ] .  Es 
necesario  in te rv en ir porque  si no  son esas 
figuras relevantes las que m arcan  las po­
siciones anarcosind icalistas, la  pérd ida  de 
la b rú ju la  es peligrosísim a y lleva inexcu­
sablem ente a la destrucción  del con jun to  
de las ideas anarcosindicalistas com o ele­
m entos m otrices de la activ idad confede­
ral» , afirm a Juan  F errer.22 
La a lusión  es clara  y  no puede sino .con­
verger en  dos individuos únicam ente,23 uno 
de los cuales —precisam ente el vértice de 
la fracción  hegem ónica de la  «élite exila-
21. José Antonio Díaz, loe., cit. (Todos los acuerdos relativos a  la CNT de España en el Exilio están mi­nados en su base. Los órganos de coordinación de la CNT reconstruida no fueron capaces de alcanzar autonomía financiera. Vivieron siempre en la pe­nuria, pero en la penuria fácil, pasiva. Esos ór­ganos fueron siempre dependientes financieramente del Secretariado intercontinental de la CNT de Es­paña en Exilio. Esta circunstancia despoja de gran parte de su vigor a  los acuerdos de Plenos y ple- narias en relación con el «exilio».)22. Inform e del País valenciano, op. cit.

La crisis de la  CNT. 1976-1979

62Ayuntamiento de Madrid



da»— es todavía hoy escasam ente cono­
cido en tre  los «afiliados recién  llegados» 
a la CNT y perfectam ente  desconocido del 
con jun to  de la  clase o b rera , como corres­
ponde al estilo  de su  activ idad com o ideó­
logo anarqu ista , com o estra tega  revolu­
cionarios y com o organ izador confederal 
desde 1939.E l Pleno nacional de Regionales de la 
CNT de ab ril de 1979 d iscu tirá  todavía 
quién rep resen ta rá  a  la  CNT en  el Con­
greso  in ternacional de la AIT. La deci­
sión  del Pleno es elocuente: la  CNT será 
rep resen tada  «únicam ente p o r la CNT de 
E sp añ a» ; pero  a « títu lo inform ativo» po­
d rá  es ta r represen tada  e n  el Congreso la 
«CNT de E spaña en el Exilio».
E n  la p rim avera  de 1979, la  influencia del 
«exilio» en la crisis de la  CNT de B arcelo­
n a  h a  sido decisiva. H a apoyado a Luis 
A ndrés Edo. ¿H an influido en ello las de­
cisiones del Pleno nacional de Regionales 
de la CNT de ab ril de 1979? Tres años des­
pués de iniciarse la  reconstrucción  de la 
CNT en  España, un  Pleno nacional aprueba 
p o r  unanim idad: «Considerando_ la real 
im plantación de la CNT en E spaña, y ha­
biendo desaparecido las condiciones que 
justificaron  la razón de se r de la CNT del 
Exilio, se so licita la disolución de la m is­
m a. Paralelam ente a esta  disolución se 
so lic itará , p o r el conducto  orgánico, la 
devolución a la CNT de E spaña de los a r­
chivos, bienes, etc., p roceden tes de E spa­
ñ a  en 1939, que se encuentren  en su  po­
der».24 E l heroísm o de la decisión sólo 
tiene parangón con la am bigüedad  del tex­
to  que refleja, u n a  vez m ás, la  p rob lem á­
tica  de las relaciones en tre  la «CNT de 
E spaña en el Exilio» y  la  Confederación 
N acional del T rabajo .Federica M ontseny afirm ará en París que 
habiendo «ingentes p rob lem as que debe 
hoy resolver la CNT [ . . . ]  ¿qué necesidad 
h ab ía  de en tre tenerse  en u n  Pleno nacio­
nal, a decidir en la cúspide, cosa que no

se h a  hecho nunca  en n u estra  organiza­
ción donde los acuerdos se tom an  en la 
base, a decid ir que el exilio se disuelva?». 
¿H oy? ¿E s éste  el p rim er acuerdo  que no 
se ad o p ta  en la base? La elegía es u n  gé­
n ero  lite ra rio  tan  respetab le com o cual­
q u ier o tro : «¿Qué necesidad h ab ía  de d ar 
a  esta  v ieja  guardia, a  esta m ilitancia  he­
ro ica  que siem pre h a  dicho p resen te  y 
que ha com partido  todos los sinsabores 
y todas las luchas, la  bofe tada  de decirles, 
no m isión cum plida, sino disolveros».7-15 
¿Qué m isión?F ederica M ontseny ignora «cuál será  la 
resolución del exilio». Form alm ente los 
acuerdos del Pleno quizá tengan efecto. 
E n  los hechos, los té rm inos de la ecuación 
v ariarán  poco.
«La CNT del ex te rio r no  va a h acer la re­
volución, n i fu e ra  ni dentro».26 No la hizo 
n i la in ten tó  ayer. La penosa situación  in ­
dividual de sus m iem bros no puede ju s ti­
ficar el fracaso  político de su conjunto . 
Los exilados libertario s españoles de 1939 
se en fren taro n  con realidades sociales y 
políticas difíciles de m odificar. Pero  n in­
gún o tro  exilio d ispuso  en  po tencia  como 
él de ta n ta s  posib ilidades —dem ográficas, geográficas y coyunturales— p ara  afirm ar­
se po líticam ente. E sas posibilidades hacen 
que el fracaso  se m anifieste con evidencia 
agresiva y que p lan tee  p regun tas a las que 
sólo puede resp o n d er la  h is to ria  aún  no 
escrita . No podem os esp era r esas res­
puestas, p o r  necesarias que sean. T ard ía­
m ente ya, hay que h acer fren te  a  las con-
23. Federica Montseny y Germinal Esgleas. No sé si las «figuras relevantes» que escucharon la dema­gógica oración de Juan Ferrer ante el Pleno inter­continental ampliado enrojecieron de vergüenza o palidecieron de miedo ante las responsabilidades que les adjudicaba el orador. También cabe que consi­deraran que aquellas palabras eran simplemente un homenaje merecido.24. Actas del Pleno, citadas en CNT, Barcelona, ju­nio de 1979.25. CNT, Barcelona, junio de 1979.26. José Antonio Díaz, loe. cit.
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secuencias del fracaso  del exilio liberta­
rio . H asta  hoy se pro longa en el fracaso  
de la reconstrucción  de la CNT y puede 
perp e tu arse  en el fracaso  definitivo de 
ésta , cubriendo  con una  losa de silencio 
causas ob jetivas y responsabilidades sub­
jetivas. A doptando nueva form a, la larga 
guerrilla  e n tre  la «CNT de E spaña en  el 
Exilio» y la  C onfederación N acional del

T rabajo  va a  pro longarse, confundiéndo­
se con ellas, en  las m aniobras que oponen 
a  los p a rtid a rio s  de la  FAI, «colum na 
v erteb ra l de la  CNT», a  los m antenedores 
de la  au tonom ía  de la C onfederación, a  la 
« tendencia ortodoxa» que considera se­
cundario  el ca rác te r sindical —o brero— 
de la CNT a quienes dan la  p rim acía  a ese 
carácter.

 Editions Ruedo ibérico_____
Gabriel Jackson

Breve historia 
de la guerra civil 

de España
S ín te s is  b r illan te  de  la  guerra  c iv i l españo la . Ja ck so n  ha hecho  com pa tib le  la  
brevedad y  e l r ig o r con la  c la r id ad  de  la s  e xpo s ic io n e s  —  son  n o tab le s  la s 
d e s c r ip c io n e s  de la v id a  p o lit ico so c ia l en la s  re taguard ias repub licana  y  sub levada — , 
con  la pro fund idad  de lo s  a n á lis is  d e  lo s  hechos p o lít ic o s  y  la  riqueza  de la s 
In te rp re tac iones o r ig in a le s  só lid am en te  fundadas.
In d ic e : Pró logo . E l trasfondo  de la  gue rra  c iv il.  D e  la  reb e lión  de  o c tu b re  a  la 
su b le va c ión  m ilita r  d e  ju lio  de  1936. D e  un  pronunc iam ien to  a una gue rra  c iv il 
in te rnac iona l. La revo lu c ión  y  la  con tra rrevo lu c ión . E l a sed io  de  M ad rid . La evo luc ión  
p o lít ic a  desde  oc tub re  de 1936 hasta  m ayo de  1937. U n  año de g u e r ra : de  ab ril 
d e  1937 a  ab ril d e  1938. A sp e c to s  In te rnaciona les de la  gue rra  c iv il.  D esde  la 
con so lid ac ión  p a c íf ic a  de l rég im en  hasta  la  v ic to r ia  nac iona lis ta . La Im portancia 
actua l de la  gue rra  c iv il.  B ib liog ra fía . Ind ice  de nom bres.
212 pág inas
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3. ¿Reconstrucción o liquidación?: La lucha por el “poder orgánico“
«A grupar con jun tos hom ogéneos no valía la p e n a ; establecer la conviven­
cia de los d iferenciados, ése h ab ía  sido el p rob lem a que hoy tenem os 
a ú n  plan teado  en tre  nosotros», h a  dicho Max N ettlau , refiriéndose a la 
ru p tu ra  de la p rim era  In ternacional. M ientras tuvo  existencia com o or­
ganización sindical, la CNT obedeció a l p ro fundo  im pulso que revelan 
esas afirm aciones y  fue u n a  organización heterogénea desde su fundación. 
S in  em bargo, en su  p rim er Congreso (1910) fue capaz de a d o p ta r  una  
serie de acuerdos que ponen de m anifiesto u n a  u n idad  p ro funda, buscada 
a través de su  p ro p ia  variedad y de su  p ro p ia  acción. C uando la CNT vol­
vió a se r una  organización sindical, la heterogeneidad  se m anifestó  agre­
sivam ente: «Una de las cosas que m ás so rp renden  al sim patizan te  de la 
CNT es la g ran  variedad  hum ana que albergan esas siglas. Desde los 
sind icalistas conscientes h as ta  los fo lk lóricos de la b an d era  negra  y la A 
p in tad a  en  el culo, s in  o lv idar los m arx istas libertario s, los “pasaos” de 
A joblanco, los m alos copistas del situacionism o, algún ex MIL, en  v ía  de 
regeneración, una  c ie rta  gauche anarco-divine, los exilados que h an  p a ra ­
do su relo j en  el 36».1 Im p o rta  su b ray ar que en  la heterogeneidad  descri­
ta  prevalecen los caracteres «vivenciales» sobre  los políticos.
La reconstrucción  de la  CNT tiene el ta lan te  de una  em presa vo lun tarista . 
E m pero , su  re la tivo  éxito e n  los años 1976-1977 es explicable po rque  el 
en to rno  en  que se in sertab a  aquel vo lun tarism o e ra  favorable a la  recons­
trucción  —o a  la recreación— de u n a  organización com o fue la  CNT. Es 
decir, la existencia de u n  «espacio político» p a ra  la CNT.2 
A lo largo del período  1939-1976 existió  la v o lun tad  de m an ten er la exis-

1. Julio Sanz Oller, en Solidaridad Obrera, marzo 2. Véase en este trabajo «El horizonte del anarco-de 1977. sindicalismo».

J. M. Peña Opticas y dioptrías
Hablan dos militantes de la CNT de la reconstrucción

C ualquiera de los tra b a jo s  que se ofrecen en  este  suplem ento  de  C uadernos de R uedo ibérico  sobre la CNT, tienen  sin  d u d a  el com ún  denom inador de basarse  en  una docum entación  con trastada , «fiable». Seguro  estoy  de  que cualqu iera  de las  argum entaciones seguidas p o r  m is com pañeros se apoyan en  u n  co n ju n to  de d a tos com probables y  se h a b rá  pretendido , sean del tip o  que sean las conclusiones a  las que e l lecto r llegue, fac ilita r una inform ación  que le p e rm ita  m ed ir la  actual v ita lidad  de la  CNT com o organización anarcosindicalista  y d istinguir e n tre  la  co­lección de su s  d is tin tas  «imágenes», cuál de todas ellas es la  que nos rem ite  o  nos ace rca  a  su  p rop ia  realidad , a s í com o qué tipo  de «intereses» p u d ie ran  an im ar a  los que fab ricaron  aquellas o tra s  (im ágenes) que nos la  ocu ltan  o  nos d istancian  
d e  ella (la  CNT).E n  ese m ism o afán  desenm ascarador, pareció  o p o rtu n o  inc lu ir tam bién  u n a  «ima­gen in trospectiva» de  la  CNT: que la m ism a CNT, p o r  sus m ism os m ilitan tes  y d e  m ane ra  d irecta , inm ediata , se nos m ostrase.
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tencia de la CNT y sólo pudo  concre tarse  en la p resencia de una  red  m ás 
o m enos perm anente  de com ités que se asignaban el nom bre  de CNT. La 
capacidad de la  sigla CNT de su sc ita r «organización», de asim ilar a orga­
nizaciones existentes no  confederales, su  capacidad de m ovilización y la 
resonancia  que ha lla  en las «m asas» a lo largo del año 1977, son fenóm e­
nos no im putab les a aquel vo luntarism o. No puedo detenerm e en  el aná­
lisis de los caracteres del en to rn o  que hace posible que aflore con cierto  
vigor la CNT en 1976-1977. Cabe, em pero , señ a la r dos c ircunstancias. Los 
ráp idos y  superficiales cam bios políticos que tienen lugar en  ese período 
insp iran  u n  innegable triunfalism o en la clase o b rera  española, al que 
f 0^ ^ UyxrSen? Ios P rim eros p ro tagon istas de la reconstrucción  de la LN1 No obstan te  ese triunfa lism o, el análisis de la  coyuntura  lleva a 
la conclusión de que la clase o b re ra  está  abocada en ese período  a  la de­
fensiva —p o r dos series de fenóm enos: los inherentes a  la desaparición 
fo rm al de la  d ic tad u ra  fran q u is ta  y  los que tienen su  causa en la crisis 
m u nd ia l del capitalism o— , y  se b a te  en re tirad a , aunque sólo ta rd ía ­m ente  vaya tom ando conciencia de ello.
Parecería  inevitable que, en la circunstancia , la  vida de la  CNT tuviera 
que e s ta r  de term inada hegem ónicam ente p o r  los fenóm enos del en torno  
en  que se desarro llaba. Pero , constatación  de grave significado, ello no ha 
sido asi, al m enos de fo rm a directa. Todo indica que la CNT ha  vivido 
en el periodo  que aqu í tra to  al m argen de ese en to rno , pendien te  de m a­
nera  narc isis ta  de la im agen que  de sí m ism a contem pla. Con escasas 
excepciones individuales, los p ro tagon istas, los m anipu ladores de la re ­construcción de la CNT no han  visto, o no han  querido  ver, el en torno  
que la englobaba. La CNT apenas inc id irá  sobre  ese en torno  
E l p roceso de reconstrucción  de la CNT que se inicia en  feb rero  de 1976 
tieni ^ i ^ C?-SiOS Pun tos com unes con el proceso que  dio origen a  la  CNT en 1910. E l acto  fundacional de la CNT fue u n  congreso —el p rim ero  de
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Opticas y dioptrías
Buscábam os refle jar la  vivencia, sa tisfecha o  fru strada , del ideario  «anarcosindi-
ksllt | í ; s 0 ¿NTar^ r f n n U 0t e"  !<?s hom bres *  m ujeres v in c X d o s  conn ara  f w í r p m t  n u es tro  in te ré s  recoger lo  que en concreto  an im aba a  la gente p a ra  «hacer CNT», re fe rir  los «caracteres» de  ese vínculo que liga a  u n  individuo 
m nnin  ?f\gamzac.101? C,NT ?  tam bién , en la  m edida de lo  posible, o frece r un  testi- 
™ cenetista  m  °  Pro ta g°nism o» que respecto  de su  organización tiene
í í f ; ™ l t a  c , a r o ’ P"®s-, ^ u e  en n u e s tra  intención  estab a  ev ita r lo  «orgánico» lo  « d o -  í  s  ñ / a S 0  h ic ie ra  refe renc ia  a  ese colectivo ab s trac to  que pueda se r  la  CNT b“ rocratlco« P ° rcjue nos p reocupaba m ucho m ás lo personal lo

7  °  que e n  m ilitan te  p roduce un as sensaciones o  sen tim ien tossubrayar! relacl0n  con su  organización y  los ideales que su m ilitancia pretende
E ™ n d e  esto, se p rep aró  u n  cuestionario  m uy determ inado  que fue aflorando

J a conversación y  que s e n a  desarro llado  de form a lib re  y espontáneapudiendo  el en trev istado  «derivar» e l coloquio en e l sen tido  que le pareciera  más' oportuno , siendo p o r  ello  de lo m ás significativo los aspectos abordados o  eludi-
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Bellas A rtes— al que concurren  m ás de  cien delegados que rep resen tan  a 
sind icatos o  a  organizaciones o b reras preexistentes.
En el proceso de reconstrucción  confederal que ah o ra  concluye h a  de­
sem peñado u n  papel im p o rtan te  la  v o lun tad  de perm anecer de la  vieja 
m ilitancia, in cru stad a  en los com ités de d en tro  y de fuera, servida m ás 
que p o r  su  experiencia p o r  su s redes de  relaciones, p o r  u n a  m ora l harto  
re la jada , trad u c id a  en  el hecho de condicionar la  poca ayuda que podían 
a p o rta r  a los nacientes sind icatos, a  la naciente  CNT.3 No o b stan te , la 
responsab ilidad  no es im putab le  ún icam ente a la  existencia de los viejos 
com ités «exilados» o «interiores». La denodada resistencia  de los an tepa­
sados h a  sido  u n  caldo de cultivo prop icio  p a ra  los gérm enes de b u ro cra­
cia que  innegablem ente contiene to d o  el p roceso de reconstrucción  de 
la CNT: los viejos com ités fueron  barrid o s, pero  la  influencia de sus 
com ponentes seguirá  pesando g ravem en te ; los nuevos com ités h an  segui­
do siendo a  lo largo del período  que hoy  concluye (?) el resu ltado  de com ­
prom isos en tre  facciones, en tre  «m inim afias» en  m ás de un caso, de  tra b a ­
jo s de zapa  y en tre  b astido res en los m ás, de «golpes de Estado», incluso: 
esos com ités serán  el te rren o  pred ilecto  en  que se d irim an  los conflictos 
en tre  «tendencias», y  esa c ircunstancia  hace de ellos el lu g ar de u n a  p rác­
tica  orgánica «reform ista», m ás a llá  de cualqu ier afirm ación an arq u ista  
o de cualqu ier im putación  de reform ism o.
La CNT actual h a  renacido, en  sus grandes líneas, a p a r t ir  de una  red  co- 
m iteril. Los sind icatos vin ieron de o tra  p arte , o fueron  viniendo, inser­
tándose  en  u n a  es tru c tu ra  c iertam ente  renovada en  sus com ponentes, pero 
b as tan te  ríg ida  g irando  ya sobre  sí m ism a. Los hechos sociales no  obede­
cen de m an era  ab so lu ta  a esquem as teóricos. Pero  fue posib le ap licar 
en la c ircunstancia  con b astan te  pureza  la  línea que im ponían los p o stu ­
lados todavía válidos del corpus  que constituyen  los acuerdos de los con­
gresos y las costum bres confederales. Los m ism os m ilitan tes que impul-

Opticas y  dioptrías
dos p o r cad a  uno  d e  n u estro s  personajes, m áxim e ten iendo  en  cuenta que, tan to  el cuestionario  ofrecido com o la  fo rm a de re g is tra r  sus respuestas fueron  idénticos 
en  am bos casos. . , . lTPor o tro  lado, re su lta  ev idente e l  c a rá c te r  p arc ia l y  sub je tivo  de  es te  trab a jo . No q ueríam os h acer una encuesta  porque no se tra ta b a  de p u lsa r u n  es tado  general de opinión, sino  m ás b ien sum erg im os en unos estados particu lares de ánim o. Tam ­poco se h a  buscado  u n a  «m uestra-tipo» o  u n  g rupo  de m ilitan tes con cuyas acti­tudes se pueda generalizar y  s irvan  p a ra  explicar las del colectivo, p o rq u e  la  cues­tió n  e ra  m o s tra r  «cómo estaban  sin tiendo  las cosas de la  CNT algunos cenetis­tas», en  el convencim iento de que este  tip o  de inform ación  «deform ada», circuns­tancia l y  a lea to ria  tam b ién  es in form ación  (generalm ente despreciada), p e ro  ade­
m ás y sobre  todo, e s  com unicación.Se recu rr ió  a  la  relación  de  am istad  o  de  conocim iento que nos ligaba personal­m ente  con algunos m ilitan tes de  CNT a  la  h o ra  de  f ija r  e l g rupo  de  partic ipan tes, y, en  ningún m om ento , nos im p o rta ro n  las  d iferen tes motivaciones^ o  intereses que cada uno  de ellos tuv iera  a  la  h o ra  de  a ce p ta r n u es tra  invitación, siendo el ún ico  rasgo  selectivo e l que se p re tend ió  la  p artic ipación  de  m ilitan tes adscritos
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saron  el m ovim iento de reconstrucción  de la  CNT desde los lugares de 
trab a jo  pud ieron  em pezar p o r  el sindicato, p o r  los sindicatos, en vez de 
d isp u ta r legitim idades preexistentes, p r im e ro ; en vez de d isputarse , des­
pués, el dom inio de la e s tru c tu ra  com iteril. D ebieron p a r tir  de u n  p rinci­
pio agresivam ente claro: la CNT son sus sindicatos, no  sus com ités.
Los grupos organizadores de la CNT debieron haber pululado, pero  con 
un solo objetivo: co n trib u ir  a  o rgan izar sindicatos, sa lir  a l te rreno , m a­
n era  m ás confederal de c re a r  m ilitan tes que los debates de com ité. N i la 
pureza ni la hom ogeneidad n i el rig o r pueden co n stitu ir  valores prim eros 
en  la  e tap a  reconstructiva  y e l h ab er seguido o tro  cam ino tam poco ha 
ap o rtad o  la pureza ni la hom ogeneidad n i el rigor. Y esos grupos debieron 
afirm ar ta jan tem en te  su provisionalidad, su  un ifuncionalidad  y su  ob je­
tivo  im perativo  de i r  ráp idam en te  a  la celebración de u n  Congreso nacio­
n a l de sindicatos. Los hechos p ru eb an  que no se quiso  que fu era  así.
E l acto que  inicia oficialm ente la reconstrucción  de la  CNT —la Asam blea 
am pliada  de sindicatos, locales, g rupos y m ilitan tes de C ataluña (S a n s )4 
reúne  casi qu in ien tas personas, pero  está  le jos de se r u n  Congreso o una  
Conferencia regional de sindicatos. Las ac tas de esta  asam blea son  poco 
explícitas en lo que  se  refiere a la na tu ra leza  de aquellas delegaciones, 
m uchas de las cuales sólo a sí m ism as se rep resen tan . Reunión inform al 
si cabe, encam inada no a  c re a r  algo nuevo sino a  «revalorizar y  dinam i- 
za r la  CNT», algo que «existe», la  asam blea se propone, sin  em bargo, 
objetivos que desbordan am pliam ente  las atribuciones que puede asig­
n a rse  u n  com icio de ta l índole: ab o rd a  con ca rác te r deliberativo  p rob le­
m as organizativos, com petencia exclusiva del sindicato  y  del congreso 
según las norm as de u n a  organización que sólo se  reconstruye. D esde el

3. Véase en este trabajo el capítulo «“Exilio”-“In- Madrid y seguida inmediatamente de o tra  en Va-tenor” : la CNT que no lo fue». lencia.
5. Juan Gómez Casas, en E l Noticiero Universal,4. rué precedida de una reunión semejante en 2 de marzo de 1977.
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a  sind icatos de  diversa im plan tación  (Telefónica, m uy escasa; B anca y A rtes G rá­ficas, de nivel medio, y  E nseñanza, de im plan tación  m uy extendida). Y si, final­m ente, las en trev istas h an  quedado  reducidas a  dos e s  porque e l re s to  de  los ini­cialm ente com prom etidos declinaron  la  inv itación  en  ú ltim a instancia, no  siendo y a  posib le —p o r fa lta  de  tiem po  físico— c o n ta c ta r  con cualqu ier o tro s  que estu- >  v ieran  rea lm en te  in teresados.
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princip io  se  in s ta la  la  am bigüedad en  la vida de la C onfederación rena­
ciente. E n  esa  asam blea ap u n tan  c laram ente  diversas «tendencias» (an ar­
cosindicalistas, asam bleístas, consejistas, p a rtid a rio s  de la organización 
in teg ra l...) , en  un enfren tam ien to , no  sobre  la finalidad de la CNT, sino 
so b re  la fo rm a  de su  organización. E n  esa asam blea se  llam a a los m ili­
tan tes  del exilio y  a  los viejos m ilitan tes jub ilados a  co laborar en  la  re­
construcción  de la C onfederación. E s u n  m al com ienzo. E n  esa asam blea 
e s tán  ya p resen tes todos los gérm enes cuyo desarro llo  va a caracterizar 
h as ta  nu estro s días el proceso de reconstrucción  de la CNT.
S erá  u n  proceso lento, excesivam ente largo, en  el que no se d ispone de 
los in s tru m en to s orgánicos ap tos p a ra  d irim ir los conflictos. E llo  term inó 
p o r  d a r  a  c iertas  to m as de posición u n  ca rác te r rancio : «La CNT de hoy 
es la CNT de  siem pre. Es u n a  CNT clásica [ . . . ]  [q u e ], im plícitam ente, 
m ien tras  n o  se celebre  este nuevo congreso, se atiene a  los resu ltados del 
ú ltim o  celebrado  en  Zaragoza en 1936».5 P ara  los nuevos afiliados, las afir­
m aciones de este  tipo , p o r  m uy  justificadas que fu eran  u n  m om ento, tra ­
ducen un esquem a in ju sto  p a ra  ellos, esquem a que  puede ser sim plificado 
de esta  m anera: la CNT n o  son los hom bres que  la com ponen sino las 
siglas. Y, en consecuencia, los viejos p ro p ie ta rio s  de las m ism as.
Los esfuerzos realizados p o r el PCE desde su fundación p a ra  d o ta rse  de 
u n a  sindical sum isa fueron  d u ran te  m ucho tiem po estériles. Sólo tend rán  
resu ltados apreciab les en la ú ltim a  década. Al igual que el PCE, los m ini­
p a rtid o s m arx istas y los grupos procedentes de las vanguard ias cristia­
nas se esforzaron  en  im plan tarse , al final del período  fran q u is ta , en  los 
m edios obreros, p rim ero  en  fo rm a de células políticas, luego con p re ten ­
siones «sindicalistas». Los resu ltados obtenidos p o r ellos no  han  sido com­
p arab les a  los del PCE. Favorecidos p o r los desgarram ien tos in te rn o s de 
la s  Com isiones o b reras, tam bién  surg ieron  en  la ú ltim a década grupos 
o b reros au tónom os cuyos análisis los acercaban  a las posiciones prácticas

S. T. N a tu ra l de  Toledo. 25 años de edad. 
A uxiliar ad m in istra tivo  de p rim era  en la 
Com pañía Telefónica N acional de E spaña. 
M ilitante de la CNT desde m arzo de 1976. 
E n cuadrada  en el S indicato  de Telefónica. 
Delegado de dicho Sindicato en la  Federa­
ción local de M adrid  de jun io  a  septiem ­
b re  de 1977.

«Yo voy a  CNT, a p a rte  de p o rq ue  tienes cu a tro  ideas sobre el anarqu ism o  que te  gustan , p o rq u e  da  la  casualidad  de que la  Lola, la  ú n ica  am iga y  am igo que tengo entonces, se h a  enro llado  con los de  la  CNT... A ntes h ab ía  tenido relación  con las  Com isiones O breras esas ; nunca h ab ía  cotizado p o rq u e  no acababa de v e r  cla­ro  el asun to  a llí y en tonces fu i a  v e r cóm o se lo  m ontaban  los de la CNT... Yo me he hecho u n a  idea del cenetista  que no  ten ía  nada  que ver con la  realidad: pensaba
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que fueron  u n  d ía  las de la  CNT, pero  que  consideraban  a ésta  en m anos 
de com ités sin  apoyo obrero , sin  con tacto  con la realidad, y condenada, 
p o r  tan to , a  se r agua que m olió m olino. Sólo ta rd íam en te  se p lan tean  su 
incorporación  a la CNT. A ntes se oyó decir en alguno de esos grupos: 
«Hagam os u n a  CNT, p e ro  llam ém osla de  o tra  m anera».
E l proceso de reconstrucción  de la CNT em pieza a ten e r lugar cuando se 
acrecien tan  las libertades públicas de los españoles, cuando se inicia el 
desm antelam ien to  de la organización sindical e s ta ta l;  pero  tam bién 
cuando se m anifiesta el re su rg ir  de la  UGT y se perfecciona el m onopolio 
del PCE sobre  las CCOO. E stos dos ú ltim os hechos —unidos a c ie rta  p ro ­
liferación de m inisindicales dom inadas p o r  b u rocracias estric tam ente  
cerradas— de jaban  pocas esperanzas de porven ir autónom o a  los grupos 
organizados no partíc ipes de las «ideologías» dom inantes en la UGT y en 
las CCOO o en  las m inisindicales. La sigla CNT, «propiedad» de u n a  bu­
ro crac ia  residual, pero  realm ente  h o rra  de sustancia  orgánica, se convir­tió en un polo de a tracción  p a ra  esos grupos.
E l período  posfran q u ista  p o n d rá  de relieve la dificultad de c rea r ex nihilo  
una  organización sindical. E l te rren o  social no  perm ite  la posib ilidad  de 
co n s tru ir  u n  núm ero indefinido de sindicales. No sólo p o r  los lím ites que 
im pone la dem ografía, sino p o r  el reducido  núm ero  de fo rm as organiza­
tivas y  de estra teg ias en tre  las que puede o p ta r  la clase o b rera . Cada uno 
de los dos grandes p a rtid o s de «izquierda» española dispone de su  sin­
dical fuertem en te  enraizada, e s tru c tu ra d a  y dom inada. La na tu ra leza  de 
esas sindicales hace necesaria, luego posible, una  sindical autónom a, 
revo lucionaria ; y /o  algún sind icato  nacional o regional independiente, 
es decir, dom inado p o r  u n a  bu rocracia  sindical p rop ia . N ada más.
La consecuencia n a tu ra l de esas c ircunstancias es que en tre  los afiliados

La crisis de  la  CNT. 1976-1979

6. El calificativo no es quizás el más adecuado. Me refiero a Ajoblanco, Bicicleta, Emancipación, Nega­ ciones, Ozono, P’alante, Teoría y Práctica, E l Topo Avizor y El Viejo Topo...

Opticas y dioptrías
e n  ellos com o u n a  gen te m uy  com unera, p o r  decirlo  de alguna m anera, con u n  de­te rm in ad o  p la n  de vida... e  incluso m e a tra ía  m ucho  m ás la fo rm a de vida que yo cre í que  llevaban  que el cóm o tra b a ja b a n  en  el p lano sindical. Pero  llegué allí y m e  encon tré  que no, que las  experiencias que hab ían  tenido de re fo rm a de su  vida no  les hab ían  llevado a  nada, no  h ab ía  salido  n inguna y  en tonces se  dedicaban exclusivam ente al te rren o  sind ical y  yo  voy buscando  a  CNT una m ane ra  d iferente de  vivir, un as  expectativas d iferen tes de vida.»
¿Cómo deseabas vivir?
«En aquella  época pensaba: pues nada, cojo y  m e voy a  u n a  com una en el mác am plio  sen tido  de la  p a lab ra : todo  es de todos, todos som os de todos, todos nos querem os m ucho y  adem ás cojem os y  nos en fren tam os con el s istem a social éste tan  h o rrib le ... Pero conform e va  tran scu rriend o  tu  v ida  te  d as  cuenta de que com partir, bueno, pero  si se t r a ta  de objetos, y  no  del todo ; aho ra , ya  el hecho  de co m p artir  p ersonas es m ucho  m ás com plejo ... y  no, te  das cuenta de que no ... hoy p o r  hoy no  doy p a ra  m ás... a  nivel teórico , pues tú  h a s ta  h as  leído cosas y  di-
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de la CNT haya m ilitan tes dispersos, o m ilitan tes agrupados, de grupos 
po líticos insp irados p o r  ideologías d iferen tes a la que fue m ayoritaria  
en la CNT, y que  se m anifieste en la  C onfederación el fenóm eno del 
«entrism o» tan  ferozm ente denunciado p o r  ciertas «tendencias» de la  CNT. 
La in tu ic ión  de esa dificultad b a s ta ría  p a ra  explicar la aspereza de la 
lucha a lrededor de unas siglas que, incluso  p a ra  algunos de los grupos 
que se las d ispu tan  «ya no significaban, n i significan casi nada».
E s tu d ia r  la  reconstrucción  de la CNT p lan tea  u n  p rob lem a de fuentes, 
pues uno  de los caracteres m ás significativos del período  de reconstruc­
ción confederal es la carencia inform ativa. Sus m ás decisivos procesos no 
han ten ido  lu g ar a la luz del día, n o  h an  sido c la ram en te  p lan teados an te 
la op in ión  púb lica  n i an te  los p rop ios m ilitan tes. Los docum entos oficia­
les son poco num erosos y su  m anejo  p lan tea  graves dificultades de com ­
prensión  aun  p a ra  el m edianam ente  en terado . Aun siendo de carácter 
reservado , las ac tas de los Plenos regionales o nacionales, en  la m ayor 
p a rte  de los casos, son  confusas e incom pletas y no p e rm iten  p o r sí solas 
h a ce r la h is to ria  de la reconstrucción  de la CNT. La responsab ilidad  de 
este  hecho no cabe a trib u ir la  en teram en te  a  los encargados de red ac ta r 
esos docum entos, pues una  a te n ta  lec tu ra  convence de que trad u cen  bas­
tan te  fielm ente el estilo  de las reuniones de que  son  acta . Revelan el ago­
bio  p o r  la  discusión de p rob lem as de calado m ínim o, tra s  los que se 
esconden las tensiones subyacentes. No pecan de form alistas. Revelan con 
frecuencia  la  ignorancia o el desprecio de la no rm a confederal. E n  m u­
chos casos n i s iqu iera  h a  sido reg u la r su  aprobación .
S in las rev istas «m arginales»,6 poco h u b ie ra  sabido la sociedad española y, 
lo que es peor, la «masa» de los afiliados, sobre  el desarro llo  de la vida 
orgánica  global de la  CNT. Sin esas rev istas sería  im posible a b o rd a r el 
análisis de las «tendencias». S in  esas revistas, afiliados y  sim patizantes

Opticas y dioptrías
ces, pues esto  es de p u ta  m adre, p e ro  cuando  he  ten id o  la  oportun idad  de llevarlo  a cabo  no  he  sido capaz... Me cabreo, tengo  celos, m e g usta  que m i tronco  sea m i tronco, y  s i se va con o tra  m e jode, de nada  sirve lo que hab ías leído... Y se quedó la  cosa en lo  que se h ic ie ra  a  nivel sindical y  nada  m ás... Pero  en el te rreno  sindical lo m ism o: se h a  hecho  m uy poco en  la  CNT, an tes  y  ahora, se sigue en el m ism o p lan  testim onial, no se ha  dado ninguna a lte rn a tiv a  concreta  a  nada... T iras u n a  serie de panfletos, explicas cóm o tú  crees que debería ser la  cosa, p e ro  no  se h a  llevado nada  a  la  p rác tica ; se ha  quedado  todo  en  papel escrito  y  m uchas ho­ras  de reuniones...»
¿Cómo hubiera  tenido que ser la práctica  sindical que te  satisficiera?
«Es m uy  d is tin to  ver la  CNT desde u n  sind icato  com o Telefónica (que es como yo  la  he  vivido), a  ver la  CNT desde u n  sind icato  com o el de la  Construcción, p o r ejem plo , en  donde parece  que la relación  con el que te  exp lo ta es m ás d irecta ... En la  Telefónica todo  es m ás com plejo, queda tod o  m ás d ifum inado ; tienes que darle  u n a  h o stia  a  alguien, p o r decirlo  de  alguna m anera, y  en  definitiva n o  sabes
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h ub ieran  estado  todavía m ás a oscuras en  lo que  respecta  a la m archa  de la  CNT.
La pobreza de los flujos de inform ación  orgánica será  u n a  de las causas 
del absen tism o m ilitan te, y así es considerada p o r  los afiliados: «En el 
seno de la  CNT hay c iertas  discusiones siem pre basadas sobre  rum ores 
que llegan a los m ilitan tes p o r cam inos no m uy claros y cuyas fuentes de 
origen son  siem pre difíciles de averiguar. Si un  m ilitan te  y, sobre  todo, si 
está  viviendo en un pueblo  y adem ás no tiene u n  «contacto  directo» con 
los círculos de la «gente inform ada» de B arcelona o de M adrid  y  quiere 
sab er algo sobre  los hechos que están  p asando  en el in te rio r  de la  orga­
nización, la única solución que  tiene es i r  a los locales de B arcelona o de 
M adrid  [ . . .]  po rque nunca salen en la p rensa  confederal tales d iscusio­nes, ta les hechos, ta les  luchas de tendencia».7
E stos hechos subrayan  la incapacidad  de los órganos de coordinación 
confederales de c rea r u n  in stru m en to  de  inform ación y de reflexión a la 
a ltu ra  de las p retensiones que revela la  em presa  de reco n stru ir la  CNT. 
Como en o tro s  aspectos, la CNT reconstru ida  se  nu tre  de sucedáneos, y 
se echa de m enos u n  «órgano de p rensa  de la R econstrucción y del Con­
greso». La debilidad teó rica  de la CNT en su con jun to  h a  sido am plia­
m ente resen tida. R esentida p o r  sus afiliados y p o r sus órganos. A nivel 
de las instancias nacionales, la  necesidad de un órgano teórico aparece 
al rep u d ia r a  la rev ista  Sindicalism o  que, p o r  la p resencia en su redacción 
de algunos no tab les m iem bros de la CNT, d u ran te  c ierto  tiem po cum ple

7. «Algunas reflexiones sobre la situación de la CNT», en Solidaridad Obrera, septiembre de 1978.8. Actas de la Plenaria. Prescindamos de tan anar­cosindicalista lenguaje, que presupone que los mass media capitalistas no debieran hacer el silencio al­rededor de una «fuerza sindical independiente y autónoma». Si la  parcialidad de los mass media es indiscutible, también es cierto que la CNT pocas ve-
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Op ticas y  dioptrías
a  qu ién  se la  tienes que d a r... Y eso  lo  deberíam os ten er claro, p e ro  com o no lo tenem os, rea lizar en Telefónica los ideales de la CNT es m uy difícil. Lo p rim ero  es que siem pre hem os sido  m uy pocos, y lo  segundo, po rque ahí cada uno  iba  bus­cando  cosas d iferen tes: h ab ía  gen te que, com o yo, iba  buscando  sim plem ente o tras cosas y  gen te que le in teresaba de verdad  la  situación del c u rran te  en Telefónica... E n tonces h ab ía  gente que lo ten ía  m uy claro, sobre tod o  en tre  los m ecánicos o  los de las brigadas de construcción, donde sus p rob lem as son m uy concretos, m u­cho  m ás concretos que los que podam os te n e r  los oficinistas, que  llegas a  una m esa, te  s ien tas  y  ya tienes resue ltas  u n a  serie  de cosas, pero ellos, que los llevan de aqu í p a ra  allá, que  n o  tienen s itio  p a ra  lavarse, que  los capataces les chulean las d ie tas... C laro, es u n  p an o ram a m ucho m ás concreto , pero  la  CNT ha fallado p o rq ue  no  h a  buscado  la  com prensión  e n tre  los que buscaban  algo nuevo y  los que veían  la  lab o r sind ical... Yo ah o ra  p ienso  que lo  que CNT tiene que hacer 
es eso, lab or sindical, p e ro  lo que no  acabo  de  en ten der es cóm o seria  esa labor sindical d en tro  de la  Telefónica, que  es el cam po en  el que yo  m e m uevo; adem ás pienso que CNT no  ha  funcionado m e jo r porque los diversos sind icatos se han encerrado  e n  sus p rob lem áticas p a rticu la res, n o  h ab ía  u n a  relación en tre  los sin-

ces procura en este período m ateria que pueda inte­resar a  la sociedad global. Pero como prueba la actual crisis interna, cuando esa materia existe, la prensa la explota ampliamente.9. Antonio Vicente, en Solidaridad Obrera, iunio de 1978.10. «Sobre la polémica ideológica en la CNT», Bi­cicleta, enero de 1978.
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«oficiosa» y  tendenciosam ente aquel papel.
E l Pleno nacional de ju n io  de 1976 —el p rim ero  de la CNT reco n stru i­
da—  acuerda el lanzam iento  de u n a  rev ista  de  ese tipo. Pero  — tónica 
general que se p e rp e tu a rá—  el p rob lem a se a r ra s tra  y, en la  P lenaria  del 
C om ité nacional de feb rero  de 1977, vuelve a  se r p lan teado  sin  m ás re­
su ltados. H asta  la  fecha.
La conciencia del aislam iento  de la CNT en la  sociedad global española 
p reocupa  a  los órganos coord inadores de la  CNT a  lo largo  de su  proceso 
de reconstrucción . Un ejem plo: la P lenaria de enero de 1977 se lam enta 
del in ten to  «llevado a cabo desde diversos ám bitos y sostenido p o r  de ter­
m inados sectores d e  la p rensa  p a ra  silenciar a u n a  organización que, como 
la  CNT, es u n a  de las ra ra s  fuerzas sindicales independientes y au tóno­
m as del país».8
L a p rensa  confederal del período  es deficiente —deficiente p o r  su  con­
cepción, p o r su  redacción, p o r  su period icidad , p o r su  circulación. Hay 
que esperar a la segunda m itad  de 1978 p a ra  que Solidaridad Obrera 
adqu iera  el tono y  el aspecto de un verdadero  periódico y  asum a en 
p a r te  el p ap e l que debió ser im partido  a l «órgano de la R econstrucción 
y  del Congreso». No con agrado  de todos. La asunción de esta  función 
vald rá  re ite rad as  censuras a  Solidaridad Obrera, publicadas en  sus p ro ­
p ias colum nas: «Dar a conocer públicam ente  todo  aquello que no se com­
p a rte  es d a r  a rm as al enem igo que ta n to  in terés tiene en destru im os» .9 
Cabe p regun tarse  si el h ab er dado a rm as al enem igo es lo que se rep rocha 
a la  e tapa  de Solidaridad Obrera que concluye con el núm ero  43, o es el 
n o  haberse  resignado a cu ltivar exclusivam ente c ierto  eso terism o liber­
tario . Lo que da arm as al enem igo es la p ro p ia  im potencia. Las frecuen­
tes llam adas a  «levantar» el secreto  en la  CNT revelan lo enraizado  de 
su  práctica: «No creem os que n inguna organización ob rera , y  m enos que 
n inguna la  CNT, deba ten e r in tim id ad  ocu lta  an te  los traba jadores» .10

Opticas y  dioptrías
d ica to s; la  cohesión en tre  los sind icatos se h a  reducido  a  ped irse  d inero  los unos a  los o tros p a ra  m a n ten e r huelgas o  cosas parec idas (porque las reuniones de la Federación  local, en los tre s  m eses que yo  estuve allí, no h an  sido  o tra  cosa)... a p a rte  de que influyera e l ro llo  de  las fam osas dos tendencias, e n tre  los que dicen q ue esto  es u n  sindicato  y los que qu ieren  h acer de  la  CNT la sede del M ovimien­to  L iberta rio  p a ra  a rreg larlo  todo, b arrio s , em presas, ciudades...»
¿Qué te  aporta en tonces la CNT?
«A m í la CNT m e h a  dado  m uy poco ; así, a  niveles v itales, m uy poco. Porque, en  definitiva, la  CNT la  form a la gente, y  la  gente d e ja  b as tan te  que d esear... Se h ab la  m ucho y  m uy bon ito  y  razonado, pero , en la  p rác tica , tú  no  ves nada  de todo  eso  que se dice... Me im agino que yo  tam poco  he apo rtado  nada  a  la  CNT, en tre  o tra s  cosas po rq ue  en  las reuniones, ¿a quién  le in teresaba m i vida? Allí sólo se ib a  a  t r a ta r  la  ru tin a  del tra b a jo ... M ira, u n  ejem plo. E n CNT, hablo  de Telefó­n ica, la m ayoría  de la  gente e s tab a  casada y, cuando  descubrieron  que se sen tían  an arq u istas  se m o n taro n  una com una... P asaron  de p a re ja s  y  todas esas cosas...

73Ayuntamiento de Madrid



La crisis  de la  CNT. 1976-1979

No cabría  detenerse tan  am pliam ente sobre  la c ircunstancia  si el a taque 
c o n tra  Solidaridad Obrera  en  la e tap a  que  concluye no fu era  pieza de un 
p uzzle  cuyo con jun to  nos da una  im agen ab erran te  de la CNT.11 Solidari­
dad Obrera  llega a  se r u n  órgano de p ren sa  confederal con rea l eficacia 
in te rn a  y, lo que es m ás insólito , con u n a  influencia que desborda los 
lím ites — ¡ tan  e s trech o s!— de la  CNT. Pero ese hecho llevará a afirm ar: 
«La Soli está  dirigida, o rien tad a  podríam os decir, p o r  [ . . . ]  R am ón Bar- 
n ils, que  es u n  buen  period ista , p e ro  que no tiene  ni idea de  lo que es la 
CNT. La p ren sa  confederal n o  tiene n ad a  que  v er con la  p rensa . E s o tro  
period ism o si es que de period ism o se puede  hablar.»  12
L a deficiente inform ación —pro p ia  y a jena—  reduce casi exclusivam ente 
la  vida de relación  global de la  CNT a los Plenos regionales y nacionales. 
Las carencias de la p ren sa  confederal traen  consigo que  los Plenos no 
tengan  audiencia eficaz en tre  los afiliados, a u n  suponiendo que los órga­
nos confederales tengan  la v o lun tad  de alcanzar ta l audiencia, supuesto 
del que  no he hallado m uchos indicios dignos de créd ito . Las ac tas de 
los Plenos revelan que la vida orgánica global de la  CNT en el curso  de 
la  reorganización ha sido p recaria  e irregu lar. Las referencias al desarro llo  
de la C onfederación están  ausen tes de ellas. Sólo dos actas de Plenos y 
P lenarias nacionales p roporc ionan  da tos num éricos con c ierta  p recisión .13 
Sólo en  u n a  de ellas el p rob lem a del crecim iento  —o del decrecim ien-

11. Véase las páginas 227-230.12. Luis Andrés Edo a El Viejo Topo, abril de 1979. Estas sumarias afirmaciones no desdicen del talan­te  general del proceso de reconstrucción de la CNT. A lo largo del periodo, afirmaciones y negaciones no precisan, al parecer, de razonamiento: la «idea de lo que es la CNT», es algo que no se adquiere n i se demuestra en la práctica, es algo reservado a quienes lo poseen de nacimiento o lo reciben del espíritu santo.13. Plenaria del Comité nacional de la CNT, febre­

ro  de 1977, y Pleno nacional de Regionales de la CNT, septiembre de 1977.14. Actas del Pleno.15. Informe del Secretariado permanente salien­te, en CNT, Madrid, 3 de junio de 1978.16. Editorial de Confrontación, febrero de 1979. En septiembre de 1978, se quejará el Sindicato de Ener­gía y Combustible de Madrid que el «Comité re­gional [del Centro] aún no ha pasado a  la Federa­ción local de Madrid las actas de la Plenaria na­cional de Regionales del 2 de julio de 1978.»
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p e ro  pasaron  quince días, y  luego, pues eso, a l cabo de u n  m es que d u ró  la  expe­riencia , cada m ochuelo volvió a  su  oliyo, y  aunque no  todos volvieron con  su  pa­r e ja  an terio r, la m ayoría  te rm in ó  haciendo o tra  vez p a re ja ... Y es q u e  la  gente no  está  p rep arad a , y  p a ra  cam b ia r m uchas cosas lo  p rim ero  que tiene que cam ­b ia r  es la  gente, la  gente que está  en CNT y  que, en c ie rta  m anera, las cosas están  com o están , po rq ue  la  gen te no  da  p a ra  m ás... Y n o  es que m e conform e p o r eso, sigues in ten tando  lo de  los panfletos, lo de las reuniones..., un  poco con la  espe­ran za  de que eso llegue a  se rv ir... Y no  se t r a ta  de ningún consuelo, po rq ue  hay d ías  que te  vale y  o tros d ías que realm en te  te  p regun tas qué coño haces ah í... Y es q ue m uchas veces te  sien tes com o rodeado ; hagas lo  que hagas te  dan  la  hostia ; 
< í s  com o si te  fueras dando  cabezazos co n tra  un  m uro , pero  vuelves a  i r  a  las reun iones, aunque estés h a s ta  las pelo tas de  ellas, y  supongo que u n  d ía  m e daré  u n  cabezazo m ás y m and aré  a  la m ierd a  a  la  CNT y  m e iré  a  o tra  cosa... Y cons­te  que yo, cuando  en tré  en  CNT de Telefónica, n o  pensaba que m añana  m ism o nos au togestionaríam os la  em presa ... Pero  lo que s í pensaba, a l  hu nd irse  el ver­tical, es que seríam os capaces de o rgan izar u n a  fuerza, a  nivel asam bleario , que p e rm itie ra  h a c e r  rea lidad  e l que fu era  e l tra b a ja d o r y la  asam blea quien  decid iera
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to—  de la  C onfederación figura com o tem a cen tra l del Pleno.
E n el P leno nacional de ju lio  de 1976, la delegación de E uskad i «hace vo­
to s  p o r  que el ca rác te r perso n a lis ta  de las relaciones orgánicas tenidas 
h a s ta  la fecha dé paso  a unas relaciones au tén ticam en te  orgánicas y con­
federales» .14 E stos votos no serían  satisfechos y de la c ircunstancia  se 
ha llan  m últip les ecos en los docum entos orgánicos. Un año después, la 
C onfederación, incapaz a causa de querellas in te rn as  de  darse  u n  nuevo 
Com ité nacional, func ionará  largos m eses con u n  Com ité nacional dim i­
tido . «Los m ecanism os de relación  con las regionales se  h an  aflojado, y el 
p rop io  S ecretariado  acusa el g ran  desfase ocasionado p o r  las condiciones 
en  que  h a  venido actuando.» 15 N o se tra ta  de deficiencias adm in istra tivas 
subsanables aunque sea penosam ente, sino de  o tro  rasgo característico  
del p roceso de reconstrucción.
E l m ejo ram ien to  de  las relaciones in tero rgán icas n o  h a  sido — antes al 
con trario—  u n  objetivo  real del con jun to  de las «tendencias»: «Siem pre 
d isponen  de algún p re tex to  p a ra  p ro longar —con insinuaciones o g ra tu i­
ta s  im pugnaciones— las dificultades del funcionam iento . E s este terreno  
el que m e jo r se p restab a  —p o r no h a b e r logrado todavía la norm alización 
de  la v ida  orgánica— a  las escaram uzas g ru p istas o  confabulaciones de 
cap illa  p a ra  p res io n ar en el sentido  que les in te resa  y asegurarse, donde 
fu ere  posible, el acopio de cargos».16E l in ten to  de algunas de las «tendencias» («asam bleísm o», «consejism o», 
«autonom ía de la c lase» ...) de fre n a r «el desarro llo  de la organización», 
de red u c ir  la función  de la CNT a «apoyar las luchas obreras», h a  tenido 
consecuencias negativas m enos graves que  el m al funcionam iento  de la 
re lac ión  en tre  las d iversas instancias confederales.
Las ac tas de las P lenarias del Com ité nacional y de los Plenos nacionales 
de la  CNT ponen de m anifiesto la im potencia  de las instancias coord ina­
do ras nacionales de la CNT. N o se puede rep ro ch ar con fundam en to  a
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(fue cuando  propusim os lo  del sistem a de  rep resen tación  p o r delegados, de asam ­bleas, de cen tro  n a tu ra l de  trab a jo ) ... Aquello tam poco  salió, pero , en  esa línea  sí e s ta ría  d ispuesta  a  segu ir trab a jan do , aunque m e sa liera  de  CNT, po rq ue  ése me parece  el s istem a adecuado de lucha.»
¿Qué im agen tienes de la CNT?
«Mi visión de la  CNT se h a  quedado  reducida  al S ind icato  de Telefónica, p o r  lo que te  con taba de  que no  se da  re lación  alguna e n tre  los d iferen tes sindicatos... Y en este  sind icato  e l  am bien te  n o  es m alo: n ad ie  tiene  m ás razón  que o tro  y, generalm ente, lo  poco im p o rtan te  que se h a  decidido, se h a  decidido p o r  unan im i­d ad ; se  h an  m anten ido  discusiones de m uchas h o ras  p a ra  reso lver d iferencias y  que todos se qu ed aran  a  g u sto ; eso  es bueno... Y respecto  a  las  intrigas, éstas se han  dado  siem pre a  nivel organización... Y aq u í n o  cabe decir eso  de que la organización soy yo, e l m ilitan te , po rq ue  eso sólo  es verdad  sobre el papel, en los es ta tu to s , pero  luego, en  la  p rác tica , observas cóm o hay unos que saben  cosas que no  te  las cuen tan , p o r seguridad , p o r “higiene” , p o r lo  que sea... Y yo com prendo
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esas instancias su pro tagonism o. Pero sí cabe acusarlas de h ab er pecado 
p o r  defecto en el ejercicio de sus responsabilidades natu ra les aum en ta­
das p o r  el ta lan te  de las c ircunstancias en  que deb ían  se r  ejercidas.
Los tem as p rio rita riam en te  debatidos en esas instancias, sobre todo  la 
persistencia de ciertos tem as, revelan las razones de esa im potencia. La 
h iposten ia  de las instancias coord inadoras nacionales traduce  el exceso 
de p resión  de la vida in te rn a  de las organizaciones básicas. Desde el ini­
cio del período de reconstrucc ión  confederal, en  ésta  se d iscu ten  tem as 
que desbordan  su m arco, cuya discusión carece de sentido  si el acuerdo  o 
desacuerdo no es llevado a  la  instancia  confederal adecuada p a ra  adop­
ta rlo  o rechazarlo . No sólo se tra ta  en la  m ayor p a rte  de los casos de 
tem as vanos, sino tam b ién  de tem as de congreso. La vida in te rn a  de las 
organizaciones básicas pone de m anifiesto un ta lan te  generalizado en sus 
com ponentes activos,17 y  que expresa perfectam ente  esta  frase: «No, la 
CNT va a se r lo que n oso tros queram os [ . . . ]  hem os cogido esas siglas 
po rque  tienen  un sen tid o ; h is tó ricam en te  supusieron  m ucho».18 
La «form a», la «norm ativa confederal», la h is to ria  in te rn a  de la CNT son 
el re su ltad o  de la vo lun tad  de  neu tra lizar todo  germ en de institucionali- 
zación de p o d e r individual y  colectivo. Y si es c ierto  que el exceso de for-

L a crisis de  la  CNT. 1976-1979

17. Mínima parte de la masa humana confederal a causa del absentismo asambleario de los afiliados. «Se genera así toda una casta especial de gente que se sucede a sí misma, gente que es, lógicamente, la que va por el sindicato, que empieza a diferenciar­se; se acaba estableciendo una confusión entre el sindicato-edificio y el sindicato como organización en las fabricas, que es lo que debería ser.» (Sebas­tian Puigcerver a  El Viejo Topo, mayo de 1979.)18. Recogida en «Libertarios críticos frente al mar­xismo y al anarquismo histórico». Emancipación.
m a u A - i n n i n  rli» 1 0 7 2

20. Los sindicatos representados en el Congreso dis­pondrían:

mayo-junio de 1978.19. «Dictaduras camufladas. Obrera, 5 de octubre de 1978. no», en Solidaridad

Adherentes
1 a  500 1 a  1000 l a  3 000 1 a 6000 1 a 10 000 1 a  15 000 1 a  25 000 Más de 25 000

Votos
12345678

Opticas y  dioptrías
que c ie rtas  cosas no  se pueden  i r  p o r  a h í can tando, p e ro  eso  e s  u n a  cosa y  o tra  cosa son  los tejem anejes y  asuntillos de unos sindicatos con o tro s  que n o  han seguido u n  curso , digam os, no rm al... De las cosas te  en teras p o r  los pasillos y te en teras m al, de ta l fo rm a  que luego hay  m ontones de situaciones que se  hacen alucinan tes: recuerdo, p o r  ejem plo , que ju s to  en  el an te rio r Com ité local que estu­vim os haciendo e l p leno en las AISS de M aría  de Molina, ya es tab an  las dos ten­dencias m uy claras, los asam bleístas en  sen tido  general, y  los sindicalistas bue­no, pues u n  grupo  de la  gen te de la  C onstrucción y  de  V arios, com o salió  elegido un  m enda de los asam bleístas, pues abandonaron  el local a hostias (y eso no  son cuentos, que lo  vi yo con estos o jito s)... Bueno, y, claro, tú  n o  en tendías a  qué venia ta n ta  in transigencia ... po rq ue  hab ías oído cosas, sabías que ya  se estaba  cociendo e l a su n to  en tre  los de Toulouse y  los  asam bleístas, p e ro  lo  que desde luego no  sabias e ra  que e l en fren tam ien to  ten ía  que se r  a  esos niveles... ,-Por qué no se puede d iscu tir en CNT? ¿P or qué no se puede d ia logar?... Yo nunca he  p a r­tic ipado  en u n  debate en  que con  claridad  se p la n tea ra  si nos hacíam os sindica­lis tas  o  asam bleístas, com o tam poco, en n ingún  m om ento , m e he  en te rad o  en el com o el ro llo  de  las tendencias... N o  veo p o r  qué, p recisam ente en  u n  asunto
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m alism o es an tesa la  de la d ic tad u ra  de las «élites» sobre  las m asas, la  
ausencia de to d o  form alism o, de to d a  norm a, es tam bién  p u e rta  p o r la 
que puede in troducirse  en  un g rupo  la a rb itra ried ad , la m anipulación. 
Una reunión  de cualqu ier instancia  de la  CNT n o  puede  escapar a una  
n o rm a p reestab lecida. E sa norm a existe y está  claram ente explicitada 
aunque se ignore o se soslaye. Y la m anipulación  de la colectividad puede 

> se r  lograda ta n to  p o r la observancia ríg ida de la regla p reestab lecida
com o p o r  el desprecio de to d a  norm a. E l absentism o asam bleario  de los 
afiliados es u n  fenóm eno com ún en  todas las sindicales, pero  es u n  fenó­
m eno grave. La ac tua l vida orgánica  de la C onfederación estim ula  h asta  
extrem os insólitos ése absentism o. Por sí sólo ese fenóm eno p re s ta  valor 
a la proposición  de S a tu rn ino  Lozano: «2. N o  acep ta r acuerdos de  los 
tom ados p o r  “ley de m ayorías” en los Plenos, si no  constan  núm ero  de 
afiliados asisten tes a  la  reunión, vo tos a  favor, en co n tra  y  abstencio­nes».19
Problem a tan  sencillo com o es el de la  m odalidad  de voto h a  dado  lugar a 
conflictos en varias instancias confederales, que  el esp íritu  federalista , 
tan  reivindicado en  la  CNT, y la  c la rid ad  de las norm as p o r ella estable­
cidas y  p ro b ad as d u ran te  el período  1910-1936 h ub ie ran  debido evitar. En 
el pasado, el m odo de decisión —el sistem a de voto  en la m ay o r p a rte  
de  los casos—  orig inó ricas polém icas en  todas las organizaciones insp i­
rad as p o r el anarqu ism o, en  E spaña  y en el m undo. La norm a ap licada a 
s í m ism os p o r  los Congresos nacionales de 1931 y 1936 fue la  del voto 
p roporcional, cuyo objetivo e ra  c laram en te  libertario : ev ita r que los 
sindicatos m ayorita rios —m ás afectados po r el absentism o asam bleario  
de sus afiliados— ap lasta ran  gracias a la ley de  m ayorías a los sindicatos 
m enores, de  m ás rica  vida orgánica, en general.20 Es precisam ente  el a b ­
sentism o asam bleario  de los afiliados el que h a  dado  lugar al caso m ás 
lam entab le  en este  terreno  d u ran te  el período  de reconstrucción  confede-
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com o CNT, n o  pueden  convivir m il tendencias diferentes.»
¿Son  tan im po rtan tes  las diferencias?
«No hay  p o r  qué rech azar nada. F íja te  b ien  que e l ro llo  es e l siguiente: los unos dicen (la g en te  d igam os sind icalista) que en  las em presas  h an  de p resen tarse  las proposiciones de la  CNT com o proposiciones de u n a  organización s ind ical; los cenetistas defenderán  la  a lte rn a tiv a  de CNT en cad a  caso y  la  asam blea  vale en  la  m edida en  que tú , cenetista , la  “u tilizas” p a ra  h a c e r  p ropaganda de  esas p ro ­posiciones y  a lte rn a tiv as  de  tu  organización, p ro cu ran d o  ganarte  com pañeros p a ra  defender esas a lte rn a tiv as  que los cenetistas, s in  su  concurso, h an  v isto  que e ra n  las  m ás convenien tes... Por o tra  p a rte , a l  s e r  una organización anarcosindicalista, fo rm a p a r te  del M ovim iento L ibertario , y  qu ien  q u ie ra  c u rra r  en  o tras  cosas que n o  sean las  sindicales, pues que cu rre , p e ro  m etiéndose en  esos grupos libertarios 
que están  a l lado  de la  CNT, p e ro  que n o  son la CNT. Los o tros, los asam bleístas, d icen que to d a  decisión salga de  la asam blea  donde se d iscu ten  los p rob lem as, sea e l que sea e l resu ltad o  de esa asam blea, te  guste  o  no  te  guste  com o m ilitan te
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ral. E l S indicato del M etal de V alencia h a  p robado  la p ertinencia  del 
ase rto  de M alatesta: la m ayoría puede m uy  bien  ser la  m ayoría  de la m a­
yoría , es decir, u n a  m inoría.21
Al absentism o asam bleario  de los afiliados se une  o tro  ca rác te r generali­
zado de la v ida  in te rn a  de las organizaciones de base: la  inform alidad 
—el no respeto  de las fo rm as— de sus reuniones. Ya he  señalado ese ca­
rá c te r  en el caso de la  A sam blea de reconstrucción  de feb rero  de 1976. 
E n  las ac tas de la  A sam blea constituyen te  de la  Federación local de la 
CNT de B arcelona (jun io  de 1976), asam blea necesariam ente reservada a 
delegados de sindicatos, se lee: «Ante el p rob lem a suscitado p o r  la p re­
sencia de com pañeros libertario s no  vinculados a  la C onfederación o a la 
Federación local de Barcelona», se  acuerda ad m itir la «perm anencia en 
la A sam blea de los invitados sin  voz n i voto, con derecho a in terven ir al 
final de la m ism a». E n  este p lano, los acuerdos nunca  llegan a  se r  n ítidos. 
La confusión en tre  la CNT y  el m ovim iento libertario  se m antiene y aflora 
insisten tem ente  la entelequia de la organización integral.
E l tiem po  no elim inará, al co n trario , ese estilo  de vida in terna. Las con-

21. «En Valencia, para discutir los 13 puntos del orden del día del Pleno regional se convocó en el Sindicato del Metal a  la sección “Pequeño metal” . De sus afiliados asistieron 26 a  la reunión; antes de acabar la reunión, estos 26 se han reducido a  11 que toman los acuerdos para el pleno con ocho votos a favor y tres en contra. Por el sistema de “ley de mayorías” a los ocho votos en favor les suman los de los 874 afiliados que no han asistido, los de los 15 que se han marchado, y los tres votos en contra hasta completar los 900 afiliados del “Pequeño me­tal». Como las demás secciones del Sindicato del Metal tienen menos afiliados que “Pequeño metal» (unos 400 afiliados), los 900 votos se convierten por la misma “ ley” en 1 300 que se llevan como acuerdo del

Sindicato del Metal. De los demás sindicatos de la local, con menos afiliados nominales, unos no llevan acuerdo y algunos no asisten a  la local; de cualquier modo, todos son aplastados por el voto “mayorita- rio” del Metal y por estos procedimientos acude Valencia con 2 600 votos a los Plenos para ahogar la voz de más de 30 Federaciones locales en las que en la  práctica, sin sindicatos de 1 300 afiliados, son muchos más que en Valencia los afiliados que han tomado parte en las reuniones para tom ar los acuer­dos para el Pleno.» (Saturnino Lozano, loe. cit.)
22. Actas del Pleno.
23. Sindicato de la Enseñanza de la Federación lo­cal de Madrid, en CNT, Madrid, 3 de junio de 1978.
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anarcosindicalista ... Lo que im p o rta  es que la  gen te partic ipe, que se exprese... P ero  todos o lv idan que en las asam bleas se su fre  la  p resión  de los que hab lan  m e­jo r , de los que saben cóm o d ec ir las  cosas, y  eso  n o  significa que e l que  m ejo r h ab la  es el que  tiene  m ás razón ... P o r eso  sucede que la m ayo r p a rte  de  las asam ­b leas no  v inculan  a  n ad ie ; en tonces segu ir defendiendo la asam blea  com o única p rác tica  sindical es id io ta ... E s tá  c la ro  que hay  que e s ta r  haciendo cosas an tes  y después de las  asam bleas... La asam blea  es fácil de m an ip u la r; yo, ah o ra  m ism o, no  le  veo o tro  v a lo r que e l de se r  u n  cen tro  de debate ... T am poco veo eso de ser u n a  CNT al servicio de los cu rran tes , haciendo  lo que los c u rran te s  dicen que hay que hacer, po rque los cu rra n te s  a  veces dicen ton terías  como p isos de  grandes. Lo suyo es h acer tu  proposición, y  si la  gen te te  qu iere  secundar, pues de pu ta  m adre , p e ro  s i só lo  qu ieren  h acer la  m itad , pues ellos que hagan  esa m itad  y  tú p rocura , si puedes, h acer la  m itad  que fa lta . S i se puede llegar m ás le jos de lo q ue dicen los cu rran tes , hay  que i r  m ás lejos... p e ro  sin  im poner nada, porque en tonces ya  n o  sería  efectivo... E l asun to  éste  de  las  tendencias, en  definitiva, es u n a  fo rm a falsa de ocu lta r la fa lta  de coherencia que se da  en tre  todos nosotros, los an arq u is tas ... La gente h ab la  po rq ue  no  vive, no  se viven los ideales anarquis-
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secuencias h an  sido siem pre graves y —com o lo p rueba  la  crisis actual— hoy  lo son  m ucho m ás.
Una lec tu ra  som era de los docum entos confederales del período  des­
cubre  num erosos y graves a ten tados a las norm as confederales, al «espí­
r i tu  federalista»  y a la  «m oral libertaria» , sin  que  el p rob lem a haya sido 
encarado  valien tem ente p o r la CNT en  su conjun to . Apenas iniciado el pro­
ceso de reconstrucción , el Pleno nacional de Regionales de ju lio  de 1976 
se p lan tea  la  necesidad de c o rta r  c iertas  p rác ticas que se m anifiestan 
en la v ida  in te rn a  de la  Confederación. En ese Pleno la  Regional catalana 
propone «el nom bram ien to  de u n a  com isión que investigue sobre  activi­
dades “chequ istas” den tro  de la  Organización», p ro p u esta  a  la que se opo­
ne la Regional del País valenciano «por considerarla  [a  la com isión] con­
trap ro d u cen te  y co n tra ria  en estos m om entos a  los in tereses de la Or­
ganización». E l Pleno zan ja rá  el asun to  refugiándose en  una  declaración 
de m era  in tención  m oral: «Las delegaciones p resen tes acuerdan  m anifes­
ta r  c laram ente  su condena de cualqu ier activ idad coactiva o represiva 
co n tra  m ilitan tes de la CNT ejercida p o r o tro s  m ilitan tes o determ inados 
grupos, entendiéndose que la  defensa confederal se h a  de e je rcer sobre 
el ex te rio r cuando  sea necesaria  y nunca den tro  de los sind icatos, po r 
cuestiones de in terp re tación  de los prob lem as orgánicos».22 
Se puede  d u d ar de la operativ idad  de la declaración a juzgar p o r  la  larga 
serie de violencias y coacciones a  que la  d iversa  « in terpretación  de los 
p rob lem as orgánicos» h a  dado  lu g ar desde entonces.
E n  M adrid , u n  g rupo  de «anarquistas»  quem a las publicaciones en  venta 
en u n  sindicato : «1. H a sido violada la au tonom ía de u n  S indicato  m e­
d ian te  u n a  agresión abso lu tam ente  to ta litaria  [ . . . ]  3. Existe u n  clim a re ­
presivo  im puesto  p o r u n  pequeño grupo  organizado al m argen de la CNT 
que pugna p o r co n tro la r los com ités».23 «Sem ejante fo lleto  y sem ejante 
texto  [Crítica de la vida cotidiana  y Sobre la delincuencia] fueron  juzga-
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tas, y  n i se re sp e tan  los v ie jos ideales n i se conciben unos nuevos, n o  se es cohe­ren te  con la  fo rm a  en que se p iensa ... Y no  es que haya  que seguir unas norm as, sino  se r  m ás serios hum anam en te  hab lando ... E s m uy cachondo conocerse de a rr ib a  a  ab a jo  toda la  h is to ria  de  la  CNT, sus congresos, sus líos, m ucha h is to ria  de la  FAI y  es tas  m ierdas, y  luego a n d a r em peñados p o r una m oto  de esas bestias  o  u n a  televisión en color. Como es m uy cachondo h acer cam paña co n tra  la  fam ilia burguesa , la  p a re ja  burguesa , la  cam a bu rguesa  y llegar de la noche a  la  m añana y  casa rse ... Yo, de todas form as, es que de vez en  cuando  m e hago algunas p a jita s  y  en tonces p iensas, n o  en  a is la rte  de esta  p u ta  sociedad, pero  s í desde luego en e s ta r  m ucho  m ás en  co n tra  de lo  que se está , no a ce p ta r tan to ... E s necesario  m ás acción, y  aqu í no  ves a  nadie con án im os p a ra  m o n tarse  em presillas autogestio- nadas, n i n inguna o tra  cosa, y  sigues a trap ad o ... Y son los m ism os com pañeros, la gente, la  que te  a tra p a  m ás. Ñ o es la  organización, que p odría  se r  b as tan te  flexible, sino  la gen te que no  es anarcosindicalista, que n o  vive com o an arq u ista , p o r  eso no  sabem os h acer CNT... Y yo sí m e encuen tro  decepcionada de las pocas cosas que se h an  hecho en CNT, que hem os hecho  los cenetistas, y, claro, entonces te p lan teas  e l segu ir o  no  seguir, porque, a  nivel personal, cada vez te  sirve m enos,
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dos por los señores que con tro lan  la Federación local de B arcelona de la 
CNT com o “m arx istas”. E n  consecuencia, fue p roh ib ida  su ven ta  y d ifu­
sión en d icha FL [ . . .]  tam b ién  A skatasuna, P'alante, Em ancipación, E l 
Topo Avizor, Punto y  Aparte, etc., están  vetados en la FL [ . . . ]  La m ism í­
sim a Solidaridad Obrera  no  de ja  de se r  sospechosa de h e ré tica .» 24 
E n febrero  de 1978, Anarcosindicalism o  se d irige a una  «tendencia» ad­
versa: «H um ildem ente les rogam os que inicien u n  d iscreto  em igrar, si 
así no  fuera, pensándolo  objetivam ente, m ucho nos tem em os que sonará  
la  c ig a rra ; los anarcosind icalistas no  tenem os n ad a  que perder». En las 
ac tas  del Pleno de sep tiem bre de 1978 de la Federación local de la  CNT 
de M adrid  se lee: «De la sala  se v ierten  num erosos insu ltos y am enazas, 
[ . . . ]  de Q uím icas se abalanza hacia la  m esa y dice: “Si tienes cojones 
ven a decirlo aqu í” ». «El S indicato  del M etal de Q uart de Poblet, con 235 
afiliados, fue expulsado p o r  su Federación local, reduciéndose é s ta  a 37 afiliados.»25
«En V alencia se desconfedera al S indicato  de la Enseñanza, seis sindica­
to s se solidarizan con E nseñanza y son  tam bién  expulsados. Desconfede­
ra r  a  siete  sindicatos no es u n  hecho m uy no rm al y a ú n  no se h a  dado 
u n a  explicación [ . . . ]  E n  Q uart de Poblet, una  m inoría  ha echado a una  
m ayoría. No queda nada c laro  aqu í el asam bleísm o de la  CNT porque se­
ría  to n to  p en sa r que la  m ayoría  vo tase  en  su  p ro p ia  contra» .26 
E l S indicato  de E nseñanza de V alencia se d irige a todos los confedera­
les: «No nos consideram os desfederados p o rq u e  n o  se puede d esfederar a 
un  sind icato  porque: a ) al “S ecretario  general” (?) “le pase p o r  los co jones” (!) , com o tex tualm en te  dijo».
Un docum ento  firm ado p o r  las Federaciones locales de la  CNT de Mani-

24. «Crítica de la vida cotidiana», en El Topo Avi- 27. 26 de septiembre de 1978.jul'o/agQsto de 1978. 28. Del Informe cronológico y  valorativo en rela-25. Del Inrorme del Comité regional al Pleno. ción con su expulsión. Sindicato del Metal de la26. Carnet confederal 3 046, Sindicato de la Ense- CNT de Quart de Poblet.ñanza.

Opticas y  dioptrías
cad a  vez te  sientes un id o  a  m enos gente, te  relacionas m enos... po rque en cuanto  te  descuidas te  sa lta  e l pope, e l superio r, e l que  e s tá  p o r  encim a y te  luce sus car­gos de  tesorero , de  secre tario  de ta l cosa o  de cual o tra ... E llos son lo s  que sel callan  las cosas que deb ieran  ser de  dom inio público, lo s .q u e  no  hacen  posib le la partic ipación , la  rad icalización... Quizá si se h ic ie ra  u n  Congreso en  el que todo esto  se v iera  deten idam ente ...»
¿A utoritarism o disfrazado?
«¡H om bre! U na cosa es que e l ro llo  n o  vaya b ien  y  o tra  cosa es lo  que tú  dices. N o, no. CNT no  es au to rita rism o  disfrazado, pero  d en tro  de CNT sí hay  au to rita ­rio s  que se lo m on tan  m uy  ra ro  y  m uy oscuro  y  dan  lugar a  ta n ta s  h is to rias  e in ­trig as ... y  a  los rollos de si existen  tre s  FAI d is tin tas , de si los grupos “apaches” , de  s i  los g rupos “parale lo s”, de s i la  CLA... Y  yo, p o r  ejem plo , de los CLA éstos lo  único que sé es que en  una p lenaria  aparec ieron  unos que se decían de la  Coor­d inado ra  L ib erta ria  A n tirrepresiva, diciendo que se desafiliaban de CNT porque CNT no h ab ía  querido  d efender a  los p resos y, 'p o r p o nerte  o tro  ejem plo , en el
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ses, T orren te , Aldaya, Alacuás, Camp del T uria, así com o los sindicatos 
de E nseñanza y  V arios de V alencia y m ilitan tes  de M asanasa, Altea, Beni- 
dorm , A licante, G andía, Chirivella, Pedreguer, Chella y de los sindicatos 
de V alencia de  Artes gráficas. Servicios públicos, Piel, M etal, Sanidad  y 
Telefónica se q u e jan  de los siguientes a ten tad o s a  la  norm a  confederal: 
«Utilización de una  ley de m ayorías p a ra  im poner su d ic tadura , m anejos 
en  las cotizaciones p a ra  ten e r m ás votos, falsificación de actas, u tilizar 
al Com ité regional p a ra  b loquear las inform aciones “m olestas”, expul­
siones de sind icatos enteros y  m ilitan tes que no están  d ispuestos a acep­
ta r  cuan to  ellos deseen, am enazas en los Plenos a  los delegados que  se 
oponen  a sus p lanes, agresiones físicas a  com pañeros, m anipulaciones 
po r lo alto  en  conflictos y  convenios colectivos».
E n u n  in form e orgánico del secretario  de la  Federación  local de la CNT 
de M adrid , se lee: «El C om ité regional del C entro  in terv ino  los bienes 
del S indicato  de Telefónica, alegando Jaim e Pozas [secre tario  regional] 
que lo hacía d ad a  la  m ala com postu ra  del delegado y del secretario  de 
Telefónica y  p a ra  p reserv ar la  honorab ilidad  de  la CNT y dado  que  el 
Com ité local no  h ab ía  tom ado  m edidas “d iscip linarias”». Ja im e Pozas 
afirm aría  «que el C om ité regional p od ía  in cau tarse  de  los b ienes de un 
sindicato». E l m ism o secretario  de la Federación local de la CNT de Ma­
drid , en una  c ircu la r «A todos los com pañeros», afirm a: «Estos m étodos 
no son desde luego confederales, sino au tén ticam en te  fascistas, con lo 
cual califican al que los usa  o a quienes los usan» .27 
E l 20 de noviem bre de 1978 aparece en  Levante  (V alencia) una  n o ta  de 
p rensa  en donde la Federación local de  la CNT expulsa a la sección sindi­
cal de la CNT de AESA (E lcano). El 2 de d ic iem bre desfedera a l S indicato 
del M etal p o r  en ten d er que im plíc itam ente  h a  tom ado  una  decisión a 
favo r del C om ité de AESA.28
E n  ab ril de 1979, u n  sindicato  de 1 000 afiliados (A rtes gráficas de B arce­
lona) expu lsará  a doce afiliados p o r  48 votos, 18 en co n tra  y 18 abstencio-

Opticas y  dioptrías
tiem po que llevo en la  CNT sólo  he  v isto  u n  panfleto  de la  FAI (que apareció  en la  m anifestación  an tin u c lea r de M adrid), y  se que fu lan ito  es de  la FAI porque lo dice la gente, o  que m enganito  es de FAI po rq ue  se va  tirand o  el m oco y  te  en­seña las he rram ien tas  y  te  dice “m ira  qué p ipa  tengo” ... Son cosas que te  confun­den. A m í estos líos m e desbordan  p o r com pleto ... y  m e joden , y  m e desanim an... Yo he  sido m uy ingenua; he  cre ído  que de las cosas que p asab an  en CNT te  po­días e n te ra r  p o r  las ac tas  de la  Federación local; que  p ropuestas y  acuerdos que aparec ieron  en las ac tas  te  p e rm itirían  conocer los en tresijo s de la  organización. Y, claro, pues n o ; p a ra  e n te ra rte  de algo ten ías que h a c e r  lab or de pasillo, y  como u n  espía, ag u an ta r todas las reuniones de los d iferen tes sind icatos... P a ra  colmo, los del S indicato  de Telefónica nos fu im os de  L ibertad  a  ra íz  de que, t ra s  una reun ión  en  la  que Carlos Pilán nos com entara  algo en relación con la  FAI del F e rre r de V alencia, y  de que se m osqueara  e l Fidel G orrón  —un tío  de la  Cons­trucc ión  que se dice que es de la  FAI—, pues a  la salida de la  reun ión  le estaban  esperando  dos m endas en el p o rta l con navajas, y  a llí se en tab ló  una pe lea  a  cu­chilladas, po rq ue  él ib a  tam bién  arm ado ... Carlos Ram os b a jó  a  defenderle... Pero  a l Carlos P ilán  le am enazaron  de m u erte  y  estuvo  «desaparecido» algún
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nes. E n  mayo, un  sind icato  de 3 500 afiliados (M etal de B arcelona) expul­
sa  a  seis afiliados p o r 40 votos, 12 en  co n tra  y 6 abstenciones.
E n  el Pleno regional de la  CNT de C ataluña de mayo de 1979, se destituye 
al d irec to r de Solidaridad Obrera. E l p roblem a no figuraba en el orden 
del día y las delegaciones no tra ían  acuerdos al respecto  de sus sindica­
tos. V otaron  la destituc ión  30 de las 90 delegaciones. Las restan tes no 
im pusieron  la incom petencia del Pleno p a ra  d iscu tir lo que no figuraba en el o rden  del día.
M ilitantes de la CNT de M álaga afirm an: «E n este pleno (m ayo de 1979), 
que no fue convocado en  los m edios de com unicación ni anunciado visi­
b lem ente en el p ropio  local confederal, no  se respetó  el o rden  del día 
fijado, viéndose c laro  el háb il m anejo  del citado Pleno por los “purifica- dores” de CNT».29
«En lo  que queda de la Federación local de M adrid: la  sección de Energía 
y C om bustible del S ind icato  de Oficios varios es am enazada de d iso lu c ió n ; 
la sección del P iram idón del S indicato  de Sanidad  p o r  m otivos fú tiles 
es obligada a  ab an d o n a r la  organización [ . . .]  En el tran scu rso  de los 
Plenos en que se  tra tó  el p rob lem a, la sala  estuvo llena de indiv iduos a je ­
nos al S indicato  que de una  fo rm a chulesca in te rru m p iero n  las sesiones del P leno .»30
E n el Pleno regional de  la CNT de C ataluña, de diciem bre de  1978, se 
volverá a denunciar la existencia de «grupos de presión»: «O bservam os 
la nefasta  influencia de los grupos de presión , que p o r  considerarse  los 
únicos, verdaderos y genuinos “ortodoxos” asp iran  a desp lazar en los sin­
dicatos a todos los sectores de la  m ilitancia  que  no com parten  sus ideas».31

29. «Los que expulsan buscan el poder», Sol de 31. Saturnino Lozano, loe. cit.España, 6 de mayo de 1979. Firman nueve carnets 32. Informe del Secretariado permanente salienteconfederales. ioc. cit.30. Antecedentes y  situación actual de la CNT, ju- 33. José Luis Tabemer, en «Encuesta Congreso»mo de 1979. Bicicleta, n.° 13, sf.

Opticas y dioptrías
tiem po... Después la  m esa de n u es tro  local fue desvencijada p o r e l Ja im e Pozas ílue en tonces es tab a  en la  Regional... Vació arm ario s... Y  todavía n o  sabem os lo que buscaba, p o rq ue  se p id ieron  explicaciones, p e ro  allí n ad ie  las dio. P o r eso  nos largam os de L ibertad , p e ro  seguim os reuniéndonos en el Ateneo de  San Vicente F e rre r y  de la  L atina. A hora se ha  pensado  en volver a  L ibertad , p o rq ue  la idea de desfederarnos parece que no  p rospera , p e ro  sucede que no  sabem os si nos d ejarán , y  se h ab la  de m etem o s com o sección en  e l S indicato  de T ransportes, lo que no m ola nada, po rque con éstos tam bién  tuvo  Telefónica sus roces... Así, no es de ex trañ ar que la lab o r sindical sea tan  pobre: los de Telefónica, ah o ra  m ism o, lo único  que tenem os p lan teado  a  nivel sindical es sacar u n a  rev ista  —o tr a  de  las m il que se han  in ten tad o  y  que no  dan  de sí m ás que dos o  tre s  núm eros—, y  co­lab o ra r con los dem ás sind icatos en u n a  cam paña p roam nistía ,.. D uran te la  d is­cusión del Convenio n u estra  lab o r fue de  m era  denuncia... Ya llega u n  m om ento  que te  abu rre  d ec ir que todos los dem ás están  pactando, o d em o stra r que los aum entos sa laria les son raqu ítico s  y  n o  sirven p a ra  nada... H abiendo tan to s  pun­tos p o r los que se deberían  a ta c a r  los convenios, em pezando p o r las m il y una com isiones sindicales to ta lm en te  inú tiles, que n i p inchan  n i co rtan  y  que, u n a  y

82Ayuntamiento de Madrid



La crisis de  la  CNT. 1976-1979

Los insu ltos públicos, las violencias co n tra  individuos aislados son fre­
cuentes, las coacciones sin núm ero , las expulsiones irregulares d e jan  exan­
gües los sind icatos, cuando no son  ellos m ism os expulsados colectivam en­
te. No se tra ta  de u n a  apreciación  sub je tiva  fundada en una  experiencia 
personal, necesariam ente lim itada , y en un escaso núm ero  de textos dis­
persos. C orresponde a la apreciación públicam ente  expresadas p o r  el Se­
c re ta riad o  perm anen te  que h a  coord inado  la vida confederal a lo largo  de 
dos años, en  u n  docum ento  genuinam ente orgánico: «En estos últim os 
tiem pos, como consecuencia de estos fenóm enos [e l debate in te rn o ] se 
han p roducido  algunas tensiones y anorm alidades den tro  de la  organiza­
ción, la  aparic ión  de docum entos, unos anónim os, o tros firm ados, con 
ataques, im pugnaciones, p lan team ientos, actitudes críticas que no siem ­
pre se pueden  reiv ind icar a la luz de n u estro s p rincip ios libertarios» .32 
La «restauración  del respeto  recíproco» hub ie ra  sido un objetivo p lausi­
b le  si los en fren tam ien tos h ub ie ran  sido la m anifestación enferm iza y 
superficial de tensiones p ro fu n d as de ca rác te r ideológico, teórico  o polí­
tico. Pero  la inexistencia de esas bases confina en sí m ism os los ataques, 
im pugnaciones y actitudes críticas, haciéndolos inevitablem ente irred u c­
tibles.Sólo cuando se d irim en  conflictos ideológicos, teóricos o políticos con la 
vo lun tad  de a b rir  y  ensanchar el horizon te  de una  organización com ún 
puede alcanzar eficacia la  apelación a una  é tica  com ún: «Reivindicar una  
ética lib e rta ria  no  me parece una  rid icu la  inu tilidad  [ . . . ]  H ab ría  que  in­
vestigar si m ucha de la fuerza del m ovim iento lib e rta rio  no se basó  p re ­
cisam ente  en  el cultivo de la  é tica  propia».33Cierto. Pero cuando lo que se d irim e son conflictos de «poder» en los que 
se m anifiesta la im potencia  y el am o r p ro p io  de los asp iran tes, que sólo 
«copar jun tas»  se pueden  p ro p o n er com o objetivo , es rid ícu lo  ap e la r a 
una  é tica  que el contexto no puede sino red u c ir  a «ho jarasca  inútil» . La

Opticas y dioptrías
o tra  vez son sopapeadas p o r  la  em presa ... Pero n o  te  creas p o r lo  que te  digo que soy p a rtid a r ia  de  negociar los conven ios; ta l y  com o están  las cosas es m ucho m as sano no  hacerlo  porque la gente se pone ciega con las pelas, no  ve o tra  cosa. Olvida los o tro s  aspectos de la negociación y  olvida incluso  a  los com pañeros que están  sancionados o  despedidos (el año  pasado  a l  segundo día de las negociaciones ya las dejábam os po rq ue  la em presa  no acep taba  la  exigencia de am n istía  laboral... con e l v isto  bueno  de las o tra s  cen trales, c la ro )... ¿Qué es lo que negocias? No negocias nada, tod o  cam elo. Al final no  te  queda o tra  cosa que lo de  siem pre, de­n u n c ia r el m ane jo  que se hace de los fondos sociales de  la  em presa... P robab le­m ente es necesario  tra b a ja r  m ás o tro s  aspectos, p e ro  no  negociando los conve­n ios... De todas fo rm as te  digo que estoy a b u rr id a ; yo ya no  sé qué es hacer CNT, no  tengo nada  claro ... N unca he  p artic ip ad o  de n inguna decisión que haya supues­to  u n  cam bio  significativo en  la  organización. CNT com o organización siem pre m e h a  venido g rande y, pese a  la e s tru c tu ra  és ta  —teórica—, des jerarqu izada, nunca he  sen tido  que p a ra  la  CNT tuv iera n inguna im portancia  la  m ilitan te  Sa­g rario  T orregrosa. P o r eso  llega un  m om ento  en  que te  desentiendes de todo y  si sigo es p o r  e sp e ra r al C ongreso que yo c reo  que n o  debería  re tra sa rse  m ás, y  ver
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«m oral libertaria»  será  u n  valo r de escaso curso  en la  CNT a lo largo  de este  período.
La conquista  del «poder orgánico» sólo ra ra  vez será  ab o rd ad a  c la ra ­
m ente  en fren tando  la «finalidad» o la  «estrategia» de la  CNT. La p rim era  
es «sagrada». Todo ind ica  que las tendencias no  se sienten  con a rres to s  
p a ra  fo rm u la r la  segunda. E n  las organizaciones básicas, las «tendencias» 
se en fren ta rán  a  través de  problem as organizativos. La «form a» de la 
C onfederación es lo que  se  pone en  causa, no a  nivel de  la  elaboración 
c ritica  y teó rica  versus  Congreso, sino a  nivel de  las resoluciones y  de  la 
p rác tica  cotid iana. E ste  ta lan te  de la  lucha p o r  el «poder orgánico» h a  
im puesto  u n  ritm o  lento, h as ta  el estancam iento , a la « ro tación  de las 
élites» en la  C onfederación, ritm o  que se h u b iera  acelerado si la  m ism a 
lucha se h u b ie ra  desarro llado  en  el te rren o  ideológico, teórico  y  político. 
Recién constitu ida, la  Federación local de B arcelona acuerda d a r  «form a 
al organism o en tre  sectores», encargado de la coordinación con b arrio s, 
estud ian tes, etc.34 E n  el Pleno regional de C ataluña de diciem bre de 1976, 
el p rob lem a de «los barrios»  d a rá  lu g ar a una  ponencia que concluye p ro ­
poniendo u n  nuevo «esquem a organizativo», en fo rm a  de organigram a, 
que h u b iera  podido  h a ce r suyo A skatasuna  en sus m ejores m om entos.
E l alegato  de eficacia, de  p u esta  al día, de ten e r en  cu en ta  nuevas reali­
dades sociales, encubre  siem pre la  vo lun tad  de d a r  a  la  C onfederación 
un.a  e s tru c tu ra  p ara le la  a  los sind icatos, necesariam ente  in terc lasista , y m ás fácil de in flu ir p o r  grupos «específicos».
La ignorancia n o rm ativa  será  duram ente  resen tid a  a lo largo del proceso 
de reconstrucción. Las p rim eras  v íctim as de esa ignorancia y de la no 
aplicación n e ta  de la  n o rm a confederal serán  las p rop ias instancias en-

en estetatSradbaio D ásina^líg?*? d6 19?6- Véanse normativa confederal y  estructura orgánica,„  /-a/t F S kv • - 6L . , -  Secretaria de Prensa y Propaganda del Comité dec'Jue es la CNT?, publicación nacional; Estatu- Cataluña de la CNT, sf.

Opticas y dioptrías
si se ac lara  todo  esto ... Porque, de  todas form as, s i yo p u d iera  d e ja r  la  Telefónica algún día, creo  que d e ja r ía  tam bién  la  CNT y  b u scaría  m i cam po de lucha, p o r decirlo  asi, en  o tro  sitio , po rq ue  lo  sind ical no  m e m otiva ... E stoy  en  CNT sin  sa­ber lo que es la  CNT y  convencida de que lo que hace CNT no  sirve... Cada año  van cam biando  las cosas un  m on tón  y  esto  cad a  vez se va  haciendo m ás com ple­jo , y  e l m undo del tra b a jo  es u n  p u n tito  e n tre  o tra s  m iles de  cosas que suceden Y a  mi, en c ie rta  m anera , m e p reocupa m ás que el m undo del tra b a jo  —que no  m e jode ta n to  po rq ue  yo  ah í, en  Telefónica, no  m e siento  ta n  am enazada, y  estoy  segura de  que s i fa lla ra  Telefónica p o d ría  v iv ir de o tra  cosa... y  m e g u sta ría  vivir de o tra  cosa—... Me p reocupa el asu n to  de las cen trales nucleares, la  delincuencia juvenil, o  que detengan a l N egri y  a  ochenta m ás y, en  definitiva, s iem pre  al final te  siente im po ten te  y dices que es tan  te rrib le  e l ap a ra to  éste  que se h an  m ontado1.u?, es m il y poquito  lo que se puede h acer si la  gen te no  lo qu iere  hacer... P o r eso s i CN1 se queda com o grupo  testim onial, yo no  m e quedo con CNT po rq ue  te  pue­
des q u em ar la  v ida haciendo  testim on io  y a  m í m e t ira  m ucho e l cuerpecito  y  no m e m erece la  pena  quem arm e p o r  CNT.»
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cargadas de  v e la r p o r  su  observancia e n tre  congreso  y  congreso. E l ma- 
x im alism o de los objetivos que en  m ate ria  organizativa se proponen  las 
organizaciones de  base se trad u ce  en  el m inim alism o, en  la asten ia , de 
las in stancias coord inadoras globales. P lenarias y P lenos nacionales p er­
d erán  sus energías discutiendo y  volviendo a d iscu tir tem as que escapan 
a su  com petencia p a ra  llegar a  resoluciones en treveradas o am biguas o 
p a ra  «ratificar», tra s  arduo  forcejeo, las norm as establecidas p o r los Con­
gresos. E n  el P leno nacional de  ju lio  de  1976, la Regional andaluza p ro ­
p o n d rá  «la redacción  de u n  fo lleto  a escala nacional explicando qué es 
la  CNT y  cuál es su  p o stu ra  actual», estim ando  que la  p ersona  idónea 
p a ra  hacerlo  era  Ju an  Gómez Casas. T ard íam ente, a lgunas publicaciones a 
escala regional o n a c io n a l35 tra ta rá n  de su b san ar la carencia. Cabe a tri­
b u ir  a  esas publicaciones la  m e jo r in tención. Pero  su operativ idad  no ha 
alcanzado el objetivo  perseguido. E n  el P leno de  la región ca ta lan a  de 
ju lio  de 1978, F rancesc M oreno, secre tario  de organización del Comité 
regional, vuelve dos años después sobre  la  cuestión: «Hay sobre  todo 
u n a  serie  de prob lem as c laram ente  a tribu ib les a  u n a  carencia  de  conceptos 
que  sólo se conocen al nivel de trad ic ión  y que deberían  ser de conoci­
m ien to  general [ . . . ]  p a ra  ev ita r to d a  u n a  serie de problem as que se  dan 
en  cu an to  a la  aplicación de la n o rm ativa  orgánica».
Las ac tas de los Plenos y  P lenarias ponen  de m anifiesto la preferencia 
p o r llevar a  estos problem as de tipo  form al: afiliación, doble m ilitancia, 
e s ta tu to  de los afiliados m ilitan tes de p a rtid o s  políticos, constitución  de 
e s tru c tu ra s  p ara le las (barrios), relaciones con las organizaciones «espe­
cíficas», vínculo con la FAI, institucionalización  («resurrección») del MLE 
y, sobre  todo, de m an era  casi perm anen te , e s ta tu to  y  relaciones con el 
«exilio». P lan team ientos en los que inevitablem ente chocan los objetivos 
tác ticos —cam bio de la «form a» de la C onfederación— de las «tenden­
cias» y lo s e s ta tu to s  vigentes, que  no p od ían  se r d irim idos en las instan-

A. G. N atu ra l de T orres de  B elleren (Za­
ragoza), 29 años de edad. P ro fesor de Ins­
titu to  (PNN). M ilitante de  la CNT desde 
m ayo de 1976. E ncuadrado  en el Sindicato 
de E nseñanza. O cupará los cargos de se­
cre ta rio  de dicho S ind icato  y secretario  
general de la Federación local de  M adrid. 
D im ite de dicho cargo en sep tiem bre de 
1978 y  perm anece en  funciones en  el m is­
m o h a s ta  noviem bre. D eja la  CNT con el 
g rupo  de profesores que se escinde en  ju ­
nio  de 1979.

«Llego a  CNT ganado p o r  los ideales an arq u istas  que m e transfie ren  los viejosm ilitan tes  con los que convivo de niño. Soy aragonés y  en  A ragón CNT tuvo  una
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cias e n  que se p lan teab an  y  que sólo cab ía ab o rd a r —si es que  el federa­
lism o no es sólo algo valioso sino fundam en ta l en  la  CNT— m ed ian te  el 
respeto  estric to  de la  n o rm a confederal establecida, la  discusión am plia­
m ente  pública de esa  n o rm a  p a ra  elevar sus resu ltados al Congreso na­
cional de sindicatos, la p reparación  m etódica y la aceleración de la  cele­
b rac ión  de ese Congreso.36
Todavía, en el verano  de 1978, el ac tual C om ité nacional de la  CNT afir­
m a: «Este Com ité nacional e s tu d ia rá  la  n o rm ativa  confederal, in ten tan ­
do ap licarla  y  que se  ap lique en su  integridad».37
E n  la P lenaria  del C om ité nacional de feb re ro  de 1977 se p lan tea rá  — ¡ to ­
d av ía!—  el p rob lem a de la afiliación a  la C onfederación. E uskadi: «Se 
debe es tu d ia r en u n  próxim o p leno  la afiliación m asiva. Som os co n tra ­
rios, de  m om ento, a  e s ta  fo rm a de afiliación».38 M urcia : «No nos in teresa  
el núm ero. Hay que concienzarlos antes». C ataluña: «N uestros p rinci­
pios so n  acep ta r a los asalariados» . V ito ria : «Con el purism o estam os n e ­
gando la  form ación de sindicatos».38'39 E l prob lem a se rá  llevado al Pleno 
nacional de sep tiem bre de 1977, llegando a  u n  acuerdo p o r m ayoría  que

36. Es fácil proponer medidas a posteriori. Si me permito aducir las precedentes es porque la no adopción de pautas tan evidentes tiene valor sig­nificativo, es un rasgo que permite comprender el propio proceso de reconstrucción.37. «Habla el Comité nacional de la CNT», Solida­ridad Obrera, julio de 1978.38-39. Aunque propone que un Pleno nacional zanje un punto resuelto por todos los congresos de la CNT, estim a que el cambio de forma del carnet con­federal es asunto que debe ser reservado al Congreso nacional. La atribución a  esa instancia de tan nimia cuestión administrativa tiene un significado profun­do en este caso: a los afiliados confederales de la nación vasca no puede corresponderles un carnet de la Confederación Nacional del Trabajo de España. Actas de la Plenaria.

40. Actas del Pleno. Pero el ulterior no respeto de la norma de afiliación llevará, en la lucha por el «poder orgánico», a  ocupar puestos hasta en ins­tancias coordinadoras regionales a afiliados que nun­ca fueron asalariados, hará posible que en las asam­bleas de los sindicatos voten quienes no son miem­bros de ellos.
41. «En gran parte, la situación actual de la orga­nización se debe a ese despegue inicial, al que no se prestó la debida atención.» (Juan Gómez Casas en Interrogations, octubre de 1978.) Véase en este trabajo «La organización integral».
42. Documento dirigido por el Comité nacional de la CNT al congreso de la IFA, citado por Juan Gó­mez Casas en Interrogations, loe. cit.
43. Véase en este trabajo «La unidad institucional».

Opticas y dioptrías
fu erte  im plantación ... S e rán  m uchos los que te  hab len  y cuen ten  de la  CNT. O tra  p a r te  de esos ideales lib erta rio s  llegan a  trav és  de los lib ro s  que leo: Peira ts, K ropotkin, B akunin, P roudhon ... Si b ien  cuando  llega a  m í la  inqu ie tud  p o r  la p rob lem ática  social em piezo leyendo m arx ism o; p recisam ente  m i incorporación  a l m ovim iento  an arq u is ta  se p roduce com o rechazo a  la  p rác tica  m arx is ta , a l fun­c ionam iento  de  las célu las del PCE en  Zaragoza —1969— con las que en tro  en  con­tacto . Pero  m i llegada a  CNT es algo v ital, e n  abso lu to  responde a  ningún p lan tea­m iento  teórico  previo: soy tem peram en ta lm en te  rebelde, rechazo cu an to  m e viene im puesto ... Al llegar a  M adrid  vivo con m ás gen te con qu ien  lo  tengo todo  en com ún, lib ros, ropa, d inero, experiencias, aunque no  se t r a ta  de u n a  com una. Jun ­to s  tam bién  nos dam os cuen ta  de que hay  que ex tender n u estra s  ideas, de  que p a ra  que la  situación  cam bie  las nuevas ideas h an  de se r  tom adas p o r  un  núm ero  g rande de personas, cuan to  m ás g ran d e  m ejo r... Y salim os a l b a rrio ... P rim ero  con los chavales, com iendo con  n u estra s  activ idades el espacio  que allí ten ían  los g rupos re lig iosos; después em piezan a  p a sa r  p o r  casa  los p ad res d e  aquellos chavales... Y entonces tra ta s  de exp licar ideas ta n  sim ples com o la necesidad  de abo lir la  propiedad  privada, la  colectivización de las  fábricas o  e l concepto  de  auto-
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convalida ( ! )  la  n o rm a estab lecida p o r  los congresos: «R eafirm ar el de­
recho de todo  tra b a ja d o r p o r  el hecho  de serlo  a  m ilita r  en  la  CNT».40 
Como en  ta n to s  o tro s  casos, la  «ignorancia» norm ativa, que puede expli­
ca r proposiciones aparen tem en te  vanas u  ociosas, expresa p ro fu n d as co­
rrien tes  «tendenciales». E n  los a lbores de la reconstrucción  confederal 
se  d iscu tía  en ciertos am bientes lib erta rio s  la opción en tre  u n a  CNT o r­
ganización anarcosind icalista  obrera  y u n a  CNT organización an arq u ista  
pluriclasista. Desde la Asam blea am pliada de S indicatos, locales, grupos 
y m ilitan tes de C ataluña h a s ta  las actuales crisis de  las Regionales del 
País valenciano y C ataluña, pasando  p o r  la c ris is  de la Regional del Cen­
tro , no  se rá  ni lo uno  n i lo o tro .41
E sta  opción —aparen tem en te  de ca rác te r corneliano p a ra  m uchos m ili­
tan tes confederales— a b rirá  el cam ino  en 1978 a una  « tercera vía» inspi­
rad a , com o to d as las de la especie, p o r  m otivaciones tácticas a las que, 
en este  caso concreto , no  es posib le n egar en teram en te  las buenas in ten­
ciones: «H ay que  desarro lla r u n  m ovim ien to  libertario  ab a rcad o r de las 
m últip les facetas del globalism o q u e  el anarcosindicalism o com o expre­
sión sindical del anarqu ism o  no puede a b a rc a r  so lo » 42 
Como to d a  « tercera  vía», el c a rác te r m ed ianero  de esta  p roposición  es 
sólo aparen te . S u  objetivo  concreto  e inm ediato  e ra  p rovocar u n a  san­
g ría  que d ren ara  lo que se consideraba  p lé to ra  de la CNT. Pero  el rem e­
dio ap u n tad o  —el M ovim iento L ibertario  E spañol— era  tan  nocivo p a ra  
la CNT com o la enferm edad  que se  p re ten d ía  c u ra r  43
La ausencia  de correctivos externos que co n trasten  la ap titu d  de la es­
tru c tu ra , la  p ro p ia  vida orgánica  de la CNT, irá  acentuando el ca rác te r 
am biguo que, desde el inicio de la  reconstrucción^le  da  la heterogeneidad 
social de m uchas de sus organizaciones básicas, deb ida a la  no  aplica­
ción estric ta  de la  n o rm a de afiliación estab lecida en  el m om ento  de la 
fundación  de la  C onfederación y  que  ra tificaron  los congresos sucesivos.

Opticas y dioptrías
gestión ... Reconozco que a  tod o  esto  le  d ab a  u n  tra tam ien to  m uy idealista , estaba  m uy lejos de  la  rea lidad ... P e ro  estábam os ah í co laborando  con la  gen te  del b a rrio  en  m e jo ra r  el nivel de hab itab ilidad , de  v ida... E sto  e ra  h acer in tirrep resión , an ti­
au to ritarism o .»Más ta rd e , y a  in teg rado  en  una com una, y  funcionando  p rác ticam en te  com o uno m ás de  los m uchos grupos au tónom os que po ste rio rm en te  convergerán en  la  CNT, organizam os e n  e l b a rrio  de La F o rtu n a  u n a  escuela p a ra  t r a ta r  de acoger a  todos los niños descolarizados... Al in ten ta r reconocer oficialm ente la  escuela, buscando am plia r la  perspectiva de n u es tra  labor, las  tra b a s  bu rocrá ticas  y  el m on tón  de pelas que son p rec isas  p a ra  ello nos hacen  d esis tir... Y a  p a r t ir  de  ah í la  experien­cia se va  ago tando  p o r pu ro  cansancio  de los q u e  allí jugábam os e l papel de  p ro ­fesores... Y porque la  gen te que h u b ie ra  podido  hacernos e l relevo no  te rm in a  de 
identificarse con n u estro s  postulados.»
¿T u  incorporación al m ovim ien to  obrero?
«Resulta im posib le  no perc ib ir la  in ju stic ia ... S ientes opresión ... La b ru ta lid ad
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La m em brana que aquella norm a establecía e n tre  la CNT —organización 
estric tam ente  o b rera— y  la  nebu losa sociológica que es el m ovim iento 
lib e rta rio  desaparece en  la  prác tica . N um erosos individuos que form an 
p a rte  ideológicam ente de esa nebulosa ingresan, de m an era  m ás o m enos 
form alista , en la CNT, im pulsados p o r  la im agen m ítica  que de ella se 
h ab ían  hecho. E sa  invasión será  instrum enta lizada  en la  lucha de las 
«tendencias», tan to  p o r las que  se m anifiestan co n tra  ella, como p o r las 
que la favorecen declaradam ente. La d ivisoria en tre  ellas no será  neta 
u na  vez m ás y  en  cada  u n a  de las dos vertien tes es posib le identificar 
g rupos que ideológica e h istó ricam ente  tienen aparen tem en te  m ás pun tos 
en  com ún con grupos s ituados en la c ircunstancia  en la vertien te  opuesta 
que con algunos de los que los acom pañan  en la que se sitúan . La p resen ­
cia de u n a  m asa de afiliados no obreros, en el sentido  estric to  del térm ino, 
en las organizaciones básicas a que se  han  acogido da u n  susten to  ob je­
tivo a  u n a  de las vertien tes «tendenciales» en  su in ten to  de reem plazar la 
fo rm a de la  CNT convirtiéndola en u n a  sindical ap ta  p a ra  de tener la in ­
vasión y expu lsar a los afiliados a lógenos; la p resencia de num erosos afi­
liados no obreros perm ite  a  la  o tra  vertien te no  sólo oponerse a los in ­
ten to s  de la  p rim era , sino  encam inar a  la CNT p o r  d erro te ro s  que la con­
ducen inevitablem ente a  su transfo rm ación  —de hecho, en espera  de que lo sea de derecho—  en organización «integral».
La inexistencia de esa m em brana la revelan dos tex tos con trapuestos: 
«Los grupos  m ás radicales están  penetrados y  cob ijan  gran  can tidad  de 
infiltrados, de confidentes, etc., que pueden llevar al tra s te  las acciones 
em prend idas o se r  los au tén ticos inducto res de éstas, con el ob jetivo  de 
destru ir  el m ovim ien to  revolucionario y  la CNT».*4 «La existencia de esa

44. Declaración del Secretariado regional al Pleno Las cursivas son mías.
cursivas son mfas '  JU‘10 de 1978' Las 46^ Véase en este trabajo «La organización inte-
45. Luis Andrés Édo a  Ajoblanco, agosto de 1978. 47. "Solidaridad Obrera, julio de 1978.

La c ris is  de  la  CNT. 1976-1979

Opticas y dioptrías
del am bien te  a lim en ta  tu  rebeld ía ... Em piezan a  p roducirse  las huelgas de  una to rm a  m as continua, las detenciones a rb itra r ia s  e s tán  a  la  orden  del d ía ... En la Universidad, donde co laboro  en  u n a  rev ista , m e censu ran  o  m e im piden publicar tod o  articu lo  de tem ática  social... Y cuando  p o r fin consigo u tilizar m i títu lo  p a ra  d a r  clases, m e  echan  de fo rm a  consecutiva de  cu a tro  colegios... E n  un  solo  cu rso  m e m andaron  tre s  veces a  la G uard ia civil.»

¿Cuál es la im agen que tienes en ese m o m en to  de la CNT?
«CNT no  ex iste... Lo ún ico  que ex iste  es la  evidencia p rop ia , la  necesidad  de cons­t ru ir  un  sind icato ... Y m e afiliaré a  CNT po rq ue  soy an arq u is ta  y tra ta s  de  encau­z a r tu  rebeld ía  a  través de  su s  aspectos productivos y  solidarios con o tra s  rebel­d ías que puedan  h acer la  revolución y lib e ra rte  ind ividual y  colectivam ente... Sin em bargo, no  reconozco ah o ra  que se d ie ra  en  m í una asunción de tipo  ideológico p rop ic iada  p o r  la  acción p ro se litis ta  de  la  CNT.»
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nebu losa  tan  con trad ic to ria  fo rm ad a  de p aso tas, ácra tas , gais, fem inis­
tas , au tónom os, e tc ., obligó a  la CNT a reconsiderar su  política. Sin ellos, 
la  CNT h u b iera  estado  en el P acto  de la M oncloa y h u b ie ra  aceptado la 
un idad  s ind ica l.»45
A m bos tex tos tienen en  com ún su ca rác te r desorb itado . Am bos tam bién  
niegan el p ro tagonism o de la CNT a l a tr ib u irlo  —negativa o positivam en­
te—  a  en tes que la  inexistencia de aquella  m em brana  s itú a  den tro  y  fue­
ra  de  ella a  la  vez.
Las razones p ro fu n d as de  la  penetrac ión  m asiva de la CNT p o r su en torno  
lib e rta rio  no obrero  tra to  de analizarlas en  o tro  lugar.46 Señalo, so lam en­
te , que  esa penetración  —que ta n  grave crisis provoca en la  Confedera­
ción— revela que  el «medio» an arq u is ta  español (m ovim iento libertario  
con m inúscu las o «nebulosa con trad ic to ria» ) está  m ás gravem ente enfer­
m o que la p ro p ia  CNT, y ésta  no  puede esp era r de él an tído tos p a ra  sus 
m ales que  sólo u n  «m edio» sano  p u ed e  a p o rta r . «E n el pasado  la CNT 
fo rm ab a  p a rte  del m ovim iento liberta rio . H oy la  CNT es la  ún ica  orga­
nización del m ovim iento libertario» , h a  dicho el ac tu a l C om ité nacional 
de  la CNT,47 y esas dos esquem áticas afirm aciones llevan im plícito  un  
diagnóstico  acertad o . La invasión de la CNT p o r afiliados no o b reros es 
al m ism o tiem po u n a  h u ida  de la  nada.
Me lim ito  aqu í a  su b ray ar su  instrum entalización , favorecida p o r el es­
cam oteo de una  polém ica que ca lara  h a s ta  las razones p ro fundas del fe­
nóm eno. P resen te  en todo m om ento , la instrum enta lizac ión  fue c laram en­
te  percep tib le  —com o lo vuelve a  se r  en  la  c risis  de la Regional cata lana 
de abril-m ayo de 1979—  en  una  de las c ircunstancias que m ás conm ovie­
ro n  a  la  C onfederación en el período  de reconstrucción: «los hechos de 
la Scala».
La am algam a CNT-Scala que in ten tan  el ap a ra to  del E stado  y  los mass- 
m edia  la  hacía  inevitable la p ro p ia  situac ión  de  la CNT. Las con trad ic to ­
r ia s  posiciones con las que los órganos coord inadores de la  CNT se  en-

Opticas y dioptrías
'  ¿Qué era para ti  hacer la CNT?

«Participo  en  la  reconstrucción  de  CNT aqu í en  M adrid  pensando  que e l com unis­m o  libertario , los ideales revolucionarios an arq u ista s , deben ser p ropagados p o r u n a  organización que ofrezca u n a  praxis sind ical... Veo c laro  q u e  s i esas ideas son asum idas p o r la  m ayoría  de la clase tra b a ja d o ra  será  fac tib le  u n a  revolución so­cial, cam b ia r un as e s tru c tu ra s  p o r  o tras .»H acer CNT es h a c e r  sindicalism o... D es tru ir m uchos m itos, com o el de las  co­lectiv idades (que en  m uchos sitios se h ic ie ron  a  p u n ta  de  fusil) o el de  las escue­las racionales... P a ra  p o der h acer sindicalism o: p a rtic ip a r en  los convenios porque es el sitio  en e l que se m ovilizan los trab a jad o re s ... CNT debe e s ta r  p resen te  allí donde se dé una lucha o b re ra ..., pese a  la  p resenc ia  de los p artidos políticos..., sin  dogm atism os. E x iste  un  cam po sindical específicam ente anarcosindicalista . De h ab er funcionado CNT, sind icatos com o USO, CSUT, SU no  ex istirían  o  ex istirían  com o tendencias m in o rita rias  den tro  de CCOO... E n  este  sentido, recuerdo  cómo, siendo yo  secre ta rio  local, USO —a  través de su  secretario  de  Organización de M adrid— m e propone la  disolución de las dos organizaciones p a ra  co n stru ir  una
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fren tan  con los hechos en este  caso no podían  se r  m ás que las de una  
organización sin  perfil orgánico c laro  y  sin  estra teg ia  explícita  con tras­
tad a  p o r la  acción an te rio r. Im p o rta  señ a la r que los hechos de la Scala 
no  provocan u n  análisis p ro fundo  de sus causas y su contexto general en 
el que fu n d am en ta r la respuesta  que cab ría  esp e ra r de u n a  organización 
que no puede asu m ir responsabilidades a jenas n i co ndenar la  violencia 
a la  m an era  refo rm ista . E n  u n a  organización sin  n o rte  real, posiciones 
ideológicas individuales e in stin to  de conservación de grupo  son  fácil­
m en te  m anipulab les p a ra  d irim ir u n  conflicto de  «poder» in terno.
La D eclaración del S ecretariado  perm anen te  del Com ité regional al Pleno 
regional de la CNT de C ataluña subraya vigorosam ente la instrum entali- 
zación: «E stas posiciones en  el seno de la  CNT proporcionan  argum entos 
de signo con trario , tan to  a  aquellos que qu isieran  convertir a  la  Confede­
ración  en una  organización vanguard ista  y  e litis ta , separada  de las asp i­
raciones de los trab a jad o res , com o a aquellos que quieren  co nvertirla  en 
u n a  organización dom esticada y pu ram en te  reivindicativa. E s  precisa­
m en te  en  la práctica donde am bos sectores se com plem entan  y  justifican  
m u tu a m en te » .48 Los hechos de la Scala ten d rán  escasa repercusión  e n  el 
contexto  general español —henchido de violencia. Pero en los organism os 
confederales p rovocarán  u n a  in in te rru m p id a  serie de cólicos.49
E l crecim iento de  la CNT se d e ten d rá  en  1977. Todas las «tendencias» de 
la  CNT h an  coincidido en  d a r  p rim acía  a las cuestiones organizativas. 
No al desarro llo  de la Confederación, sino a la «form a», al funcionam ien-

Comité nacional de la CNT, en CNT, Barcelona, ju ­nio de 1979.)
50. Punto y  Aparte, n.° 1, marzo de 1978.
51. Ibid.
52. Declaración al Pleno regional del Secretariado permanente de la CNT catalana, julio de 1978 (Actas del Pleno).
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ú n ica  que cu b ra  e l cam po del sindicalism o revolucionario  y  del socialism o auto- gestionario.
«Pero ya  desde 1976 se com eten  e rro re s: se confundirá  el ideal revolucionario con el vandalism o en  m u ltitu d  de  m anifestaciones...»
¿E l apoyo de CN T a l m ovim ien to  p ro  presos sociales, a l m ovim ien to  hom osexual será tam bién  un  error?
«Hay que recu p era r todo  lo  que sea lucha m arg inal p a ra  una “política” de  clase... pero  d istinguiendo  b ien  el ca rá c te r  de m uchos de estos m ovim ien tos; el fem i­n ista , p o r  ejem plo, tiene  u n  ca rá c te r  in te rc lasis ta  y apoyarlo  es u n  e rro r  básico po rq ue  n o  conduce a  la  revolución... P e ro  la  CNT es una organización integral, un  m étodo, un  con jun to  de opciones in tegrales p a ra  conqu is ta r la  sociedad an ar­qu is ta ... Y p a ra  eso  h u b iera  sido  necesario  u n a  separación  de  funciones den tro  de la  organización: las Federaciones de  In d u stria , b ien e s tru c tu rad as, llevarían las  cuestiones laborales y específicam ente reivindicativas, m ien tras que las Fede­raciones locales, com o órganos de  coordinación de  los sind icatos de u n a  localidad,
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48. Actas del Pleno. Las cursivas son mías.49. Y todo acabó como en un cuento de hadas: «Como ha manifestado el propio fiscal, la CNT no intervino en el caso Scala y los compañeros presun­tamente implicados no constituían ningún tipo de banda armada. La CNT los considera inocentes y asume incondicionalmente su defensa». (Francesc Boldú, secretario de Organización en funciones del
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to , a la v ida in te rn a  de u n a  organización que  alcanza p ron to  sus dim en­
siones m áxim as p a ra  em pezar ráp idam ente  su  decrecim iento. La CNT ha 
em pezado p ro n to  a g ira r sobre  sí m ism a.
Las «tendencias» h an  hab lado  m ucho a  lo largo  del período 1976-1979 de 
crisis de organización en  la  CNT, cuando lo que  h u b ie ra  debido polarizar 
la a tención  de sus m ilitan tes e ra  la crisis de  la  CNT. Hay que poner en 
pie el p roblem a. No es la  crisis de  organización la  que  se refleja  en la 
«ausencia desesperan te  de la  CNT de la rea lid ad  cotidiana», sino que es 
esa ausencia —innegable—  la  causa  fundam en ta l de aquélla.Si a  nivel de la m era  intención m oralizan te puede se r cierto  que «solo la 
CNT puede acom eter la  ingente ta re a  de fre n a r  al reform ism o político  y 
sindical en  nu estro  país» y que la  CNT «está d o tad a  de unos esquem as 
organizativos lo  suficientem ente am plios com o p ara  a lbergar a la gran  
m ayoría  de los trabajadores» ,51 n o  hay  que e sp e ra r que esos «esquem as 
organizativos», ta n  generalm ente im pugnados tác ita  o expresam ente p o r 
las «tendencias», basten  p o r sí solos p a ra  a tra e r  a  los trab a jad o res , ni que 
la  h ipo tética  afluencia de éstos frene el reform ism o. La regeneración de 
la  vida orgánica  es in im aginable sin  una  proyección ex terior. Y esa p ro ­
yección n o  h a  sido seriam ente encarada  p o r  el con jun to  de la Confede­
ración. .Al lado de la  p rio rid ad  concedida a  los p rob lem as form ales in ternos, los 
que sitú an  a  la  C onfederación en  la  sociedad españo la  son superficialm en­
te tra ta d o s  o b rillan  p o r su ausencia de las actas de Plenos y Plenarias. 
Si se d a  en  varias ocasiones im portanc ia  a  la legalización de los esta ­
tu tos, cuya p u esta  en d iscusión n o  es a jen a  a las polém icas sobre proble­
m as de fo rm a ; si los problem as relacionados con el «patrim onio  h is tó ­
rico» de la  CNT1 m erecen la a tención  de varios Plenos nacionales, los 
prob lem as de estra teg ia  están  p rác ticam en te  ausen tes de esas instancias. 
Si al final del período  se puede afirm ar, sin  titubeo  alguno, que «en ade-
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hub ieran  podido ded icarse a  esos o tro s  cam pos donde la  explotación existe porque está  claro  que e l revolucionario  h a  de  e s ta r  a llí donde haya  explotación, pero  tam bién  e s tá  c la ro  que uno  no  puede ded icarse de  m a n e ra  eficaz y  responsab le  a  
todo... E n  m i opinión, CNT n o  h a  hecho  n i lo  u n o  n i lo o tro : n i h a  trab a jad o  en  los convenios, n i e n  las asociaciones de vecinos, n i en los m ovim ientos ecolo-
f í r a s  ia  reconstrucción  la  lab o r sindical es m ín im a. Desde m ayo h a s ta  septiem bre de 1976 tod o  son  d iscusiones inú tiles so b re  dónde, cuándo  y  p o r  que nos m anifes­tam os... E n  E nseñanza, sólo cuando  sale  del m ism o el elem ento  “paso ta  se 
consigue e s tru c tu ra r  e l sindicato ...»
¿N o desconfías de  las posibilidades de una organización m inoritaria?
«Es ah o ra  cuando  realm en te  CNT es m in o rita r ia  p o rq ue  entonces, e n  el m om ento  de la  reconstrucción , ten íam os fu tu ro ... E n  1976, tra s  la  huelga de  la  C onstruc­ción (sec to r és te  en  e l que la  afiliación a  cualqu ier o tra  C entral sindical tam bién  es m ín im a), CNT hubiera  podido ganarse a l 90 °/o de  los trab a jad o res  porque
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lan te , g ran  p a rte  del tra b a jo  de la  CNT se dirige hacia  su in te rio r, en 
lugar de hacia el m ovim iento obrero , m ien tras se in icia un  proceso que 
conduce a la fa lta  de a lternativas globales de la organización y, de recha­
zo, a  la  tom a de posiciones a rem olque de los acontecim ientos y de form a 
no coord inada, p o r p a rte  de los sind icatos y  com ités de em presa»,52 todo 
el período  de reconstrucción  perm ite  d a r  u n  valor general a  ese aserto . 
Como se desprende del texto  c itado , el «taifismo», so  capa de federalism o, 
h a  sido tan  grave en el p lano  de la  estra teg ia  com o en el de la  v ida in te rn a  de las organizaciones básicas.
La C onfederación ha  sido incapaz de do tarse  de una  estra teg ia  global que 
le p e rm itie ra  inc id ir en un m ovim iento obrero  en el que los acontecim ien­tos se suceden con rap idez  vertiginosa.
La carencia  de estra teg ia  global confina en la h o rnacina  de la  inoperancia 
a  los «sagrados» p rincip ios y com prom ete  el p ropio  desarro llo  de la CNT. 
«E n lo que respecta  a  las luchas, las estam os acep tando  en el cam po que 
nos m arcan  el cap ital y  las cen tra les sindicales m ayoritarias, CCOO y 
UGT. E sto  conlleva [ . . .]  el co n stitu im o s en  u n a  m inisindical, com o USO, SU, CSUT, etc.».53
«Si no  se a tiende lo que fu e  siem pre característico  del anarcosindicalis­
m o, o sea, la  p resencia en los lugares de tra b a jo  y la  in iciativa en  la re i­
vindicación, no  cabe ex trañ arse  de que la clase obrera  nos ignore, pues ni 
siqu iera  se le ha  expuesto  aún  con c la rid ad  n u estra  concepción de la acción d irec ta .» 54
E n  el núm ero  1 de la V época de CNT, publicado en B arcelona en  ju lio  
de 1978, Sebas, del Com ité nacional de la C onfederación, pub lica  «Refle-

55. Véase en este trabajo «Asambleísmo, conse-53. Secretarla de Comarcas del Comité regional al Pleno regional de la CNT de Cataluña, julio de 1978. (Actas del Pleno.)54. Informe del Secretariado permanente del Co­mité nacional al Pleno nacional de Regionales de diciembre de 1978.

jismo y autonomía de la clase».56. El m ejor intento en este plano, aunque sus conclusiones sean negativas, es el de la Internacional nexialista, fechado en mayo de 1977, [Véase en este trabajo «La organización integral.»]
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juega u n  papel re levan te  y  en cu en tra  eco e n  los ta jo s ... P e ro  entonces, llegado el 
m om ento  de  la  afiliación, los popes suprem os que con tro lan  ese sindicato, rep re ­sen tación  exclusiva del exilio, deciden im ped ir la  afiliación en  m asa ... Es entonces 
cuando  determ inado  elem ento  del sind icato  coge una lis ta  de nom bres y  dice qu ién  s í y  quién  no  puede afiliarse... E v iden tem ente este  seño r es u n  subcontra- tis ta , u n  pisto lero , que se en cu b re  b a jo  postu lados d e  pu reza an arq u ista ...
»En E nseñanza se p odría  se r  la  fuerza m ayoritaria , en especial en e l sec to r ins­titu to s . A finales de  m ayo-junio de 1978 se afilia m uchísim a gente que, tra s  los inc iden tes de  sep tiem bre  y  aquella  exhibición de  navajas, abandona el sindicato. Algo parecido  sucede en el sec to r de enseñanza p rivada , y recuerdo  com o m uy sig­nificativo de la fuerza que e s tá  adqu iriendo  CNT, la  d iscusión de la  p la ta fo rm a  del Convenio que se vo ta  p o r  b loques —lo que fue un  e r ro r  táctico  p o r n u estra  p a rte—, reivindicaciones salariales, reiv indicaciones de  tip o  social y  reivindicaciones de acción en  la  em presa... N u estra  p la ta fo rm a e ra  la  m ás p rogresiva... Pues bien, e s ta  ú ltim a  la  ganam os en  las  vo taciones p o r  u n  m argen  m uy am plio ... y  las o tras  dos votaciones las  perd im os p o r  a ce p ta r la  estra teg ia  de las votaciones p o r b loques... E sto  da  u n a  idea d e  n u estra  im plantación. CNT gana infinidad de vo-
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xiones p a ra  u n a  estra teg ia  del anarcosindicalism o», e n  cuyas proposicio­
nes hay  m a te ria  polém ica p a ra  a lim en ta r u n  debate  de largo alcance 
sobre  lo que debe o no debe se r la  p rác tica  concreta  de la  CNT en  tan to  
q ue  organización anarcosind icalista  o an a rq u is ta , g lobal o sectorial, re ­
fo rm ista  o revolucionaria , p e ro  organización ex trovertida  y  com puesta 
de obreros. La p ren sa  confederal, llena de m inipolém icas, en la m ayoría 
de los casos sobre  pun tos sin  o tro  in terés que el subjetivo , no  h a  reflejado 
el que  ta l polém ica ex ista  o h ay a  existido. C ierto es que el trab a jo  de 
Sebas no en carab a  —al m enos d irectam ente—  el p rob lem a del «poder» 
d en tro  de la  CNT, sino el p ro b lem a  de la  influencia de la CNT fu era  de 
ella, en la  sociedad española. La polém ica a lrededor del am biguo térm ino 
«autonom ía de la  clase», cuya im pugnación h u b ie ra  pod ido  se r  explotada 
p o r los anarcosindicalistas, tiene lu g ar en teram en te  fu era  de la  p rensa  
confederal, en la s  rev istas ya  citadas.55 E l p ro b lem a  de la  violencia, inse­
p arab le  del que p lan tea  la  estra teg ia  po lítica , se encaró  con olvido to ta l 
del análisis teórico  y político, p a ra  fac ilita r su  instrum entalización  en la 
lucha de «tendencias» p o r  las «form as» confederales, p o r el c a rác te r de 
la afiliación. E s to ta l la  carencia de textos de origen confederal que se 
p lan teen  la función que, en la  sociedad cap ita lis ta  que  le sirve de m arco, 
debe asum ir la  CNT.56 E l con jun to  de la « litera tu ra»  confederal insp ira  
el sen tim iento  de que este  pun to  e s tá  resuelto  desde siem pre.
Todas las «tendencias» que  es posib le  de lim ita r en  la CNT —h asta  las 
m ás refo rm istas»—  se p re ten d en  revolucionarias. Pero  con n o to ria  una­
n im idad  todas ellas salen del paso  m edian te  una  inflación verbal en  la 
que «revolución» es una  p a lab ra  vacía de conten ido  operativo.
L a elisión del h ia to  en tre  los dos tipos de sociedad —la  sociedad capita­
lis ta  y  la sociedad lib erta ria—  revela u n a  fuga an te el problem a. Una teo­
r ía  de la revolución no puede se r reducida  a  la  nom inación de  las finali­
dades sed icentem ente perseguidas. E l esquem a «principios-métodos-fina-
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taciones cuyo f ru to  luego no  se  sabe recoger... L a p ro p ia  d inám ica  de  la  organi­zación lo  va  a  im pedir.»
¿Por qué es inoperante la CNT?
«H asta que llega e l m om ento  de  eleg ir u n  C om ité nacional que su stitu y a  a l de Gómez Casas, la  afiliación crece... E n tonces se p lan tea  el p leno de La Palom a... Los sind icatos d icen que qu ieren  eleg ir e l Com ité en  asam blea  local y  no  en  p leno de  sind icatos (con la  cuestión  p roporcional de los  es ta tu to s  p o r  m edio). De ahí sale un  Com ité nacional que no  es aceptado p o r la  FAI (en tre  o tros salgo elegido yo, C arlos R am os, Chem a E lizalde...), y  aprovechando  una im pugnación a  u n  com ­pañero  se m o n ta  u n  g ran  follón y  e l p leno  se invalida a  s í m ism o ... Vuelven a  p lan tearse  las  elecciones, p e ro  esta  vez hechas p o r  los sindicatos, con votos nom i­nales y vuelve a  sa lir  p rác ticam en te  e l  m ism o C om ité, que  tam poco  es aceptado  p o r la  FAI, que se ded icará  a  ca lu m n ia r a  los que com poníam os aquel Com ité, y, dando m u estras  de  u n a  ag ilidad  operativa  que an tes  no  han  u tilizado p a ra  po ten ­c ia r  a  CNT, llegan inform es falsos sobre  n u e s tra  iden tidad  a  to d a  E spaña an tes
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lidades» puede se r válido en  tan to  que resum en, sím bolo, de  algo cohe­
ren tem ente  form ulado . Pero puede ser en sí, o puede convertirse  en 
la p rác tica , en  algo vacío de sentido. ¿Q ué grado de conciencia perm iten  
alcanzar a los afiliados esas p a lab ras, aun traduciendo «principios» p o r 
anarqu ism o, «m étodos» p o r acción d irec ta  y «finalidades» p o r  com unism o 
lib erta rio ?  E sa  trilog ía  no sólo soslaya de m anera  to ta l el p roblem a de la 
estra teg ia  confederal, sino que p erm ite  o lv idar la  necesidad de su  p lan ­
team iento . Pero su condensado vacío hace de ella un  a rm a  ofensiva y 
defensiva eficaz en la lucha «tendencial».La decadencia de una  organización que g ira  sobre  sí m ism a, en u n  m o­
vim iento esp iral cen tríp e to  que concluye en la nada, es inevitable: «El 
proceso de consolidación se h a  detenido [ . . .]  La afiliación se h a  detenido 
en  casi todas las federaciones locales e, incluso, en  m uchas de ellas ha  
re troced ido . N o asistim os a l surg im ien to  de nuevas federaciones».57 Si 
de algo pecaban  estas afirm aciones hace u n  año e ra  ya entonces de op ti­
m ism o. Hoy a n ingún observador se le ocu lta  que la situación es peor. 
T anto  p eo r cuan to  la «consolidación» o la «no consolidación» de la CNT 
es una  baza que se d isp u tan  las «tendencias» en liza.
E l rem edio  indicado p o r  la D eclaración del Secretariado  perm anen te  de 
la Regional cata lana e s tá  d ictado  p o r  la c o y u n tu ra ; pero  su valor es ge­
neral, perm anente: «La organización debe re tom ar, en el plazo m ás breve 
posible, el cam ino de la  lucha, la senda de la línea sindical vinculada m uy 
estrecham en te  a los in tereses y necesidades de to d a  la clase ob rera  y  no 
sólo a su  fracción  “afiliada” [ . . . ]  O la CNT es u n a  a lterna tiva  ab ie rta  a 
to d a  la  clase trab a jad o ra , incluso a  la organizada en o tro s  sind icatos, o 
la CNT se convertirá  en  u n  coto  cerrado».58E m pero , el m altusian ism o orgánico de c iertas «tendencias» es evidente y,

57. Declaración del Secretariado permanente del 58. Ibid.Comité regional al Pleno regional de la CNT de 59. Actas del Pleno.Cataluña, loe. cit. 60. Loe. cit.
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de que se ratifique p o r las  regionales e l C om ité que ha  salido en M adrid ... E n  un  p leno  se  dem uestra  la  falsedad  de aquellos inform es que nos p resen tan  com o infil­trad o s m arx istas... Se acuerda env iar u n  con train fo rm e... pero  éste  nunca llega a las  regionales... En este  clim a de desconcierto  la  lab or sindical es m ín im a y  se 
abandonan  incluso luchas que e s tab an  ya  p lan teadas...»Así las  cosas, y  hab iendo  sido todo esto  provocado p o r  las in te rferenc ias de la FAI ( y  o tro s  g rupos específicos com o la  FIGA), cabe p en sar, aunque yo nada  puedo p ro b ar, que esa FAI (la m ás ligada a  la  gente del exilio, del S I [S ecre tariado  in te r­con tinen ta l de la  CNT de  E spaña  en e l E xilio]) ha  p ac tad o  con el gobierno...»
¿Qué clase de pacto  sería ése?
«Se consiente la existencia oficiosa de  FAI p a ra  que ésta  se tran sfo rm e en  la  eje­cu tiva de  u n a  CNT que, fren te  a  CCOO y  UGT, asegure la  existencia de  u n  sindi­calism o an tim arx ista  y les com a afiliados a  las an terio res ... P o r o tro  lado, a  nad ie asu sta  una CNT que pueda se r  llevada p o r cu a tro  o  cinco p ersonas y  que adem ás e s tá  ocupada p o r infiltrados de todo  tipo : aqu í en  M adrid  hay gente de Fuerza
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en  ocasiones, explícitam ente expresado en u n a  posición de repliegue que 
com prom ete  el ca rác te r o b rero  de la  Confederación.
La vía indicada p a ra  sa lir de la im potencia  o rgánica  era  la convocatoria 
de  u n  congreso y así lo entendió  el Pleno nacional de sep tiem bre de 1977: 
«El Pleno acuerda p o r  unan im idad  la conveniencia de celebrar u n  con­
greso  de la organización, con la deb ida  p reparación  p o r toda  la m ilitan­
cia [ . . . ]  E l Pleno no puede p ro n u n cia rse  sobre  la  fecha»,59 pero  el con­
greso  debía celebrarse en el curso  de 1978. E l acuerdo  quedará  sin  efecto 
p rác tico  y, casi u n  año después, en el In form e del Secretariado  p erm a­
nen te  sa lie n te 60 se d irá  que la  v iab ilidad  del acuerdo  «se va a v er afectada 
p o r la d ila tada  in te rin id ad  del S ecre tariado  actual, in te rin id ad  que ha 
d u rad o  siete m eses p o r la  incapacidad  en que  se halló  la Federación local 
de M adrid p a ra  d a r  cum plim iento  al m andato  de  designar el nuevo Se­
cre ta riad o  del C om ité nacional». H ab rá  que re ite ra r  el acuerdo año y m e­
dio después, tiem po que pudo ser u tilizado  en  tra b a jo s  p rep ara to rio s  del 
congreso. La p rensa  confederal —inclu ida Solidaridad Obrera— se ha 
p reocupado  poco y con escasa p ro fund idad  del congreso d u ran te  ese pe­
ríodo . Se puede p ensar que el enorm e p rob lem a que en sí constituye la 
celebración del sexto  —y no qu in to— Congreso nacional de la  CNT ha 
inh ib ido  incluso a quienes sienten  su necesidad y p iden  su celebración. 
E s ta  inhibición es u n  rasgo m ás del ta lan te  general del período  confede­
ra l 1976-1979, es decir, la inclinación de los m ilitan tes a  esconder la 
cabeza debajo  del a la  fren te  a  los problem as esenciales que su p rop ia  
rea lidad  y el en to rn o  global p lan tean  a la CNT.Sólo Bicicleta, en  su «E ncuesta C ongreso»61 se h a  esforzado en s itu a r 
en  1979 el p rob lem a en u n  horizon te  rea lista .E l congreso ha  sido v isto  p o r m uchos m ilitan tes com o la panacea abso lu ta  
a  los m ales que afectan  a la  C onfederación. Luis A ndrés E do dice que los 
congresos de la CNT tuvieron  «una c la ra  incidencia» en la o rientación del
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N ueva que llegó a tra íd a  p o r  el an ticom unism o... H ay policías... y  m ontones de m ilitan tes  que no sabes de lo  que viven... que  son  "espad istas”, que son “chori­
zos”... E n  fin, u n a  verd ad era  m afia...»
¿Y  las luchas internas?
«Es u n  en fren tam ien to  en tre  los d igam os heterodoxos, en tre  los que m e encuadro, que deseam os u n  análisis profundo  de la  ac tual s ituación  social, po lítica y  econó­m ica... que nos p e rm ita  v e r qué significa hoy federalism o, autogestión , acción di­rec ta ... Y es u n  en fren tam ien to , digo, con la  FAI em peñada en m an tener e  im po­n e r  su  óp tica  dogm ática... em peñada en co n tro la r la  línea sindical que h a  de se­gu ir la  CNT. E sta  d ispu ta  es lo que h a  condenado a  la CNT a  la esterilidad , y po nd ré  ejem plos concretos: en Valladolid, tra s  un  proceso  de p resen tación  en  fa­b ricas y barrios, CNT está  creciendo... E ntonces surge lo del P rim ero  de Mayo, donde son detenidos dos grupos arm ados que cubren  de desprestig io  a  la orga­nización. E n Sevilla, ju s to  en el m om ento  en que la  CNT em pieza a  funcionar bien, con afiliación creciente, surge lo  del a traco  a  un  banco  que p ringa  las siglas.
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m ovim iento obrero . Pero  la confianza que  en  el congreso deposita  hoy  la 
m ilitanc ia  tiene su  origen, s in  duda, en  el hecho de que en 1919, en 1931 
y  en 1936, b ien  que m al, los congresos resolvieron las crisis p rofundas 
que a travesaba  la CNT en  cada u n a  de esas fechas. T am bién ha habido 
num erosas m anifestaciones co n tra rias  a  la celebración del Congreso.
Así, se a rb itra n  proposiciones m ilagreras: «Un Congreso en este  am biente 
sería  la  ú ltim a puñ a lad a  al servicio que la  CNT puede p re s ta r  al m undo 
del tra b a jo  y a la  en te ra  E spaña. E s una  Conferencia de m ilitan tes lo que 
urge realizar».62 ¿Q uién designaría a esos m ilitan tes?  ¿Con qué au to rid ad ?  
¿Cuáles son los c rite rio s que conceden o niegan la calidad  de m ilitan te?  
Pero, m ás allá de las afirm aciones de p rinc ip io  en uno  u  o tro  sen tido , son 
significativas las razones en  que éstas se fundan. Aducir, com o lo hace 
Gómez Casas, «la necesidad de que todos los com pañeros, v iejos y  jóve­
nes, partic ipem os en  u n  congreso  que sea el congreso de todos», está  den­
tro  del estilo que h a  caracterizado  al proceso de reconstrucción  a cuyo 
desenlace estam os asistiendo . Al no  afirm ar ta jan tem en te  que  el congreso 
nacional debe se r  im pera tivam ente  u n  congreso de sindicatos, Gómez 
Casas sugiere que el congreso debe se r de individualidades libertarias, 
im agen que rem achan  sus afirm aciones siguientes: «El congreso debe 
estu d ia r con atención la  cuestión  del m ovim iento lib e rta rio  en E spa­
ñ a  [ . . . ]  Podría pensarse  en  u n  organism o encargado de coo rd inar este ML 
a niveles locales».63 E l congreso  nacional no  puede ten e r m ás lím ites que 
los que él se im ponga. Con una  salvedad: p a ra  ser u n  congreso de la CNT, 
el sexto congreso tiene que se r estric tam en te  un congreso de s in d ic a to s ; 
cualqu ier m odificación a priori de ese ca rác te r p o r ésta  o aquella  instancia 
confederal coord inadora  h a ría  de él o tra  cosa, lo  anu la ría  e n  tan to  que congreso nacional confederal.

E n  M álaga, cuando  se in te n ta  t ir a r  hac ia  delan te  surgen las expulsiones de fede­raciones en teras. En Valencia se ca rg an  a l secto r que no  sigue a l fa ís ta  F e rre r G ente valiosa y  que h as ta  en tonces h ab ía  hecho sindicalism o serio. E n  B arcelona sa lta  lo  de la  S cala ..., e tc . Y, claro, h a s ta  en  m i colegio, chavales de 13 y  14 años y a  te  v ienen con el cuen to  de qué es lo  que p asa ... que  si los de la  CNT sois una p anda de  crim inales... E n  todo  m om ento  que la  lab o r sind ical de  CNT h a  gozado d e  u n a  c ie rta  pu janza , h an  sa ltad o  a  la  opinión pública acontecim ientos del tipo  q ue te  he  señalado que cubren  a  la  o rgan ización  de m ierda. Por o tra  p a rte , ya desde e l m ism o m om ento  de  la  reconstrucción  se p roduce en  su  seno  u n a  verdade­r a  "caza de  b ru ja s" ... Y éste  es el verdadero  sen tido  que ten d rá  e l próxim o con­greso: la  “caza de b ru ja s”. La CNT, a l q u ed a r confiscada su  libertad , lo  h a  p e r­d ido todo ... Ya no  es nad a ... en A ndalucía no  existe, e s tá  p o r  re c o n s tru ir; e n  Ga­licia no existe, excepto  en e l secto r de  los paste leros y  algo de b an ca ; en E xtre­m a d u ra  hay  doce federaciones locales... con tro ladas la  m itad  p o r unos y  la  o tra  “ Jtad  F»01* o tro s ... y  a  hostias  todos los d ías; en  la  regional C entro  n o  llegan a 2 000 los afiliados con casos de Federaciones locales “fan tasm as”... La CNT ha perd ido  su  esp íritu  anarcosindicalista.»

61. Bicicleta, n.° 13, sf.62. Isidro Guardia, La CNT ante el presente, pasa­do y  perspectiva, 1977.63. Juan Gómez Casas, loe. cit.
64. Eloy M artín Nieto en ibid.

67. En E l Viejo Topo, loe. cit.

Opticas y dioptrías
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La soberan ía  del congreso sólo com ienza en  el in stan te  en que  los delega­
dos al m ism o se constituyen  com o ta l. In te n ta r  estab lecer lím ites previos 
a  su  acción p o r  p a rte  de indiv idualidades u  organizaciones básicas es ine­
v itab le  y  conveniente. N ada  com o la inm inencia del congreso puede agu­
dizar en  los m ilitan tes la  conciencia de la  situación  ac tual de la CNT. 
Las tom as de posición an te  el congreso  delim itan  ne tam en te  las bazas 
q ue  h an  sido d ispu tadas a  lo  largo  del período  confederal 1976-1979, al 
m ism o tiem po que revelan agresivam ente la s  carencias fundam entales de 
ese período. La p rim era  de éstas es que el co n ju n to  de la Confederación 
—a  p e sa r  del y a  lejano acuerdo  de u n  Pleno nacional—  no se  h a  p repa­
rad o  p a ra  la  celebración de ta l congreso: «E xceptuando algunas zonas, 
la organización b rilla  p o r  su  ausencia no existiendo la e s tru c tu ra  de base 
de la  organización confederal: el sind icato  [ . . . ]  P ara  u n  congreso  se  debe 
a b r ir  u n  d ebate  p o r  p a rte  de  todos, ta n to  los ortodoxos com o los que  se 
encu en tran  m arginados, que com o m ínim o debería d u ra r  u n  año. Todo 
ello a  nivel de sindicatos».64
«Va a se r  u n  congresillo si no  hay u n a  reacción  sensible. Si la s  cosas con­
tinúan  com o h a s ta  ahora , no  te n d rá  categoría  de congreso [ . . .]  Se ha 
m anipulado  la  convocatoria del Congreso y se ha m anipulado  p recisa­
m ente  p a ra  p o d er m an ipu lar el Congreso [ . . . ]  E n  u n  m om ento  en  que 
no funcionan  los sindicatos».65
La confluencia de dos rep resen tan tes destacados, p o r c ita r  só lo  dos e jem ­
plos, de «tendencias» que se  en fren tan  en la  CNT es significativa. Pocos 
h an  sido los m ilitan tes que «m anipularon» la  C onfederación en  su perío­
do de reconstrucción  que  hayan  asp irado  sinceram ente  a  la  celebración 
de u n  congreso nacional, incluso  e n tre  los que  han  afirm ado su  peren to ­
r ia  necesidad. Cada «tendencia» h a  querido  «su» congreso, e l congreso 
que leg itim ara su  hegem onía (o su  m onopolio) sobre  la Confederación, 
lo que  im plicaba, no la p reparación  del congreso, sino  la  conqu ista  pre-

Opticas y dioptrías
¿Cómo se  presen ta  este proceso de «descom posición»?
«Se inicia con la  reconstrucción  de  CNT. E s una reconstrucción  desde a rriba . To­dos los grupos autónom os que convergem os en  CNT pedim os en  ese m om ento  un  debate  que aclare  lo que se q u iere  hacer... E n ese m om ento  el ún ico  grupo  que quería  s a lir  com o CNT era  e l de Construcción, que e ra  gen te ligada a l S I, a l exi­lio, a  la  Federica M ontseny. Ya aqu í se p roducen  los p rim ero s en fren tam ien tos, y en  u n  c lim a de  v e rd ad era  tensión  se saca  u n  Com ité regional de com prom iso  y  que e s  una com isión p a ra  reco n s tru ir  la  regional C entro  y  que, en definitiva, actuaba 
casi com o Com ité nacional... Así se a b o rta  lo  q u e  h u b iera  podido s e r  u n  proceso de d iscusión  fru c tífe ro  y u n a  reconstrucción  rea l, p o r  la  b ase ... E s to  va  a  d e te r­m inar la  d inám ica p o ste rio r de  CNT, y, en  e l p rim er p leno  de  la  reconstrucción, celebrado  todav ía  en  la  c landestin idad  en una iglesia de Aluche, en el m es de sep­tiem bre  de  1976, se elige el Com ité nacional cuya  tendencia será  la  del exilio, p o r­que aunque ah í h ay  gen te que p re ten d e  h acer s ín tesis  en tre  el exilio y  e l in terio r, c reo  que nunca lo  consiguieron, po rq ue  se da  e n  ellos u n  rechazo a  la  realidad  que noso tros represen tam os. D esde el p rincip io  queda c la ro  el en fren tam ien to  en tre
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via de aquélla, es decir, el dom inio  de sus com ités. La baza e s tá  c la ra  
en las declaraciones de Eloy M artín  N ieto  y en las de Luis A ndrés Edo. 
Por razones opuestas, am bos están  de acuerdo. Dice M artín  N ieto: «Un 
congreso aho ra  significaría la consolidación de la  tendencia in teg rista  de 
los apósto les de la o rtodoxia  an a rq u is ta , lo cual significaría la  to ta l des­
trucción  del sindicalism o revolucionario  en  este país».66 Dice Luis A ndrés 
Edo: «Un congreso ir ía  a a b r ir  las com puertas, a  vaciar a la  CNT de una 
serie  de  referencias y de contenidos, es u n a  operación  de a lta  po lítica.

68. Las afirmaciones de Luis Andrés Edo me su­gieren las siguientes puntualizaciones. Repito que la celebración de un congreso nacional en 1978 fue decisión adoptada en un  Pleno nacional de regiona­les celebrado en septiembre de 1977. No tengo no­ticia de que tal congreso se desconvocara. A co­mienzos de 1979, no se podía tom ar un  acuerdo ya adoptado sino recordar su vigencia. Hay tendencia a  establecer un paralelo entre los actuales partida­rios en la CNT del «sindicalismo moderno» o «de empresa», los «grupos de afinidad anarcosindicalis­tas» y los «treintistas». Estos fueron incapaces de aplastar a los anarcosindicalistas. Los anarcosindica­listas tardarían más de dos años —tras una ardua lucha ideológica— en desalojar a  los «treintistas» de los comités. Hoy, dos miembros del Comité nacio­nal, en un  Pleno nacional en el que debieran estar en proporción al menos de 1 contra 5, parecen bas­ta r no sólo para imponer la convocatoria de un congreso nacional ya convocado, sino para dar rit­mo in crescendo a  la caza del anarquista. Y sin embargo la «tendencia» en cuestión no ha podido evitar ser expulsada del campo de batalla antes de comenzar ésta. Es evidente que lo que ha cambiado es el campo de batalla. Un bebedero de patos no es el terreno más apropiado para batallas ideológicas, o, simplemente, orgánicas. En los medios libertarios es harto  sabido que durante el período de recons­trucción de la CNT no ha habido caza —¿cómo enten­dernos si no damos un sentido usual a  las pala­

bras?— de anarquistas. Y todos sabemos en esos medios que durante el mismo período la violencia interna fue ejercida por individuos o grupos que no sólo pretendían ser anarquistas sino que como tales eran considerados, para mal de la CNT, por los ingenuos en general y por los incautos oposi­tores.69. En muchas de las afirmaciones de la conve­niencia de lim itar los objetivos del Congreso aflora el criterio de que la crisis actual de la CNT tiene su origen en la «forma» orgánica heredada de un pasado superado. La casi unánime afirmación de que el congreso no debe «cambiar los principios» obedece en muchos casos no a la convicción de su validez sino a  un aborde táctico que facilite su abandono.70. Calificada así por la «gran prensa».71. En Solidaridad Obrera (20 de abril de 1979), José María Berro, miembro del Comité nacional de la CNT, expulsado del Sindicato de la Construc­ción de Barcelona, dirá: «1. El congreso de C N t está a  seis meses vista y va a suponer una defini­ción de CNT; por tanto interesa ir  a él con el m í­nimo de oposición y para ello cargarse a todo aquel que propone algo distinto con cierta coherencia.2. En poco tiempo se va a  elegir el Comité local de Barcelona, así como el sustituto del Sebas en el Comité nacional». Sebas [tián Puigcerver] dimitió de su puesto en el Comité nacional a comienzos de 1979.

Opticas y dioptrías
los p a rtid a r io s  de h acer u n a  organización sindical que, aunque incluyese o tro s  cam pos q u e  no  fueran  p ro p iam en te  los sindicales, s í recogiera un as bases teóricas y estra tég icas desde las que tra b a ja r ... re sp e tad as  p o r  todo  e l m undo... F ren te  a todo esto  e s ta rá n  todos los que rechazan cua lqu ier tipo  de organización: los «pa- sotas», esos que se d icen a n a rq u is ta s  p u ro s o  los m ás dogm áticos. Sin em bargo, las d iferencias no  eran  tan ta s ... A niveles de es tra teg ia  sind ical los puntos de contacto  en tre  los p rim eros que he  señalado, den tro  de los que m e incluyo, y p o r ejem plo  la  FAI, son m uchos... Pero e s  e l c a rá c te r  re frac ta rio  de la FAI a  todo  lo que no  sea FAI, a  todo  lo que suponga u n a  innovación en  CNT que resu lta  im po­sible cualqu ier tipo  de sín tesis... Y estos en fren tam ien to s se h a rá n  personales: las am enazas de m uerte , las bofetadas, las nava jas  h an  estado  a l o rd en  del día, y  el que aparezcan  p isto las en  los p lenos h a  de jado  de  cau sa r so rp resa ... La falta  de  resp e to  p o r la persona h u m an a  se h a  tran sfo rm ad o  e n  un  valor “revolucio­n ario ” ...»
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E ntonces sí que p o d ría  hablarse de la caza del anarquista» .67 E  in iciar 
esa operación  de a lta  po lítica  h a  sido posible, según Andrés Edo, no gra­
cias a  «la to lerancia  del Com ité nacional, no», sino «con la participación 
de dos m iem bros del Comité nacional». C ierto, posiblem ente. Pero inve­
rosím il. Y conocer los detalles de la m an iob ra  no la h a rá  m ás verosím il 
si no  se acep ta  — ¡ qué rem ed io !— que se h a  desarro llado  en  u n  universo 
de o rates.68
La in tu ic ión  de m uchos m ilitan tes de que ese en fren tam ien to  —m ás bien 
esa convergencia—  h a rá  im posible la p róxim a celebración de u n  congreso 
nacional, se m anifiesta en  las opiniones que asignan a éste  objetivos es­
tric tam en te  lim itados que excluyeran los conflictos irreductib les.69 
P retensión  hoy «utópica» y que los hechos no h a rá n  quizá re a lid a d ; pero 
p re tensión  «razonable» en la in tención. ¿Qué d uda  cabe de que sería  útil 
incluso  un congreso  que, lim itándose a sí m ism o, sólo  com probara  el 
e stad o  real de la C onfederación y —con el p restig io  de la  instancia— acor­
d ara  únicam ente  la  celebración del siguiente Congreso y, en consecuen­
cia, la  fecha y los m edios de su celebración? Porque, en la  situación  ac­
tu a l de la C onfederación, la h ipótesis m ás p lausib le nos en fren ta  con una 
opción: la celebración del congreso nacional en el que la CNT esta lle ; la 
no celebración del congreso nacional p ro longando  h asta  su ineluctable 
desenlace el ac tu a l proceso de descom posición.
E l segundo anuncio  de la inm inente  celebración de u n  congreso nacional 
ha  desencadenado en la CNT una  g uerrilla  que ha superado la incoheren­
cia y  la violencia de la v ida orgánica  que d ebu tó  en 1976. La iniciativa de 
las m an iob ras h a  correspond ido  e s ta  vez a  la «corriente Luis Andrés 
Edo».70 El arm a ab so lu ta  de e s ta  «tendencia» ha  sido la explotación de la 
existencia de una  organización «paralela», a te s tad a  p o r actas que p roba­
ría n  la  existencia de grupos de afinidad anarcosindicalistas en  varios sin­
dicatos.

Opticas y dioptrías
Pero, ¿qué esconde esta  violencia?
«Represión... y  un  com plejo  te rrib le  a  la  h o ra  de a fro n ta rla ... Se u tiliza  p a ra  su­b lim ar la  p rop ia  incapacidad... E s p u ra  expresión de la  m iseria  que es la  gente a 
nivel personal.»
¿C N T produce frustración?
«Lo que insinúas es algo así com o que el que es tá  en  CNT queda fru s trad o  p o r la fa lta  de realizaciones, no  siente  que CNT le ap o rte  lo  que el cre ía  que le iba  a a p o rta r ... y en tonces busca u n a  a lte rn a tiv a  m ás rad ical... com o la  que ap aren te­m en te  ofrece la  FA I... Pues b ien , sí, es posible q u e  algo de eso  se d é ... p e ro  me p arece ría  exagerado ad m itir que es la  m ism a CNT, im potente , la  que revitaliza a la  FAI... A nte la  inoperancia de  la  organización caben  ac titudes m ás positivas que la  de inc ru starse  en  la  FAI, FIGA o  cualquiera de los m il g rupúsculos que pululan  en  to rno  a  la  CNT y  se reclam an an arq u is tas ... y  cuya función h as ta  la p resen te  no h a  sido  o tra  que la  de  obstacu lizar a  quienes d en tro  de  CNT no  han  compar-
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No seam os h ipócritas. A e s ta  acusación  la  despo jan  de valor dos circuns­
tancias: hoy, las m iniorganizaciones p ara le las —la CNT no da p a ra  m ás— 
con el objetivo de «defender», «regenerar», « restaurar» , « reform ar»  la 
CNT son  innum erables, aunque no dejen  ac tas de su  ex istencia; el p ro ­
ceso «paralelo» que ah o ra  se  condena, precisam ente  ahora ,71 e ra  conoci­
do tiem po h a  p o r la  «corrien te Luis A ndrés Edo».
E n febrero  de 1978, el S indicato  de la C onstrucción de B arcelona —asu­
m iendo de hecho funciones de los órganos de la  Federación local y de la 
C onfederación regional—  convoca a u n a  reun ión  a  los sindicatos afines 
a  sus posiciones. E ste  hecho  puede se r  calificado de in ten to  escisionista. 
E m pero , es el S indicato  de la C onstrucción quien lanzará  co n tra  los G ru­
pos de Afinidad A narcosindicalistas la  acusación de co n stitu ir  u n a  «orga­
nización paralela».
La crisis de la  CNT de B arcelona será  la apoteosis del estilo  de vida or­
gánica de la  CNT reconstru ida. E n  u n  organism o sano, esa crisis podría  
ten e r efectos positivos. C ontrariam ente  a las afirm aciones que  contiene 
el a rtícu lo  «La CNT, d ispuesta  a ac a b a r  con los grupos vertebrados»,72 en 
lo fundam ental, esa crisis denuncia la  existencia de una  grie ta  e n  la  CNT 
que  va ensanchándose en tre  «específicos» y  «sindicalistas de m asa». Ne­
g a r de p u ertas  a  fu era  la  in tervención  de u n a  FAI en  el p roceso  puede 
h ab er sido  estim ado necesario , p ero  n o  corresponde a la verdad. Y es 
innegable la in tervención del «exilio» en  el desenlace de la crisis. Definir 
este  desenlace com o resu ltad o  del en fren tam ien to  exclusivo de dos ten­
dencias ex trem as y buscar, m ed ian te  negociaciones, su  resolución en  el 
«centro» —la te rc e ra  vía de E nrique  M arcos y  de p a r te  de la  vieja mili-

72. Enrique Marcos, secretario general de la CNT, 73. Conrado Lizcano, «Cataluña mete la pata», CNT,Marcelino Reyes, secretario de la Federación local Barcelona, junio de 1979.de Barcelona, y Esteban Alonso y José Castells, del 74. Luis Andrés Edo a  El Viejo Topo, loe. cit.Comité regional de la CNT de Cataluña a E l País, 75. CNT, Barcelona, junio de 1979.10 de junio de 1979. 76. Ibid.

Opticas y dioptrías
tid o  sus postu lados. Por o tra  p a rte , la  gente llega a  la CNT sin  sab e r lo que es la  CNT... Quienes tran sm itim os la  im agen  de CNT som os los que hab lam os en asam bleas y  puntos de lu c h a ; asocian  CNT a  las  personas que defendem os sus postu lados con seriedad ... Y claro , s iendo  éste  el m ecanism o m ás no rm al de acer­cam iento  a  CNT, es abso lu tam ente  im posible in tu ir  la m ierd a  que hay  d en tro  de la  organización, p o der saber, conocer de  an tem ano  lo que es la  CNT, lo  que es una burocracia  estéril que ha  quem ado a  m uchísim os trab a jad o re s ... trab a jad o res  que n o  se h an  ido  a  CCOO o  UGT, sino  a  su  casa  o  que han  sa lido  organizando grupi- tos, colectivos que p o r  rechazo se han  hecho  ca d a  vez m ás an tiorgan izativos y que, finalm ente, se te rm in arán  yendo ca d a  u n o  a  su  casa... Tam bién es cierto  que hay  m ucho obrero , m ucho  com pañero  que asp ira  a  ser bu rgués, que no  sabe e lud ir todos esos m iles de  m ecanism os de  im itación  que se le  o frecen  p o r la  televisión, el cine, la  rad io , las rev is tas ... E n CNT hay  m ucha gen te q u e  no  e s  traba jadora , que no se  sabe de  qué vive... Analizar la  com ponente pequeñoburguesa de la  m ili­tancia  de  CNT creo que tam b ién  exp licaría  en  p a r te  la  ineficacia de  sus p lan tea ­m ien tos en e l  p lano  laboral... CNT está  ocupada p o r  una base, sociológicam ente hab lando , no  trabajadora.»
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tancia— es c e rra r  los o jos y tapárse los a  los dem ás. C uando p o r esta  vía 
vuelvan «las aguas a  su cauce», éstas serán  m ás escasas pero  igualm ente 
m alolientes.
M inim izar la  crisis actual, a tribuyéndole  e l ca rác te r de fenóm eno local 
barcelonés, no  es sano. E n  C ataluña reside hoy el grueso de la  CNT. No 
es cierto  que esa  m anifestación  sea lo ún ico  que am enace «la lim pidez y 
el sosiego re inan tes en  el País Valencia, P aís Vasco, A sturias, C antabria, 
Andalucía, Aragón, C entro, A lbacete y M urcia».73
No insinúo  que en  esas Regionales re ina  la  paz de los cem enterios. Cual­
qu ie r en terad illo  sabe que  fenóm enos sem ejantes se m anifiestan en Le­
van te  y C entro , y que tien en  u n a  relación  ín tim a  con la que, m ás visible 
hoy, pero  no ayer, sacude a  la  CNT de B arcelona.
Las expulsiones que revelan en superficie la crisis son  irregu lares. Lo son 
desde el p u n to  de v ista de  la m ora l lib e rta ria , p o r  la adecuación de las 
«alianzas» que las h ic ieron  posibles. Lo son  tam bién  en la  form a. ¿P or 
qué m edios federalistas , o sim plem ente dem ocráticos, se expulsa a los 
afiliados de u n a  organización «en que no funcionan  los sindicatos, m enos 
aún  las secciones de em presa, los com ités de em presa. No funcionan  las 
federaciones locales n i com arcales, en que no funciona n i siqu iera  bien 
el C om ité nacional» ? 74No b as ta  que una  m ayoría  real —y no h a  sido  éste  el caso—  de u n  sind i­
cato  decida expu lsar a uno  de sus m iem bros. La expulsión no puede ser 
decidida irrevocablem ente en el ca lo r de una  asam blea. Una asam blea 
de sind icato  puede se r m an iob rada , puede se r  in ju sta , an tifederalis ta . Lo 
p rueban , incluso, ta rd ío s  docum entos orgánicos. Así, la  secre ta ría  de Or­
ganización del C om ité nacional de  la CNT afirm ará: «En n ingún m om en­
to  h a  sido  p robado  que los com pañeros expulsados perteneciesen a  ser­
vicios secretos o fuesen m iem bros de UCD, com o se afirm ó públicam en­
te en  B arcelona en el m itin  del P rim ero  de Mayo».75 Y, en respuesta  al S in­
dicato  de la C onstrucción de B arcelona, la  redacción de C N T 75 afirm a:

Opticas y  dioptrías
¿E xiste  corespondencia en tre  las d iferen tes  fases por las que pasa tu  m ilitancia  en  CN T y  la m odificación de tus actitudes personales?
«En rea lidad  m e es tás  p regun tando  si yo  he  acom odado m is ideales an arq u istas  a la  rea lid ad  de la  CNT... Puedo decirte  que la  lab or sindical im pone u n a  serie de im itaciones a  esos ideales... m e s ien to  lib e rta rio  y  m is posiciones son  an tio rgan i­zativas, p e ro  veo la  necesidad  de u n a  organización como m edio  de defenderte  con u n  m ín im o de eficacia de las agresiones que su fres  cad a  d ía ... Y c laro  que eso m odifica tu s  ac titudes... Un ejem plo: s in  ser nunca u n  espontaneísta , reconozco q ue a n te s  m is ac titudes llevaban una m ayor ca rg a  de  espontaneidad ; aho ra , co­nociendo la  fau n a  que p u lu la  p o r  CNT, m ido m ucho  lo que d igo... E sto  es nega­tivo  a  nivel personal y  a  nivel organización p o rq u e  significa que no  existe en  CNT lib e rtad  de expresión ... Y tam bién  es u n  índice de lo  que la  gente, en  e l p resen te  __ m om ento , puede acep ta r... Pero  tam bién  hay ac titu d es nuevas en m í: en 1976 no“veía” la  lucha co n tra  las cárceles, ah o ra  s í  la  “veo” ... Y sé que tam poco será asum ido  este  tip o  de  lucha p o r  los trab a jad o res , p e ro  veo necesario  que alguien in ten te  c re a r ese estado  de conciencia en  favo r de  u n a  gente que es asesinada o
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1. Creem os que las expulsiones se han  realizado de fo rm a ap resu rad a  y 
sin analizar los p rob lem as en p rofundidad , com etiéndose alguna in ju s ti­
cia. 2. N o nos parece que se  pueda  ju stifica r esa fo rm a de actuación ni 
tan  siqu iera  a p a r t i r  de una  p re ten d id a  defensa de la pureza anarcosind i­
ca lis ta ; m ás bien  parece lo con trario . 3. C onsideram os no suficientem ente 
p robado , an te  la m ilitancia, el asun to  de la “para le la” (ellos negaron  la 
pa te rn id ad  de las actas), sin  que ello qu iera  decir que no lo fueran , pues 
ah í tam bién  tenem os dudas, puesto  que no han  hecho una  defensa p rec i­
sam ente brillante» .
Y el p rop io  Com ité nacional dec la ra rá  a  E l P a ís77 «que se h a  form ado una  
com isión investigadora  que deberá señ a la r las responsabilidades en que 
in cu rrie ro n  los llam ados “grupos de afin idad” al constitu irse  com o tales». 
Por ahí se debió em pezar.
La m an era  de «extirpar» a los m ilitan tes de los G rupos de Afinidad A nar­
cosindicalistas desd ibu ja  los con to rnos de la «tendencia» que esa deno­
m inación encubre, im pide considerar el fenóm eno com o la separación  de 
una  p a rte  en ferm a p o r un  to d o  sano. La p a rte  separada no aparece como 
m ás en ferm a que el todo. Se ha evitado, no  obstan te , la  posib ilidad  de 
confron tación  ideológica ab ierta , la  posib ilidad  de c rítica  teó rica  clara, 
o rgánica  y pública. Y los trasp iés que los grupos expulsados puedan  dar 
en su  evolución «justificarán» la m edida, d isfrazarán  el m a lesta r provo­
cado p o r  los m étodos u tilizados p a ra  llevarla a cabo, encubrirán  los p ro ­
blem as reales de que es consecuencia y que la expulsión ha  agravado. 
«No existe debate  po rque oficialm ente no p asa  nada den tro  de la organi 
zación confederal. Y así se  vuelve a la lucha p o r el poder com o e je  verte- 
b ra d o r de u n a  activ idad  falsam ente libertaria . Una lucha p o r el poder 
que, curiosam ente, co rre  “p ara le la” y  de fo rm a ocu lta  a la  v ida  ex terna de

77. 10 de junio de 1979. Historia Libertaria, número de julio de 1979.78. José Antonio Díaz, «Todos somos paralelos», 79. José Antonio Díaz, loe. cit.comunicado por el autor, manuscrito destinado a 80. Nosotros, junio de 1979.

Opticas y  dioptrías
deg radada den tro  de  las cárceles... Creo, tam bién, que ah o ra  soy m enos m achis- ta ...  Y o tro  tip o  de realidades que an tes  no  tom aban  cuerpo  en m í e ran  las refe­ridas a l m ovim iento  ecologista... En CNT encon tré  gen te que te  ab re  la inqu ie tud  a  éste  y  o tro s  cam pos..., aunque insisto  en  que a  nivel de organización no  se hace nada  p o r recoger es te  po tencial de contestación.»
¿Por qué te  vas de la CNT?
«Por su  inoperancia  p resen te ... sum ida en  u n a  lucha p o r e l poder de la  que no  p a r­ticipo. Me voy porque la organización e s tá  anquilosada... y  yo todavía sigo c re ­yendo en  la  sociedad liberta ria , en la  so lidaridad , en la vida n a tu ra l, en  que las cosas se decidan com un ita ria  y  lib rem ente ... Y m e salgo p a ra  h a c e r  o tra  o rgan i­zación que responda a todo  eso que ya  no  responde CNT... Me salgo p a ra  h acer u n  S ind icato  de  E nseñanza donde la  au tonom ía  o b re ra  no  esté  confiscada... y  creo que m i ac titu d  es rep resen ta tiva , que refleja  la  m ane ra  de se n tir  de todos los que dejam os la  organización y  d e  m uchos o tro s  que e s tán  fu e ra ... Los de enseñanza in ten ta rem os federa rnos con el res to  de  los sind icatos que han  abandonado  o  que
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la organización, a  las ac tas y a los acuerdos, al escaso tra b a jo  que pueda 
hacerse  aún  en  los sindicatos».78No se deben in te rp re ta r  m is afirm aciones com o u n a  defensa de los «pa­
ralelos». Pero sí com o u n a  condena de las «tendencias» confabuladas para  
lo g ra r su  expulsión. Pues lo lam entab le  es que la v ida  orgánica de la CNT 
reco n stru id a  justifique p o r  sí sola la p re tensión  de defender el anarco­
sindicalism o co n tra  e lla  m ism a, que esa situac ión  dé visos de realidad  
a  la afirm ación de  que «lo que aparen tem en te  em pezó siendo u n a  lucha 
p o r  el poder se h a  convertido  en u n  p rob lem a de lucha de clases dentro  
de u n a  organización».79Los G rupos de Afinidad A narcosindicalistas constituyen  u n a  «tendencia» 
com o las dem ás que se oponen en la CNT. N ada perm ite  acred ita rle  una 
m ayor hom ogeneidad in te rn a , una  m ayor coherencia teórica . Ni antes 
n i después de la crisis de m ayo de 1979, ha  dem ostrado  o b ra r  de acuerdo 
con u n  proyecto  c laram ente  definido. Como las dem ás «tendencias», 
tam b ién  é s ta  ha concedido una  m ayor a tención a  lo m eram ente  táctico. 
Su hom ogeneidad, su coherencia y su  rigo r se m anifiestan en el hecho de 
que aunque algunos de sus grupos consideran  que la CNT «ha fracasado 
com o instru m en to  de transfo rm ación  social p a ra  la  clase obrera» han 
con tribu ido  no sólo a su reconstrucción , sino  que en ella han  perm aneci­
do y en ella han  luchado tan  denodadam ente com o cualqu ier o tra  «ten­
dencia» p o r  el «poder orgánico» h as ta  su  expulsión. La hom ogeneidad, la 
coherencia, el r ig o r de su con jun to  lo revela el que aun  considerando 
que el anarcosindicalism o ha  perd ido  su  validez teó rica  y p rác tica  en  la 
sociedad actual, la «tendencia» se agrupa b a jo  el calificativo de Grupos 
de Afinidad A narcosindicalistas. Pero  p a ra  se r m iem bro  de la CNT no 
es condición necesaria  se r  anarcosind ica lista  o creer en  el com unism o 
lib erta rio . B asta  una  conducta com patib le  con las norm as confederales. 
Y en  el docum ento  «Por una  CNT anarcosindicalista» , publicado  p o r  los 
G rupos de Afinidad A narcosindicalistas, después de la expulsión de  mu-

Opticas y dioptrías
han  sido  expulsados de CNT... Y si fu era  u tilizando  las siglas CNT, m e jo r  todavía, p o rq ue  ello se ría  un  m edio  que im ped iría  u tilizarlas  o tro s  p a ra  co n tin u ar enga­ñando  a  los trab a jad o res  y  rem arca r n u es tro  c a rá c te r  au tónom o... au tónom o de la  FAI, au tónom o de la  AIT, au tónom o de todo  tip o  de mafias...»
¿ Y  cóm o  será esa CN T alternativa?
«Pues no  lo  sé, po rq ue  eso  e s  algo que no  depende sólo  de m í... Pero  lo  que s í se puede a n tic ip a r es que se t ra ta rá  de u n a  organización o b re ra  anarcosindicalista, au tón o m a... que defienda a l tra b a ja d o r  de las agresiones que su fre  allí donde las su fre ..., po rq ue  el o b re ro  n o  es sólo agredido p o r  e l cap ita l en  la  em presa: vivi­m os en  una n atura leza  que se m uere, que la e s tán  asesinando... U na cen tra l nu ­c lea r es u n  a ten tado  co n tra  los tra b a ja d o re s ; vivim os en casas com o colm enas q ue no  facilitan  la  com unicación... Eso que llam an  viviendas sociales son agresio­n es  co n tra  los tra b a ja d o re s ; vivim os en  ciudades donde la  so lidaridad  h a  desapa­recido ... E so  que llam an planes de rem odelación u rb an a  son agresiones co n tra  los 
trab a jad ores .
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chos de sus m iem bros no se fo rm ula  n ad a  en el p lano  ideológico, teórico 
y po lítico  que esté  en  contrad icción  con  lo que es todavía doctrina oficial en la CNT.
N o h a  sido dem ostrado  p o r  el debate  orgánico que los «paralelos» que­
rían  h ace r de la CNT una sindical pu ram en te  reivindicativa, o, com o afir­
m a el portavoz de  la  FIGA (Federación  Ibérica  de G rupos A narquistas), 
el proyecto de «desgajar el m ayor núm ero  de sind icatos p a ra  c rea r una’ 
C entral y  d e ja r CNT p a ra  los vivenciales, m arginándola del m ovim iento 
obrero».80 A firm ar que el Congreso nacional al que tend ían  los G rupos 
de Afinidad A narcosindicalistas se ría  un  m inicongreso que leg itim ara 
c iertas  m odificaciones e s ta tu ta ria s  de fo rm a y funcionam iento , aparen te­
m ente  inocuas, en  p ro  de la  eficacia —soslayando los p rob lem as de fina­
lidad m ás conflictivos en superficie— , p a ra  h acer posib le una  tran sfo rm a­
ción rad ica l de la CNT después del Congreso, no ha  sido  dem ostrado  p o r  
el debate orgánico, pues no h a  hab ido  debate orgánico sobre el congreso. 
N inguna de las acusaciones lanzadas co n tra  los G rupos de Afinidad A nar­
cosindicalistas ha  sido p ro b ad a  en  u n  debate  a  la vez orgánico y pú b li­
co. «El tiem po d irá  dónde te rm inan  nu estro s paralelos», d irá  Beltza. Ya 
sólo la  p rác tica  de los «paralelos» puede reso lver con n itidez el pro­blem a.
Se puede lu ch ar p o r  la CNT fu era  de ella, se  puede q u e re r se r  de la CNT 
—es decir, anarcosindicalista— cuando ésta  rechaza, y m ás si el rechazo 
se  p roduce  en  un contexto  tu rb io , an tifederalis ta , cuando  «tendencias» 
m in o rita rias  no  d e jan  expresarse en  la  CNT a las m inorías. Y en  este  sen­
tido , organizarse fu e ra  de ella puede ser po líticam ente legítim o. Puede

Yéaŝ  Colectivo Autonomía de Clase: [Tribuna 82. Beltza, «¿Qué pasa con la CNT? ¿Qué pasa conlibre] «Algunas consideraciones sobre la crisis ac- la paralela?», CNT, junio de 1979.tual de la CNT», Páginas 231-236. 83. Beltza, loe. cit.
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Opticas y  dioptrías
•E n  el cam po sindical hay que redefin ir lo s  conceptos básicos del anarcosind ica­lism o, n o  se pueden  m an ten er dogm áticam ente los postu lados de  1936 o  los p rinc i­p ios fundacionales de  1911: e l o b re ro  ha  cam biado ; la  sociedad en  que vive no 
es la  m ism a... E s necesario  p reg u n ta rse  incluso  si en  esta  sociedad cap ita lis ta  es­paño la  es posible u n  sindicalism o revolucionario ... H ay  que h acer u n  sindicalism o de m asas ágil, en  donde las  secciones de em presa  se preocupen  de rea lizar cu rsi­llo s de form ación que saquen  a l ob rero  de  la  incu ltu ra , de la  incom unicación, del individualism o a lienan te ...
»La lucha sindical p asa rá  p o r  reiv ind icar tiem pos m uertos, tiem pos lib res du ran te  la  jo rn a d a  laboral en  las fáb ricas ..., y  no  sólo p a ra  reuniones sindicales o  asam ­bleas, sino  p ara  que e l o b re ro  dedique este  tiem po  a  lo que le apetezca. Me opongo a  Ja concepción del sindicalism o de CCOO y  UGT que pac ta  asegurando niveles de producción  cuando  lo  que hay  que ex igir es t ra b a ja r  m enos, m ucho m enos... Cuanto m ás tiem po  lib re  se tenga, m ás posib ilidades se ten d rá n  de p o n e r en  te la  de juicio, en cuestión, u n  tra b a jo  alienante ... E l p rim er elem ento  de con tro l del cap ita l sobre  el tra b a ja d o r  son las ocho o diez o  doce ho ras que te tiene encerrado  en  sus fab ricas o  sus oficinas.»
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ser la  ú ltim a v ía  ab ie rta  p a ra  in flu ir sobre  la  CNT, la ún ica  vía p a ra  
volver a  ella. B asta ría  que la CNT —lo que después de las expulsiones 
quede—  no c e rra ra  a esas organizaciones la  p u e r ta  del Congreso nacional. 
Hay u n  precedente: Zaragoza, 1936. E sa p rác tica  no es un  ch an ta je  po lí­
tico. Pero  no soñem os.
Sólo si los G rupos de Afinidad A narcosindicalistas actúan  de  o tra  m a­
n e ra  —lo que aqu í no se excluye—, sólo si las desafiliaciones y la s  des­
federaciones n o  tienen  com o objetivo  p ro v o car u n a  reacción in te rn a  en 
la CNT, sino que están  encam inadas a  co n stitu ir  u n a  organización p er­
m anen te  — «la organización revolucionaria  am plia y  de clase» a  que  se 
alude en  este  m ism o lugar,81 capaz de asum ir «la d im ensión  po lítica  del 
en fren tam ien to  con el capital, ún ico  te rren o  en  el que la  oposición no es 
in tegrable»— d ará  apariencia  de argum ento  —escam oteando definitiva­
m ente el debate  orgánico—  a  la  insinuación  de que «si seguim os el hilo 
de e s ta  cuestión  llegaríam os a l ovillo de CEOE o al b u ró  cen tra l de algún 
p a rtid o  político  enemigo siem pre de la cen tra l anarcosind icalista  y de la 
ideología anarquista» .82 Incluso  en  este  caso  el estallido  de la  «tenden­
cia» es previsible.
Pero  n i siqu iera  entonces —entonces m enos que nunca— h a b rá  lu g ar a 
c a n ta r  v ictoria . Pues los graves p rob lem as de la  CNT reco n stru id a  que 
n o  h a  resuelto  su  expulsión, tam poco los reso lverá  el que los «parale­
los» se lancen «por la  v ía  del conform ism o, de la  m arru llería , de la 
traición».83Todos los cam inos llevan a  R om a —y  rep itám onos— todas las luchas de 
«tendencias» en  el período  de reconstrucción  de la CNT desem bocan en 
in ten tos de cam b iar la  «form a», luego la «función», de la CNT.
P ara  m an ten er la  apariencia  de v ida orgánica, puede  llegar a  se r im pera­
tivo — luego justificado—  llen ar el vacío dejado  p o r  los afiliados obreros 
con afiliados que no lo sean, y el abandono  de la fo rm a sindical de la Con-

Opticas y dioptrías
¿Qué papel jugará entonces la  actual CNT?
«Se q u ed ará  reducida a  g rupúsculos testim oniales, que se rep a rtirán  los cargos en tre  ellos... E n  este  sen tido  la  desfederación, que la  e s tá  haciendo d ía  a  d ía  la gen te que m ás valía, puesto  que, en su  m ayor p a rte , se t r a ta  de la  gen te que re­construyó  la  CNT, no  sólo v iene a  d em o stra r  q u e  existe u n  cam po anarcosindica­lis ta  p o r  cu b rir, sino  que fue un  e rro r  a d m itir  en  el m om ento  de la  reconstrucción  a  todos estos g rupos de nostálg icos (S I, F A I...)... E llos podrían  haberse  quedado p ara  m an tener una im agen lim pia de  esa CNT h is tó rica  que vivieron y  habernos dejado  a  no so tro s  levan tar una CNT eficaz porque sería m ás joven, m ás capaz de a fro n ta r  la  rea lidad  presen te, y e s ta ría  igualm ente lim pia... en lugar de esta  h e ren ­c ia  de m ierda, in trigas  y  conspiraciones que los anarcosindicalistas de ah o ra  nos 
vem os obligados a  a rrastra r.»
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federación  N acional del T raba jo  y su  conversión en  organización to ta l 
se p o d rá  im poner sin  en co n tra r resistencia.84 E s razonable a tr ib u ir  a las 
«tendencias» —son varias— que cabe calificar de  m altusianas u n  objetivo 
—consciente, subconsciente o inconsciente, no hace aqu í al caso— que 
la situación  parece d em o stra r que va siendo alcanzado: h acer de la CNT 
algo «nuestro», algo dom éstico, algo p a ra  ir  p o r  casa. ¿Qué? E l «grupo 
testim onial» . ¿Quién? «Los au toproclam ados ortodoxos de hoy, las abue- 
litas de ayer, los m anipu ladores de p lenos y congresos, los ado radores del 
sello, del m onopolio  y del oficialism o, los p ro tagon istas de la caza de 
b ru ja s  y de la expulsión de los indeseables, los inm ovilistas [ . . .]  los m is­
m os de siem pre.»85¿Qué será  la  CNT cuando en  e lla  sólo queden quienes estén dispuestos a 
seguirlos? Y, ya  indiscutidos p ro p ie ta rio s de la  CNT, ¿qué h a rán  con ella? 
Mal o cu lta r sus responsab ilidades unos, contem plarse bea tam en te  el om ­
bligo o tros.CNT-familia. CNT «para i r  p o r  casa». Fam ilia m al avenida y casa des­
ta rta lad a , in sa lub re  p a ra  «propios», inhósp ita  p a ra  «extraños». La crisis, 
p lan teada  con to ta l ind iferencia p o r el contexto  que engloba a la  CNT 
—la sociedad española— , se h a  resuelto  con no m enos desprecio del 
efecto que la  solución pueda  ten e r en ese contexto.E n tre  las consecuencias del cerro jazo , una  de las m ás negativas h ab rá  
sido la im posición de una nueva «línea» ideológica, literaria e in form ativa  
a Solidaridad Obrera. En sólo dos núm eros se ha logrado an iqu ilar los 
resu ltados de largos m eses de esfuerzos.Conseguir una  alianza h a  sido preferido  a  la conservación de uno  de los 
escasos in stru m en to s que p on ían  al con jun to  de la CNT  en  relación  con el 
con jun to  de la sociedad española, en tregando  la dirección de Solidaridad  
Obrera, a  cam bio de su apoyo táctico , a quien ha  dem ostrado  ya  p lena­
m ente no haberse  p arado  a considerar si e s tab a  a la a ltu ra  de la ta rea  de 
h acer de ese periódico  lo que la  CNT necesita  que sea, lo que el p restig io  
fundado  en  el pasado  del títu lo  exige, lo que el en to rn o  de la CNT espera 
de é l; a una  personalidad  con u n a  lengua vacía de contenido sem ántico  
(«E l sindicalism o de m édula lib e rta ria  es de in tegridad  exclusiva» [núm e­
ro  44]), con una  concepción fanática  del anarquism o («Las facu ltades de 
siem bra ideal, de form ación  ideológica, son p rerrogativa del pensam iento  
y acción libertaria»  [núm ero  44]), con una  idea au to rita r ia  de lo que son 
las relaciones in te rn as  en  la CNT («Si su ac titud  [ la  de los o b reros a

84. «La CNT no ha sido nunca un sindicato. No queremos que sea un sindicato. Si ha existido du­rante tres cuartos de siglo es porque no ha sido sólo un sindicato. Luchamos contra los sindicalis­tas que quieren ir  contra las corrientes anarquistas y contra las corrientes vivenciales.» (Luis Andrés Edo, citado por Alfons Quintá, «El congreso podría exigir responsabilidades a los dirigentes del exilio», El País, 29 de abril de 1979.)

85. Freddy en El Topo Avizor, julio/agosto de 1978.86. Juan Gómez Casas, «Saliendo al paso», Madrid, 10 de agosto de 1978.87. Véase en este mismo fascículo «Los mitos de la CNT».88. Véase en este trabajo «El horizonte del anar­cosindicalismo».89. Juan García Oliver, op. cit., p. 621. Las cursivas son mías.
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quienes se inv ita  a ven ir a  la CNT] es sincera, leal, en el m edio confede­
ra l h a lla rán  la g ra titu d  que  m erece la  honradez» [núm ero  45]). Los ed i­
to ria les del p rim er órgano de la p ren sa  confederal se  h an  convertido  en 
m eros galim atías.Si u n a  de las p rim eras funciones de la p ren sa  confederal es la  de con tri­
b u ir  de p u ertas  a  den tro  a c re a r  el estilo  confederal y a  exponer ese es­
tilo  de p u ertas  a  fuera, se  puede afirm ar que en esta  sing ladura  la  CNT 
—quienes en  su nom bre  deciden—  no h a  tem ido  al rid ículo . C ierto que 
nad ie  hace el rid ículo  en  casa.N o cabe e lud ir el p rob lem a con afirm aciones que n o  son  sino actos de 
fe, y quizá postum as m anifestaciones de una  fe ya perd ida: «Nadie ni 
n ad a  h a  podido  con la CNT».86 E l m ito  m ás eficaz en la  CNT es la  p ro p ia  
CNT,87 u to p ía  en el pasado, rechazo de la rea lidad  concreta, p re tex to  para  
la  inacción, satisfacción n arc isista . La fuerza carism ática  de la CNT, si 
es que existe, poco vale p o r s í m ism a. La necesidad  de u n a  C onfederación 
N acional del T raba jo  no la  exige su  pasada  ex isten c ia ; la  im pone hoy  el 
contexto  social, económ ico y  político, n o  ta n  d iferen te  del del pasado 
com o p re tenden  algunas de las «tendencias», pero  p resen te , actual.88 
En las condiciones en  que tiene lu g ar la lucha de «tendencias», la m ani­
pulación ex te rio r —es decir, no  p o r  elem entos que quieren  h acer una 
CNT, la  suya, sino p o r  elem entos que qu ieren  h acer im posible cualquier 
CNT— pudo h ab er ha llado  te rren o  favorable. Las consecuencias p rác ti­
cas de la lucha de «tendencias» han  conducido a  efectos sem ejantes a  los 
que h u b ie ra  podido  alcanzar una  estra teg ia  de destrucción  previam ente 
program ada.Al d a r  fin a este tr is te  capítulo , m e parece opo rtu n o  c o n tra s ta r el texto 
de Ju lio  Sanz Oller, tran sc rito  en sus com ienzos, con el de  u n  m ilitan te  
confederal del período  1919-1939, al re fe rirse  al hund im iento  confederal 
que siguió a  la g u erra  civil: «Fue m enester que to d o  sa ltase  al serle apli­
cado el freno  a  la revolución, p a ra  que, a  la v ista  de las piezas disem ina­
das, nos diésem os cuen ta  del com plejo  ideológico de que estaba com­
puesta : ob reris tas  creyendo en el p o rven ir de la clase o b re ra  eran  la m a­
yor p a r te ; sind icalistas revolucionarios y sind icalistas refo rm istas les se­
guían en  im p o rta n c ia ; colectivistas y com unistas, con influencias m arxis- 
tas, bakun in istas y k ro p o tk in ia n a s ; an arq u istas su i generis  y anarqu istas 
ind iv idua lis tas; liberales pacifistas y  liberales rad ica lizad o s; republica- 

N nos jacob inos y republicanos federales. La unidad  sobre la que descan­
saba nuestra  gran m ole  orgánica era la fe  p ro funda  en la revolución. E l 
freno  de la contrarrevo lución  los desparram ó y  aho ra  yacían  p o r  los sue­
los, fo rm ando g rupúsculos dispersos».89
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4. La “columna vertebrar4: El mito de la FAI

De todas las querellas que desgarran  a  la 
CNT en  su  período  de reconstrucción , p re ­
valecerá, finalm ente, la  que opone a los 
p a rtid a rio s  de u n a  FAI, «colum na verte­
b ra l de la CNT», a  las dem ás «tendencias» 
no expulsadas. Y, sin  em bargo, n inguna 
de esas querellas revela en  sus m anifesta­
ciones m en o r carga te ó r ic a ; n inguna como 
ella de ja  en  silencio el p rob lem a del papel 
de la  CNT en la  sociedad som etida al Es­
tado  español, de su  acción inm ediata  —in­
cluso a  nivel táctico—  en esa sociedad; 
n inguna  o tra  da testim onio  tan  elocuente 
de la im potencia  p o lítica  de la actual 
lucha de «tendencias» en  la  CNT y  en el 
m ovim iento lib e rta rio  españo l; ninguna 
ha  llevado el verbalism o general de las 
polém icas «tendenciales» a  u n  grado tan  
elevado, n i la m an ipu lación  de los hechos 
a ta l  e x tre m o ; n inguna h a  puesto  de m a­
nifiesto con m ay o r crudeza el ca rác te r de 
lucha p o r  el «poder» sobre  el en te  que es 
todavía la  CNT —m ás potencial que real— 
de esos enfren tam ien tos.
«¿Rehacer la FAI? La FAI no es de ayer, 
n i de hoy. La FAI es u n  m ovim iento m uy 
antiguo en  E spaña. E l nom bre es de ayer, 
pero orgánicam ente se fundó en 1869.»
La am algam a es el a rm a  de los em buste­
ros. T am aña serie de genialidades las ha 
dicho Diego A bad de  Santillán , hom bre  
que desde su llegada a E spaña en 1931 
im prim ió  su sello  personal a la FAI h asta  
p rinc ip ios de 1939.1 Y h a  podido  decirlo 
con re la tiva  im punidad  porque la  im agen 
de la FAI sigue siendo u n  ente proteifor- 
m e. E s posib le afirm ar que hay ta n ta s  FAI 
a que ech ar m ano  com o necesiten sus ene­
m igos, su s antiguos m ilitan tes o los grupos 
m ás o m enos organizados que hoy enar- 
bo lan  esa  sigla. E l aspecto  m ítico , sim bó­
lico, de la  FAI siem pre prevaleció sobre 
su aspecto  orgánico. E n  el plano organiza­

tivo, institucional, cabe d iferenciar en tre  
dos FAI, no  sólo d istin tas sino con trad ic­
to rias: la FAI constitu ida  en  V alencia en 
1927 y  la  FAI «reform ada» en V alencia 
en  1937.
La FAI no fue una  creación de la CNT y 
su constitución  y el período que la sigue 
h as ta  1931 pasó  sin  pena ni gloria. Pero el 
m ito  de la FAI sí fue una  creación de la 
CNT o, m e jo r  dicho, de la tendencia  con­
federa l que prevaleció en tre  1931 y  1936. 
E l «faísm o» e ra  una  ac titu d  que  com par­
tían  m uchos m iem bros de la CNT que no 
p ertenecerían  n u n ca  a  la  FAI. Se podía 
ser  de la FAI sin  pertenecer a  la  FAI, fe­
nóm eno de cuyo anarquism o no se puede 
d udar. Y ese «faísm o» fue tam bién  im pug­
nado  con frecuencia p o r  grupos de la  FAI 
y a veces p o r  el Com ité pen insu la r de la 
FAI de 1927.
C uando la carga sim bólica de la FAI se 
m anifiesta con m ayor in tensidad  y eficacia 
—polém ica con el «treintism o»— , la FAI 
acab a  de sa lir  del incógnito, y  em pieza a 
v ivir en la púb lica  ilegalidad que  sería  su  
sino b a jo  la segunda R epública h as ta  1936. 
E n  ese período, los hom bres que  hab lan  
con eficacia en nom bre de la FAI no p er­
tenecen  a la  FAI o em piezan a p e rten ecer a 
ella tard íam en te . E l g rupo  «N osotros», 
suceso r del g rupo  «Los Solidarios», se afi­
lia rá  a la FAI a fines de 1933, con el ob je­
tivo  de oponerse en su seno, según afirm a 
G arcía Oliver,2 a  las tendencias anarcobur- 
guesas entonces hegem ónicas en  la  FAI, 
in sp iradas p o r Abad de Santillán , Miró, 
M ontseny, Peira ts y  o tros. Dice Peirats:
1. Declaraciones a  Posible. En 1976, no se habla pú­blicamente todavía en nombre de la  FAI. De ella hablan los historiadores en nasado, hablan —poco— los mass media y, dato elocuente, se habla ya de la FAI en ciertos organismos de la CNT.2. Juan García Oliver, El eco de los pasos, Ruedo ibérico, Barcelona, 1978, p. 122-123.
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«La FAI p restó  su b an d era  co n tra  los 
“tre in ta ” [ . . . ]  como organización ten ía ­
m os m uy  poca fuerza [ . . .  ] Fue u n a  m area 
p o p u la r que tom ó el n o m b re  de la  FAI 
porque necesitaba u n a  b an d e ra  y hab ía  un 
concepto m ítico  de la FAI. Algunas perso­
nalidades que h ab lab an  constan tem en te  en 
nom bre de la FAI tuv ieron  m ás influencia 
que n oso tros m ism os que la rep resen táb a­
m os oficialm ente. Me refiero a  F rancisco 
Ascaso, B uenaven tura  D u rru ti y  Ju an  Gar­
cía Oliver. E sos hom bres ten ían  su  peque­
ña FAI».3
«La FAI com o m uchos im ag inaron  [ . . .]  no  
existió. Pero si la FAI e ra  prácticam ente  
inexistente, co b rab a  d iariam en te  resonan­
cia el se r “fa ís ta”, o sea, p a rtid a rio  de 
realizar la revolución social en  seguida, 
sin  esp e ra r a  m añana  n i a  después.» 4 
Veam os la FAI de 1927.5 E s una  organiza­
ción com puesta  de grupos de afinidad. 
Cuando la FAI se constituye, la  CNT está  
en la  c landestin idad  casi ab so lu ta  y  prác­
ticam ente  desarticu lada. Sólo tra s  la  p ro ­
clam ación de la segunda R epública alcan­
za im pulso  la  reconstrucción  in ic iada en 
1930. E n  el m om ento  de  la creación de la 
FAI, casi to d o s los m ilitan tes anarcosin­
dicalistas m ás com bativos estaban  en  las 
cárceles o en  el exilio y  tam poco podrán  
p a rtic ip a r en el proceso de  reconstrucción 
de la CNT. E l dom inio de las tendencias 
refo rm istas en  los sindicatos de  la CNT, 
que revela la débil p resencia de la tenden­
cia revolucionaria  confederal en  el Con­
greso del C onservatorio  (1931), la  h a rá  p o ­
sible —com o p ro b a rá n  los hechos— sólo 
esa circunstancia.
E n  una  p u b licac ió n 6 con toda  evidencia 
pa troc inada  p o r  el g rupo  que se  h a  a rro ­
gado d u ran te  cu a ren ta  años la rep resen ta ­
ción «legítim a» de la CNT y del con jun to  
del m ovim iento lib e rta rio  español, se afir­
m a que «leyendo y releyendo la  h isto ria  
confederal, se  va  com probando  con exac­
titu d  im presionante  que todos los que

han atacado a la FAI han sido  siem pre los 
portavoces del reform ism o confederal», lo 
cual está  le jos de se r  u n  hecho  h istó rico . 
En el C onservatorio , el m ás conservador 
de los congresos nacionales de la  CNT, la 
tendencia  re fo rm ista  confederal a tacó  a la tendencia  revolucionaria  confederal, al­
canzando u n a  v ictoria  p írrica , y no  atacó 
a  la  FAI, o rgánicam ente insignificante y 
ca ren te  de d o c trin a  general p ro p ia  sobre 
los tem as que  en  aquel congreso se deba­
tieron . E n  ta n to  que organización, la FAI 
n i se p ropuso  ni pod ía  vencer en  el Con­
servato rio  al reform ism o en la  CNT. Pero 
sí pudo  se r la FAI, en  el m om ento  de su 
esp lendor organizativo (1936-1939), fac to r 
m o triz  esencial del proceso de burocrati- 
zación de la CNT, y serlo  del inm ovilism o 
de las organizaciones residuales de cene­
tis ta s  en  exilio (1945-1976). S in  em bargo, 
en u n  período  en que  la  FAI no existía, 
«desde 1910 h as ta  1924, fecha del adveni­
m iento  de la d ic tadu ra , la CNT no fue 
n u n ca  u n a  organización desviada, sino ro­
tundam en te  anarcosindicalista» .7 
La h is to ria  nos en fren ta  con este  hecho: 
la sigla FAI cubre  realidades com plejas, 
am biguas, fluctuantes, con trad ic to rias, en­
raizadas en  capas diversas de la  sociedad. 
Como todo  g rupo  hum ano , la  FAI n o  es­
capa a l peligro  de «la ley de  h ie rro  de las 
o ligarquías». P o r ello, las c ríticas m ás p ro fu n d as de que  h a  sido ob je to  en algu­
nas c ircunstancias la  FAI vin ieron de «faís-
3. El movimiento libertario español. Ruedo ibérico, París, 1974, p. 237.4. Juan García Oliver, op. cit.5. Al Pleno regional de la Federación de grupos anarquistas de Cataluña (marzo de 1927) asistían de­legados de una veintena de grupos. No debía haber muchos más en esa región. En la Conferencia nacio­nal de grupos anarquistas, fundadora de la FAI, en Valencia, en julio  de 1927, están representados sólo 3 regionales, 2 provinciales, 5 locales v 9 grupos.6. Floreal Castilla, El anarquismo ibérico. La FAI y  la CNT, Ediciones CNT, Toulouse, 1977. Las cur­sivas son del autor.7. Juan Gómez Casas, Saliendo al paso, Madrid, 10 de agosto de 1978.
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tas», de an arq u is tas , al lado de las cuales 
los a taques lanzados con tra  ella p o r  «los 
portavoces del reform ism o confederal» b r i­
llan p o r  su perfec ta  inan idad . Cito am plia­
m ente  la  op in ión  de u n o  de sus fundado­
res: «La FAI ha ten ido  tre s  etapas: la 
p rim era  fue la de su fu n d ac ió n ; los com ­
pañeros ten ían  u n  m ínim o de conviccio­
nes an arq u is tas , ta n to  en su  fo rm a de 
p en sa r com o en  su actuación [ . . .]  Des­
pués de la p roclam ación  de la República, 
em pezó a a rticu la rse  de u n a  fo rm a que 
a  m uchos an arq u is ta s  n o  nos convencía, 
se creó  u n  com ité p en insu lar que  se to ­
m ab a  a tribuciones, lo  que estab a  en con­
tra  de n u estras  id e a s ; al q u erer ag lu tinar 
a m ucha gente la FAI tuvo  una  actuación 
que no respond ía  a  la  idea p a ra  la cual 
fue fundada. [ . . . ]  Yo dejé de pertenecer 
a la  FAI en  1935, cuando volví de la de­
portación , po rque  se veían ya  tendencias 
a u to rita r ia s  [ . . . ]  La te rcera  época de la 
FAI ya la  conocen todos. Dejó de se r una 
asociación an arq u is ta  p a ra  convertirse  en u n  p a rtid o  político».8 
E n  el p lano  organizativo, la Conferencia 
nacional de V alencia tom a los siguientes 
acuerdos: no  m an ten er n ingún pacto , co­
laboración  n i inteligencia con elem entos 
políticos y  sólo e s ta r  en in teligencia con 
la C N T ; tra b a ja r  p a ra  que los com ités p ro ­
presos sean  in tegrados p o r rep resen tan tes 
de la CNT y de la F A I; p ro p ag ar que la 
organización obrera  debe volver al anar­
quism o y «que los grupos, sus federacio­
nes y el Com ité p en insu lar inviten a la o r­
ganización sindical y al Com ité nacional 
de  la CNT a la celebración de p lenos o 
asam bleas locales, com arcales, regionales 
y nacionales de am bas organizaciones [ .. .]  
fo rm ando federaciones generales que sean 
la expresión de este  am plio  m ovim iento 
an arq u is ta , con sus Consejos generales, 
llam ados así p o r se r in tegrados p o r  re­
p resen tan tes de la organización de sind i­catos y la  de grupos [ ,. .]» .9

«La FAI rep resen ta  u n  papel de  potencia 
m oral m ás que de potencia organizadora», 
afirm a Shapiro , secretario  de la  AIT, en 
1933. S erá  difícil estab lecer el núm ero, la 
cronología, la  dim ensión y las actividades 
de los grupos de la FAI en el período  an­
te r io r  a 1937.10 Antes de 1931, las activ ida­
des de la FAI no dejan  huella  de n inguna 
g ran  em presa. Después, si todos los «faís- 
tas» h ub ieran  sido m iem bros de la FAI, 
é s ta  se h ab ría  convertido p o r el núm ero 
de sus m iem bros en la p rim era  organiza­
ción no sindical de España.
La FAI de 1927 es una  federación de g ru ­
pos de afinidad, b astan te  cercana en sus 
p rincip ios organizativos a los que insp i­
ran  la «síntesis» de Faure. No asp ira  a 
convertirse  en una  organización ún ica  del 
m ovim iento an arq u ista  español. Pero sí 
m anifiesta la vo lun tad  de estab lecer vín­
culos institucionalizados con la CNT, y la 
h is to ria  de la FAI será  la h is to ria  de sus 
relaciones con la CNT. La confusión de 
la sigla FAI con la tendencia  revoluciona­
r ia  de la CNT y la doble m ilitancia  iban 
a  ten e r efectos considerables en  la  vida 
de la CNT d u ran te  ese período. La confu­
sión, co rrien te  an te  la opinión pública, 
llegaría en  ocasiones al p lano  o rganizati­
vo. Un caso revelador fue el que tuvo como 
origen el m ovim iento revolucionario  del 
8 de enero de 1933. Su análisis es suscep­
tib le  de esclarecer m ás que cualqu ier o tro  
el p roblem a que suscitan  las relaciones 
en tre  el sindicado «ordinario» y  el s ind i­
cado «m ilitante», en tre  las Federaciones 
de In d u s tr ia  y las C onfederaciones regio-
8. Progreso Fernández en Bicicleta, enero de 1979.9. «Síntesis del Acta de la Conferencia nacional», E l movimiento libertario español, op. cit. Estos acuerdos no fueron nunca homologados por la or­ganización confederal, excepto en lo que se refiere a los comités pro-presos.10. En el Pleno peninsular de Regionales de la FAI, celebrado en enero-febrero de 1936 —cénit de la FAI de 1927— se hallan representados quinientos grupos sin indicación del número de individuos que los componen.
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nales de sind icatos, en tre  los com ités o r­
gánicos y los com ités «técnicos» parale los 
y sobre  la dualidad  de  cargos que esto su­
ponía. E l fracaso  del m ovim iento provocó 
una  polém ica en  el seno de la  CNT y dio 
lugar a u n  inform e de A lexander Sha- 
p iro ,11 entonces residen te  en E spaña. Me 
creo  obligado a  c ita r  extensam ente frag­
m entos de dicho in form e p o r in te resar di­
rectam ente  a  la cuestión  que aquí se t ra ­
ta: « [ .. .]  el secre tario  del Com ité na­
cional de la CNT envía, en su  calidad de 
secretario del C om ité  nacional de Defensa, 
u n  telegram a a  d iversas Regionales no ti­
ficándoles que C ataluña se alzaba. Este 
desdoblam iento de personalidad  ha juga­
do u n  papel excesivam ente nefasto  en  los 
acontecim ientos que a continuación  suce­
d ieron  [ . . . ]  La decisión del Com ité nacio­
nal de que el puesto  de secre tario  sea in­
com patib le  con o tros puestos en el m ovi­
m iento  no resuelve el p roblem a. [ . . .]  Se 
h an  im puesto  a la C onfederación órganos 
m ixtos com puestos p o r  m iem bros de la 
CNT y m iem bros de la FAI, y com o en la 
casi to ta lidad  de los casos los m iem bros 
de la CNT e ran  tam bién  o m iem bros de 
la FAI o en tusiastas de ella sin  se r  m iem ­
bros, se desem bocaba en  organism os mix­
to s que no e ran  o tra  cosa que com ités de 
la FAI». Cabe m atiza r esta  afirm ación, pues 
no siendo p o r en tonces la FAI u n  orga­
nism o m onolítico  h a b ría  que  dec ir que 
tales organism os m ixtos e ran  com ités com ­
puestos p o r  un  grupo  de afinidad. S hapiro  
alude en p a rticu la r a los ya c itados Co­
m ités propresos y a los Com ités de Defen­
sa ; la c landestin idad  de estos ú ltim os los 
hacía independien tes de hecho cuando  no 
de derecho.
Los acuerdos de la Conferencia de Valen­
cia tuv ieron  escaso resu ltado  en  lo que res­
pecta a la celebración de «plenos y asam ­
bleas locales, com arcales, regionales y na­
cionales de las dos organizaciones». El 
p rim er pleno im p o rtan te  de esa n a tu ra ­

leza de que tengo noticias —y éste  fue 
ex trao rd inariam en te  im portan te—  fu e  el 
P leno regional de locales y com arcales de 
la CNT y de la FAI que tuvo lu g ar en B ar­
celona el 23 de ju lio  de 1936, cuyo acuerdo 
fundam en ta l fue rechazar la proposición 
de Ju an  G arcía Oliver de  «ir a p o r el todo» 
tra s  la v ic to ria  de los anarcosind icalistas 
en las calles los días 18, 19 y 20 de ju ­
lio.12
La FAI, en  ta n to  que organización fue 
v íc tim a de su p rop io  éxito pub lic itario . La 
evolución in te rn a  p rec ip itad a  p o r la  gue­
r ra  civil —m u erte  de m ilitan tes, d ispersión 
de los grupos de afinidad, asunción de 
cargos m ilita res y bu rocrá ticos p o r gran 
p a rte  de sus m ilitan tes, afluencia de nu­
m erosos v iejos sim patizan tes y de o tros 
no  tan  viejos— h a rá  posible u n a  FAI ins­
titucionalm ente  nueva: la FAI que  sale del 
Pleno p en in su la r de  Regionales, celebrado 
en  V alencia en 1937. Según rezan las ac­
tas, los acuerdos de este Pleno in stituc io ­
nalizan u n  p a rtid o  político clásico. Debo 
c ita r  am pliam ente fragm entos de las actas 
oficiales del Pleno: « [ .. .]  la FAI debe tener 
u n a  línea u n ifo rm e que abarque todos los 
aspectos de la vida política  y social, que 
le p e rm ita  sab er cóm o  a c tu a rá  en  todo m om ento  y  circunstancias. Si asp iram os a 
que las m u ltitudes nos acom pañen y nos 
secunden en  la  transfo rm ación  que p ro ­
pugnam os, es igualm ente indispensable  
presentar soluciones accesibles a la m en ta­
lidad com ún  e identificadas con su  ín tim o 
anhelo de em ancipación económ ica y de 
liberación política. La revolución debe se r
11. Fechado el 15 de abril de 1933. Véanse las pá­ginas 136-137.12. Esta decisión, que se tomaba inmediatamente después de la gran sangría que supusieron para la CNT las jornadas de julio (400 militantes barcelo­neses muertos y muchísimos heridos), no respon­día verosímilmente a la voluntad del conjunto de los militantes de la CNT. En su adopción desempeñó un papel determinante la FAI, por la voz de sus dos principales líderes: Federica Montseny y Diego Abad de Santillán.
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o rien tad a  y  dirigida, y  esas orientaciones 
y esa  dirección deben esta r, p a ra  seguri­
d ad  y g a ran tía  de todos, en m anos de los 
trab a jad o res  y  de los organism os que au­
tén ticam ente  los rep resen tan  [ . . . ]  fren te  
a  n u e s tra  posición inh ib ic ion ista  del pa­
sado, es deber de  todos los anarquistas in ­
tervenir en cuantas instituciones públicas 
puedan servir para afianzar e im pulsar el 
nuevo  estado de  cosas [ . . . ]  con la  nueva 
organización que se im prim e a la FAI, la 
m isión  orgánica del grupo de afin idad  
queda anulada».13
El p leno  leg itim a la división en tre  dirigen­
tes y dirigidos, anu la  los grupos de afini­
dad, legitim a el gubem am entalism o a  to ­
dos los niveles, reduce  la  afiliación a una 
fo rm a  de cooptación adm in istra tiva , re ­
fuerza los com ités orgánicos y d e ja  en  el 
vacío las instancias federales, especialm en­
te  el Congreso. E  instituye el ca rn e t de 
an arqu ista . Acuerdo tan  im p o rtan te  que 
cam bia rad icalm ente  la  na tu ra leza  de la 
FAI, es ad op tado  en u n  Pleno en el cual 
sólo cu a tro  verdaderas regionales —las fir­
m an tes del d ic tam en  básico aprobado— 
están  represen tadas. E l acuerdo fue adop­
tado  con u n  voto  de reserva de la m ás 
im p o rtan te  de ellas: la  cata lana. Pero el 
Pleno evitó  d a r  a  su s acuerdos ca rác te r 
de p rovisionalidad  im puesto  p o r la guerra  
civil. E n  buena p rác tica  federa lis ta , sem e­
jan tes  acuerdos sólo pod ían  se r  adoptados 
en  u n  Congreso p en in su la r de grupos. Se 
puede o b je ta r  que las c ircunstancias c rea­
das p o r  la  gu erra  civil lo hacían  im posi­
ble. Pero  la m utación  la  hacía  posib le la 
evolución que  venía operándose en el seno 
de la federación. E n  realidad , la infracción 
no to ria  del federalism o que suponían  los 
acuerdos del Pleno, e ra  «im puesta» a  los 
«dirigentes» p o r  u n  objetivo  inm ediato  de 
o rden  político: la  necesidad de d o ta r  a  la 
federación  de u n  e s ta tu to  legal y político 
y  de u n a  fo rm a  organizativa que la hicie­
ra  equiparab le  a l resto  de los partid o s que

in tegraban  el F ren te  p o p u la r p a ra  que  se 
les ab rie ran  las p u e rta s  de acceso a  los 
cargos gubernativos.
La transfo rm ación  de la  FAI en partid o  
político  de ta lan te  clásico no detuvo la 
p é rd id a  de influencia del m ovim iento 
an arq u is ta  español en  el curso  de  los acon­
tecim ientos. La FAI se h ab ía  convertido 
en  u n  organism o estéril y parásito . Tam po­
co dio lugar a n inguna gran  cam paña po­
lítica.
Los docum entos de la ac tual FAI no alu­
den explícitam ente al Pleno de 1937 y se 
sa ltan  a  la to re ra  sin  com entario  los acuer­
dos ad op tados en  él, a  p esa r de  la reivin­
dicación abso lu ta  de la  herencia de la  FAI 
de siem pre, a  pesar de  la asunción tr iu n ­
fa lis ta  de to d o  su  pasado  h istó rico  (y  m í­
tico ) ; p a ra  la FAI de hoy no tienen públi­
cam ente rea lid ad  las soluciones de conti­
n u idad  que hem os señalado  en  su  h isto ria  
y que enm ascara  la perm anencia  de la si­
gla: «Fundada en 1927, la FAI h a  dejado  
h o n d a  hu e lla  en la  h is to ria  social y  revo­
lucionaria  de E spaña, a  través de la  d icta­
d u ra  de Prim o de Rivera, b a jo  la m onar­
qu ía  de Alfonso X III, d u ran te  la  segunda 
R epública, y, de u n a  m an era  especialísi- 
m a, en  el tran scu rso  del alzam iento  fas­
c is ta  y de la  Revolución española de 1936- 
1939 y en  to d o  el tiem po que va de la  en­
tron ización  del francofalangism o h asta  n u estro s días».14
¿ E stán  ta n  c laras las cosas? La sigla FAI 
a c tú a  com o u n a  enseña de neón  que  os­
curece m ás si cabe lo que d e trás  de ella 
existe. Pocos son los p u n to s  lum inosos 
que perm iten  ad en tra rse  en  la  m ás opaca de las «tendencias» que ag itan  a  la CNT. 
Sólo p erm iten  la h ipótesis de  que el ú n i­
co cem ento  de la «tendencia» es la volun­
ta d  de m an tener la vigencia del vínculo
13. Actas del Pleno peninsular de Regionales de la FAI celebrado los días 21, 22 y  23 de febrero de 1937. (Valencia.) Las cursivas son mías.14. Floreal Castilla, El anarquismo ibérico, op. cit.
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«sagrado», h istó rico , que une la  CNT a la 
FAI, la posible organización sindical a u n  
grupo presum iblem ente  reducido  de hom ­
bres, d ifícilm ente caracterizab le  ideológi­
cam ente, políticam ente: «El vínculo en tre  
CNT y  FAI es m uy fuerte  desde el año 
1936, y h as ta  que  no celebrem os una  con­
ferencia pen insu lar que nos separe segui­
rem os así»,15 d irá  Juan  F e rre r pocos días 
después de h a b e r p resen tado  su  agresivo 
in form e al P leno in te rco n tin en ta l del m es 
de mayo. Se d iría  que p a ra  los hom bres 
de esta  FAI lo ún ico  im p o rtan te  es ese 
vínculo «sagrado» y  que vigente éste lo 
dem ás se les d a rá  p o r  añad id u ra . Pero, 
¿necesita  esa FAI algo m ás? « [ .. .]  los 
apresu rados e im preparados específicos se 
h an  tom ado  ya la de lan tera , usando  y abu­
sando de las v ie jas siglas del anarquism o 
ibérico, p a ra  dárse las de m en to res de la 
organización confederal. N o con ten tos con 
h ab er m ontado  su  tinglado y, en vez de 
a c tu a r  públicam ente —com o es hoy ca­
rac terístico  de  las organizaciones afines 
que algo p in tan  en  el m undo—  an d ar ju ­
gando al escondite , ya h an  celebrado, con 
las consiguientes gacetillas —u n a  de ellas 
b astan te  destacada  en el exilio— , dos co­
m icios «peninsulares», y de cuyos p a rla ­
m entos la m ayor p a rte  fue dedicada a lo 
sindical [ .. .]» .16Podem os in tu ir  el funcionam iento  orgá­
nico real de la  FAI de hoy  en d ía ; no nos 
es posible fu n d a r ese funcionam iento  en 
textos claros, oficiales o externos. Los es­
casos textos d isponibles no  e s tán  con tras­
tados p o r una  acción concreta, p o r u n  la­
do, y, p o r o tro , una  p rác tica  de  los hom ­
bres de esta  FAI (o estas F A I)17 los im ­
pugna rad icalm ente. E n  la década de los 
tre in ta , el afiliado confederal sab ía  de m a­
nera  b astan te  c lara lo que e ran  las su­
cesivas FAI. E l afiliado a la CNT no puede 
sab er hoy o tra  cosa de esta  FAI contem ­
poránea  que su s referencias al pasado.
La acción de la  FAI y de sus hom bres no

se m anifiesta en  una  cam paña desarro llada 
a  la luz del día, en asam bleas, en actos 
públicos, a lrededor de una  tem ática  ideo­
lógica y tác tica  clara, com o fue la acción 
de la tendencia  «faísta» en los años tre in ­
ta . Sus fo rm as de ac tu a r serán  o tras.
Si se acep tan  com o válidas las pocas afir­
m aciones públicas de que se dispone, la 
FAI ha vuelto  a  sus fuentes en  lo que a 
organización se refiere. La FAI «está in te ­
g rada, en p rim e r lugar, p o r el respeto  y 
la au tonom ía  del m ilitan te  ác ra ta  y de 
éste  en el g rupo  de afinidad [ . . . ] ,  p o r  la 
v erteb ración  local, com arcal y  regional de 
los grupos».18E n  Tierra y  L ibertad  de ab ril de 1979, se 
a firm ará  que a la Conferencia peninsu lar 
de la  FAI, celebrada en m arzo de 1979, 
h an  asistido  60 delegaciones. Pero  el ó r­
gano de la FAI es parco  en la  caracteriza­
ción de esas delegaciones.
H ay  que d e sca rta r que  esa FAI sea una  
creación sin vínculos orgánicos con el p a ­
sado. La existencia de los com ités h a  sido 
conocida an tes que la de los grupos. «Se 
han  m on tado  esa especie de FAI fan­
tasm a, que realm ente  existe, pero  que es 
fan tasm a p o rq u e  no se h a  creado  desde la 
base  sino e n tre  cu a tro  am igos»,19 a pesar 
de que, según afirm a Juan  F errer, la re ­
construcción  de la FAI com enzó en 1972.20 
E s decir, que lo que m enos se puede rep ro ­
c h ar a la FAI es el no  ser d iscreta.
E n  u n  texto  al que su ca rác te r in terno  
au to riza  a  conceder m ás créd ito  que  a 
u nas declaraciones o p o rtu n is ta s  a un  m ass  
m edia, el p rop io  Juan  F erre r descubre, sin
15. Cambio 16, 25 de junio de 1978.16. «El neoespecifismo interior, eco o remedo del oficialismo». Confrontación, febrero de 1979.17. «Se habla de dos FAI, del «grupo de E», del «grupo de F», de la FIGA, de los CLA, etcétera.» («Orígenes y objetivos del Grupo Afinidad Anarco­sindicalista.»)18. Tierra y libertad, marzo-abril de 1978.19. Tres militantes de la CNT en Teoría y  práctica, n.° 12, octubre de 1977.20. Cambio 16, n.° cit.
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em bargo, las causas de aquella discreción: 
«La anu lac ión  de la FAI com o colum na 
ve rteb ra l de la CNT [ . . . ]  nos lleva al ca­
lle jón  sin  salida  de dos años sin  p o d er le­v a n ta r  la  FAI».21
El proyecto  de reconstrucción  de la  FAI 
no es expresión de u n a  «tendencia» ideo­
lógica hom ogénea, com o en la década del 
tre in ta , expresión tendencial unánim e de 
los anarcosind icalistas: «Es to ta lm ente  
falsa la afirm ación del en trev istado  [Ju an  
F e rre r] , en el sentido  de que la  FAI está  
fo rm ad a  p o r los an a rq u is ta s  que m ilitan  
en la CNT».22
E n  el período  de reconstrucción, la posi­
ción de los órganos de la CNT no es m e­
nos am bigua respecto  a  la  FAI que la  de

21. Informe del País valenciano, op. cit.22. Sindicato de Información y Artes Gráficas de Valencia, en Cambio 16, 13-19 de agosto de 1978.23. «Cuestión FAI. Tras breve debate se decide que este problema no puede debatirse en el Pleno.» (Ac­tas del Pleno nacional de Regionales del 25 de ju­lio de 1976.)En la Plenaria del Comité nacional de 26-27 de febrero de 1977, se alude considerablemente a  la FAI, a  consecuencia de la represión contra anarquistas que lleva a  cabo entonces el gobierno. Reproduzco fragmentos de sus actas: «Logroño. Advierte que se trata  de involucrar a  la CNT con una supues­ta  FAI»; «Cataluña. [...] Según noticias, existe el C [omité] P [eninsular] de la FAI y pretenden conec­ta r con el C [omité] regional de Cataluña [...] El C [omité] Regional se entrevistará con los dete­nidos y  no con el C [omité] Peninsular, del que no tenemos conocimiento oficial de su existencia. No ha habido nobleza, porque deberían haber notificado a  la CNT su intento de reconstrucción»; «Zarago­za. [...] Algunos de estos compañeros [participantes en el proyecto de reconstruir la FAI] están inten­tando acaparar cargos en la organización y no tra­bajan en favor de ella»; «Galicia. [...] En Galicia hay compañeros que quieren resucitar la FAI y nosotros nos oponemos»; «Albacete. Considera que las condiciones actuales no son las mismas que cuando se creó la FAI»; «Zaragoza. No se debe mez­clar una organización con otra»; «Euzcadi. Como CNT no podemos decir que no pueden reconstituir la FAI que es cosa de ellos, pero se debe dejar bien claro que nada tiene que ver una cosa con otra»; «Secretario general. [...] En el Pleno de junio se acordó que el problema de la FAI no se podía tocar allí [,..] No podemos estar ni en favor ni en con­tra  [...] No habiendo sido comunicada la existencia de la FAI quieren ahora proponer una trabazón. Yo soy anarquista y la mayoría de los que pertenecen

ésta  respecto  a aquélla. E l p rob lem a no 
será  nunca  enfren tado  c laram ente  a nivel 
de  los acu e rd o s; a veces los acuerdos no 
son sino u n a  m anera  de soslayarlo  (Pleno 
nacional de Regionales del 25 de ju lio  de 
1976)23 Sólo en el ac ta  de la  P lenaria  del 
C om ité nacional de 26-27 de feb rero  de 
1977 se recogen las m anifestaciones c laras 
expresadas p o r diversos com ponentes del 
C om ité nacional, b astan tes de las cuales 
tran scrib o  en la n o ta  23, p o r  expresar no 
sólo posiciones políticas firmes, sino tam ­
bién  sentim ientos, a  veces con trad ic to rios. 
N inguna de ellas ab o rd a  el p rob lem a de 
las relaciones en tre  la  CNT y la  FAI desde 
u n a  perspectiva  teórica. T raducen  de m a­
n era  casi unánim e u n a  vo lun tad  de auto-

a la CNT también lo son, por lo que la CNT tiene suficiente contenido. La FAI de 1927 era una orga­nización responsable [...] aquella FAI la asumo ple­namente y está justificada [...] Reivindico la histo­ria de la FAI, pero yo, por el momento no creo que la específica sea necesaria. Si se reestructura nadie podrá ni deberá impedirlo [...] pero hoy [...] lo fundamental es la CNT. Se debe interesar en este problema a los compañeros del exilio, hacién­doselo ver fraternalmente [...] La CNT actual tiene suficiente contenido ideológico para no pensar ni remotamente en la posibilidad de que pueda en­tra r  por derroteros reformistas. Si alguien lo inten­tara sería rechazado unánimemente [...] La CNT de hoy es más radical que lo ha sido nunca»; «Lo­groño. [...] Se debe hacer en nuestra prensa un análisis ponderado del porqué de la FAI de enton­ces y la no necesidad de hoy»; «Cataluña. [...] Sería bueno que surgiera una FAI seria y responsable que hubiera aprendido la historia. Pero la FAI, con ese intento, no es anarquista, sino bolchevique»; «Euz­cadi. La postura de la CNT está clara. La organiza­ción no tiene nada que ver con la FAI»; «Zaragoza. La CNT es anarquista por sus ideas-fuerza y que­remos que siga siéndolo, pero nos negamos a ma­nipulaciones de ningún grupo»; «Secretario general. Una vez expuestos los diferentes criterios, y no te­niendo conocimiento de la existencia oficial de la FAI, debemos cerrar este debate. Si de aquí a la celebración del próximo Pleno nacional de Regio­nales se considera que este problema sigue vigente, habrá que tratarlo en él». (Acta de la Plenaria del Comité nacional celebrada el 26-27 de febrero de 1977.) «El Pleno acuerda que la CNT debe entender­se como una organización más del movimiento liber­tario, que en la medida de sus posibilidades debe coordinarse con los diversos grupos específicos» (Actas del Pleno nacional de Regionales de 34 de septiembre de 1977; las cursivas son mías).
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nom ía confederal de  los m ilitan tes que 
las form ulan , pero  esa vo lun tad  se bate 
con arm as de re tirad a , se p a rap e ta  detrás 
de argum entos capciosos u  oportun istas: 
el desconocim iento «oficial» de la  existen­
cia de la F A I; la diferencia de situaciones 
que hacía necesaria  la  existencia de  la FAI 
en 1927 y  desaconseja p o r  in o p o rtu n a  su 
resurrección en  1977, en  que se refleja la 
ún ica  polém ica pú b lica  sobre el te m a ; la 
diferencia de ca lidad  e n tre  la m ilitancia  
de la v ieja y la  nueva F A I; las afirm acio­
nes v o lun taris tas  del radicalism o que, al 
exorcizar e n  la CNT reco n stru id a  el fan­
tasm a del reform ism o, im plican  au tom á­
ticam ente  la  necesidad teórica  de una  or­
ganización ex terna  que  vele p o r la  estric ta  
observancia de los «principios» en  la CNT. 
No se echa m ano al a rsen a l de los acuer­
dos confederales del pasado , a la  vigen­
cia indiscutib le  de los del Congreso de 
Zaragoza que, todos, institucionalizan  no 
sólo la independencia sino la au tonom ía 
de la C onfederación. N inguno de ellos hace 
u n a  institución  de la un idad  del m ovim ien­
to  an a rq u is ta  español, pero  el fan tasm a del MLE,24 sietem esina y an tie s ta tu ta ria  
c r ia tu ra  de los años de guerra  civil, está  
p resen te  en la P lenaria.E l p lan team iento  de sem ejante  institucio- 
nalización revela ya en sí el sentim iento , 
o el c rite rio  razonado, de que la CNT no 
es autosuficiente, que la  división del t ra ­
b a jo  político-social no  hay que abando­
n arla  a  la espontaneidad , a la  p rác tica  co­
tid iana , sino que debe se r p reestab lecida 
p o r u n  organigram a.Im p o rta  desp e ja r las incógnitas del p ro ­
b lem a que p lan tean  las relaciones en tre  
la CNT y la  FAI. N o sólo p o rq u e  disim ula 
la im agen que cada  u n a  de ellas se hace 
de la o tra , sino tam bién  porque enm as­
cara  la  idea que cada  una  se h ace  de sí 
m ism a, de la función  que p re tende asu ­
m ir, de lo que q u iere  ser.Los organism os de la FAI h an  incubado

siem pre, con m ayor o m enor calor, la  vo­
cación de ser el «ángel guardián» de la 
CNT. E l fenóm eno se m anifiesta  de m ane­ra  general en toda  organización elitista  
cada  vez que se p lan tea  su  relación con 
una  organización de «masa» de ideología 
afín. Se puede i r  m ás lejos. La función  as­
p ira  a la exclusiva.Los coro larios de ta l ac titud  se despren­
den au tom áticam ente: el anarquism o es 
m ono lítico ; la  FAI es infalible. Se llega, 
sin  provocar m ayor alarm a, a la afirm ación 
ta ja n te  de am bos coro larios: «La FAI fue 
ese a rq u e tip o  de conducto r-o rien tador del 
in s tin to  revolucionario  del pueblo  que no 
abandonó  nunca  las tesis de B akunin  [ . . .]  
La anarqu ía , la m ás a lta  expresión del o r­
den terrenal hum ano, de la cual, h a s ta  que 
alguien m e dem uestre  lo con trario , la  FAI 
es su  expresión m ás sencilla».25 
La afirm ación de que «el anarquism o no 
es una  organización operativa p a ra  instru- 
m en ta lizar a la CNT»,26 es sólo válida al 
nivel en  que está  fo rm ulada: el de las ideo­
logías. Con h a r ta  frecuencia, las organiza­
ciones que  se  denom inan a  sí m ism as 
an arq u istas se  m anifiestan exclusivam ente 
com o grupos de poder.Y éstos son  los polos de u n a  polém ica que 
no tuvo  lugar.E l ta lan te  de la v ida  orgánica de la  Con­
federación  d u ran te  el período de recons­
trucc ión  ha  sido p roducto  en gran  p a rte  
de la fa lta  de  claridad , de la  indefinición 
incluso, de sus relaciones con la  FAI — des­
de el m om ento  en  que se enarbola  la sigla 
en  E spaña—  y, p o r extensión, con cual­
qu ie r grupo  «específico» no v inculado a 
la FAI. C ualquier anarcosind icalista  pue-
24. Véase en este trabajo las páginas 121-127.25. Floreal Castilla, op. cit. No estamos en presen­cia de una toma de posición individual que pudiera hacer tolerable su carácter delirante. Se trata  a to­das luces de una posición «oficiosa». La organización editora del opúsculo no extendió nunca la libertad de prensa más allá de sus partidarios.26. J. Gómez Casas, Saliendo al paso, op. cit.
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de se r  víctim a de esa situación, que h a  he­
cho posib les las a rb itra ried ad es que  ja lo ­
n an  la lucha de «tendencias» a  lo largo del 
período.27 E l arsenal norm ativo de los con­
gresos nacionales de  la CNT perm ite  u n  
en fren tam ien to  sin  am bigüedad  con este problem a.
¿ Cómo enfoca la FAI de hoy  sus relaciones 
con la CNT? ¿Cómo se ve a sí m ism a esa 
FAI? Las declaraciones que en am bos sen­
tidos he recogido proceden de fuen tes di­
versas recien tes —la p ro p ia  FAI o «faís- 
tas» no to rios—  a las que, p o r su  origen, 
no se puede n egar significación.
Sólo atribuyendo  u n  ca rác te r m eram ente  
táctico  — opo rtu n ista— al con jun to  y  a 
cada u n a  de ellas es posible explicar sus 
aparen tes contradicciones. Esas con trad ic­ciones revelan, sin  duda alguna, una  rea ­
lidad tu rb ia , p an tanosa . Sería, em pero , sa­
ludab le  p a ra  el desenvolvim iento de la  or­
ganización de los anarqu istas, que su im a­
gen fu e ra  d iáfana. Los da tos en p resencia 
contribuyen  a  lo con trario .28 
Los objetivos de la FAI de hoy  que reve­
la Tierra y  L ib e r ta d 29 son: «La tran sfo r­
m ación de la  sociedad española e ibérica 
m edian te  la acción m ancom unada del p ro ­
le ta riad o  del cam po y la ciudad, intelec­
tu a l y m anual, p a ra  la  destrucción del sis­
tem a esta ta l y  de explotación dom inante 
m ed ian te  el doblegam iento y d erro ta  de 
la in fraes tru c tu ra  represiva, m ilita r  y po­
licial». Lo desm esurado  en su im precisión 
del objetivo  p a ra  una  organización del 
ca rác te r que se  atribuye a sí m ism a la FAI 
d e ja  perp le jo , si se lo relaciona con sus 
ta jan te s  afirm aciones de no constitu irse  
en  vanguard ia  obrera , su  renuncia  al te­
rro rism o ,30 y el ca rác te r secreto  que asum e 
al no  acogerse «a la legalidad o ley de aso­
ciaciones erig idas p o r el Estado», lo cual 
puede se r  congruente en  u n a  organización 
que se p rep ara  p o r  si surge la posib ilidad 
de « in tervenir y d e term inar u n  proceso 
revolucionario  en  E spaña, que, aunque no

está  en m archa, puede e s ta r  en puertas» .31 
Y la perp le jidad  crece an te  el ten o r de una  
serie  de axiom as: «El anarqu ism o es de­
m asiado  rico  p a ra  lim ita rse  a un  solo te ­
rren o , el sindical, donde no tiene ju s ta  
cab ida la vida del hom bre  en  a ras  del 
consum o, ocio, defensa del m edio am ­
b ien te , enseñanza, etc.».32 «No som os una 
organización de clase. E sto  significa que 
n u es tro  análisis de la sociedad cap ita lista  
no  se detiene an te u n  sim ple p lan team ien­
to econom icista  de la realidad»}1 Si las 
p a lab ras  qu ieren  decir algo, el te rren o  sin­
dical es el de la  CNT, donde se afirm a que 
no existe FAI. Queda establecida la  sepa­
ración, la división funcional, en  fo rm a  que 
evoca, en el sen tido  m ás fuerte  de la pa­
labra , el espectro  de algo im pugnado  en 
la  CNT desde siem pre.
Em pecem os —a ta l señor ta l honor—  ci­
tan d o  a  Esgleas: «Los an arq u istas p a rtid a ­
rio s  de la organización p rop iam ente  an a r­
q u is ta  son  siem pre los prim eros in te resa­
dos en  que no se establezcan confusiones 
en tre  la organización específicam ente an a r­
q u is ta  y  la  anarcosindicalista» .34
27. «El problema de la existencia de estos grupos de afinidad es un tema que CNT mantiene indefinido y que por tanto tiene que plantearse clara y concre­tamente qué tipos de organizaciones específicas ca­ben en su seno y la interrelación de éstas con CNT: tiene que m arcar [la CNT] un¿s normas de juego iguales para todos y que todos tengan que aceptar.» (José María Berro, «Mi expulsión p o r el Sindicato de Construcción».)28. «Por el momento no haremos ninguna campaña para clarificar nuestra imagen», declara Juan Fe­rre r  a  Cambio 16 (loe. cit.). A continuación afirma: «Uueremos decir quiénes somos y lo que somos». Pero si lo dijo a  la periodista, ésta se lo calló.29. Loe. cit.30. «Nada de molotovs, bombas, petardos, ni go­ma 2.» (Juan Ferrer en Cambio 16, loe. cit.)-, «La FAI no es ni una organización armada, ni un grupo te­rrorista. Es, como no nos cansamos continuamen­te de afirmar, una federación anarquista cuya fina­lidad es la propagación de sus ideas». (FAI de la 5 egj°n  catalana en Tierra y  libertad, marzo-abril de 197o.)31. Juan Ferrer en Cambio 16, loe. cit.32. Tierra y  libertad, loe. cit.33. Quimet en CNT, 17 de agosto de 1978.Germinal Esgleas, en Enciclopedia anarquista,edición española. Citado en Floreal Castilla, op. cit.
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No o b stan te  la  «universalidad» del texto 
precedente, «rechazar la  CNT com o orga­
nización anarcosind icalista  lleva precisa­
m ente a la anulación  de la FAI como co­
lum na v erteb ra l de la CNT», nos descubre Juan  F erre r en el In fo rm e ya aludido, y él 
m ism o, a  la vuelta  del com icio donde lo 
pronunció  —y el hecho es significativo— , 
d ec la ra rá :35 «E n estos m om entos in terve­
nim os [ la  FAI] a  través del sindicato , pues 
creem os que es lo m e jo r en la ac tual si­
tuación».36Se está  lejos del p ostu lado  contenido en 
la siguiente c ita : «Si los an a rq u is ta s  se 
exclusivizan en  la  m ilitancia  cene tis ta  co­
rre n  el inm inente  peligro  de d ilu irse  en 
las luchas sindicales de reivindicaciones 
en  el seno de la s  e s tru c tu ra s  actuales, en 
perju ic io  de su  lab o r com o fo rjad o res  de 
la sociedad nueva. De ah í la necesidad u r­
gente de que se organicen en agrupacio­
nes específicas».37
E n el ánim o de B. Cano Ruiz, la  necesidad 
de la organización específica no la  justifica 
la  defensa del anarqu ism o puesto  en peli­
gro en  la  CNT — luego defensa dentro  de 
la CNT— , sino la defensa del anarquism o 
en peligro  de ser diluido p o r  la  CNT —lue­
go defensa fuera  de ella.
¿Existe real con trad icción  en tre  todos esos 
textos? El nexo p ro fundo  en tre  unos y 
o tros nos lo revela qu izá  F loreal Casti­
lla :38 «La CNT no es autosuficiente porque 
el sindicalism o no es suficiente. Ni los 
grupos solos son  autosuficientes [ . . . ]  Se 
im pone ahora , en E spaña, la trab azó n  que 
nada tiene que  v e r  con la denom inada “do­
ble m ilitancia”. P orque los desviacionis- 
m os que ayer h icieron p e rd e r ta n to  tiem ­
po p e rd u ran  todav ía  [ . . . ]  [La FAI] ver­
teb rad a  de acuerdo  a los c rite rio s orga- 
nizacionistas del anarqu ism o revoluciona­
rio , tiene idéntica  finalidad que  la CNT 
[ . . .]  N o ha existido  n i ex istirá  dualism o 
en tre  la CNT y  la FAI».
No hay  peligro de «dualism o». La CNT y

la FAI son una  y  m ism a c o sa ; tienen  la 
m ism a finalidad. Pero la clase obrera  — la CNT— es p ro p en sa  al desviacionism o, al 
aburguesam iento . N ada, pues, de «doble 
m ilitancia». ¡ T ra b a z ó n ! «Correa de tran s­
m isión». In  aeternum !
Los opositores a la FAI acusan a  ésta  de 
concom itancias con «Toulouse», de ser 
u n a  creación ex n ih ilo  del Secretariado  
in te rco n tin en ta l de la «CNT de E spaña  en 
el Exilio». E sa  relación es incluso  denun­
ciada en las ac tas de las Ponencias del 
Com ité nacional de la  CNT.39 
De la p rim era  m anifestación  im p o rtan te  
de la  FAI en la E spaña  po sfran q u ista  —la 
reun ión  de B arcelona del 30 de  enero  de 
1977—  d irá  F reddy Gómez: «Esa reunión 
fue v ista  com o el p u n to  cu lm inante  de una 
serie de ten ta tiv as abo rtadas, claram ente 
p lanificadas desde el sec to r «oficial» del 
exilio, cuyo objetivo  —confesado, p o r 
c ierto— era  to m ar posesión de los Comi­
té s  de la C onfederación y a p a r ta r  de ellos 
a  las tendencias que p ud ie ran  com prom e­
te r  la esencia «anarquista»  de  la  CNT, tal 
com o e ra  concebida en la  cabeza de los 
ortodoxos».40Una vez m ás, tam bién  en este  aspecto  el 
In fo rm e de Ju a n  F erre r se m anifiesta com o 
el docum ento  m ás elocuente: «En lo que a la FAI se refiere, las diferencias en tre
35. Cambio 16, loe. cit.36. Textos estos dos últimos a  los que responden —quizá sin saberlo— los siguientes: «La FAI es una federación de grupos anarquistas que como tales ningún interés pueden tener en la CNT, ni como grupo de presión, n i como convidados de piedra» (Quimet, en CNT, agosto de 1978); «No podemos, queremos, ni debemos tener vínculo orgánico al­guno con la CNT» (Tierra y  libertad, loe. cit.); «La FAI no existe dentro de la CNT» (Manifiesto de la FAI de la región catalana).37. B. Cano Ruiz y Guilarte, «Necesidad de la FAI», en Floreal Castilla, op. cit.38. Op. cit.39. Plenaria de febrero de 1977.40. Freddy Gómez, «Grandeurs et miséres du mou- vement libertaire espagnol aujourd’hui», Interroga- tions, octubre de 1978. [Publicado en este mismo fascículo, páginas 5-27.]41. Op. cit.
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exilio e in te r io r  no  deben ex istir porque 
debe se r  abso lu tam ente  y realm ente  un 
solo cuerpo, que lucha y tra b a ja  p o r la 
construcción  de la CNT».41 
Los procesos de reconstrucción  en E spaña 
de la CNT y  de la  FAI han  sido azarosos 
y oscuros en  dem asía. Pero u n  ca rác te r 
esencial d istingue a  uno  del o tro . E l p ro ­
ceso de reconstrucción  de la CNT fue im ­
puesto  p o r  u n a  necesidad  sen tida  p o r  am ­
plios sectores m ilitan tes de la clase obre­
ra  española. E l p roceso de reconstrucción  
de la FAI obedece a la «necesidad» de la 
organización residual que en el exilio aca­
paró  la leg itim idad  y la rep resen tativ idad  
confederal. Y en ese sentido  prolonga la 
la rga  rivalidad  en tre  e l «exilio» y  el «inte­
rior».
El secreto  que rodea  su  vida orgánica, sus 
contradicciones ideológicas, su  vacío teó­
rico, su  carencia de estra teg ia  revolucio­
n a ria  y su  ausencia de las luchas políticas 
dignas de ese n o m b re  podrían  llevar a la 
conclusión de que la  FAI no existe hoy. 
Pero existe. Se m anifiesta  en  una  p rác tica  
que, u n ida  a las carencias señaladas, p er­
m itirían  de lim ita r el perfil de su  realidad  
actual: un  con jun to  de g rupúsculos sin 
o tro  vínculo que el estric tam en te  necesa­
rio  p a ra  h acer de él u n  «grupo de poder» 
en  la  CNT. Ni s iqu iera  u n a  secta. E m pero, 
sea cual sea esa rea lid ad  hoy, sea cual sea 
su evolución m añana, la CNT ten d rá  que 
convivir — si es que existe— con u n a  o 
varias FAI,42 con una  o varias organizacio­
nes «específicas», p o r eso de que hay  que 
convivir con lo que existe, con lo que no se 
puede ev itar. Lo que debe p reo cu p ar a  los 
anarcosindicalistas es el ta lan te  que adop­
te  la FAI o adopte cada una  de las diver­
sas e inevitables organizaciones «específi­
cas» que p uedan  su rg ir con uno  u  o tro  
nom bre. U na FAI de tipo  «fauriano», de 
tipo  «síntesis», p o r su  rec lu tam ien to  y sus 
form as de acción, se cruzará  raram ente  
en  los cam inos de la C N T ; una  FAI «ágora

de buen  decir, cen tro  de estud ios, labo ra­
to rio  de experiencias, fo r ja  de selección 
hum ana»,43 p o d rá  declararse la «organiza­
ción herm ana», pero  ese vínculo fra te rn o  
no le im ped irá  vivir en  o tro  p lan e ta  que 
una  organización ob rera  com prom etida 
en luchas sociopolíticas. La h ipótesis de 
renacim iento  de u n a  FAI de tipo  1937 es 
m ás p lausible, aunque sea p rem atu ro  
identificarla  con el fenóm eno que es la 
FAI hoy.
Incluso  en  el ánim o de conocedores de h is­
to r ia  confederal, los aspectos m íticos de 
la FAI «histórica» prevalecen sobre  sus 
aspectos reales, lo  que les lleva a añ o ra r 
en la  actual sing ladura  u n a  FAI que nunca 
existió  en  fo rm a ta n  perfecta, tan  acaba­
da: «Una FAI así, incluso m ás m ilitan te  y 
o b re ris ta  que sus hom ónim as ita lian a  y 
francesa, p o d ría  g ran jearse  el respeto  de 
todos y  p o r ende ab rirse  fecundos cam inos 
de acción [ ...  ] Sus m ilitan tes deberían  ser 
ejem plares, los prim eros a  la h o ra  del sa­
crificio y de la entrega, los ú ltim os a la 
ho ra  de acep ta r cargos, com o p o r o tra  p a r­
te  fue el caso de la  m ayoría  de los m ilitan ­
tes de la FAI h istó rica  d u ran te  largos pe­
ríodos».44La p resión  del en to rno , la  m anifestación 
de grupos an arq u istas que escapan a  la 
ó rb ita  de la FAI, no  será  suficiente p a ra  
que  ésta  p rescinda de su  pulsión impe-

42. «Hay de hecho tres FAI en la práctica. Una, la que entre ellos denominan FAI burocrática o sin- dicalera, está capitaneada por gente de Valencia, concretamente por Juan Ferrer, con unos plantea­mientos muy cercanos a  los del exilio, con una concepción partido-sindicato, y otra FAI, la cata­lana, partidaria de los grupos de afinidad [...] Pero además de estas dos FAI que están reunidas teó­ricamente en una especie de comisión peninsular, existen grupos, como el que capitanea Luis Andrés Edo, que aunque tra ta  de pasar como independien­te  está organizado.» (Sebastián Puigcerver a  El Viejo Topo, mayo de 1979.)43. Grupo Libre Pensamiento de la FAI, Barcelona, 8 de octubre de 1977.44. Juan Gómez Casas, «Saliendo al paso», Madrid, 10 de agosto de 1978.
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ria lista . E n  la Conferencia p en insu lar de 
la FAI de m arzo de 1979 será  decidido 
que el p rincipal ob jetivo  de la FAI «será 
el de t r a ta r  de canalizar toda  la propagan­
da y actividades del am plio  m ovim iento 
an arq u is ta  del país, así com o la de absor­
ber o anular la  activ idad de todos los 
grupos de tendencia  ác ra ta  m al definidos, 
p artiendo  de la base  de que la FAI, por  
sí sola, no representa a todas las corrien­
tes del pensam ien to  anarquista, sino úni­
cam ente a la m ás organizada de cara al 
fu tu ro , lo cual nos perm ite  realizar esa 
labor aglutinadora sin  presiones de nin­
guna clase, pero con eficacia».
Como to d a  organización, é s ta  —u  o tra  «es­
pecífica»— no puede p o r  m enos que e s ta r  
acechada p o r  procesos degenerativos que 
pueden convertirla  en una  FAI de tipo 
1937, que no p o d ría  d e ja r  de ten e r voca­
ción de p a rtid o  político de la CNT y con­
seguirlo y ro m p er la  u n idad  confederal en 
un proceso que acab aría  p o r red u c ir la 
CNT a  m inisindical —lo que ya es—, a 
alter ego de la  p ro p ia  FAI. Su an tído to  
inevitable —el surg im ien to  de o tra  orga­
nización «específica» federa tiva  de gru­
pos—  sería de efectos aleatorios sobre 
una  CNT en  decadencia.
E sa organización ya  h a  hecho acto  de p re­
sencia: la Federación Ibérica  de G rupos 
A narquistas (FIGA). S u  enem iga hacia la 
FAI no es sólo u n  ru m o r. La a testiguan  
los escasos docum entos im presos de la 
FIGA de que dispongo. De su rea lid ad  or­
gánica poco se puede decir fundándose 
en ellos. E n  sus «Bases de acuerdo», m a­
nifiesta p u n to s  en com ún con la FAI fun­
dada en  V alencia en 1927: «Organización específicam ente anarquista», «estruc tu ra ­
da  en grupos de afinidad o individuos que 
librem ente se federan». E n  lo que respec­
ta  a  la CNT y a  las relaciones que con 
ella p retende m an tener, la FIGA m anifies­
ta  una  c laridad  que n o  se ha lla  en  los 
tex tos de la FAI, de las FAI. E n  el p rim er

núm ero  de su órgano,45 la FIGA concede 
u n a  im p o rtan c ia  p rim ord ia l a  la  actividad 
sindical y pone de m anifiesto u n  despre­
cio irónico  p o r  el m ovim iento «vivencial» 
y p o r los G rupos de Afinidad A narcosindi­
calistas. E l rasgo fundam en ta l de la m a­
y o r p a rte  de los tex tos in sertados en N o­
so tros  es la v o lun tad  de defender u n  sin­
dicalism o revolucionario  fundado  en la 
C arta  de Amiens y en los P rincip ios de 
la AIT, tex tos desdeñados e ignorados po r 
todas las «tendencias» confederales, in­
clu idas la  o las FAI. La te rce ra  base de la 
FIGA dice: «El apoyo al sindicalism o así 
com o la m ilitanc ia  sindical de los com po­
nen tes de la  FIGA es el en tronque funda­
m ental y necesario  con el m ovim iento 
o b rero  [ . . . ]  cuando hab lam os de sindica­
lism o, hablam os de anarcosindicalism o y 
el apoyo ha de ser a  esta  co rrien te  del 
m ovim iento sindical obrero , potenciando 
den tro  de los sindicatos los m étodos re ­
volucionarios que p ropugna la  AIT [ . . . ]  
La actuación  den tro  de los sind icatos de 
los m iem bros de la FIGA será  una  labor 
personal, es decir, nunca  se ac tu a rá  en 
éstos com o FIGA, sino com o individuos. 
La FIGA rechaza, pues, todo  grupo  de pre­
sión organizado al m argen de los tra b a ja ­
dores sindicados».
Si la  FIGA alcanza c ie rta  im plan tación  en 
el m ovim iento libertario , o b ra rá  com o u n  
reactivo. E n  lo que a  las relaciones de la 
CNT con la FAI —con las FAI— se refie­
re , será  u n  rem edio  hom eopático . Pero  en 
el estado  en  que está  el enferm o, cualquier 
rem edio  es m e jo r que la enferm edad. 
P ero  n i s iqu iera  la existencia de esa orga­
nización, o de «o tras que puedan  surgir», 
m odifica los térm inos del p rob lem a de la 
relación  de la CNT con las organizaciones 
«específicas». E l p rob lem a que la existen­
cia de u n a  organización específica p lan tea­
rá  siem pre a  la CNT es el de la división de 
tra b a jo  social, el p rob lem a de su autono­
m ía, de  su  autosuficiencia y, a  fin de cuen-
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tas , el p rob lem a de la dicotom ía en tre  di­
rigentes y  dirig idos, que  insid iosam ente 
se in troduce  en todo  p lan team iento  de re ­
laciones en tre  la CNT y la FAI. E ncarém o­
nos con una  fó rm ula  a trac tiva : «No se tra ­
ta  de que el anarcosindicalism o sea una  
sín tesis su p erad o ra  de las poderosas co­
rr ien te s  revolucionarias de que se n u tre  
la  CNT. Ni el au tonom ism o o brero  n i la 
acción an tia u to rita r ia  deben  p e rd e r sus 
perfiles p ropios, sino que deben un irse  en 
u n  pacto  de solidaridad».46 
Si el pacto  es algo tác ito  en tre  los afilia­
dos de una  organización an tiau to rita ria  («específica») que asum e las funciones que 
le parece opo rtu n o  y los afiliados de una  
organización o b rera  au tónom a (sind ica­
to ) que, en tan to  que au tónom a, se reserva 
las funciones que  estim a p ertinen tes, tal 
pacto  no se rá  m ás que m anifestación  de 
la  so lidaridad  e n tre  individuos m ás o m e­
nos afines. N adie, aunque qu isiera, p o d ría  
oponerse  a ese pacto, dado  el nivel —el de 
la conciencia y el de la m oral— en que el 
fenóm eno se desarro lla . Pero si el pacto  
es fo rm ulado  expresam ente, en  el p lano  de 
u n  derecho que  regula  explícitam ente unas 
relaciones in terorganizativas, e n tre  u n a  or­
ganización que se reserva  la  acción an ti­

au to rita r ia  y o tra  a la que se confina en 
el de la  au tonom ía obrera , d ism inuida de 
esa acción an tiau to rita ria , el pacto  vuelve 
a in s ta u ra r  la división cualita tiva  de fun­
ciones. Y volvem os a  la situación  p lan tea­
da en  el pasado  y en las in tenciones p o r 
la relación  FAI-CNT, MLE-CNT, PLE-CNT 
y u n  etc. que cabe pro longar.
Si en los aledaños de la  CNT se  m antuvo  
d u ran te  u n  lu stro  una  federación de gru­
pos anarquistas  cuyos m ilitan tes defendie­
ro n  de hecho sus ideas com o afiliados con­
fedérales y  no como rep resen tan tes de o tra  
organización en  el seno de las asam bleas 
de los sindicatos de la CNT, fue m enos por 
vocación p rop ia  de la FAI que  gracias a 
la  d inám ica de la acción confederal, a  la 
firm e conciencia de la  au tonom ía y de la 
autosuficiencia de la  CNT. Y com o ayer, 
com o hoy y m añana, la defensa de esa 
au tonom ía  an te  la FAI, an te  «la específi­
ca», no  p o d rá  se r m ás débil que la e je r­
c ida fren te  a cualquier o tro  g rupo  p o líti­
co. S i la CNT quiere ser.
45. Nosotros, junio de 1979.46. Sindicato de Enseñanza de Madrid en 1976 y Federación local de Madrid en 1977. Las cursivas son mías.
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5. La unidad institucional del movimiento

«La CNT es m ás que u n a  sindical», afir­
m an  m uchos m ilitan tes. ¿Qué hay  de trás 
de esta afirm ación? No puede se r separa­
da  —a  veces van  u n idas en la  m ism a de­
claración— de o tra  no  m enos nebulosa: 
hoy no b asta  u n a  sindical. Si d e trás  de la 
p rim era  afirm ación, a islada, se p o d ría  ver 
e l ase rto  de que  la  CNT es u n a  sindical 
sui generis, au tónom a, esa afirm ación alia­
da a la segunda encara  la fo rm a organiza­
tiva  de la CNT, del «pro letariado  an ar­
quista». Evoca el fan tasm a del M ovimien­
to  L ibertario  E spañol (MLE), la institu- 
cionalización bu ro crá tica  del m ovim iento 
a n arq u is ta  español, la resu rrección  de una  
fo rm a organizativa que nunca  se realizó: 
MLE =  CNT +  FAI +  FIJL.
E s necesario  estab lecer ne tam en te  el d is­
tingo en tre  dos conceptos que  aparecen 
con frecuencia  am algam ados. Se dice «mo­
vim iento lib e rta rio  español», com o sinóni­
m o de m ovim iento a n a rq u is ta  español, 
expresando u n a  rea lid ad  sociológica, h is­
tórica, ideológica, de con to rnos necesaria­
m ente poco rígidos, del que fo rm arían  p a r­
te  o serían  p roducto  en tes tan  diferentes 
com o R icardo Mella o F rancisco  Ascaso, 
E l proletariado m ilita n te  de  Lorenzo o 
La CNT en la revolución española  de Pei- 
ra ts , la huelga de La Canadiense o las 
colectividades del B ajo Aragón, este sin­
d icato  o aquel grupo , la  CNT o la  FAI, 
Solidaridad Obrera  o la rev ista  E studios, 
Casas V iejas o el «Noi del Sucre». Como 
las m ayúsculas no se p ronuncian  y su u ti­
lización gráfica es elástica, la confusión es 
posib le y v o lun taria  con el «M ovimiento 
L ibertario  E spañol (MLE)», en te resu ltan ­
te  de vínculos expresos en tre  la CNT, la 
FAI y la F IJL , cuyo conten ido  sem ántico 
e s  m ás lim itado  que el de su  hom ónim o, 
cuya in tencionalidad  de em pleo es dife­
re n te  y  cuya am algam a beneficia al segun­

do, siendo dudoso el viceversa. E sa am al­
gam a es ya lu g ar com ún, sobre  el que no 
cab ría  detenerse si no fu era  instrum en to  
de proyectos concretos en lo que a la Con­
federación  se  refiere. La identificación en­
tre  am bos hom ónim os p erm ite  rehacer 
en teram en te  la h is to ria  de la  CNT y no 
p recisam ente  p a ra  lim piarla  de erro res 
sino  p a ra  añad irle  algunos m ás.
Desde la fundación de la Sección española 
de la p rim era  In ternacional, se puede h a ­
b la r  de u n  m ovim iento an arq u is ta  espa­
ñol, con m inúsculas —y no de  CNT, n i de 
FAI, ni de FIJL , ni de MLE— , que se  ex­
p resó  en grupos de m ayor o  m enor enver­
gadura , función y grado de institucionali- 
zación (periódicos, revistas, editoriales, 
g rupos de afinidad, ateneos, escuelas, cua­
d ros a rtís ticos, organizaciones juveniles 
y, sobre  todo , sociedades ob reras, sind i­
catos). Las relaciones en tre  ellos fueron 
siem pre ín tim as, aunque n o  siem pre  de 
en tendim iento , y en  m ás de una  ocasión 
recu rrie ro n  a  la gu erra  fra tric id a .1 
Fue un m ovim iento que se desarro lló  es­
p on táneam en te  al ca lo r de sus p rop ias ac­
tiv idades y no precisó  de n inguna organi­
zación com ún que lo e s tru c tu ra ra . Sólo 
en el período  de la guerra  civil se llega a 
c ie rta  sem iinstitucionalización, favorecida 
p o r las c ircunstancias. Incluso  d u ran te  ese 
período, el MLE es sólo u n  objetivo  de 
u n a  p a rte  de la  m ilitancia  anclada e n  los 
com ités, que no de to d a . H ubo u n  com ité 
ejecutivo  del M ovimiento L ibertario  de 
C ataluña en  ab ril de 1938. E n  un artículo 
firm ado con las iniciales C. D. («La orga­
nización del m ovim iento lib e r ta r io » )2 se

1. La situación del movimiento libertario español a fines del siglo xix recuerda en gran m anera su si­tuación actual.2. CNT, n.° 17, agosto de 1978.
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afirm a que el Pleno nacional de Regiona­
les del M ovim iento L ibertario  (es decir, 
de Regionales de la  CNT, de la FAI y de la 
FIJL), de o c tub re  de 1938, «tom ó el acuer­
do de c re a r  el M ovim iento L ibertario  
(CNT-FAI-FIJL) con com ités a escala lo­
cal, regional y  del país». Un pleno no crea 
el m ovim iento que lo convoca. Plenos n a ­
cionales y regionales am pliados de las tres 
«ram as» del M ovim iento L ibertario  habían  
ten ido  lu g ar an tes y en  ninguno  de ellos 
se tom ó el acuerdo  de c rea r el MLE, quizá 
po rque  el m ovim iento lib ertario  existía. 
Se prefirió i r  a  la ch ita  callando, a ta c a r el 
p roblem a en  diagonal, abusando  de la  am ­
bigüedad de las palabras, p racticando  la 
política del hecho consum ado. P orque ta l 
creación en  el p lano  organizativo h u b iera  
en trado  en  contrad icción  con acuerdos 
fundam entales adop tados en los congre­
sos de la  CNT que sólo en  u n  congreso 
pod ían  se r  reafirm ados o m odificados.
E l pleno alud ido  fu e  em inentem ente polí­
tico. Sus acuerdos de tipo  organizativo 
fueron  posib les a causa de las urgencias 
externas (su  fecha b as ta  p a ra  d em o stra r­
lo). Los acuerdos en esa m ateria , ad o p ta ­
dos p o r  unan im idad , es decir, gracias al 
com prom iso en tre  las tendencias p resen­
tes, revelan  la  pugna en tre  los partidario s 
de co ro n ar los tre s  com ités superiores 
( ¡u n o  nacional y  dos pen in su la res!) por 
u n  órgano ejecu tivo  y los opositores a esa 
tesis: «1. C rear un  organism o de coordi­
nación y de asesoram iento  político del 
M ovim iento L ibertario  denom inado "Co­
m ité  de enlace del M ovim iento L iberta­
rio ” [ . . . ]  3. [ . . . ]  [que] estu d iará  los p ro ­
tos de  actuación  y solución que cada una  
de las ram as del M ovim iento pueda p lan ­
tear, p o r  m ediación de su represen tan te  
[ . . . ]  4. Las m aterias a t r a ta r  y a resolver 
p o r  el C om ité nacional de enlace serán  
sólo aquellas de ca rác te r general [ . . .]  
5. E l C om ité nacional de enlace no será  
quien d irectam ente  p o n d rá  en p rác tica

los acuerdos que tom e, sino que los tra n s ­
m itirá  al Com ité nacional correspondien­
te, que será  el encargado de a c tu a r  [ . . . ]  
8. [ . . . ]  con am plio respeto  p a ra  las carac­
terís ticas de cada región, se co nstitu irán  
organism os de tipo  regional, cuya m isión 
se rá  parecida a la enum erada  en  el p re ­
sen te  dictam en».3
D espués hubo  el Consejo general del MLE.4 
E n  1945, el P artido  L ibertario  de H oracio 
M. P rieto  relanzará, en tre  o tro s  p ro b le ­
m as graves, la  polém ica organizativa en 
el m arco  de las organizaciones co n stitu i­
das ba jo  las siglas CNT-MLE y MLE-CNT, 
en  el « interior» y en el «exilio», al p re ten ­
d e r «constitu ir un  organism o político  que 
com pletara  el M ovim iento L ibertario». 
«La CNT rean u d aría  su apoliticism o tra ­
dicional [ . . . ] ,  la  FAI desem peñaría el p a ­
pel de vanguard ia  ideológica [ . . . ] ,  la F IJL  
ag ru p aría  a todos los jóvenes libertario s, 
ya  fu eran  “po líticos” o “p u ritan o s”».5 
E l o rgan ig ram a que fo rm ula  expresam en­
te  el proyecto de H oracio M. P rie to  es 
el m ás com plejo que se haya propuesto  
p a ra  instituc ionalizar el m ovim iento li­
b e rta rio  español. Las cuatro  ram as en 
que esta rían  encuadrados todos los liber­
ta rio s  españoles —que en sí darían  lugar 
a casos de doble, tr ip le  o, incluso, cuá­
d ru p le  m ilitancia—  esta rían  coronadas 
p o r u n  «Consejo de O rientación Política 
que definiría regu larm ente  la  estra teg ia  
g lobal del M ovim iento [ . . . ]  [q u e] rea li­
za ría  la un idad , p o r lo m enos m oral, de 
esas cu a tro  ram as cuya carac te rís tica  re ­
s id iría  en  su  independencia rec íp roca  y 
en la  especialización de sus funciones res-
3. Subrayo que la adopción de esos acuerdos no podía atañer a un Pleno nacional y menos a un Pleno nacional único de las tres «ramas». Tal orga­nismo sólo podía ser provisional, era antiestatuta­rio, antifederalista y no hubiera resistido el envite de los sindicatos en un  Congreso nacional.4. Véase en este trabajo «“Interior” - “Exilio” : la CNT que no lo fue».5. César M. Lorenzo, Los anarquistas españoles y el poder, Ruedo ibérico, París, 1973, p. 925-296.

La crisis  de la  CNT. 1976-1979

122Ayuntamiento de Madrid



La crisis de  la  CNT. 1976-1979

pectivas».6 Soslayem os los problem as 
p rácticos que  se o pondrían  inevitable­
m ente a  la  construcción  de sem ejante 
m onstruo  organizativo y que verosím il­
m ente lo h a ría n  im posible. E n  la h ipóte­
sis de  que ta l construcción se concretara  
en los hechos, las contradicciones irre ­
ductib les que o p ondrían  en tre  sí a las «ra­
m as» harían  de cada  u n a  de ellas y de su 
con jun to  en tes sin  eficacia operativa  en 
todos los p lanos o llevarían a  u n a  de 
ellas —el partid o —  al ejercicio  de la  he­
gem onía, con dos secuelas inevitables: la 
ráp id a  y  ex trem ada  burocratización  del 
con jun to  y  el resu rg im ien to  de organiza­
ciones m arginales, tra s  v iolentos proce­
sos de escisión y de expulsiones.
«La CNT es e l eje fundam en ta l del m o­
vim iento libertario» , se suele decir. E sta  
afirm ación no puede  se r im pugnada con 
argum entos h istó ricos o teóricos. E l he­
cho es insólito : u n a  organización de «ma­
sas» es el e je  de organizaciones fuerte ­
m ente ideologizadas. Así es, y este  hecho, 
p o r  sí sólo, b a s ta ría  p a ra  explicar la lucha 
de «tendencias». Y decir que la CNT es 
el eje del m ovim iento lib e rta rio  puede 
ser expresión del convencim iento de que 
así es, o  expresión de u n a  necesidad tác­
tica. U ltim am ente ya  se  oyen voces en 
tono  m enor en to rno  a este  respecto. Así, 
M arcos, secre tario  del C om ité nacional 
de la CNT, declaraba  a Ajoblanco, como 
quien  dice ayer: «Se h a  desorb itado  el 
papel que  la CNT juega den tro  del m o­
vim iento libertario . Antes de la  gu erra  ci­
vil, la  CNT no e ra  o tra  cosa que una  ram a  
m ás del m ovim iento».7 
E sta  afirm ación la contrad icen  p lenam en­
te  los hechos. A firm ar que la  CNT e ra  todo  
el m ovim iento lib e rta rio  español sería 
abusivo pero  e s ta ría  m ás cerca de la  ver­
dad. Sobre la FAI an tes de 1927 —la CNT 
se fu n d a  en  1910—  no cabe h a b la r en 
p u rid a d ; sobre  su rea lidad  y actividades 
an tes de 1936 ya m e extendí p ro lijam en te

en  el ap a rtad o  «“La co lum na v erteb ra l” : 
el m ito  de la  FAI». Las Juventudes L iber­
ta ria s  (F IJL ) se fu n d an  en  1932. Pero  tres  
h isto rias «confederales» que tengo a m a­
n o 8 pueden  extenderse considerablem en­
te sobre el período  republicano  de la Con­
federación sin  m encionar a  la F IJL . Que 
esas dos organizaciones —FAI y FIJL — 
tu v ieran  escasa o nu la  ac tuación  p rop ia  
o que é s ta  se confund iera  con la de la 
CNT no m odifica la conclusión que se im ­
pone: la CNT n o  e ra  «una ram a  m á s» ; o 
e ra  «el todo» o e ra  «el eje». E je  funda­
m en ta l de u n  m ovim iento lib e rta rio  es­
pañol sin  m ayúsculas. P o r su  envergadu­
r a  y  p o r el lugar privilegiado de su ac­
ción. E ra  tam bién  algo m ás. Si ese eje 
fundam en ta l se  a rticu la ra  e n  u n  com ple­
jo  institucionalizado, d e ja ría  de se r lo 
u n o  y lo o tro , p a ra  convertirse  en  sopor­
te  básico, es decir, en  «correa de tran s­
m isión», de algo que es m enos que la 
CNT.H acer del M LE — o de o tro  m odelo de es­
tru c tu rac ió n —  el an tíd o to  del pansindi- 
calism o es co n fund ir la  autosuficiencia 
del sind icato  con el im peria lism o organ i­
zativo, que adem ás tiene escasas posibi­
lidades de concreción p rác tica  cuando el 
sind icato  no es in stru m en to  de un poder 
to ta lita rio  o P oder él m ism o.Un MLE constitu ido  de « ram as» 9 exige

i. Ajoblanco, n.° 36, agosto de 1 9 7 8 . ....................8. Diego Abad de Santillán, Contribución a la his­toria del movimiento obrero español; José Peirats, La CNT en la revolución española; César M. Lorenzo, Los anarquistas españoles y el poder.9. ¿Dónde se detendría el número de ramas? «Y este [el Movimiento Libertario] no solamente se com­pone de CNT, FAI, FIJL, sino también de ateneos y de aquellos grupos libertarios que se ocupen de tipos de lucha específicos.» (¡Salud y Anarquía! en CNT, n.° 15, junio de 1978.) Al puzzle de la rama obrera, la ram a «específica», la ram a juvenil, la ram a femenina —quizá—, la rama ateneísta —¿por qué no?—, ¿cuántas otras ram as habría que estruc­tu rar en el MLE? ¿Qué criterio seguirían las admi­siones y los rechazos? ¿También un Partido Liber­tario?
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órganos com unes, «superiores» p o r su 
p ro p ia  na tu ra leza  y función  a  los órganos 
del m ism o nivel de cada  «ram a», y aboca 
a  una  m ediatización de la CNT, de la au­
tonom ía obrera . Acelera el proceso de bu- 
rocratización  que am enaza a  to d a  orga­
nización hum ana. La experiencia sindical 
a lem ana lo p rueba. Y m ás p ro b a to ria  es 
aún  la h is to ria  del M ovim iento L aborista  
inglés.10 E l argum ento  que se puede opo­
n er de que en esos casos no se tra ta b a  
de sindicatos an arq u istas tiene su  peso, 
es decir, pesa poco.
M uchos de los p a rtid a rio s  del MLE lo 
son p o r  trad ic ió n , p o r apego a u n  pasado 
que no existió  y  que, p o r  circunstancias 
cronológicas, a m uchos de ellos no  les 
h u b iera  sido dado  conocer.
La tendencia  p a rtid a ria  de la «reestruc­
tu ración»  del MLE recib ía h as ta  no  hace 
m ucho lo esencial de su  existencia del re ­
chazo opuesto  p o r las dem ás tendencias. 
A consecuencia, sin  duda, de la evolución 
de las relaciones de fuerza en tre  las ten ­
dencias, la  eventualidad de u n  «retom o» 
a  esa fó rm ula  se m anifiesta con m ayor 
frecuencia y autoridad: « [ . . .]  h a b ría  que 
po ten c ia r el nacim iento  y  desarro llo  de 
un m ovim iento lib erta rio , ab a rcad o r de 
las m últip les facetas del globalism o que 
el anarcosindicalism o com o expresión sin­
dical del anarqu ism o [s ic ]  no puede ab ar­
ca r sólo p o r  el orden de p rio ridades que 
hem os expuesto».11
E n el artícu lo  de C. D. «La organización 
del m ovim iento libertario» , an tes citado, 
se afirm a que si en el período  de la gue­
r ra  civil «la CNT y el M ovim iento A nar­
q u is ta  se desarro lló  de m anera  benefi­
ciosa, n o  es descabellado p ensar que se­
m ejan te  p rác tica  de organización [el 
M LE] puede se r ú til en la ac tualidad  
p a ra  descongestionar los diversos deseos 
y propósitos  que se am algam an en la 
CNT». E n  m ate ria  ta n  seria  la  seriedad 
deb iera  se r de rigor. E stas afirm aciones

exigen com entarios. Los éxitos del movi­
m ien to  libertario , de  la  CNT —período 
republicano  y p rim eros m eses de la  gue­
r r a  civil—  tienen  lu g ar en m om entos en 
los que n i siqu iera  se hab la  de MLE. Fue­
ro n  p resid idos p o r el sím bolo CNT-FAI. 
E l período  en que se acelera con la bu- 
rocra tizac ión  la  institucionalización del 
MLE coincide con la p é rd id a  de veloci­
dad de la CNT, la decadencia y m uerte  
de las conqu istas revolucionarias y la  de­
r ro ta  to tal. O tra  consideración es m ás ac­
tual: m uchos de los m ás recien tes p a rti­
darios de la  institucionalización  del MLE 
lo son  p o r consideraciones superficial­
m en te  tác ticas. La aceptación de  la nece­
sidad  de éste expresa la  v o lun tad  de  p re ­
se rv ar de m an era  con tem porizadora  el ca­
rá c te r  sindical de la  Confederación.
Si la  «reconstrucción» del M LE en  «ra­
m as» la h a ría  aconsejable, al parecer, la 
necesidad  de descongestionar la C N T de 
los d iversos propósitos que amalgama, se 
puede d udar, en cam bio, de la  eficacia de 
«ram as» constitu idas ex p ro feso  p o r  la 
CNT p a ra  descongestionarse o p a ra  ha­
cer fren te  a  p rio rid ad es propuestas.
E l proyecto de resu c ita r el M LE no es el 
ún ico  en  que  pueden  desem bocar las in ­
tenciones de e s tru c tu ra r  el m ovim iento 
lib erta rio , es decir, inv o lu crar a  la  CNT 
en  u n  com plejo organizativo. D enodados 
enem igos ayer de la resu rrección  del MLE 
y, especialm ente, de la  reconstitución  de 
la FAI, se m uestran  favorables hoy a  la 
«estructuración» . «Es urgente, ta n to  para  
el fu tu ro  del anarqu ism o com o del an a r­
cosindicalism o, que todos los anarqu istas 
sin  exclusión iniciem os u n  proceso de d is­
cusión encam inado a  po ten c ia r un  fuerte

10. Los sindicatos alemanes fueron creación de la socialdemocracia y  serán siempre un apéndice dó­cil de ésta. El Partido Laborista fue creación de las Trade Unions y terminará por avasallar a éstas.
11. Secretariado permanente del Comité nacional de la CNT, en CNT, n.» 14, mayo de 1978.
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m ovim ien to  anarquista, acorde con la  ac­
tu a l p rob lem ática  p o r  la que a trav iesa  la 
CNT», afirm a el M anifiesto  a todos los 
anarquistas . 12 E n el contexto  en que está  
fo rm ulada , e s ta  frase  deso rien ta  en m ás 
de un sentido. P orque el M anifiesto  invi­
ta  a oponerse  a la  creación de una  nueva  
tendencia organizada den tro  de la CNT, 
al peligro de desem bocar en u n a  o rgan i­
zación anarco len in ista : la FAI. Los coro­
larios son, pues, que el MLE es una  fó r­
m ula  que n o  tiene curso  y que el tándem  
CNT-FAI es nocivo. Pero la conclusión no 
es que la CNT se b a s ta  a  sí m ism a n i que 
cada elem ento del m ovim iento libertario  
es autosuficiente. ¿Qué m ovim iento en­
tonces? P orque el p rob lem a g ira  siem­
p re  sobre sí m ism o: «¿Qué p a u ta  de ver- 
tebración? ¿Cuál h a  de  se r el tipo  de re ­
lación existente den tro  del m ovim iento 
anarqu ista?» , p regun ta  el M anifiesto , se­
guro quizá de la respuesta . ¿E s el cono­
cim iento de esa  re sp u esta  el que provo­
có la fu lm inan te  reacción de una  FAI sa­
liendo a flote de la  p recaria  m an era  como 
lo h a  hecho?
La observación del m ovim iento  libertario  
español no revela m uchas posibilidades 
de que aquel MLE se concrete  en hecho 
si no es potenciado  desde el ex terio r a 
u n a  «ram a», la FAI, cuya im plantación, 
envergadura, eficacia y  aceptación susci­tan  dudas m ás que razonables, y a o tra  
«ram a», la F IJL , sin existencia real. La 
p e lo ta  vuelve siem pre a  la  CNT, que al 
decir de los p a rtid a rio s  de la «estructu­
ración» no se basta  a sí m ism a, pero  que 
no dispone de o tra  m a te ria  estructura- 
b le  que la p ropia .
La em presa de po tenciar, a través de u n  
proceso de discusión, u n  fu e rte  m ovim ien­
to  an arqu ista , acorde con «la ac tual p ro ­
blem ática  p o r  la que a trav iesa  la CNT», 
es una  em presa que hace vana su p ropio  
p lan team ien to . No se dice qué  vam os a 
h acer los anarqu istas. No se dice qué va­

m os a  h ace r los an a rq u is ta s  en  la  CNT. 
Se in strum en ta liza  a la  CNT y se p lan tea: 
¿Q ué vam os a h acer con  la  CNT?
E s deso ladora  la inclinación de m uchos 
p re tend idos an arq u istas hacia la buro- 
cratización de su  p ropio  m ovim iento. An­
te s  de ser, ¡ dém onos u n  co rsé  de in s titu ­
ciones que nos im pidan se r! La relación 
de hom bre  a  hom bre, la  lib re  y concreta 
relación  de g rupo  a g rupo  no b astan . Son 
necesarias las relaciones contractuales, las 
relaciones orgánicas, que establezcan de­
rechos y deberes, que in stau ren  la divi­
sión  del tra b a jo , que  establezcan la su­
bord inación . Así, el M anifiesto  se  inquie­
ta  p o r  las m odalidades de «vertebración» 
de u n a  larga  serie de «colectivos» y de la 
CNT. L lam ando a  las cosas p o r su  nom ­
bre , ta les «colectivos» no son  sino g ru ­
pos de afinidad, com o afirm a —con ra ­
zón, ¿ p o r qué no?— una respuesta  de la 
FAI al M anifiesto . Nuevas pa lab ras que 
encubren  hechos viejos, ta les sustituc io ­
nes de vocabulario  enjabelgan la fachada 
y  no lim pian  el in te rio r  de la  m orada. 
N uestra  argum entación  iba  dirigida por 
u n  cam ino n a tu ra l a t ra ta r  de convencer 
de que la CNT no puede a c ep ta r su  «es­
truc tu rac ión»  en  u n  com plejo  organiza­
tivo institucionalizado , sin  p e rd e r su  au­
tonom ía, su s características fundam enta­
les y su eficacia, com prom etiendo el por­
ven ir de la clase obrera . La argum enta­
ción daba p o r  supuesta  la  existencia p re­
via de las organizaciones que  con la CNT 
deb ieran  co n stitu ir aquel MLE. Sólo se 
puede federar, o confederar, lo que exis­
te . E l p rob lem a p lan teado  p o r la «estruc­
turación»  del MLE alcanza o tras dim en­
siones y  o tro  significado si es la CNT la 
que tiene que  to m ar la in iciativa de c rea r 
p o r  sí las o tra s  «ram as» del MLE. Y no 
hay duda de  que aquella posib ilidad  se 
p lan tea  a nivel de «tendencia» y se dis-
12. Septiembre de 1977.
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cute en  los ó rganos confederales: «De m a­
n era  que la  CNT propicia  la  necesidad de 
u n  m ovim iento libertario , del que ella 
sería  sólo u n a  fachada concreta, a rm ó ­
nica y  com plem entaria  de las dem ás fa ­
cetas. La faceta  «especializada» de CNT  
sería llevar al cam po de las relaciones in­
dustriales las ideas-fuerza del anarquis­
m o. La CNT tra b a ja r ía  ju n to  a las de­
m ás co rrien tes de ese m ovim iento liber­
ta rio , aún  no es tru c tu rad o  realm ente, pe­
ro  que su necesidad ya ha sido en trev is­
ta  y hem os tocado  en  diversos p lenos na­
cionales s in  aún h ab er hecho definiciones 
claras».13 Se puede o b je ta r  que al proce­
d e r  así la  CNT co rre  velozm ente a fo rja r­
se cadenas organizativas y a  ech ar leña 
al fuego de las d iscord ias que, lim itadas 
a su p rop io  m arco, siem pre podrían  ser 
resueltas a través de sus norm as in te r­
nas, en  el ca lo r de la acción sindical y 
revolucionaria . Se puede o b je ta r  que sus 
actuales fuerzas no p erm iten  a la CNT lu ­
jo s orgánicos externos, ex p o rta r o des­
p lazar o segregar u n a  m ilitancia  aprecia- 
ble p o r  su  núm ero  y p o r  su ideología. 
¿Qué m ilitanc ia  iría  a po tenciar esas «ra­
m as»? S erían  argum entos éstos que co­
rre rían  el riesgo de se r  calificados de tác ­
ticos. Y se tra ta  de cuestiones de p rinci­
pio.La CNT no puede se r  u n a  organización 
com plem entaria  de o tra  en tidad , no  pue­
de se r fachada  de n ad a  n i de nadie sin 
d e ja r  de se r la CNT. No puede sino re ­
girse p o r  la  n o rm a  de la responsab ilidad  
colectiva y  en  consecuencia sólo puede 
asu m ir sus p rop ias responsabilidades. Si 
la  CNT no está  ab ie rta  ún icam ente a  los 
obreros an arq u is tas , no  es lib e rta rio  en ­
sam blarla  en u n  con jun to  organizativo, y 
en consecuencia ideológicam ente im pera­
tivo, que no corresponde a  la adscripción 
ideológica personal de la to ta lidad , de la 
m ayoría al m enos, de sus m iem bros. No 
puede se r  com plem ento  u n a  organización

que se proclam a autosuficiente, y no pue­
de convertirse  en  faceta  «especializada», 
negándose a sí m ism a: acep tando  la divi­
sión en tre  la  esfera política y la esfera 
económ ica. Es una  organización de lucha 
anarcosind icalista  y no una  organización 
p a ra  propagar las ideas-fuerza del anar­
quism o en las relaciones industriales.
U na objeción cabe fo rm u la r ya. La polé­
m ica en tre  los p a rtid a rio s  de u n  m ovi­
m ien to  libertario  con m inúscu las —es de­
cir, de la autonom ía confederal—  y los 
p a rtid a rio s  del MLE m erece ab so rb er 
energías si se tra ta  de u n a  polém ica so­
b re  bases firmes, de una  polém ica en tre  
in tenciones c laras. E s ociosa si lo que en­
cubre  es la m era  necesidad de existencia 
de grupos estériles y  p arásito s  que sólo 
de la CNT pueden rec ib ir vida y la volun­
tad  de ésta  de p u rg a r su  cuerpo de tales 
grupos. In te n ta r  e s tru c tu ra r  el m ovim ien­
to  lib e rta rio  sin  involucrar en ello a  la 
CNT sino a través de sus m ilitan tes sería 
em presa a rd u a  pero  plausible. N adie ha 
caído en esa ten tación . E l que los acuer­
dos explícitos o im plíc itos que figuran 
en num erosos docum entos orgánicos de 
la CNT de «potenciar el nacim iento  y  de­
sarro llo»  de o tras organizaciones del m o­
vim iento lib ertario  no hayan  provocado 
reacciones positivas de tip o  global — la 
ún ica  que en este  sentido  se haya m an i­
festado  es la FAI, es decir, aquella cuya 
reconstrucción  fu era  m ás im pugnada p o r 
los ó rganos coord inadores de la  Confede­
ración—, es una  circunstancia  que no ca­
be a tr ib u ir  p o r  en tero  a que  la  «nebulosa 
libertaria»  concen tra  sus energías en  la 
b a ta lla  in te rn a  que se d esarro lla  en  la 
CNT. No. Aquel proyecto tiene u n  vicio 
de origen. Por su p ro p ia  natu raleza todas 
las organizaciones que se proponen: «es­
tud ian tiles, juveniles, ideológicas, recrea-
13. Secretariado permanente del Comité nacional de la CNT, en CNT, n.° 14, 1 de mayo de 1978. Las cursivas son mías.
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tivas, etc»,14 no pueden  se r suscitadas, ni 
m ucho m enos organizadas, desde el ex­
te rio r, p o r decreto , p o r  m uy confederal 
que éste  sea. Su nacim ien to  debe se r es­
pontáneo, exp resar la vo lun tad  de quie­
nes las constituyen, vo lun tad  que si no 
existe no  puede p re s ta r  la CNT, como 
tam poco puede ap lasta rla  cuando existe. 
C ualquier organización au tónom a —y la 
CNT tam bién—  puede h acer suyas lib re­
m ente  las aspiraciones, las reivindicacio­
nes, las luchas de o tra  organización. La 
CNT puede apoyar las cam pañas p ropues­
ta s  p o r o tra s  organizaciones o p a rtic ip a r 
en ellas sin  necesidad de vínculos perm a­
nentes. Sus m ilitan tes pueden  prop ic iar 
el nacim iento  de fo rm as de organización 
an arq u istas fu era  de la  CNT e indepen­
d ientes de ella, sin  m ás relación  u n ita ria  
que la com unidad  ideológica, sin  m ás 
vínculo orgánico que  la  eventual com uni­
d ad  de m ilitan tes, o la confluencia en un 
program a, en  una  acción. E sas prácticas 
son  expresión de su  au tonom ía y de su 
autosuficiencia.
Los p a rtid a rio s  de la  «estructuración» se 
d o tan  de u n  arm a ab so lu ta  a tan d o  en un 
ap re tado  nudo varios hilos, fáciles de 
desenm arañar p o r separado: el sta tus  
respecto  a  la CNT de grupos ex ternos a 
ésta  com puestos en m ayor o m enor grado 
p o r afiliados su y o s; la división del tra b a ­
jo , inventándole a  la CNT funciones que 
no le son n a tu ra les , p a ra  p ro p o n er resol­
verlas en su  lu g a r ; la necesidad de encua­
d ra r  m ilitan tes que d ispersan  las form as 
de vida a c tu a le s ; y el ap rem io  de d o ta r de 
u n  m arco  fo rm al a u n a  doble m ilitancia 
que no lo es tan to .
La p recaria  salud  orgánica  de la CNT no 
p ru eb a  a contrario  la  buena salud  de los 
«medios» lib erta rio s  españoles. La fede­
ración  en  el M LE de la  CNT con o tras 
organizaciones lib erta rias  p rác ticam ente  
inexistentes y  que e lla  m ism a debe «po­
tenciar» ; el establecim iento  de u n  «víncu­

lo sagrado» e n tre  ella y su  «colum na ver­
teb ral» , la  FA I; su  transfo rm ación  en 
organización in tegral, son todas ellas em ­
p resas  de vergonzante colonización de la 
CNT p o r u n  m ovim iento libertario  caren­
te  de organizaciones au tén ticas de enver­
g adura  nacional. Esos tres  proyectos im­
plican la  pérd ida  de la na tu ra leza  genui- 
n a  de la CNT y ponen de m anifiesto la 
im potencia, la  p ro fu n d a  crisis que a tra ­
viesa el m ovim iento libertario  español. La 
ausencia  de objetivos propios, dignos de 
ese nom bre, el ca rác te r «reflejo» de sus 
escasas m anifestaciones, s itú an  hoy en  la 
sociedad española al m ovim iento lib erta ­
rio  an te  u n  horizonte estrecho  cuya aper­
tu ra  no cabe esp era r de u n  verbalism o 
superficial, p o r  con tunden te  que se quie­
ra , ni a  través de  form as «vivenciales» 
accesorias. E s ta  crisis no  puede se r  su­
p e rad a  m ien tras individuos y  grupos se­
dicentes lib erta rio s  actúen m ovidos por 
el sen tim iento  o el cálculo de que la Con­
federación  N acional del T raba jo  es el ú l­
tim o  refugio que se les ofrece p a ra  afir­
m arse  po líticam ente, negándose a v er que 
con ello provocan lo que ya es tan  c lara­
m ente  perceptib le  p a ra  todos los dem ás: 
el naufrag io  de la  CNT.

14. Actas del Pleno nacional de Regionales de la CNT, julio de 1976.
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6. La correa de transmisión

E n tre  los m icropartidos puestos en  causa 
p o r  el M anifiesto  a todos los anarquis­
tas 1 figuran con sus siglas varios de ideo­
logía m arx is ta  revolucionaria. E s prec i­
sam ente su p resencia  la que puede  hacer 
p en sa r que la  CNT co rría  el peligro de 
convertirse  en «correa de transm isión». 
E l com ún origen ideológico perm ite  ag ru­
p a r, en lo que a  sus relaciones con la CNT 
respecta , a to d o s los m in ipartidos m ar- 
x istas en una  sola tendencia, soslayando 
sus rivalidades de herm anos enem igos. Al 
en cam arse  en organizaciones hum anas, el 
m arxism o revolucionario  realiza de m a­
nera  perfec ta  el «centralism o dem ocráti­
co». Por ello, el m arxism o separa  m ás 
que une: el fenóm eno g rupuscu lar no  es 
privativo  del anarquism o. T razar el iti­
nera rio  de cada  uno  de esos grupos es 
ta rea  a rd u a . In ten ta rlo  significaría una  
sobrevaloración  de m is fuerzas y lograrlo  
ap o rta ría  poca luz aqu í. E n  el pasado  h u ­
bo m ilitan tes de la CNT adscritos al m ar­
xism o y  m ilitan tes de form aciones m ar- 
x istas: N in, M aurín  y  Rey son los casos 
m ás no tab les. La CNT fue lu g ar de paso  
p a ra  hom bres que, en d iversas coyuntu­
ra s  (incluso en el «exilio» [Aliaga, Ordo- 
vás, Jover, Solsona, Saladrigues, Abella, 
R ivas...] y el « interior» [C onil...]) em i­
g raron  al P artido  Com unista: Adame, Jo ­
sé Díaz, V idiella figuran en tre  ellos. A ni­
veles m enos espectaculares, esos fenóm e­
nos tuv ieron  im p o rtan c ia  cuantita tiva .
E l p rob lem a de la «nucleación», del «en- 
trism o» , sólo lo p lan teó  en el pasado  (1910- 
1936) a la  CNT el in ten to  de A ndrés N in 
y  de Joaqu ín  M aurín , u n  m om ento  secre­
ta rio  del Com ité nacional de la CNT y 
secretario  del C om ité de la Regional con­
federal ca ta lana, respectivam ente, de lle­
var a la CNT a  la ó rb ita  de las organiza­

ciones prosoviéticas, con escasos y breves 
resu ltados.
La oposición a la  franm asonería  fue 
asun to  de m ayor in terés que  la nuclea­
ción p o r los p a rtid o s de los sindicatos 
confederales.D iversas c ircunstancias pueden llevar a 
considerar com pletam ente d iferen te  la co­
y u n tu ra  actual. Las an terio res reconstruc­
ciones de la CNT se h icieron en lo esen­
cial a p a r t ir  de sindicatos que h ab ían  so­
brevivido a períodos de rep resión  m ás 
co rto s, sindicatos en  los que la m ilitancia 
de  ideologías anarcosind icalista  o an a r­
q u is ta  e ra  predom inante. La polém ica 
en tre  am bas tendencias e ra  pública y el 
con jun to  de los afiliados d isponía de ele­
m entos de ju icio  suficientes sobre el p ro ­
yecto  confederal de u n a  y o tra . E sos pe­
ríodos de reconstrucción  fueron  m ás r á ­
p idos y desem bocaron inm ediatam ente  en 
luchas ob reras in sp iradas p o r  la CNT y 
que la  elevarían a en fren tarse  duram ente  
con el E stado  y la clase cap ita lista , p o r 
u n  lado, y  con la UGT p o r o tro . Que esas 
c ircunstancias, decisivas, no  se dan en el 
ac tua l proceso de reconstrucción  es evi­
den te . O tras razones son coro lario  de las 
c ircunstancias expuestas: la influencia de 
la red  com iteril y u n a  p lu ra lidad  de «ten­
dencias» difícilm ente reductib le  a la dua­
lidad  o a la  trin idad .
Se está  lejos de sab er lo estric tam en te  
suficiente del proyecto confederal de las 
« tendencias». Sobre las in tenciones de 
los g rupos incluidos en este  ap artad o  no 
hay  m anifestaciones d irectas relevantes. 
S ería  ingenuo esp era r que, a este nivel, 
cada  uno de esos grupos form ulase  y p ro ­
pusiese una  estra teg ia  global p a ra  la  Con-
1. Barcelona, septiembre de 1978.
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federación. O los m in ipartidos expresa­
m ente a ludidos en el M anifiesto  a todos  
los anarquistas y, aqu í y  allá, en publica­
ciones y  conversaciones, h an  dejado  de 
se r lo que p re tenden  ser todav ía  a  juzgar 
p o r su p rosa oficial, o tales estra teg ias no 
p o d rían  p o r m enos que re fe rirse  a la  na­
tu raleza del E stado , a  la s  tác ticas y a los 
objetivos de la  CNT de ta l m an e ra  que 
—aun  no siendo unánim es en tre  sí—  lo­
g rarían  h acer la u n an im idad  del resto  de 
las tendencias en  co n tra  suya.
E l an tip a rtid ism o  es consustancial a la 
CNT. Los p a rtid o s fo rm an  p a r te  de la  
sociedad global en  que se d esarro lla  la 
CNT y  su convivencia con ellos es ineluc­
table. Las ideologías de  éste  o aquel p a r­
tido  pueden  e s ta r  m ás próxim as o m ás 
a le jadas de las de la CNT. Los program as 
concretos, la estra teg ia  y  las tácticas de 
éste  o aquel p a rtid o  pueden  coincid ir o 
co rta rse  con las de la CNT en u n  m om en­
to  dado, en u n  p u n to  dado. Pero esas 
c ircunstancias no  son susceptib les de al­
te ra r  u n  hecho esencial: p o r  su propia 
naturaleza, el partid o  —to d o  p a rtid o  y 
m ás u n  p a rtid o  m arx ista— es u n a  orga­
nización que sólo puede ex istir en cuanto  
se considera  poseedor exclusivo de la  ver­
dad política. U n p a rtid o  —y m ás u n  p a r­
tido m arx ista—  es u n a  organización ma- 
n iquea. Su razón  de ser, su p ro p ia  n a tu ­
raleza, in troduce en la  sociedad política 
un  h ia to  que relega a las asociaciones cla­
sistas ob reras a  una  acción parcia l, nece­
sitada  de m ediaciones políticas externas 
a ellas m ism as, las relega a una  acción 
subordinada. La m era  existencia de u n  
p a rtid o  con finalidades revolucionarias 
p rueba  la vo lun tad  de «dirigencia»; p ru e­
ba que el p a rtid o  —to d o s los partid o s— 
niega a la clase ob rera  su  capacidad  de 
au tod irig irse . Por el hecho de ser, el p ar­
tido  in stituye  u n  foso in franqueab le  en tre  
él y una organización o b re ra  fundada en 
su autosuficiencia. A unque al t ra ta r  de

sus relaciones con el m ovim iento obrero  
esos p a rtid o s em plean vocabularios que 
difieren de los que fueron  hab ituales en 
todos los p a rtid o s  de insp iración  m arx is­ta  —socialdem ocracia, leninism o, estab ilis­
m o, tro tsqu ism o—  del pasado  y del p re­
sente, y  en los p a rtid o s com unistas ac tua­
les —«eurocom unism o»—, todos esos g ru­
pos asignan el papel esencial en el proce­
so político (o  revolucionario) al p artido . 
E s ta  c ircunstancia  reduce a  la  nada cual­
q u ier afirm ación de respeto  de la au tono­
m ía, de la  independencia de la  organiza­
ción sindical.
No cabe aq u í señ a la r las d iferencias que 
en fren tan  a  las d iversas tendencias del 
anarqu ism o con los escasos pero fu n d a­
m entales conceptos que siguen siendo co­
m unes a las organizaciones in sp iradas en 
el m arxism o. Los grupos aqu í a ludidos no 
h an  p lan teado  en el seno de la  CNT el p ro ­
blem a a ese nivel y no  cabe lan zar u n  ana­
tem a, o algo sem ejante, sobre  afiliados 
que a  ellos pertenecen . Sólo sus p ropues­
ta s  en el p lano  de la teo ría  de la revolu­
ción, de la estra teg ia  y de la  tác tica  y  de 
los p rob lem as organizativos p e rm itir ía  
d esp e ja r la  incógnita  que p a ra  los an a r­
cosind icalistas —y p a ra  las dem ás tenden­
cias a que aq u í se hace referencia— p lan ­
te a n  realm ente . Pero no es h acer u n  p ro ­
ceso de in tención  afirm ar ya  que la p re ­
sencia de m ilitan tes  de p a rtid o s cuya ca­
rac te rís tica  es una  acentuada voluntad  
de cen tralización  n o  puede d e ja r  de cul­
m in a r en em presas de subord inación  de 
la  C onfederación a  las estra teg ias de esos 
grupos. Por eso, cuan to  aqu í se ha  dicho 
so b re  las relaciones en tre  la  FAI y la CNT 
es válido p a ra  todos y cada uno  de esos grupos. C abría añ ad ir que el centralism o 
de  las organizaciones anarqu istas, p o r  la 
p ro p ia  na tu ra leza  del m ovim iento que  les 
da  v ida, no  puede llegar nunca  —sin  de­
j a r  de se r an a rq u is ta— al g rado de cen-
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tralización ideológica, organizativa, e s tra ­
tégica y tác tica  de las organizaciones que 
se in sp iran  en el m arxism o, y que la a n tro ­
pología m arx iana  es incom patib le  con la 
an tropo log ía  an arqu ista .
E m pero , la  CNT no puede ser una  orga­
nización reservada a los obreros anarqu is­
tas . Fue u n a  organización de obreros de 
acuerdo  sobre c iertas reg las organizativas, 
c iertos m étodos de lucha, a  su  vez inescin- 
dibles de c iertas finalidades. Un m arxista  
puede acep tarlo s sinceram ente, sin  duda ; 
puede tam bién, sin  aceptarlos, co n trib u ir 
con su acción al desarro llo  de esas form as 
de organización, a  la  aplicación de esos 
m étodos de lucha y, en  consecuencia, ca­
m in ar con hom bres de ideología d iferente 
hacia objetivos co m u n es; y puede en 
aquellos lím ites defender sus pun tos de 
vista. La CNT fue lu g ar de sín tesis en ac­
c ión ; pero  la  sín tesis no  puede se r  con­
fu n d id a  con equilibrios táctico-ideológi­cos que la h a rían  inoperante , n i con la 
p é rd id a  de caracteres que  la d esn a tu ra ­
lizarían , dejando  u n  vacío que sólo una  
CNT anarcosind icalista  puede llenar.
La coyun tu ra  orgánica actual es favora 
ble a los g rupos de insp iración  m arx ista  
a nivel táctico . Les perm ite  asum ir una  
posición de á rb itro s , y aprovecharse de 
ello p a ra  asegurarse  cen tros de p o d e r en 
la CNT.
Alusiones a los in ten tos de nucleación po r 
p a rte  de algunos de esto s m in ipartidos 
se hallan  d ispersas en o tros lugares de 
este  tra b a jo . Si la ca racterís tica  com ún 
de todas las «tendencias» que se d ispu­
tan  el «poder orgánico confederal» es la 
de ir  a la conqu ista  de sus objetivos de 
m anera  ind irecta , solapada, clandestina, 
a  n inguna de ellas com o a  estos grupos 
le está  vedado p o r el p rop io  in terés tác­
tico  inm edia to  el avanzar a descubierto  d e trás  de  su p rop io  program a, afirm ando 
sus reales objetivos. No es cierto  que los 
grupos m arx istas insertos en  la CNT «en

princip io  renuncian  a  p a rtic ip a r en la 
pugna en tre  sectores de la  C onfedera­
ción».2 Actúan de acuerdo con los m étodos 
que d ic ta  su  p rop ia  concepción de la vida 
política: «No son m uchos [los m arx istas] 
pero  tra b a ja n  activam ente. Personalm en­
te, he  ten ido  que rend irm e a la evidencia. 
P o r supuesto , no  van a llegar m uy  lejos. 
Em piezan señalando que la CNT está  teó ­
ricam ente  desarm ada p a ra  d a r  respuesta  
a  la  com plejidad de los problem as ac tua­
les. E l com unism o lib e rta rio  es u n  ana­
cronism o. Lo que se necesita  es una  CNT 
nueva. E sta  gente adecúa su acción según 
los m om entos: su  finalidad es lo g ra r un 
verdadero  proceso de descom posición 
den tro  de la  CNT. E n  ocasiones juegan  
al asam bleísm o rad ical, sosteniendo al 
sec to r ác ra ta  que no tiene c la ra  la deli­
m itación  en tre  anarqu ism o y  anarcosin­
dicalism o, o tras apoyan al consejism o, no 
m uy  extendido, que se b a te  en  re tirad a  
y e s tá  neutralizado. F inalm ente, h an  apo­
yado  la ofensiva anarcocom unista  dentro  de  CNT m uy  activam ente, con el fin de 
au m en ta r la  confusión ac tual [ . . . ]  apoyan 
tam bién  a los g rupos libertario s que, aún 
den tro  de la CNT, consideran  a é s ta  am a­
rilla  po rque hab la  de convenios y no pue­
de saca r de la  cárcel a  los presos».3 
E n  el lugar citado, Gómez Casas reaccio­
n ab a  con tra  el aserto , tác ticam en te  in te­
resado  sin  duda, de Juan  F e rre r ;  p a ra  
éste, la  penetración  m arx ista  de la CNT 
sería  peccata m inuta. Pero es evidente que 
la  influencia de tales grupos sobre  el p o r­
ven ir de la CNT no llegará m uy  lejos. Por 
su p ro p ia  índole, hay que considerarla  
de m enos im portancia  que la de o tras 
«tendencias» (un idad  institucional, colum ­
n a  verteb ra l, organización in tegral, auto-

2. Informe del País valenciano [Juan Ferrer] al Pleno intercontinental ampliado, mayo de 1978.3. Juan Gómez Casas, Saliendo al paso, Madrid, 10 de agosto de 1978.
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nom ía de la clase, neoanarquism o, etc.) 
sobre el fu tu ro  de la  Confederación.
Una vez m ás, hay  que in te n ta r  responder 
al p rob lem a con pregun tas. ¿Q ué CNT? 
¿U na CNT «correa  de transm isión? La 
situación priv ilegiada de los m in ipartidos 
m arxistas se debe a  c ircunstancias ex­
te rn as  a  esos grupos y cuya desapari­
ción h a rá  desaparecer el privilegio.
E s posib le que, con la ayuda de todas las 
«tendencias», esas c ircunstancias se p ro ­
longuen largo tiem po, en cuyo caso la 
lucha p o r el dom inio  de una  CNT sum isa 
a las luchas tendenciales actuales llega­
ría  a  se r u n a  em p resa  de alienados. La 
m ultip licidad  de grupos que partic ip an  
del ca rác te r general p rop io  a  los partidos 
políticos es el g ran  handicap  de cada uno 
de ellos. E l dinam ism o centrífugo de los 
grupos m arx istas se ha  revelado en  la 
h isto ria  del m ovim iento o b rero  como de 
eficacia m uy su p erio r al d inam ism o cen­
trípe to . Los grupos m arx istas crecen o 
decaen. R ara vez se unen. C uando lo ha­
cen, la un ión  se reduce a  la absorción  de 
uno  p o r  o tro . Las h ipótesis en  el plano 
en que estam os tiene siem pre u n  valor

relativo , están  condicionadas de m anera  
decisiva p o r  el desarro llo  o la  decadencia 
organizativos de la CNT. E n  la m edida 
en  que es posib le fo rm ularlas con los da­
to s en presencia, esos grupos, o al m enos 
su m ayor p a rte , seguirán anim ados p o r 
u n  dinam ism o centrífugo y, en conse­
cuencia, se n eu tra lizarán  unos a  o tros. Pe­
ro  en la h ipótesis de que el in terés p o r una  
p resa , cada día m ás exangüe, les llevará 
a  in ic ia r u n  proceso de unificación y  las 
«tendencias» anarcosindicalista  o anar­
q u is ta  no  se m anifestasen  con la  fuerza 
necesaria  p a ra  im ped ir que el grupo re­
su ltan te  lograse dom inar a  la  CNT, no 
cabe sino in te rrogarse  de nuevo: ¿Qué 
CNT? La dom inación de la CNT p o r una  
fuerza exterior, o p o r u n a  fuerza inclui­
da en ella, o el m an ten im ien to  de su  au to ­
nom ía, no  son circunstancias que puedan 
ten e r lu g ar sobre u n a  organización está ­
tica, ni hechos que no m odifiquen sus­
tancia lm ente  a la CNT en sus dim ensio­
nes, en su acción, en su  eficacia y en  su 
significado: en  su  función en la sociedad 
española.
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7. Las tentaciones reformistas

E n su núm ero  12 de 1978, Fragua Social 
señala la ten ta tiv a  de creación de una 
nueva cen tra l sindical, a lrededor de CTI, 
«en cuyas filas se com plicaba a la  CNT o 
a  alguna p a rte  de  la  m ism a».1 Con su es­
tilo  en dem asía sobrio , el « Inform e del 
(Secretario perm anen te  de la CNT (sa­
liente)» confirm a la noticia: «USO m an­
tiene continuos con tactos con grupos co­
m o CTI, CDT e incluso  el MOA. Según in ­
form es fidedignos, la p rim era  de estas or­
ganizaciones e s ta ría  in ten tando  exp lo tar 
c iertos p rob lem as den tro  de la CNT p a ra  
tra sv asa r m ilitan tes de n u estra  organiza­
ción».2
E sa operación  la  confirm a el lam entable 
«Inform e del País valenciano [Ju an  Fe­
r re r ]  al Pleno in te rcon tinen ta l am pliado» 
y  su descripción y la del en torno  que se­
gún él la  hace posib le  alcanza en el «In­
form e» caracteres dram áticos. P ara  Juan  
F errer, se  está  en  p resencia de algo m ás 
que de las bascas p o r  ag randar su poder 
de los grupos que se ha llan  al fren te  de 
las organizaciones que cita. La CNT tiene 
hoy com o enem igo p rinc ipal «la pen e tra ­
ción de la  Ig lesia en el seno de los sind i­
catos. E n  todas las capitales de provincia, 
en todas aquellas concentraciones labo­
riosas significativas, la  aparic ión  de orga­
nizaciones b a jo  el n o m b re  de MAO (Mo­
vim iento p o r la A utonom ía O brera), TAO 
(T rabajado res A utonom ía O brera), MAC 
(M ovim iento de A utonom ía de Clase), etc., 
incluso  com o es el caso m ás recien te  de 
«M ovimiento p o r  la  A utonom ía P ro le taria  
y la Revolución Social» [ . . .]  núcleos to ­
davía ex isten tes de la  v ieja  actividad de 
la Iglesia a  través de ZYX, la ed itorial 
m ás ta rd e  fraccionada en  MOA (Movi­
m ien to  O brero  A utogestionario), con Ju ­
lián  Gómez del C astillo a  la  cabeza, son 
y rep resen tan  el m ay o r peligro que en

estos m om entos tiene la  Confederación». 
«Ese m ovim iento de penetración  y de dis­
locación no se da  en  so litario . E s apoya­
do p o r  sectores de los llam ados grupos 
de S o lidaridad  de C arrasquer, por secto­
res del cincopuntism o, com o González 
In esta l en  M adrid , los herederos d irectos 
de Lorenzo Iñigo y de Cecilio Rodríguez, 
apoyados eventualm ente en  la  Iglesia a 
través de ASO, com o pueden ser Cases 
y  el S indicato de E spectáculos públicos 
de B arcelona, ligados d irectam ente  a sec­
to res del vertical. E s en estas condiciones 
com o la penetración  se fragua y a la larga 
o a la  corta , los elem entos posib ilistas y 
o p o rtu n is ta s  se in troducen  en la CNT den­
tro  de los p lanes y  c rite rio s del gobierno 
y la CNT d en tro  del túnel de los proyec­
to s del gobierno h a  de llegar necesaria­
m ente  a  su p ro p ia  destrucción».3 
S ería  necesario  a q u ila ta r la  consistencia 
de estas operaciones m ás de lo que m e 
es dado  h ace r a  m í a  la  v ista  de la docu­
m entación  de que dispongo. Pero si ope­
raciones de este  tipo  pueden alcanzar cre­
d ib ilidad  en  la op in ión  púb lica  y en  la 
p ro p ia  CNT es porque  ésta  siem pre a lber­
gó en  sus filas a  u n a  m inoría  de «sindica­
lis tas  reform istas»  a  la  vez que  sin  ads­
cripción  socialdem ócrata o com unista . E s 
p lausib le  a tr ib u ir  a los grupos hegemóni- 
cos de la clase cap ita lis ta  española la  vo­
lu n tad  de d o tarse  de u n a  sindical que pa­
rezca una  Forcé O uvriére y sea una  Con- 
féderation  Fran<jaise d u  Travail con la
1. Sus principales ingredientes serían USO, Parti­do Sindicalista (Frente Sindicalista Revolucionario), CTI (Confederación de Trabajadores Independien­tes), MOA (Movimiento Obrero Autogestionario), et­cétera, además del sector confederal indicado.2. CNT, número 15, junio de 1978.3. «Informe del País valenciano al Pleno intercon­tinental ampliado», mayo de 1978. Que se me perdo­ne la larga cita: el documento no es todo lo cono­cido que merece.
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que ju g a r  la  p a rtid a  de tu te  sindical con 
cartas susceptibles de p a ra r  el envite de 
las CCOO y la UGT.4 E s p lausib le  tam bién 
p ensar que, tra s  la desaparic ión  de la  dic­
ta d u ra  fran q u is ta , el gobierno apostó  a 
una CNT «fuerte  y p o ten te  p a ra  oponerla 
a  las CCOO. A hora bien, q u ería  una  CNT 
am arillen ta , de sindicalism o aséptico».5 
Cuesta poco acep ta r u n  regalo. Lo im por­
tan te  en este caso sería  conocer la  im por­
tancia  de la  ap u esta  gubernam ental.
E l p recedente m ás frecuentem ente citado 
en  este p lano  es la operación «cincopun- 
tista» . E l p royecto  «cincopuntista» hizo 
m ucho ru ido  en tre  los m ilitan tes lib erta ­
rios, sobre  to d o  en tre  los grupos que p o r 
entonces deten taban  la  p rop iedad  de la 
sigla CNT, ta n to  en el «exilio» com o en 
el «interior». Hizo ru ido  m ás tiem po del 
que m erecía la  operación, y este  hecho 
hay  que a trib u irlo , u n a  vez m ás, a la am ­
bigüedad  de la  s ituac ión  de esos grupos. 
La ac titud  p en d u la r del p rop io  Secreta­
riado  In te rco n tin en ta l en  esta  c ircunstan ­
cia co rro b o ra  esa am bigüedad. No es po­
sible calificar de m ovim iento «reform is­
ta»  al proyecto de los «cincopuntistas». 
Los «cincopuntistas» de «la CNT» vendían 
lo que no ten ían . La trascendencia  po lí­
tica  de la  operación e ra  m ay o r en lo que 
respecta  al co n ju n to  de la sociedad espa­
ño la  que en lo que a  la  CNT se refiere. 
E l pacto  «cincopuntista»  era  u n a  de las 
ú ltim as jugadas de los resto s del falangis­
m o, de la fracción co rp o ra tiv is ta  m ás re ­
tró g rad a  — según el b arem o  de la fracción 
hegem ónica de la p ro p ia  clase dom inan­
te— en  defensa de su supervivencia polí­
tica , de sus posiciones den tro  del E stado. 
De h ab er ten ido  éxito, la operación hubie­
ra  afectado m enos a la entonces fu tu ra  
CNT que algunas de las m initem pestades 
que la han  ag itado  d u ran te  el período  de 
su reconstrucción.
Los pactan tes «disolvían p o r su  cuenta  la

CNT, incorporando  a sus m iem bros, si la 
operación  d ab a  resu ltado , a  la Organiza­
ción sindical».6 D isolvían lo que todavía 
n o  existía.N o se tra ta b a  de u n a  operación  encam i­
n a d a  a  cam b iar el rum bo de u n a  o rgan i­
zación existente, sino  de u n  in ten to  de 
trasvase  —a  través de p a rte  de su m ili­
tancia— del prestig io  h istó rico  de la  si­
gla CNT a u n a  sindical sub o rd in ad a  a  los 
in tereses de grupos en  decadencia en  el 
E stado  franqu ista . E l proyecto no se en­
cam inaba a  oponerse  a  u n  asalto  de  la 
fo rta leza  cap ita lis ta  p o r el con jun to  de 
la  clase o b rera , im previsible entonces, si­
n o  a oponerse al ya entonces iniciado des- 
m an te lam ien to  de la fo rtaleza fran q u ista  
p o r los p rop ios agentes políticos del capi­
talism o. E n  lo  que a  los prom otores  «ce- 
netistas»  respecta , e ra  la m anifestación  de 
u n  fenóm eno de ad ap tac ión  de una  «éli­
te» en decadencia, obsesionada p o r  su fra ­
caso v ita l y  buscando b riznas de poder 
en  u n a  situación  v icaria, sub jetivam ente  
infam e, a cob ijo  de lo que siem pre com ­
ba tió . Ambos grupos negociadores —«cen­
sistas» y «cenetistas»—  se ha llaban  en  si­
tuaciones hom ologas. La p ru eb a  de estos 
a se rto s  no  hay p o r qué b u scarla  m ás allá 
de  los p rop ios docum entos de los «cinco­
pun tistas» :«Los m ilitan tes que se han  incorporado  a 
la línea de los cinco pun tos vienen cum ­p liendo  su com etido en las em presas y en 
los sind icatos oficiales y  trab a jan d o  p o r 
la  renovación del sindicalism o. Los o tros,
4. Forcé Ouvriére, escisión de la CGT francesa y sindical reform ista si las hay, pero independiente en los límites que permite su reformismo. La CFT francesa era una simple hechura del patronato.5. Tres militantes de la CNT en Teoría y Práctica, octubre de 1977.6. «Informe sobre el problema de los cmcopuntis- tas de la Comisión nombrada por el Pleno local de militantes de la CNT de Madrid», junio de 1976. Las cursivas son mías. Sobre los «cincopuntistas», véa­se en este fascículo el trabajo de Freddy Gómez, «Grandezas y miserias del movimiento libertario español hoy», páginas 5-27.
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los m ilitan tes que no acep taron  esa ta rea  
siguen ausen tes de toda  actividad, sin  d ar 
señales de vida en n inguna esfera de nues­
tra  sociedad. Son m ilitan tes que en  n in­
gún sitio  m ilitan  y  sus p rincip ios inm a­
culados m o rirán  según vayan desapare­
ciendo de la  v ida sus agonizantes p o rta ­
dores. E s te  será  el final de aquel gran  
m ovim iento que llenó d u ran te  cien años 
la  ag itada  vida españo la .»7 
¡ C uriosa m an era  de e v ita r la m u erte  de 
u n  «gran m ovim iento obrero»! 
R epasando la breve lis ta  de los «cincopun- 
tistas»  que  da el docum ento citado, sa lta  
a  la v is ta  la poca significación sindical 
de todos ellos —los que  perseveraron  y  los 
que abandonaron . La m ayor p a rte  eran  
m eros epígonos, y conscientes de ello se 
esforzarían , con variab le resu ltado , en 
a trae rse  a  v iejos m ilitan tes con u n  pasado  
sindical indiscutib le .
E s bald ío  b u sc a r  explicaciones ideológi­
cas a  la  em presa  «cincopuntista». E l an ti­
com unism o proclam ado p o r  el g rupo  es 
u n a  m era  coartada . No se puede h a b la r  
p rop iam en te  de «cincopuntism o»; com o 
tendencia , el cincopuntism o no existe y 
sólo cabe h a b la r  de «cincopuntistas».
Los an tecedentes de ese «reform ism o» no 
hay  que  buscarlos en  el período  cenetista  
a n te rio r a la guerra  civil. E stán  en los 
fenóm enos in te rn o s que tienen  lu g ar en 
la  C onfederación en  el curso  de la guerra  
civil y en  el «exilio» y el « interior» de sus 
m ilitan tes en las tres  p rim eras décadas 
de la d ic tad u ra  franqu ista .
E n  el período  agónico de la  d ic tad u ra  
fran q u is ta , la  fracción hegem ónica de la 
clase dom inan te  española gastó  m ás ener­
gías en  aseg u ra r su  p o rven ir en el te rren o  
político que en el á rea  de la d irec ta  con­
fron tac ión  de clases. E n  la  situación en 
que quedaba la clase o b rera  tra s  siete 
lu stro s  de d ic tadura , el in tac to  ap ara to  
del E stado  fran q u is ta  y la estra teg ia  des-

m ovilizadora de los partid o s del «con­
senso» bastaban  p a ra  ro m p er la ofensiva 
clasista . E l esfuerzo de los ap ara to s de 
las fu tu ra s  sindicales «reform istas»  —Co­
m isiones O breras y UGT— iba a  concen­
tra rse  p rio rita riam en te  en el asedio y  el 
desm antelam iento  de la O rganización S in­
dical del E stado , y la v ita lidad  de la clase 
o b re ra  se  em botaría  en  u n a  desordenada 
eclosión de m ovim ientos reivindicativos, 
«autónom os», instrum entalizados o recu­
perados, y  no  se m an ifesta ría  en  u n  a ta ­
que fro n ta l a  la clase dom inan te  y a  su 
ap ara to  esta ta l.E l poco eco que halló la «D eclaración de 
los S indicatos A utogestionarios»,8 equiva­
len te «laboral» de los docum entos fu n d a­
cionales de la Ju n ta  D em ocrática y de la 
P la tafo rm a de Convergencia D em ocrática, 
constituye u n  indicio de que  tales fueron  
las conclusiones del análisis de la coyun­
tu ra  p o r  los agentes políticos de la  clase 
dom inante.E n  la  elaboración de ese docum ento  p a r­
tic ipan  elem entos sindicales ta n  h etero ­
g én eo s9 que su  confluencia en  el plano 
organizativo sólo podía  conducir a  u n  h í­
b rid o  sin  o tra  función objetiva —las m o­
tivaciones subjetivas hay que suponerlas 
m uy  d iferen tes en  cada  caso personal— 
que oponerse  a las CCOO —eurocom unis- 
tas—  y a  la  UGT —socialdem ócrata—  des­
de luego, pero, fundam entalm ente , a m a­
ta r  en el huevo a una  sindical «salvaje»,
7. De «Proyección del sindicalismo libertario es­pañol», documento cincopuntista firmado por la Comisión nacional de coordinación sindical y pu­blicado en agosto de 1971. Transcripción del «Infor­me sobre el problema de los cincopuntistas», op. cit.8. En noviembre de 1974.9. «Desde noviembre de 1973 celebramos una serie de reuniones clandestinas entre “sindicalistas” de diversas tendencias (desde Juan Gómez Casas a Narciso Perales, desde Julián Gómez del Castillo a Ceferino Maestú, desde algunos del grupo “Libe­ración” hasta mi mismo, no vinculado inicialmente a  ningún grupo)». (José Luis Rubio Cordón, Los libertarios y  la política, 1979, mecanografiado.)
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es decir, a  perfeccionar el encuadram ien- 
to  in teg rador de la clase o b rera , ap o rtan ­
do u n  nuevo m atiz  al «consenso». P o r sus 
h ipotéticos resu ltados objetivos, este  p ro ­
yecto puede se r in scrito  en la línea de la 
in ten tona  «cincopuntista»  y del am ago 
de 1978, aludido al com ienzo de este ca­
pítulo .La rela tiva  au tonom ía  de los g rupos con 
voluntad  de p o d er juega cierto  p ro tago­
nism o en  estos procesos, y em presas se­
m ejan tes pueden  se r  proseguidas p o r  las 
«élites» in teresadas en la concentración 
de  las d ispersas fuerzas de que disponen. 
Pero  su éxito operativo  es b astan te  inde­
pendiente de la v o lun tad  de esas «élites» 
y de la fuerza de sus m iniorganizaciones. 
Depende sobre todo  de u n  ap o rte  externo 
que sólo puede venir del con jun to  de la 
clase dom inante, es decir, a  través de los 
órganos del E stado  en la fo rm a y la cuan­
tía  que insp ire  su in terés p o r la  m aniobra. 
La situación ac tua l de la fracción hegemó- 
nica de la clase dom inante , es decir, la  re ­
lación de fuerzas en tre  la clase dom inante 
y la clase o b re ra  españolas, las caracte­
rísticas de las sindicales m ayorita rias, la 
p ro p ia  situación  ob je tiva  de la CNT, no 
hacen p lausib le  el g ran  esfuerzo patronal, 
eclesiástico y  esta ta l que sugería el in for­
m e de Juan  F erre r. P e rd e r de v ista este 
hecho sólo puede co n trib u ir  a deso rb ita r 
la significación de c iertos procesos y, en 
consecuencia, a fa lsearlos. El éxito de este 
tipo  de operaciones —un «reform ism o» de 
cábala, superficialm ente m aquiavélico— 
tiene lím ites estrechos, com o han  p ro b a­
do experiencias sim ilares en  o tro s  E stados. 
N i siqu iera  m erece el calificativo de re­
form ism o. Los resu ltados que puede al­
canzar una  am algam a p o r a rrib a  de mi- crosindicales con funciones con trad ic to ­
rias  en tre  sí han  de se r precarios, tem po­
rales. Las m an iob ras encam inadas a lo­
g ra r la am algam a desp iertan  exageradas 
reacciones en  los m ilitan tes y  estim ulan

la lucha en tre  los grupos de poder in ter­
nos de la  CNT, po rque  en  ellos prevalece 
la visión de la CNT com o organización  
que se puede sum ar, re s ta r, m u ltip licar y 
div id ir, y p ierden  de v ista  la función, ines- 
cindible de la  organización, que no adm ite 
tan  sum ario  tra tam ien to  de tendero . La 
función de la  CNT en  la sociedad española 
no es posib le tran sfe rirla  p o r  tales m éto­
dos a  tales am algam as. Q ueda fu era  de 
ellas y existe siem pre fu era  de ellas. Se­
gu irá  existiendo aunque desaparezca la 
CNT. Alguien pudo decir que  si la  CNT 
no ex istiera  h ab ría  que inventarla.
No es posib le  fo rm ular u n  ju icio  político 
n i u n  ju ic io  m ora l generales sobre  el re­
fo rm ism o  confederal, p o rq u e  no hay u n  
solo reform ism o, y m edirlos a todos con 
la m ism a vara  es una  sim plificación peli­
grosa: puede d e ja r  a alguno de ellos fuera  
de causa. E l g rado  de sinceridad de los re ­
fo rm istas confederales an terio res a la gue­
r ra  civil e ra  d iferen te  al de los m ilitan tes 
que se h an  p restad o  a c ie rtas  operaciones 
posterio res a  la gu erra  civil. E l «treintis- 
mo» pocos p u n to s  en com ún tiene  con 
ellos. Los « tre in tistas»  se rec lu taron  en­
tre  viejos y  du ros luchadores con u n  largo 
h is to ria l en la CNT. M uchos de ellos se­
ría n  siem pre sinceros sindicalistas revo­
lucionarios.Una verdadera  tendencia  «trein tista» , con 
arra igo  en  au tén ticos sindicatos, h u b iera  
hallado  u n  m om ento favorab le para  desa­
rro lla rse  en  el período  de reconstrucción 
de la CNT. La situación  actual de ésta  p r i­
vilegiaría a  u n  refo rm ism o «trein tista»  a 
causa de la debilidad organizativa de la 
CNT, de su  delicuescencia orgánica y de 
la pro liferación  de grupos que se d ispu­
ta n  el con tro l de sus com ités. E n  el pasa­
do (1910-1936), la  m inoría  re fo rm ista  de 
la  CNT, in teg rada  p o r  au tén ticos m ilitan­
tes obreros, tuvo que en fren ta rse  con 
una  tendencia, tam bién  au tén ticam ente
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o brera , p o r  sí sola am pliam ente m ayori­
ta ria , hecho  que excluía las alianzas m ul­
tila tera les, ta n  frecuen tes hoy en la CNT. 
Los « tre in tistas»  ten ían  u n  proyecto p lau ­
sible, coherente, lo  que  no es el caso de 
ninguna  de la s  «tendencias» que hoy se 
en fren tan  en  la CNT. E n  la coyuntura, 
los « tre in tistas»  sólo pod ían  asp irar, y 
sólo asp iraban , a  h acer de la CNT u n a  
sindical m ás sindicalista  y m enos anar­
quista.
El a rm a  abso lu ta  de que  disponían  los 
refo rm istas en tonces e ra  la  in troducción, 
com o fo rm a organizativa en la  CNT, de 
la  Federación nacional de In d u stria . Fue­
ro n  d erro tad o s en  el Congreso de la  Co­
m edia  (1919).
Según c rite rio  entonces de la m ayor parte  
de los anarcosindicalistas, la Federación 
nacional de In d u s tr ia  llevaba en sí gér­
m enes de burocratización . Incluso  en  el 
Congreso del C onservatorio  (1931), el m ás 
«reform ista» de  los celebrados p o r  la CNT, 
que la ap robó  com o organism o confede­
ral, tra s  choques polém icos de gran  sig­
nificado, su  aceptación fue m uy m atizada. 
La función  y los lím ites orgánicos de la 
Federación nacional de In d u stria  fueron  
estric tam en te  establecidos: «La Federa­
ción nacional de In d u s tr ia  tiene un carác­
te r  m ás lim itado  que el sind icato  [ . . .]  sin 
que le sea perm itido  in v ad ir o tra s  zonas 
de las actividades sindicales de o rden  ge­
neral, cuyas funciones com peten com ple­
tam en te  a  los sind icatos y a  los organism os 
federales y confederales no  in dustria lis­
tas». Se vio en la  Federación de In d u stria  
el peligro de m erm a de  la  au tonom ía de 
las C onfederaciones regionales y, especial­
m ente, los m ilitan tes catalanes fueron  
sensibles a  ello. So capa de reestructura­
ción organizativa exigida por la eficacia y  
las transform aciones económicas, se t ra ­
tab a  de u n  asun to  político. La Federación 
de In d u stria , después del congreso, sería 
uno  de  los b lancos p referidos de la co­

rr ie n te  «faísta». Púdicam ente, u n  docu­
m ento  confederal reciente 10 resum e la  im­
pugnación anarcosind icalista, v ictoriosa 
en  la prác tica , de los acuerdos del Congre­
so del C onservatorio , con esta  frase: «La 
CNT prefirió en  este período  (1931-1939) 
a d o p ta r  el esquem a clásico de organiza­
ción, m ás flexible y dinám ico y  m ás apto  
p o r  consiguiente an te las luchas a  em pren­
der». A nestesiar los problem as no es re ­
solverlos. Las cosas no estuv ieron  tan  cla­
ras en  el desarro llo  de los hechos. E l pe­
ligro de  disyunción en tre  las Federacio­
nes nacionales de In d u stria  y las Confede­
raciones regionales iba  a  m ateria lizarse  
con consecuencias ta n  graves que pudo  
ab o car la  CNT a u n a  ca tástro fe  con m o­
tivo  de lo que se viene llam ando pu tsch  
del 8 de enero de 1933.11 
Si la  CNT alcanza c ie rta  envergadura, las 
Federaciones de In d u s tr ia  van a  coexistir 
inev itab lem ente con las dem ás organiza­
ciones confederales. E l p rob lem a que ello 
p lan tea  no es el re p a rto  «equitativo» de 
funciones en tre  la e s tru c tu ra  sindical in­
d u stria l vertical y la  e s tru c tu ra  confede­
ra l horizontal. El p rob lem a es el de  la 
subord inación  de u n a  a  o tra , de  hegem o­
n ía  de la una  sobre la  o tra . C ada una  de 
esas hegem onías co rresponde a u n a  con­
cepción an tagónica de la  lucha sindical,
10. ¿Qué es la CNT?, 1977.11. Este conflicto puede ser simplificado en su as­pecto organizativo: 1) Una Federación nacional de Industria (Ferroviarios) decide el 20 de diciembre de 1932 en Congreso nacional ir  a la huelga gene­ral ferroviaria y pide al Comité nacional de la CNT el apoyo de todas las organizaciones confederales. 2) E l Comité nacional advierte al Comité nacional de Defensa que se apreste a ayudar efectivamente a  los ferroviarios; en consecuencia, el Comité de Defensa de la Regional catalana realiza un gran es­fuerzo de acopio de armas y moviliza a sus cua­dros. 3) El Comité nacional de la Federación ferro­viaria, prescindiendo de los acuerdos de su congre­so, decide no i r  a la huelga, fundándose en el re­sultado de un referéndum posterior al congreso. 4) Los Comités de Defensa se declaran incapaces de dar marcha atrás en su movilización y  desencade­nan el movimiento sin huelga ferroviaria. (Véase en este trabajo páginas 110-111.
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de la  organización de la  clase ob rera  y, en 
consecuencia, de sus finalidades ú ltim as. 
E l d inam ism o, el tiem po social, son  dife­
ren tes en  cada  uno  de esos dos p lanos que 
han  de coexistir, que han  de co rtarse  en 
la C onfederación. La lucha co n tra  la he­
gem onía del p lano  vertical no  sería tan  
fácil hoy com o lo fue en  el pasado. La Fe­
deración de In d u s tr ia  fac ilita  el absen tis­
m o confederal de los afiliados, y  su  desa­
rro llo  depende m enos de éstos, es m ás 
au tom ático  que el m anten im ien to  y desa­
rro llo  de la hegem onía del p lano  horizon­
tal. E xpresión  de la división sectorial de 
la  clase o b rera , de la separación  en tre  la 
esfera  económ ica y  la esfera  po lítica, la 
hegem onía de las Federaciones de Indus­
tr ia  despolitiza a la CNT. E l correctivo  
realm ente  eficaz sería  la  lucha con tra  el 
absen tism o sindical. E l correctivo  in stitu ­
cional es el Congreso nacional de sindica­
tos, al que hay  que m an ten er su  carácter, 
no  sólo en teo ría , sino  luchando  p o r  que 
no se convierta, en la  prác tica , en un con­
greso  de Federaciones de In d u stria .
H ay que denunciar la explotación en la ac­
tu a l lucha de «tendencias» de las aparen­
tes sim ilitudes de las querellas que p ro ­
voca con procesos del pasado. E n  la CNT  
de la reconstrucción no se ha m anifestado  
una tendencia  «tre in tis ta ».
E n el pasado  (1919-1936), la  tendencia  re ­
fo rm ista  m antuvo  el objetivo  finalista de 
la CNT, concentrando sus críticas sobre 
el «aventurerism o» de la tendencia mayo- 
r ita r ia , so b re  la «gim nasia revoluciona­
ria». Hoy, com o entonces, no  parece po­
sible a ta c a r de fren te  el finalism o de la 
CNT. E sta  c ircunstancia  no  perm ite, a ni­
vel de  las ideologías, de las declaraciones 
de princip io , u n  refo rm ism o cualquiera. 
Casi todas las «tendencias» —y en tre  ellas 
las calificadas de «reform istas»—  no im ­
pugnan d irectam ente  el finalism o de la CNT, no im pugnan  tam p o co  su finalidad

institucionalizada: el «com unism o liber­
tario» . En u n  tex to  de la m ás p u ra  agua 
re fo rm ista , R am ón P arareda  afirm a, sin  
tem o r a p rovocar la  carcajada , que «es­
tam os de acuerdo  en que n u estro  fin p ri­
m ord ial es el com unism o libertario» .12 Ca­
be p ensar que  haya en la afirm ación u n  cí­
nico  juego de palabras, p o r aquello  de  que 
p rim o rd ia l significa «en el origen».
No tengo opinión fu n d ad a  sobre  lo que 
pu ed a  se r la  m aterialización de u n a  fó rm u ­
la  tan  unán im em ente  asum ida p o r «ten­
dencias» an tagónicas com o ésta  del «co­
m unism o libertario» , m ás a llá  de lo que 
d e ja  p rev er hoy la im pugnación rad ica l de 
la  sociedad capitalista . Sé que, a causa 
de esa im pugnación rad ical, la  fó rm ula  
«com unism o libertario»  tiene  una  eficacia 
decisiva p a ra  excluir en el p resen te  cier­
ta s  p rác ticas  de la organización que  se  ha 
dado  aquella  finalidad, y la  tiene igual­
m en te  p o r  ello p a ra  exigir la  aplicación de 
m étodos m uy  concretos. Sé que  si el no 
com prom etedor m anten im ien to  de la  fina­
lidad  es instrum entalizado  ahora  y  aquí 
p a ra  ab an d o n ar esos m étodos, la finalidad 
queda reducida  a  u n  m ero señuelo y  val­
d ría  la p en a  que fuese olvidada. R eitero 
m i afin idad en este p u n to  con el pensa­
m iento  de Ju an  Peiró. Su afirm ación de 
que la CNT puede cam biar sus finalida­
des, pero no puede, sin  dejar de ser, cam­
biar sus m étodos, sigue siendo uno de los 
supuestos básicos del sindicalism o revo­
lucionario .
Se dice que  «hay que su s titu ir  las arm as 
p o r  el diálogo, las cárceles p o r las uni­
versidades o los in s titu to s  de enseñanza, 
hay  que p re sen ta r n u estro s p lanes eco­
nóm icos, sociales, de trab a jo , de sanidad, 
debem os enseñar no  con g ritos, n i p ro ­
tes tas , cóm o reso lver el p aro  obrero , de­
m o stra r  que  sabem os e s ta r  en  todos los
12. Solidaridad Obrera, 5 de febrero de 1979.13. Ibid.
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problem as y que n u estras  soluciones son 
las m ás correctas» .13S i el «com unism o libertario»  es im pugna­
ción rad ical de la  sociedad cap ita lista , de 
la sociedad au to rita ria , de la  sociedad co­
lonizada p o r el E stado , el cam ino expre­
sado p o r el «reform ism o» de P arareda  o 
de Gallego —com ún a o tros cenetistas 
de hoy— no es el cam ino que lleva al «co­
m unism o libertario» , p o r  m uy de masa, 
p o r m uy ágil, independiente, im aginativo  
cien por cien  que, com o quiere  P arareda, 
sea ese sindicalism o. «Ni siqu iera  debe­
m os p lan tearn o s el dilem a de con la Mo­
n arq u ía  o co n tra  la  M onarquía, sino p ro­
fund izar en  el m undo sindical y c re a r  las 
condiciones p a ra  que el sindicalism o asu ­
m a funciones cada vez m ás am plias en la 
producción, adm in istración  y d is trib u ­
ción de la  riqueza [ . . . ]  Como contrapeso  
de las a lte rnativas parlam en tarias en  la 
política, m anipu ladas siem pre p o r  m ino­
rías y grupos de p resión  oligárquicos, de­
bem os c rea r u n a  p ro fu n d a  conciencia de­
m ocrática  en el cam po de la producción, 
la cu ltu ra  y la  san idad  a cargo de los sin­
dicatos».14 E se sindicalism o im pugna m u­
cho m enos la  sociedad cap ita lis ta  de lo 
que la im pugnan las sindicales refo rm is­
tas in sp iradas p o r la socialdem ocracia y 
el eurocom unism o.
A nivel ideológico, a  nivel político, la 
p rác tica  re fo rm ista  de las sindicales ma- 
yo rita rias  —UGT, CCOO— es coherente 
con u n  proceso que las engloba y que 
tiene u n a  finalidad declarada que no des­
dice de esa prác tica , que  la  hace necesa­
ria : el m odelo de sociedad que propone 
la socialdem ocracia a  la una, el euroco­
m unism o a  la o tra .No es éste  el caso de u n  reform ism o cu­
yos enem igos im pugnan con el nom bre 
de «sindicalism o m oderno», «sindicalism o 
de em presa», «sindicalism o puro» , según 
el hum or del con trad ic to r. E n  este  re fo r­
m ism o, fines y  m edios carecen de toda

relación  en tre  sí, lo que reduce la finali­
dad  a  p u ra  entelequia, sin  valor ideológi­
co operativo.
R esuelta  en  sentido  anarcosindicalista o 
en  sen tido  anarquista  la  actual tensión  
in te rn a  en  la  CNT, en tan to  que « tenden­
cia» ese reform ism o sindicalista  m oderno 
desaparecerá, como desaparecerá el «ama- 
rillism o». Ambos son flores que ex traen  
su  susten to  del estercolero  de la actual 
lucha de «tendencias». No tienen  posib i­
lidad  de desarro llo  en una  CNT que p rac ­
tica  m étodos anarcosindicalistas, n i en 
una  CNT anarqu ista , replegada sobre  sí 
m ism a.
A u n a  CNT en  desarro llo , inm ersa  en las 
luchas sociales que el capitalism o p lan ­
tea , el peligro de reform ism o no le vendrá  
de  las in ten tonas p u ram en te  m ecánicas, 
a lud idas al com ienzo de  estas páginas, ni 
de este «sindicalism o m oderno». E l re fo r­
m ism o tiene que venirle envuelto en aires 
m ás «revolucionarios» o m ás «políticos». 
M enos inm ediato , el reform ism o ap u n ta  
p o r dos horizontes d iferentes: la «auto­
gestión» y el «posibilism o». E l p rim ero  
puede alcanzar u n a  au tonom ía considera­
b le  respecto  a la CNT. La h a  alcanzado 
ya. E l segundo no puede v ivir sin  el co r­
dón um bilical que lo u n a  a ésta.
E n  la C onfederación se m anifestó  siem ­
p re  c ierto  m esianism o polarizado en la 
vo lun tad  de co n stru ir el objetivo final en 
el m arco  de la sociedad cap ita lista , antes 
de destru irla . E l contexto actual b rin d a  al 
reform ism o un concepto ideológico ela­
bo rado  am pliam ente: la  autogestión. No 
es casual que u n a  fracción confederal ap a ­
rezca involucrada en u n  proyecto  un ita rio  
con el M ovim iento O brero  A utogestio­
nario.La ideología au togestionaria  fue u n  im-
14. Gregorio Gallego, en Isidro Guardia, Entrevis­tas con militantes de la CNT, Madrid, 1978, p. 130- 131.
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pulso  m esiánico subjetivo , una  reacción 
co n tra  el horizon te  b loqueado que ofre­
c ían  la socialdem ocracia y el socialism o 
au to rita rio , reacción anim ada p o r el p er­
sonalism o y p o r  un  vago proudhonism o, lo 
que explicaría su  éxito en tre  los anarco- 
cristianos. Las teorizaciones de ese im pul­
so se  p resen tan  com o u n a  a lte rn a tiv a  en­
tre  el capitalism o y la  «dem ocracia popu­
lar»: «La au togestión  es una  estra teg ia  y 
u n  objetivo. P erm ite  su p erar la divisoria 
en tre  refo rm a y revolución».15 Negándose 
a d es tru ir  la  sociedad de explotación, je ­
rarqu izada, copiando los m étodos y la 
e s tru c tu ra  de la sociedad que hay que des­
tru ir , la au togestión  establece «la hom o­
geneidad en tre  m edios  de la  lucha lib erta ­
dora  y el f in  perseguido que postu la  una 
coordinación en tre  iguales».16 E l movi­
m iento  au togestionario  realiza en  sí m is­
m o sus p ro p ias m ediaciones políticas. Su 
desarro llo  en  ta n to  que m ovim iento tiene 
u n  curso  que co rre  para le lo  o se  superpo­
ne al sindicalism o, h a s ta  el p u n to  de ser 
la ideología del sindicalism o reform ista  
independiente de los p a rtid o s .17
Si todos los m ovim ientos se afirm an ca­
paces de co n s tru ir  la sociedad que  p ro ­
pugnan, a  p a r t ir  de  la  tom a del p o d er es­
ta ta l o de la destrucción  de éste  p o r  la 
revolución, el m ovim iento au togestiona­
rio  no p recisa  de lo uno  n i de lo o tro . Le 
basta con que el E stado  dé fuerza  de ley 
al derecho a la  experim entación social 
y al derecho de lo instituyen te  sobre  lo 
institu ido . Son éstos dos te rren o s de la 
sociedad civil todav ía  preservados p o r la 
invasión legislativa, dos te rren o s en los 
que la creación social e ra  an te rio r al de­
recho. El m ovim ien to  autogestinario  pide  
al E stado  lo s m edios de realizarse, po r­
que tem e que  si su  reivindicación no es 
asum ida p o r la socialdem ocracia (o el 
«eurocom unism o») está  condenado a caer 
com o polvo so b re  u n  m ueble viejo. Esto

reduce  el ob jetivo  to ta lizan te  autogestio­
nario  a  poca cosa: u n  in ten to  de tra n s ­
fo rm ar e s tru c tu ras  au to rita ria s  parciales 
en  el m arco  de una  sociedad global que 
con tinúa  siendo au to rita ria . O poner a este 
esquem a operativo  la afirm ación de que 
no  hay au togestión  concedida sino con­
q u istada , com o hacen los sectores izquier­
d istas de la co rrien te  au togestionaria , des­
po ja  a la au togestión  de su ca rác te r to ta ­
lizan te y la  convierte  en u n a  técnica de 
la  constitución  de poderes m oleculares en 
el m arco de la sociedad cap ita lista , rom pe 
la p re ten d id a  iden tidad  m edios-fines de la 
au togestión  y hace de ella algo a lo que 
sólo puede d a r  sentido  el m ovim iento re ­
volucionario, el triun fo  de la revolución. 
E m pero , el m ovim iento au togestionario  
francés es la m arca m ás le jan a  en el ho­
rizonte  re fo rm ista  de las izquierdas. ¿E s 
así en E spaña?  M ás allá de las declaracio­
nes de princip io  encam inadas a a tra e r  afi­
liados o a  cosechar sufragios, ¿qué orga­
nizaciones vehiculan  o pueden vehicular 
el m ovim iento au togestionario , qué fuer­
zas políticas pueden im poner la legisla­
ción del derecho a la  experim entación so­
cial y la p rim acía  de lo in stituyen te  sobre 
lo in stitu ido?
Un re fo rm ista  de los años tre in ta  se h u ­
b ie ra  sen tido  separado p o r un  abism o in ­
franqueab le  de u n  p re tend ido  an arq u ista  
que hub iera  afirm ado que la  pequeña y la 
m ediana in d u stria  sólo pueden salvarse 
«en la convivencia y la colaboración con 
sus obreros, sus em pleados, sus e x p e rto s ; 
y a eso po d ría  co n trib u ir  la autogestión 
[ . . . ]  La au togestión  y la cogestión son 
hoy, no u n a  revolución m eram ente, sino
15. Pierre Rosanvallon, L'áge de Vautogestion, Seuil, 
París, 1978. . . .16. Yvon Bourdet, Pour Vautogestion, Anthropos, 
París, p. 13. . . .17. En Francia, es una de las principales corrien­tes ideológicas que animan a la CFDT (Confédéra- tion Frangaise Démocrate des Travailleurs).
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un  ancla de salvación en el naufragio».18 
E l «choque generacional» es u n a  expre­
sión m ágica con la  que m uchos h an  pre­
tend ido  explicar la  m ay o r pa rte  de  los con­
flictos que han desgarrado  a  la CNT a lo 
largo  del período  de reconstrucción . Evo­
ca  la  im agen de u n a  v ieja  m ilitancia  afe­
rrad a  a  los valores y posiciones que fue­
ro n  los suyos, oponiéndose a  jóvenes in ­
novadores que quieren  h acer tab la  ra sa  
del pasado . E l ab ism o que sep ara  a  m u­
chos de los com ponentes de las v iejas ge­
neraciones de la s  actuales, de jando  de 
lado las m anifestaciones fo lk lóricas —«po­
rros» , a tuendo , costum bres sexuales, et­
cé tera—, lo ahonda m ás el abandono p o r 
los v iejos de lo  que fu e ro n  las posicio­
nes confederales que la  novedad de las 
que defienden los recién  llegados. La ta ­
b la  ra sa  del pasado  son  los viejos quie­
nes la han  efectuado en  num erosos casos, 

si la  vida de la  CNT se h u b iera  desarro- 
ado de m an e ra  n a tu ra l en u n  proceso de 

luchas concretas, m uchos de los actuales 
guard ianes de la  pureza  confederal años 
h a  que se h ub ieran  desprendido com o ho­
ja s  secas del á rb o l que todavía p arasitan . 
L a au togestión  perm ite  a l reform ism o sin­
dical e scap ar del callejón  sin salida  que 
supone su carencia de ideología y de teo­
r ía  de la sociedad, enm ascarando su  p ro ­
fu n d a  aceptación de la sociedad cap ita­
lista . Le perm ite  estab lecer un  nexo con 
los refo rm istas vergonzantes im posibili­
tados —p o r el cultivo de la im agen que 
de ellos dejó  su  pasado—  p ara  acep ta r u n  
reform ism o descarado. Perm ite a unos y 
o tro s  ju g a r  con a ires revolucionarios la 
ca rta  del «realism o» y de la «sensatez». 
«La au togestión  es u n  p rim er paso , y m uy 
im p o rtan te , p a ra  acercarnos a logros li­
b e rta rio s  [ . . .]  No hay d uda  de que la CNT 
no puede p re ten d e r el logro de u n  aud i­
to rio  num eroso  con la  estra teg ia  de  an ta ­
ño, p o r  lo que se hace necesario , induda­
blem ente, u n a  revisión  a fondo de nues­

tra s  estra teg ias [ . . .]  H ay  que d istingu ir 
[ . . . ]  en tre  lo que es p rop iam en te  lucha 
sindical y lo que ab raza  el an arqu ista , o 
sea, lucha revolucionaria  tenden te  a  la im ­
plan tación  de una  sociedad sin  E stado» .19 
P ara  sa lvar esa lucha revolucionaria p o r 
u n a  sociedad sin  E stado , abandonem os la 
CNT al reform ism o político  y sindical: 
«El a rie te  m ás con tunden te  al que debe­
ría  la CNT echar m ano debería  se r el de 
la in tervención, con tro l y  derecho  a deci­
sión en lo que a la adm in istrac ión  de la 
“p lusvalía” se refiere».20 ¡ Autogestionem os 
la p lusvalía! E s ta  degradación es dudoso 
que dé a  la  CNT «un aud ito rio  num eroso», 
pero  es c ierto  que se tra ta  de la  acep ta­
ción de las relaciones sociales que hacen 
posib le la «plusvalía» y  su  ex torsión , a 
trueque  de p a rtic ip a r en su ad m in istra ­
ción, es decir, no  sólo de co laborar con el 
E stado , sino de in teg rarse  en él.
¿Cómo d e ja r de observar la confluencia 
en tre  c ierto  apoliticism o confederal y  al­
gunas llam adas al in tervencionism o polí­
tico de la CNT? La defensa de u n  apoliti­
cism o n eu tra l no  es sino el a rm a  co n tra  
la  p o lítica  autónom a, revolucionaria , de 
la CNT, y, com o el in tervencionism o po­
lítico  de los o tro s, conduce a  su  in tegrá­

is. Abad de Santillán, en Isidro Guardia, Entrevis­tas con militantes de la CNT, La Piqueta, Madrid, 1978, p. 34-35. Este mismo Abad de Santillán era el que escribía en 1931: «Nos basta la anarquía para dirigir nuestro espíritu y nuestro esfuerzo hacia la liberación del hombre y hacia la conquista del de­recho a la vida; nos basta la anarquía para crear movimientos sociales revolucionarios encaminados a la consecución de nuestros objetivos; nos basta la anarquía para responder a todos los interrogantes de la historia presente y del porvenir. ¿Por qué he­mos de aceptar una doctrina [el anarcosindicalis­mo] que no hace, en el mejor de los casos, más que entrar a  saco en el arsenal ideológico del anarquis­mo, con la preocupación exclusiva de poner corta­pisas y frenos a la libertad?» («Anarquistas y sindi­calistas», Solidaridad Obrera, Barcelona, 30 de ju ­lio de 1931).19. Víctor García, en Isidro Guardia, op. cit., p. 89.20. Ibid.
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ción en  el E stado  cap ita lista . Am bas co­
sas son  expresión del rechazo de lo  que 
fue política  de la  Confederación: su  anti- 
gubem am entalism o, su  an tiesta tism o, su 
apoliticism o.
E l nexo e n tre  sindicalism o y autogestión  
lo establece H eleno S aña  h a s ta  en el títu ­
lo de su lib ro .21 ¿Cóm o define la  autoges­
tión?: «Autogestión significa: concordia 
en vez de discordia, cooperación en vez 
de confron tación , ayuda m u tu a  en  vez de 
rivalidad , paz en  vez de guerra  [ . . .] ,  am o r 
en vez de odio». Si R osanvallon excluye 
expresam ente el m oralism o com o agente 
eficaz de la autogestión , la definición de 
Saña reduce los agentes activos a  m edia­
ciones m oralizan tes: seam os todos bue­
nos y  todos serem os buenos. Pero no nos 
hallam os an te  un  proyecto  m eram ente  me- 
siánico. Pues si la ideología autogestiona- 
r ia  que la atrav iesa  apenas afecta a las luchas reiv indicativas de la CFDT, la  con­
cepción que de la  au togestión  da Saña 
es inseparab le  de su concepción de la so­
c iedad  p o lítica  española y de la función 
que en  ella asigna al sindicato .
E l lib ro  de S aña  perm ite  estab lecer n e ta ­
m ente  los lím ites del apoliticism o subya­
cente en el «am arillism o», en  el «sindica­
lism o m oderno», en el apolitic ism o de los 
«cincopuntistas»: «Todo pensam iento  que 
p a rte  de u n a  división in trín seca  de las ta ­
reas políticas y económ ico-sociales y con­
fía  las p rim eras a una  é lite  de  individuos 
a jenos a la v ida  del tra b a jo , es reacciona­
rio  y  se opone a la  au to liberación  del p ro ­
letariado».22 E stas p rem isas parecen se r 
una  in troducción  a coro larios anarcosin­
dicalistas. N o es así. «En la  sociedad de 
consum o del capitalism o, con una  clase 
o b rera  am pliam ente in tegrada» , «el an a r­
cosindicalism o o sindicalism o revolucio­
nario  en su  fo rm a  clásica» es anacrónico 
«por m uy bello  que a algunos les pa­
rezca».23 Y com o el sindicalism o m arx ista

se rechaza p o r  razones obvias y  el «sindi­
calism o creado  p o r  el régim en» no fraca­
só p o r  su  p ro p ia  na tu ra leza, sino p o r  su 
im potencia  «para defender los in tereses 
y  derechos de la clase trab a jad o ra» ,24 Sa­
ña p ropone u n a  acción sindical «que as­
p ira  a una  transfo rm ación  cualita tiva  de 
la sociedad p o r  v ía  evolutiva y  no tra u ­
m ática  [q u e] p resupone u n a  decidida vo­
lu n tad  de diálogo p o r p a rte  de los tra b a ­
jadores» .25 H e aqu í donde incide la  au to ­
gestión.26 Y en espera  de que la  vía evolu­
tiv a  y no trau m ática  lleve a ella, no  hay 
que desaprovechar «ninguna posib ilidad  
concreta  de  m e jo ra r la situación  de los 
tra b a ja d o res  den tro  de la  em presa  y  de 
la vida socioeconóm ica en  su conjunto . 
Una de la s  posibilidades inm ediatas, en 
este  sen tido , p o d ría  se r la  cogestión».27 
E s evidente que esa «decidida vo lun tad  
de diálogo» d e ja  inerm es a los obreros 
fren te  a  su s in terlocu tores. (E s ta  afirm a­
ción es m ía, y lo que sigue sale del con­
tex to  del lib ro  de Saña.) A nte esta  situa­
ción, sólo cabe un  rem edio: el E stado  debe 
a m p a ra r  a la «clase trab a jad o ra»  porque 
es la  m ás num erosa, po rque crea  la riq u e­
za y p o r  e sp íritu  de justic ia . Y la  clase ca­
p ita lis ta  debe ren u n c ia r a  considerar al

21. Heleno Saña, Sindicalismo y  autogestión, Del Toro, Madrid, 1977, p. 213. Fundo esta crítica en las «teorías» de Saña por la escasez de bibliografía au­tóctona y por su doble relación con el anarquismoÍ con el movimiento autogestionario. En el libro de sidro Guardia citado, p. 70, dice Saña: «Nosotros, libertarios...».22. Ibid., p. 68.23. Ibid., p . 70.24. Ibid., p. 175.25. Ibid., p. 179-180.26. Asumida la autogestión por la  CNT, abriría ho­rizontes a los intentos de diluirla en complejos or­ganizativos que acelerarían su esterilización: «La CNT no está hoy en condiciones de hacer triunfar por sí sola la autogestión. Para ello necesita apo­yarse en otras fuerzas obreras que desde su propia perspectiva ideológica optan también por un  mode­lo autogestionario» (Heleno Saña, en Isidro Guar­dia, op. cit., p. 62).27. Heleno Saña, en Isidro Guardia, op. cit., p. 62.
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E stado  y  sus órganos de seguridad como 
instrum en to  p rop io  y debe renuncia r asi­
m ism o a n egar a los trab a jad o res  el de­
recho a  defender sus in tereses y a  luchar 
p o r  u n a  sociedad m ás ju s ta  y m ás hu­
m ana.28
Son estas p rotecciones y  estas renuncias 
las que o to rg arán  al sindicato  u n  eviden­
te  papel rec to r, y  del apoliticism o no que­
d ará  nada. «Para p o d er cum plir su papel 
rec to r, los sind icatos deben se r  la m áxim a 
instancia  de la vida económ ica social, de­
ben  in te rven ir norm ativam ente  en  todas 
aquellas cuestiones que afectan  d irec ta ­
m ente a la clase traba jadora» .29 Y así, tras  
cu a ren ta  años de CNS, el pez se m uerde 
la  cola, y  volvem os al «nacionalsindica­
lismo».
Desde an tes de nacer, el P artido  Sindica­
lis ta  h a  e jerc ido  la función  de ten tad o r 
re fo rm ista  de la  CNT. La au togestión  de 
su Federación A utogestionaria no  difiere 
en sus líneas m aestras del p royecto  teo ri­
zado en  F rancia  p o r  R osanvallon: «Se 
afirm a u n  s is tem a de autogestión  solida­
ria: el todo  es superio r a la p a rte  —ele­
m ento  socialista—, pero  se de ja  a  cada 
p a rte  la  m ayor can tidad  posib le de au to ­
nom ía d en tro  de la so lidaridad  —elem en­
to  au togestionario— ».30 Y com o el proyec­
to  de Rosanvallon, la autogestión solida­
ria  exige la  v ía  e lectoral y p arlam en taria  
que lleve al p o d er a las fuerzas políticas 
que hayan  hecho suyo el proyecto, p a ra  
realizarlo  desde el E stado : «Si som os p a r­
tido  es po rque creem os que el m ovim ien­
to  obrero  debe em plear tam b ién  los ins­
tru m en to s  políticos, com o el Parlam ento  
y el Gobierno». «La fo rm a concreta  “Es­
tado”, com o m odelo m oderno  tenden te  a 
la m áxim a concen tración  bu rocrá tica , es 
abolible, deseam os aboliría . Lo que no pa­
rece abolible es algún tipo  de m aqu inaria  
de P oder po lítico .» 31
P articipem os en el E stado  p a ra  abolirlo

y  sustituyám oslo  desde él p o r  o tro  tipo  
de  m aq u in a ria  de p o d er político. La au to ­
gestión y  su  aplicación ta l com o las con­
cibe y las propone a la CNT el P artido  
S indicalista  conducen d irectam ente  al po­
sibilism o libertario  en la versión  que de 
él h a  dado H oracio M artínez Prieto .
La p ro fu n d a  ideologización del térm ino  
hace que la  au togestión  halle  no  m enos 
ecos que en  la  derecha confederal y sus 
a ledaños en la izquierda confederal y sus 
m ás nebulosos aledaños. ¿Cómo u n  «asam ­
bleísta», un  «consejista», u n  «autónom o» 
p o d rán  escapar al «dulce encanto» de la 
au togestión? «La au togestión  no es sólo 
u n  horizon te  o  proyecto  de renovación 
—la sociedad fu tu ra , en ab strac to — , sino 
tam b ién  la condición y garan tía  de dicho 
proceso de renovación —los rasgos indis­
pensables prop ios a u n a  a lte rn a tiv a  al ca­
p italism o, de la revolución hoy p lan tea­
da—  e incluso podríam os decir que el 
contenido m ism o de esa renovación en 
puertas.»  32
V ehículo, cam ino y  estación fina l en sí 
m ism a, la  autogestión  de los libertario s 
de Ajoblanco  no  resuelve el p rob lem a de 
la elim inación del poder, del E stado  ca­
p ita lis ta , y  conduce com o referencia  ú lti­
m a a  la aceptación de la m ediación esta ­
ta l, según el proyecto n ítidam en te  expues­
to  p o r  Rosanvallon, o a la  identificación 
de la revolución con «un desarro llo  m o ­
lecu la r de con trapoderes d ispersos que, 
com o es sabido, puede coexistir con una  
gestión  esta ta l, tecnocrática , reservada 
ún icam ente a  los especialistas: u n a  tec­
nocrac ia  de izquierda (o  no) new  lo o k ».33
28. Ibid., p. 181-182.29. Ibid., p. 175. Las cursivas son mías.30. José Luis Rubio Cordón, Los libertarios y  la política, op. cit.31. Ibid.32. Colectivo Ajoblanco, en Ajoblanco, núm. 25, sep­tiembre de 1977.33. Christine Buci-Glucksman, «Eurocommunisme, transition e t pratiques politiques», en Critique des pratiques politiques, Galilée, París, 1978, p. 111.
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Ilusión  m esiánica o m ito  recuperado  o 
m edio p a ra  su p e ra r la tensión en tre  diri­
gentes y e jecu tan tes en la sociedad indus­
tria l cap ita lista , la  autogestión  no posee 
m ás significado revolucionario  que el que 
pueda darle  u n a  situación  global exter­
na: la revolución. «Las grandes cosas, los 
acontecim ientos p o rtad o res  de h isto ria  
han  sido siem pre en buena  p a rte  el fru to  
de la creencia y  de la ilusión. ¿Pero  en 
cuántos casos la  creencia, p o r in ten sa  que 
haya podido ser, h a  carecido de efecto 
sobre la producción  del acontecim iento? 
¿Y en cuántos casos, tam bién, la creencia 
h a  sido quizá u n a  de las razones de la  no 
producción  del acontecim iento  espera­
do?» 34
El «posibilism o libertario»  es o tro  de los 
en tes pro teicos que resurge  in te rm iten ­
tem ente en la vida de la CNT. E l térm ino  
—lanzado desafo rtunadam en te  p o r Sal­
vador Seguí en  los ú ltim os años de su 
vida— h a  cu b ierto  cosas m uy diferentes, 
g irando  siem pre a lrededor de u n  proble­
m a esencial: la  incapacidad  o la suficien­
cia política de la CNT.
E n tre  el posibilism o ta l como lo en ten­
dió  Seguí —a  ju zg ar p o r  su  vida m ilitan ­
te y p o r  sus escritos, y no  p o r  las in ten­
ciones n o  expresam ente fo rm uladas que 
se le puedan a tr ib u ir— , o com o lo enten­
dió H oracio M. P rieto  —sinceram ente 
form ulado— , o com o lo entiende hoy pe­
ren to riam en te  F idel M iró, o es posible 
ra s trea rlo  en los ju ic ios de o tros, existen 
diferencias abism ales. E n  lo que im porta  
en  estas páginas, cabe d iv id ir a los posi- 
b ilistas lib ertario s en dos vertien tes: los 
que lo p ropusieron  en ta n to  que elem ento 
de la estra teg ia  confederal, com o una es­
pecie de «gradualism o revolucionario», y 
los que p ropugnaron  la creación de un 
órgano independ ien te  p a ra  llevarlo a  cabo. 
P a ra  Seguí, el posibilism o e ra  un correc­
tivo del sim plism o de la concepción de la

revolución de  gran  p a rte  de la m ilitancia 
confederal y que hacía m algasta r a ésta  
sus energías. Seguí «se atrev ió  a decir que 
las cosas no eran  tan  sencillas, que hacía 
fa lta  e lab o ra r una  estra teg ia  revoluciona­
ria , b u sca r aliados eventuales, que el p ro ­
le ta riado  no cam biaría  el m undo de gol­
pe».35
Los lím ites del posibilism o de Seguí es­
tá n  reflejados en un docum ento  orgánico 
de  g ran  significación: el d ictam en redac­
tado  p o r u n a  ponencia constitu ida  por 
Seguí, Pestaña, Peiró  y V iadú, aprobado 
p o r  la  Conferencia nacional de Sindicatos 
de Zaragoza (1922) y que sería  am pliam en­
te im pugnado p o r  los pu ritan o s del an a r­
quism o: «C onsiderando que [ . . . ]  los p a r­
tidos políticos, s in  excepción, no  suponen 
v a lo r m ora l alguno en o rden  a sus ac tua­
ciones [ . . . ]  C onsiderando que p a ra  ser 
lógicos con n oso tros m ism os, estam os 
obligados a a p o rta r  soluciones y a ser 
valores de term inan tes p a ra  todos y  en to­
dos los p rob lem as m orales, económ icos, 
sociales y políticos, la  ponencia propone 
que la CNT declare: Que siendo un orga­
n ism o ne tam en te  revolucionario que re ­
chaza franca  y expresam ente la acción 
p a rlam en ta ria  y  co laboracion ista  con los 
p a rtid o s políticos, es a  la vez in tegral y 
abso lu tam ente  po lítica, p uesto  que su mi­
sión  es la  de conqu ista r sus derechos de 
revisión y de fiscalización de todos los 
valores evolutivos de la  v ida nacional, y, 
a  ta l  fin, su  d eber es el de e je rcer la ac­
ción de te rm inan te  p o r  m edio de la coac­
ción derivada de los dispositivos y m a­
nifestaciones de fuerza de la CNT».36 E ste

34. Gustave Joyeux, «La fuite autogestionnaire», en Le Monde Diplomatique, septiembre de 1978.35. César M. Lorenzo, Los anarquistas españoles y el poder, Ruedo ibérico, París, 1973, p. 41.36. Citado por Diego Abad de Santillán, Contribu­ción a la historia del movimiento obrero español, II, Cajica, México, 1971, p. 294-295.
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posibilism o, que lim ita  estric tam ente  los 
sistem as de alianzas que im ponen las co­
yu n tu ras  políticas, expresa netam en te  la 
autosuficiencia p o lítica  de la CNT y ha 
sido am pliam ente aplicado en  la  h is to ria  
de la  Confederación.
La o tra  vertien te  del posibilism o lleva en 
sí m ism a la negación de esa suficiencia. 
Su fo rm a  m ás acabada  se halla  en el p ro ­
yecto de H oracio M. Prieto . E ste  p a rte  de 
la prem isa de que el E stado  «es eterno, 
inheren te  a  la  condición hum ana». E l ins­
tru m en to  del posibilism o de P rieto  es el 
P artido  L ibertario , que «pretende con tro ­la r  al ap a ra to  es ta ta l p a ra  dom inar su 
tendencia al to ta lita rism o , a la burocrati- 
zación y  al im perialism o». «Este organis­
m o se p o n d ría  al servicio de la CNT, a  la  
que defendería  en el parlam ento  y  en el 
gobierno, im pidiendo las m edidas reaccio­
narias, o incluso  haciendo ap ro b a r una  le­
gislación que favoreciera la expansión del 
anarquism o.»  37 E se p a rtid o  acogerá a  to ­
das las co rrien tes ideológicas y no llam a 
sólo a los anarcosind icalistas de todas las tendencias, sino a los m arx istas antiesta- 
lin istas, a  todos los revolucionarios sin­ceros.
El p a rticu la r contexto  de la década de los 
cu a ren ta  influyó en el análisis de  Prieto. 
E ra  im pensable en esa época p a ra  el con­
ju n to  de los m ilitan tes libertario s —polí­
ticos» y «apolíticos»— no v er a la  CNT 
com o a una  g ran  organización que asum i­
r ía  funciones esta ta les o p araesta ta les en 
d iversos p lanos de la sociedad española. 
La fracción «política» afirm aba sin  am ­bages el deber de la CNT de p a rtic ip a r en 
el juego político  encam inado a reco n stru ir 
la  dem ocracia españo la ; y la fracción 
«apolítica» p re ten d ía  que la CNT fu era  
rep u esta  en las conquistas logradas du­
ra n te  la guerra  civil, en cuyo caso queda­
b a  dividida la C onfederación en  dos ver­
tien tes: la  adm in istrac ión  de po ten tes u n i­

dades económ icas propias, en una  socie­
dad  que en lo esencial seguiría siendo ca­
p ita lis ta , p o r u n  la d o ; y la lucha reivin- 
dicativa de los sindicatos que no hub ieran  
accedido a  la p rop iedad  social, p o r o tro . 
E sto  es lo que trasluce  la siguiente afir­
m ación de P rieto : «El colaboracionism o 
sistem ático  conduce al E stado  sindicalis­
ta  y a  la d ic tad u ra  o ... al rid ícu lo , pues 
la C onfederación, organización de m asas 
(p o r definición heterogéneas, ávidas sola­
m ente  de resu ltados inm ediatos) y no  p a r­
tido  (élite ideológica que sacrifica lo in ­
m edia to  a  u n  objetivo  con frecuencia m uy 
lejano), sería  ap resada en tre  la necesidad 
de serv ir al E stado  en detrim en to  de  los 
in tereses de clase del p ro le tariado  que de­
se rta ría  entonces hacia o tras cen tra les sin­
dicales, y el deber de p ro teg er al p ro le­
ta riad o  en todo  m om ento».38 
De este  análisis pesim ista  y  contrad icto ­
rio , sólo cabe re ten e r hoy su ca rác te r 
ideológico: la  inevitabilidad del E stado  
y  de la separación en tre  la esfera  po lítica  
y la esfera sindical, la hegem onía de la 
p rim era  y la  aceptación de la  dem ocracia 
fo rm al que reduce la organización obre­
ra , no  tan to  a la función de «correa de 
transm isión», como a la de reserva elec­to ra l.
Los análisis de algunos ilu stres antiguos 
cenetistas y fa ístas conducen d irectam ente 
a la m anifestación  ac tual del posibilism o. 
«Los asa lariados que un d ía  in tegraban  
las filas del p ro le tariado  son b astan te  m e­
n o res en núm ero  que la clase m edia, sin  
c o n ta r con la in tegración  [ . . .]  de la m ayor 
p a rte  del p ro le ta riado  en la clase m edia 
y en  la m en ta lidad  burguesa o pequeño- 
b u rg u esa  [ . . .]  H ay que b u sca r y encon­
t r a r  o tra s  p la tafo rm as de sustentación,
37. Los entrecomillados corresponden a  citas del libro de César M. Lorenzo, op. cit. Las cursivas son mías.38. César M. Lorenzo, op. cit., p. 295-299.
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y p a ra  n oso tros no la  hay  en  la supuesta  
división de clases [ . . . ]  O hacem os la co­
m unidad  en te ra  en  el cam po de n u estra  
acción o quedam os a trá s , m arginados, ol­
v idados, com o u n  le jano  recuerdo, si es 
que quedam os como recu e rd o .» 39 La ten ­
tación de exp lo tar la reserva e lectoral que 
con stitu iría  de m an era  n a tu ra l una  CNT en expansión acechará siem pre a sus p o ­
sibles aliados c ircu n stan c ia les; h a rá  víc­
tim as tam b ién  en tre  m uchos de sus m ili­
tan tes. La v ía  que conduce al electoralis- 
mo pasa p o r  la  c rítica  del p re tend ido  apo- 
liticism o confederal. «¿Cuándo la CNT de­
ja rá  a  u n  lado su  abstencionism o político? 
¿C uándo se  e s tu d ia rá  la m anera  de in­
terven ir en la vida p o lítica  de la nación? 
¿C uándo y cóm o se rea lizará  esta  in te r­
vención e s ta ta l? » 40 E stas  angustiadas p re ­
guntas del quizá m ás viejo m ilitan te  vivo 
de la CNT, ponen de m anifiesto que se 
considera al apoliticism o la causa de to­
dos los m ales y  debilidades de  la Confe­
deración; llevan im plíc ito  que no inter­
vino nunca en  la v ida  política española  
y  que no hay  m ás po lítica  que  la estatal. 
La p artic ipac ión  electoral en  este  contex­
to es u n  d eber p a ra  la CNT. «Si se  quiere 
ser, se  te n d rá  que estar», y la relación en­
tre  los té rm inos de la  p roposición  con­
duce ineluctab lem ente a u n  dilem a ú n i­
co: s i el ensayo electoral debe hacerse 
«desde las e s tru c tu ras  clásicas de la o r­
ganización sindical o  p o r m edio de u n  
dispositivo com plem entario  que, adecua­
do a  la  nueva situación, respondería  efi­
cazm ente al p ropósito  de p o ten c ia r la or­
ganización sindical».41 
No se tra ta  ún icam ente de sueños seniles 
de v iejas glorias confederales que harían  
ociosas estas disgresiones. La acción po­
lítica en fre n ta rá  a la CNT, m ien tras  exis­
ta, con  la  opción electoralism o-abstencio- 
nism o.
Si el actual p roceso de reconstrucción  de

la  CNT tiene  una  conclusión positiva, se 
h a rá n  o ír  o tra s  voces m enos cascadas en 
la C onfederación en  el m ism o sentido. Los 
in ten to s  de d o ta r a  la CNT de u n  órgano  
político  au tónom o h an  p uesto  siem pre 
en  evidencia el sentim iento  de  que ese ór­
gano no tiene  posib ilidad  de existencia si 
n o  hu n d e  sus ra íces p ro fundam en te  en 
la CNT. Como los p rom oto res del o tro  
proyecto  fallido, el POT,42 H oracio M. Prie­
to  condicionaba la creación del P artido  
L ibertario  al acuerdo previo de la CNT. 
E l m odelo trad eu n io n ista  inglés ejerció  
siem pre g ran  atracción sobre  u n  sec to r de 
la m ilitanc ia  confederal. Las T rade Unions 
c rearon  el P a rtid o  L aborista  p a ra  que fue­
ra  su  órgano  po lítico  y  parlam entario . 
Hoy incluso  ese origen h a  sido  olvidado, 
y  los Congresos del M ovim iento L aborista  
tienen  m ucho de b a ta llas  cam pales de los 
sindicatos co n tra  su  p rop io  p a rtid o  que 
h a  conseguido en pocos decenios la  he­
gem onía sobre  el m ovim iento.43
O tro  reform ism o m ás insid ioso  am enaza 
hoy  de m an era  inm ediata  a  la  CNT.
La oposición a l «reform ism o» en los es­
tr ic to s  lím ites orgánicos de  la  CNT no es 
necesariam ente  una  p rác tica  no refo rm is­
ta. E l po tencial revolucionario  de la CNT 
es todavía en  gran  p a rte  u n a  esperanza 
fu n d ad a  e n  el pasado  y en  el fu tu ro : ese 
potencial sólo se hace rea lidad  co n stru ­
yéndolo.E s u n a  reacción políticam ente suicida 
o b ra r  com o si todos los peligros de des-

39. Diego Abad de Santillán, «Ayer, hoy, mañana», en El movimiento libertario español, Ruedo ibérico, París, 1974. Estas afirmaciones las reitera Abad de Santillán en 1977 (Isidro Guardia, op. cit., pp. 31-35).40. Domingo Torres, en Isidro Guardia, op. cit., pp. 54-55.41. Sigfrido Catalá, en Isidro Guardia, op. cit., p. 83.42. Véase en este trabajo el capítulo «“Exilio” - “in­terior” : la CNT que no lo fue».43. Véanse en este trabajo los capítulos «La colum­na vertebral» y «La unidad institucional».
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naturalización  de la CNT estuv ieran  den­
tro  de ella y b a s ta ra  con pu rg arla  de los 
m alos hum ores p a ra  p reservarla  de caer 
en  el reform ism o. Ju an  F erre r afirm a que 
la infiltración re fo rm ista  de la CNT por 
las fuerzas que  denuncia en  su  «Inform e» 
obedece a u n  com plot encam inado a m er­
m a r la  eficacia revolucionaria  de la Con­federación. No hay que ten e r m iedo a 
afirm ar que el m ism o resu ltado  podría  
se r obtenido, sin  gasto  y con diligencia, 
p ropiciando  la infiltración de la  CNT por 
e lem entos an a rq u is ta s  «puros». Pues la 
opción que  ofrece el «Inform e» de Juan  
F e rre r  tiene térm inos netam en te  delim i­
tados: la posible desnaturalización del 
anarcosindicalism o de la CNT que la con­
duciría  a una acción re form ista ;  o la afir­
m ación del signo an arq u is ta  de la CNT, 
que la llevaría  a  una inoperancia anarquis­
ta. ¿E s m enos o m ás re form ista  u n  té rm i­no que el o tro ?
No se puede confinar e l «reform ism o» —o 
el «revolucionarism o»—  en las in tencio­
nes declaradas de sus p a rtid a rio s  —o de 
sus oposito res— . Ni siqu iera  a escala in­
dividual es en teram en te  au tónom a una 
ac titu d  v ital, y a  darle  significado re fo r­
m ista  o revolucionario  contribuye decisi­
vam ente el en to rn o  en  que esa ac titu d  se m anifiesta.
Los problem as del reform ism o —o del 
revolucionarism o—  no se p lan tea rán  en la  CNT en  los térm inos que  he expuesto 
an te rio rm en te  si ésta  se convierte  en 
una  organización narcisista , en una  orga­
nización g irando  definitivam ente sobre sí 
m ism a. E n  u n a  organización de ese tipo 
pueden m anifestarse  tensiones in ternas en tre  fracciones que se acusen m utuam en­
te de «reform ism o» o de cosas peores. Pe­
ro , en ese contexto, el térm ino «reform is­
mo» adqu iere  u n  significado especioso que 
lo a le ja  de los sentidos corrien tes que la 
p a lab ra  recibe en una  sociedad ab ierta . 
A dquiere el sentido  sectario  que corres­

ponde a un  grupo  que te rm in a  en  secta. 
E n  este  caso, lo p lausib le es que la secta 
sea m axim alista, ultrarrevolucionaria en 
los «princip ios». Severino C am pos ha  afir­
m ado en su  p rim er escrito  como d irec to r 
de Solidaridad Obrera  que «los tim oneles 
de la nave cenetista  deben se r  de a u ten ­
ticidad libertaria» .44 La frase  dice lo que 
qu iere decir. No en tro  a  d iscu tir aq u í si 
la  «pureza de los principios» es o n o  es 
en sí revolucionaria. P lan teada así, la 
cuestión  es pu ram en te  escolástica. 
Quienes con perseverancia digna de m e­
jo r  causa luchan  en  la CNT co n tra  las 
«tendencias» justificada o in justificada­
m ente  calificadas de  «reform istas»  pare­
cen preocuparse  poco de la expansión del 
reform ism o en todas sus fo rm as fu era  
de la Confederación en el espesor de la cla­
se ob rera  donde su p resencia es necesaria. 
E l tr iu n fo  d en tro  de la CNT de las «ten­
dencias» que se califican a sí m ism as de 
revolucionarias no  significa necesariam en­
te u n  progreso  del no reform ism o  en  la 
clase obrera . Una CNT cuyo «antirrefor- 
m ism o» se vuelque sobre  sí m ism a desem ­
peña una  función refo rm ista  en el con­
ju n to  de la sociedad ; una  CNT que no 
puede oponerse a un  p lan  re fo rm ista , que 
no puede d esa rro lla r una  acción an tirre ­fo rm ista  m ás allá de sus lindes, es una 
organización que contribuye al d inam is­m o re fo rm ista  de la sociedad.
Una CNT «de a n d a r  p o r  casa» asum e ine­
v itab lem ente en el contexto  que la  englo­
ba una  función refo rm ista , cualesquiera 
que sean  las in tenciones de sus com po­
nentes. Aun suponiéndoles una  voluntad  
revolucionaria quím icam ente p u ra  a tan ­
tos m icroorganism os an arq u istas que en el m undo son, ¿qué influencia «contrarre- 
form ista»  cabe a tribu irles  sobre el con­
texto social en que están  incluidos? En

44. Solidaridad. Obrera, mayo de 1979. ¿Cuál sera la piedra de toque de esa autenticidad?
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las luchas sociales hay que ten e r en  cuen­
ta  los factores subjetivos, hay que  tra ta r  
de aq u ila ta r las in tenciones ú ltim as —tan  
difíciles de p en e tra r—  de los ind iv iduos; 
pero  finalm ente lo que da ca rác te r revo­
lucionario  o re fo rm ista  a la  acción de un 
individuo o de u n  g rupo  son los resu lta ­
dos de la acción, no  la  in tención o  las 
afirm aciones del actor.45 
E l á rea  de la clase ob rera  potencialm en­
te  no  re fo rm ista  es m ucho m ás im p o rtan ­
te  p a ra  el reform ism o, y debiera serlo  
p a ra  el an tirrefo rm ism o , que el estrecho 
te rren o  que ah o ra  cubre  la  CNT. Y lo que 
el reform ism o d isp u ta  hoy a la CNT es 
lo que ésta  todav ía  no encuadra.
Si, com o anuncia su  ú ltim a  evolución in­
te rn a , el «anarquism o in transigente»  p re ­
valece en  la  CNT, ésta  no  se convertirá  en 
u n a  organización anarquista  —luego no 
de m asas—  rigurosam ente revolucionaria; 
se convertirá  en  u n a  organización anar­
quista  —luego e litis ta— funcionalm ente  
reform ista . E s ta  c ircunstancia  no  h a rá  de­
saparecer el sec to r social que  corres­
ponde al sindicalism o revolucionario: el 
que constituye la am plia  fracción  de la  cla­
se ob rera  española alérgica al reform ism o 
sindical de la UGT y de las CCOO. Pero 
en  el proceso se h a b rá n  perd ido  las po­
tencialidades de a rra s tre  contenidas en 
la CNT de la reconstrucción . Aquel sector 
será  a tra ído , lo e s tá  siendo ya, p o r  o r­
ganizaciones sindicales y p o r g rupos «au­
tonom istas»  que asum en p o r m im etism o 
táctico —y tam bién  con cierto  g rado  de 
sinceridad— rasgos que fueron  privativos 
de la CNT, los rasgos que le d ieron su in ­
fluencia en la  clase o b rera . La función 
crea el órgano. E n  ausencia de la CNT, la 
instrum entalización de esos rasgos, por 
superficial que sea, no  de ja rá  de ten e r un  
éxito relativo. Lo tiene  ya.L a ausencia de la  CNT en ese p lano  con tri­
b u irá  a au m en ta r la  despolitización, la

d esestructu ración  de la clase o b rera  y 
acen tu ará  el influjo  del sindicalism o re­
fo rm ista  m ayoritario .
E n  la m ás favorable de las h ipó tesis que 
es posib le fo rm u la r hoy, el te rren o  será 
cub ierto  im perfectam ente  p o r u n  núm ero  
considerab le de grupos «sindicales au tó ­
nom os» —algunos procedentes de la p ro ­
p ia  CNT de la reconstrucción—  y p o r  una 
organización llam ada CNT, «pura», sec­
ta r ia  e in o p eran te  o aven tu rera  de sacer­
dotes de la an arq u ía  y de «m arginales» adoradores suyos, en  concurrencia  con 
u n a  o varias organizaciones «específicas», 
p o r  u n  la d o ; y, p o r o tro , u n a  organiza­
ción sindical ac tuan te , en tregada  a  una  
acción m ás o  m enos eficaz, m ás o m enos 
independiente, pero  obrera , enqu istada  ne­
cesariam ente  en  la  reivindicación coti­
diana. No es posib le d esca rta r la h ipó te­
sis ya fo rm ulada  en  c iertos grupos de 
que cada uno  de los m iem bros de la  dua­
lidad pueda e s ta r  coronado p o r  la m ism a

45. Tras el Congreso anarquista de Amsterdam (1907), las querellas en el marco de la CGT france­sa entre diversas tendencias anarquistas —simpli­ficando, entre anarquistas y  anarcosindicalistas— alrededor del párrafo séptimo de la Carta de Amiens (1906), considerado por los anarquistas «puros» como la cumbre del reformismo obrero, debilitó a ambas tendencias en la Confederación y en la clase obrera francesa, en provecho de las tendencias so­cialistas. Debilitó considerablemente la capacidad revolucionaria de la clase obrera en vísperas de la primera guerra mundial, facilitando la «unión sa­grada» del proletariado francés con su burguesía en guerra contra Alemania. La «reformista» Carta de Amiens sería arrinconada en el cuarto de los trastos y la clase obrera abandonada al reformis­mo socialdemócrata, primero, estalinista más tarde. Pero los principios quedaron a  salvo y la capacidad de intervención del anarquismo —el puro y el im­puro— se vio multiplicada... en el marco de sus fluctuantes miniorganizaciones. El anarquismo or­todoxo francés no ha levantado la cabeza desde en­tonces. (Dice el párrafo 7 de la Carta de Amiens: «En lo concerniente a los individuos, el Congreso afirma la entera libertad para el sindicalista de par­ticipar, fuera de la agrupación corporativa, en tal o cual forma de lucha que corresponda a  su con­cepción filosófica o política, limitándose a  pedir­le, en reciprocidad, que no introduzca en el sindi­cato las opiniones que fuera de él profesa».)
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sigla, es decir, que se asista  al en fren ta­
m iento  de u n a  CNT-movimiento y una  
CNT-sindical, am bas de reducido  calado. 
En ese terreno , de lím ites poco am plios, 
los sind icalistas revolucionarios tend rán  
que lu c h a r a isladam ente  con tra  el re fo r­
m ism o declarado, co n tra  el reform ism o 
disfrazado, co n tra  el reform ism o latente,

y  co n tra  el reform ism o funcional de  los 
guard ianes de unos p rincip ios anarqu is­
ta s  inefables.
Se h a b rá  llegado a  la situación  ab erran te  
de  que  el reform ism o se  vea reforzado en 
el con jun to  de la clase ob rera  p o r  el «re- 
volucionarism o» p racticado  de p u ertas  aden tro  de la CNT.

_ Colección España contemporánea
OrtZÍ (Francisco Letamendia) 

Historia de Euskadi

El nacionalismo 
vasco y  ETA

L ib ro  h is tó r ico  que  arranca de  un  pasado le jano  lo rgan lzac lón  tr ib a l, feuda lism o , 
lu chas banderizas, nac im ien to  de  la  burgues ía  y  de l cap ita lism o  com erc ia l, guerras 
c a r lis ta s ) , lib ro  de  h is to r ia  cercana (desa rro llo  de l cap ita lism o  indu stria l y  f in an c ie ro . 
R epúb lica  y  gue rra  c iv i l) ,  lib ro  de h is to r ia  que s e  e stá  haciendo  (franqu ism o y  ETA ). 
In d ic e : A pun te s  p reh is tó r ico s  y  m ed ieva les para la com prensión  de  Euskad i. La 
Edad m oderna y  lo s  Fueros va sco s . C a r lis ta s  y  fu e r is ta s : e l an tijacob ln lsm o  popu la r 
v a s co  de l s ig lo  X IX . La Restau rac ión  de  1874 y  e l su rg im ien to  de l nac iona lism o 
v a s c o : independentis tas y  co labo rac ion is ta s. F a sc ism o  con tra  nac iona lism o  vasco . 
E l Estatu to  de au tonom ía y  e l gob ierno de  Euskad i en  la  guerra c iv il y  en  e l e x ilio . 
L a  c r is is  d e l franqu ism o  y  la cu e s t ió n  v a s c a : Euskad i ta  A ska ta suna  (ET A ), 
m ov im ien to  so c ia lis ta  v a s co  de lib e rac ión  naciona l. Ep ílogo . R e fle x io n e s  sob re  
so c ia lism o  y  pa tr io t ism o  v a sco . Ind ice  de  nom bres.

456  pág inas

-------------------- Ruedo ibérico ----------------
Ibérica de Ed ic iones y Pub licaciones
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8. La “ organización integral“

«¿Es [el sind icato ] u n a  organización glo­
bal, p lurifuncional y  po líticam ente auto- 
suficiente o  es u n  in stru m en to  con fun­
ciones parcia les e irrem ediab lem ente  con­
denado a  su b o rd in arse  a organism os ex­
ternos?» 1
Tal p regun ta  puede parecer ociosa si es 
d irig ida a m ilitan tes  de la  CNT, pues es 
lugar com ún que el dilem a fue resuelto  
p o r ellos h ace  ya m uchos años, en  favor 
del p rim er té rm ino  de la pregun ta , en el 
m arco de su  organización. N o  está  esto  
hoy ta n  c laro . La confusión en tre  movi­
m iento  y  sindical, en tre  m ovim iento  y 
organizaciones del m ovim iento, se m ani­
fiesta só lidam ente in sta lada  en tre  los m i­
litan tes de la  CNT.
Lo que  p e rm ite  un ificar en u n a  «tenden­
cia» a  los p a rtid a rio s  de tra n sfo rm ar la CNT en  una  «organización integral»  es su 
indefinición p ro g ram ática  —m ás allá de 
las escuetas afirm aciones form alistas: 
anarquism o, anarcocom unism o, libertaris- 
mo, autonom ism o—  y, sobre  todo , su  si­
lencio en el p lano  de la  estra teg ia . Como 
p ara  las dem ás «tendencias», p a ra  los «in- 
tegralistas» es esencial el «m om ento or­
ganizativo». Las cuestiones que la  «ten­
dencia» se p lan tea  a sí m ism a, a  la CNT 

al con jun to  del m ovim iento libertario  
an sido sin te tizadas c laram ente  en La 

Lanterne Noire: «La reconstrucción  de 
la CNT, ¿no es un  e r ro r  a  co rto  plazo? 
T ras h ab er constitu ido  u n  po lo  de atrac­
ción, ¿no e s tá  la CNT creando  la  d isper­
sión del m ovim iento lib e rta rio ?  ¿H ay que 
b a tirse  p a ra  cam biar la  CNT o abando­
n arla  p a ra  c re a r  e s tru c tu ras  separadas y 
cuáles serían  éstas?  ¿O hay que desarro ­
lla r  las afiliaciones, conservar la  estructu ­
ra  anarcosindicalista, a  fin de que la CNT 
pueda convertirse  en  “m u ra lla” de todo  
el m ovim iento lib erta rio ?  E n  este caso,

¿cuál es el papel de los com ités de  barrio , 
de los a teneos? ¿Cuáles deben se r su s re ­
laciones con la  CNT?».2 
Lo que  se  pone en causa n o  es la  n a tu ra ­
leza de los objetivos, la com unidad  o la 
incom patib ilidad  de los m ism os, la posi­
b ilidad  o im posib ilidad  de u n a  estra teg ia  
unificadora de los esfuerzos encam inados 
a  alcanzarlos, sino la «estructura»  de  la 
CNT p a ra  h acerla  capaz de re u n ir  a  todo 
el m ovim iento libertario , p a ra  h acerla  ca­
paz de asu m ir todas las luchas en  que 
están  im plicados lo s m ilitan tes lib e rta ­
rios.
Se d a  p o r supuesto , o se afirm a expresa­
m ente , que las finalidades, la  función  de 
la CNT, siguen siendo las de siem pre, y 
sólo se  im pugna su  fo rm a, superada  por 
los cam bios acaecidos en  la sociedad es­
pañola.
A firm ar que  la  CNT no es capaz p o r  su 
e s tru c tu ra  organizativa de a su m ir ob je­
tivos globales sin  p roceder a modificacio­
nes organizativas fundam entales, las m ás 
de las veces no es sino u n a  afirm ación de 
p u ro  o rien te  lenin ista  o luxem burguista. 
E l aggiornam ento  p o r el aggiornam ento  
(com o el conservadurism o a u ltranza , co­
m o las fo rm as insid iosas de lo uno  y  de 
lo o tro ) suele se r expresión de u n  im pul­
so: d esn atu ra lizar a la  CNT, convertirla  
en u n a  cáscara  vacía, conservando  sólo la 
sigla y la aureola, así com o a los incautos 
a tra íd o s  p o r  éstas. Pero  lim ita rse  a  esta  
consta tación  deja en tero  el problem a. 
«La CNT, n u e s tra  (d e  todos sus m iem bros, 
que n o  de la  h is to ria  ni del pasado).» Si 
com o afirm a Askatasuna  así fuera, el em ­
pleo de la sig la hoy quedaría  reducido  a

1. Cuadernos de Ruedo ibérico, n.”  58-60.2. Félix, «El movimiento libertario español», La Lan­terne Noire, julio de 1978.
149Ayuntamiento de Madrid



La crisis  de la  CNT. 1976-1979

un fenóm eno de parasitism o histórico . 
¿P ara  qué re su c ita r  una  sigla que hay que 
llenar con  u n  contenido diferente al que 
fue el suyo? E l te rro rism o  verbal no  bo­
r ra  el hecho de que la CNT —la  de hoy— 
es h is to ria  y es pasado, h isto ria  y pasado 
con incidencia activa en el p resen te . Y 
esto n o  p o r  u n  fenóm eno de continuidad  
organizativa. Si el p o d er de a tracción  de 
la sigla p e rd u ra  — tra s  una  la rga  desapa­
rición—  es porque, m ás a llá  de los p a r­
ticu la res proyectos de apropiación  y ex­
p lo tac ión  de su  sigla p o r  este o aquel g ru ­
po, u n a  organización com o fu e  la  CNT 
sigue siendo ac tu a l en la  conciencia de los 
trab a jad o res . Los obreros que acudieron 
a  la CNT sin  h ab er pertenecido  nunca  a 
un  sind icato  confederal lo hicieron p o r 
sen tirse  fru s trad o s  en  o tros m arcos sin­
dicales y  p o r  su  identificación con la  im a­
gen que  la CNT dejó  en la  m em oria co­
lectiva. E ste  es el hecho que hay que re ­
tener. Y quienes «están saliendo ya de 
CNT e incluso  op inan  que fue u n  grave 
e rro r  el p o n e r estas siglas» n o  se van po r­
que la  acción de la  CNT sea arcaica, sino 
precisam ente  p o rq u e  su acción ac tual — su 
inacción—  no corresponde a  aquella  im a­
gen, n o  reproduce  lo que  se sabe o se 
cree sa b e r  que fue su  acción en el pa­sado.
El aggiorriamento  ap u n ta  en  dos direc­
ciones opuestas. P ara  la  p rim era , los cam ­
bios acaecidos en la sociedad española ha­
cen im posib le la acción revolucionaria que 
fue la  de la  CNT de las grandes luchas so­
ciales, y se im pone una  sindical m oder­
na, ad ap tad a  a  las nuevas c ircunstancias.3 
La o tra  vertien te  de las dem andas de 
aggiornam ento  se fu n d a  en que aquellos 
cam bios hacen m ás necesaria  que nunca 
la revolución y, en  consecuencia, la  CNT 
debe ad ap ta rse  a  las nuevas exigencias 
revolucionarias, transfo rm ándose  en  «or­
ganización integral» . Pero las p eren to rias 
negaciones de los « integralistas» —no

b asta  el sindicato , no  son aplicables los 
esquem as de la CNT—  no responden  a 
los ineludibles in terrogan tes ¿p o r qué?, 
¿p a ra  qué?E l p royecto  de organización «integral» en­
cara  la un idad  organizativa del m ovim ien­
to  libertario , de u n  m ovim iento libertario  
cuyos con to rnos no son  delim itados n u n ­
ca con nitidez.
Si en  tan to  que «m ovim iento» es im posi­
ble estab lecer lím ites rígidos, ideológica 
y sociológicam ente, al m ovim iento liber­
tario , su inclusión en u n a  organización 
u n ita r ia  es en consecuencia im posible. O 
dicho con o tra  fó rm ula, la unificación o r­
ganizativa de u n a  p a rte  im p o rtan te  de 
ese m ovim iento p lan tea  en p rim er lugar 
la  incógnita  de los ob jetivos que  dictan  
la  unificación de la estra teg ia  encam ina­
da a  alcanzarlos, de los m étodos de esa 
estra teg ia , pues son  unos y o tro s  los que 
deciden el contenido hum ano  y  la  «for­
m a» de la organización p ropuesta . E nca­
r a r  la  fo rm a organizativa p rio rita riam en ­
te  es u n  proyecto  vano.
La incidencia del m ovim iento contracul- 
tu ra l —«vivencial»— se h a  dejado  sen tir 
en todo  el p roceso  de reconstrucción  de  la 
CNT. Pero  la in tensidad  de la  influencia 
ha  sido exagerada ta n to  p o r  las «tenden­
cias» que desde la CNT rechazan en  un 
grado  u  o tro  al m ovim iento contracultu- 
ra l, com o p o r  sus p a rtid a rio s  d en tro  de 
ella. E sa  influencia h u b ie ra  sido  m enor 
todavía si lo debatido  en  el en fren tam ien­
to  de las «tendencias» h ub ie ran  sido op­
ciones estratégicas diferentes, o co n tra ­
d ictorias, insp iradas p o r  el análisis de la 
sociedad española, y no  conflictos de po­
d e r que se in ten ta  d irim ir a través de 
m anipulaciones organizativas.
H ay que d a r  su  verdadero  sentido  a  los 
fenóm enos sociales de m im etism o. Parti-

3. Véase en este trabajo el capítulo «Las tentacio­nes reformistas».
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darios y oposito res del m ovim iento con- 
tracu ltu ra l m anifiestan no sólo una  sobre- 
valoración del m ism o sino tam b ién  la ten­
dencia a  identificar c iertas  fo rm as viven- 
ciales, o  sim plem ente fo lk lóricas, con el 
con jun to  del m ovim iento con tracu ltu ra l 
y del «neoanarquism o». E l m ovim iento 
co n tracu ltu ra l nace, se d esarro lla  y p e r­
du ra  exclusivam ente en u n  á rea  geopolí­
tica  determ inada: la del cap italism o m a­
duro  ad m in istrado  p o r dem ocracias fo r­
m ales «avanzadas». Irru m p e  con violencia 
en ese á re a  en  u n a  coyun tura  en  que las 
clases o b reras de esos países dan  sín to ­
m as evidentes de in tegración, a  través del 
sindicalism o, en  el sistem a conocido como 
«sociedad de consum o».
¿E s «posible» hoy esa  sociedad?
E n nuestro  riguroso  p resen te , el carác­
te r  especial de la crisis que a trav iesa  el 
á rea  del cap italism o m aduro , y con ella 
toda  la  sociedad hum ana, cen tra  la  lucha 
an ticap ita lis ta  en  el te rreno  económ ico en 
el sen tido  am plio  del térm ino.
Los p a rtid a rio s  de la globalidad  lib erta ­
ria  son  p ropensos a  la  banalización ver­
bal de la lucha económ ica. Con h a r ta  fre ­
cuencia, la globalidad  se reduce, en reali­
dad, a la separación de «lo político» y «lo 
económ ico», y reduce a una  parcializa- 
ción  las luchas. Ni siqu iera  en el refo rm is­
m o la lucha económ ica es u n  fenóm eno 
m eram ente  sectoria l. La lucha económ ica 
es siem pre u n  fenóm eno «total» y  puede 
se r revolucionaria , hoy m ás que nunca.
E n  las p o strim erías  de 1976 y  a  o largo 
de 1977, tiene lu g ar en  todo  el E stado  es­
pañol una  explosión de «neoanarquism o», 
de con tracu ltu ra lism o , de m ovim ientos 
«m arginales». E n  las tan  tra íd as  y lleva­
das «Jornadas L ibertarias»  se m anifesta­
ron  todas las com ponentes del m ovim ien­
to co n tracu ltu ra l, del m ovim iento «viven- 
cial» y  del «neoanarquism o». P ud ieron  ser 
consideradas com o u n  epifenóm eno de

u n a  ola p ro funda, henchida de fuerza, que 
rem ovía las en trañ as de la sociedad espa­
ñola, com o los pródrom os de la e s tru c tu ­
ración  de esa fuerza. Así p re tend ie ron  ver- 
las sus enem igos y  con ellos los m ass m e­
dia  españoles. Pero de esas jo rn ad as que­
d aría  b ien  poco. No cu a ja ro n  en form as 
organizativas perm anen tes. No salieron 
de ellas n i s iqu iera  los fragm entos p rogra­
m áticos susceptib les de c rea r u lterio rm en­
te  una  u n idad  estratég ica, u n a  línea de in­
tervención en la sociedad española. «Las 
jo rn ad as  lib e rta ria s  pusieron  en  evidencia 
que si bien  ex istía  un  eufórico  resu rg ir de 
la ideología lib erta ria , lo que  no se hab ía  
dado aún  era  u n  m ovim iento que agluti­
n a ra  e h iciese coherente el conjunto».4 
Hoy, la decadencia de los m ovim ientos 
«vivencial» y  co n tracu ltu ra l es m anifies­
ta  y  ello no  es u n  fenóm eno pecu liar del 
á rea  española, sino u n  fenóm eno general 
en todas las sociedades en  que esos m o­
vim ientos se h an  m anifestado.
E n tre  los rep roches que se han  form ulado  
co n tra  la  CNT de la reconstrucción  está 
el de su incapacidad  p a ra  en cu ad ra r los 
diversos grupos en que se han  m anifes­
tad o  el m ovim iento co n tracu ltu ra l y el 
«neoanarquism o». Que el p rob lem a pueda 
se r p lan teado  en  estos té rm inos es una  
p rueba  m ás de la  crisis p ro fu n d a  en  que 
está  sum ido  el m ovim iento lib e rta rio  es­
pañol, y n o  sólo la CNT. D espojado de su 
h o ja rasca  ideológica, el p rob lem a queda 
reducido  a  lím ites b ien  estrechos: la CNT 
debe cam b iar de fo rm a p a ra  acoger a  los 
grupos lib erta rio s  no  o b reros que no han  
sido capaces de darse  organizaciones glo­
bales, in s tru m en to s de intervención ade­
cuados. E n  to d o  caso, la afluencia de m u ­
chos «neoanarquistas»  no obreros a las 
organizaciones básicas de la  CNT hay  que 
a trib u ir la  a  la fa lta  de a trac tivo  —o a la 
ausencia—  de las organizaciones «paleo-
4. Ajobtanco, enero de 1978.
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anarqu istas»  FAI y FIJL , es decir, a  su  
f ra c a so ; a  la ausencia de e s tru c tu ras  «neo- 
anarqu istas»  capaces de acogerlos, o a  la 
fa lta  de  a trac tivo  de las ex isten tes; a la 
incapacidad del m ovim iento «neoanarquis- 
ta» y del m ovim iento con tracu ltu ra l p a ra  
c u a ja r  e n  organizaciones globales.
Al inco rpo rarse  a  la CNT, m iem bros del 
m ovim iento co n tracu ltu ra l y «neoanar- 
quistas»  tra e ría n  a  ella, con su entusiasm o 
y o tro s  rasgos m enos valiosos, el reflejo 
de la confusión y  de las contradicciones 
que a trav iesan  el m ovim iento co n tracu l­
tu ra l y el «neoanarquism o».
Sin án im o peyorativo, cabe afirm ar que 
la m ay o r p a rte  de los com ponentes del 
m ovim iento co n tracu ltu ra l pueden difícil­
m en te  in te rp re ta r  «vivencialm ente» la 
CNT desde una  óp tica  anarcosindicalista. 
E s te  hecho se ha lla  en  el origen de u n  
co ro la rio  fa lso : la fo rm a  sindical no  es 
la que conviene a  la CNT, a la revolución. 
E s rasgo  com ún a todos los p a rtid a rio s  
de la «organización in tegral» , y p o r  ello 
revolucionaria, el oponerla  a la  organiza­
ción de fo rm a  sindical, y  p o r ello re fo r­
m ista. B asta ría  hacer de la CNT u n a  o r­
ganización in te rc lasista  que asum iera  to ­
dos los m ovim ientos m arginales p a ra  con­
v ertirla  en  revolucionaria . E llo no sólo 
supone u n a  subvaloración  de las reivin­
dicaciones ob reras respecto  a  las reivin­
dicaciones m arg inales; supone que todas 
las reivindicaciones m arginales, p o r se r­
lo, son  reivindicaciones revolucionarias. 
Supone tam bién  u n a  confusión de planos. 
¿C uándo la CNT, organización sindical, 
confinó sus luchas en los quehaceres eco­
nóm icos y  sindicales?
Se confunde la organización autónom a, 
necesariam ente polivalente en su  ac tua­
ción, que  se b as ta  a sí m ism a p a ra  luchar 
sin in term ediarios p o r los objetivos que ella m ism a se  asigna, y  la  «organización 
integral», un ificadora  de lo no  unificable, 
que revela una  concepción anarcocentris-

ta , teó ricam ente  to ta lita ria , de la revo­
lución.
P ara  la  «nebulosa» a  que ta n ta s  veces se 
refiere Luis A ndrés E do — «pasotas, ác ra ­
tas, gais, fem inistas, au tónom os, etc.»— 
el prestig io  de la CNT e ra  m ás legenda­
rio  que  fundado  en  u n  rea l conocim iento 
h istó rico . U na organización cuya sigla h a ­
b ía  p e rd u rad o  en la  m em oria  colectiva 
coronada de u n a  aureo la  revolucionaria, 
c reada  en gran  p a rte  p o r  su p ro p ia  hagio­
grafía, no  p od ía  d e ja r  de se r  u n a  orga­
nización in teg ra l; es m ás, u n a  organiza­
ción m ilagrosa. «N eoanarquistas» y  «con- 
tracu ltu ra les»  han  podido  v er a  la  CNT 
—en su fo rm a  «integral»— com o orga­
nización ideal, como panacea universal. 
Pero aunque la CNT h u b ie ra  renacido 
com o u n a  organización po ten te , los «neo- 
anarqu istas» , los m iem bros del m ovim ien­
to  co n tracu ltu ra l, los m arg inados, se h u ­
b ieran  sentido  decepcionados p o r  la  p rác ­
tica  ex terna  y  p o r  a  vida in te rn a  de la 
C onfederación. La reacción de m uchos ha 
sido el abandono, en  ellos u n  nuevo fac­
to r  de «pasotism o». O tros perseverarán  en 
las organizaciones básicas de la CNT y  su 
vo lun tad  de desarro lla r u n  proyecto  p ro ­
pio, su  vo lun tad  de cam biarlo  todo , será 
m anipulada positiva  o negativam ente en 
la lu ch a  de las «tendencias».
«Querem os cam b iar absolu tam ente  todo. 
E se fue el esp íritu  que nos anim ó en  la 
reconstrucc ión  de la  CNT, querem os una  
CNT an arqu ista , u n a  CNT no sindicalera 
y que com bata  al estado  y al cap ita l en 
todos los fren tes sin  d iv id ir n i parcializar 
la lucha, una  CNT verdaderam ente  revo­
lucionaria  en  la p rác tica  d ia ria  y  n o  en 
los e sta tu to s, la  explotación es la m ism a 
en  la  fáb rica , en el b a rrio  y en  n u estra  
v ida co tid iana. Si e s ta  lucha la  parcia li­
zam os nos encontrarem os con el sindica­
to  p a ra  la lucha económ ica, p e ro  si ade­
m ás som os jóvenes tendrem os que e s ta r  
e n  las JJLL, y  si adem ás de tra b a ja d o r  y
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joven, m u je r, en M ujeres Libres, y si pen­
sam os que la  lucha ecológica no adm ite 
dem ora, m ás m ilitancia, y la  lucha de los 
presos, y  el b arrio , y la FAI p a ra  la d ifu­
sión del anarqu ism o, y  así h as ta  el infi­
nito . Independien tem ente  de que el an a r­
cosindicalism o y  la C N T desde sus oríge­
nes fu e  una organización integral, lo  ex­
puesto  dem uestra  la  im posibilidad física 
de p arc ia lizar la lucha po rque sencilla­
m ente  no disponem os de ocho días a  la 
sem ana p a ra  m ilitar, adem ás de que ta n ta  
m ilitancia  conduciría  con el tiem po a  la 
alienación suprem a. Ind iv idualm ente  no 
podem os, p ero  com o organización sí es 
posible».5
Cabe re ten er u n  rasgo de este  texto. P ara  
sus au tores, la  m ilitancia  es vida orgáni­
ca, algo que se  realiza en  el in te rio r de 
las organizaciones, y no  una  p rác tica  que 
se v ierte, que  tiene lu g ar p rio rita riam en ­
te  fu era  de las organizaciones, en el te ji­
do de la sociedad  global en  que aquéllas 
se inscriben, en acciones en  las que coin­
ciden hom bres y  m u jeres que  no m ilitan 
en  las organizaciones de quienes las p ro ­
m ueven o las secundan.
La m ayor p a r te  de las veces, los «integra- 
listas»  se lim itan  a exp resar la necesidad 
de u n a  organización que ag lu tine las co­
rrien tes y  grupos lib erta rio s  b a jo  la  si­
gla CNT, lo que deja  u n  m argen  teó rica­
m ente  ilim itado  p a ra  la  adopción de  la 
fo rm a definitiva de la nueva organización, 
en la que el rasgo fu n d am en ta l de la CNT 
—su  ca rác te r estric tam en te  c lasista—  de­
saparece en u n  com plejo p luriclasista . 
Juan  Gómez Casas d ice que el «integralis- 
m o puede  llevar a u n a  m utación  cualita­
tiva  de fondo, lo que p rác ticam ente  h a ­
ría  desaparecer la CNT tal com o la en­
tendem os hoy  la m ayoría  de sus m ilitan­
tes, en fav o r de u n  m ovim iento  de corte 
integral».6 No se tra ta  de una  posibilidad. 
La «organización in tegral»  h a ría  desapa­

recer indefectib lem ente a  la  CNT com o 
t a l ; y, com o afirm a Gómez Casas, esa m u­
tac ió n  no aseguraría  la supervivencia del 
«integralism o».
E n tra  en lo posible que los p a rtid a rio s  de 
la  «organización integral»  puedan  log rar 
cam b iar la «form a» de la CNT. E n  caso 
de decadencia orgánica de la C onfedera­
ción, ni siqu iera  serán  necesarios los cam ­
bios fo rm ales. Si la CNT se convierte  en 
u n a  organización «para  i r  p o r  casa», ¿qué 
im p o rta rá  su  fo rm a sindical o de «orga­
nización in tegral»? E s p o r  lo m enos du­
doso que la  «organización in tegral»  logre 
unificar a  u n a  p a r te  considerab le de las 
co rrien tes, de los grupos que com prende 
el m ovim iento lib e rta rio  —clásico, neo- 
an a rq u is ta , co n tracu ltu ra l. La estru c tu ra  
que lo consiguiera sería  u n a  am algam a 
sin  llegar a  ser una  organización de «m a­
sa». Tal organización no puede d e ja r  de 
te n e r  el ca rác te r de la «síntesis» teoriza­
da p o r  Sébastien  F aure  y, com o la  pues­
ta  en  p rác tica  de ésta, sería  un  fracaso . 
P a ra  ev ita r la explosión tiene que confi­
n a rse  en la  inacción, o en em presas de es­
casa incidencia, y  v ivir exclusivam ente 
en  u n  laborioso  m ovim iento p endu lar que 
va desde la desagregación al reagrupa- 
m iento , y  viceversa.
C onsiderar que el acercam iento  en la ac­
ción de «anarcos», «ácratas», «pasotas», 
libertario s y an tiau to rita rio s  exige la  con­
vivencia  en  u n a  organización com ún es 
to m ar el rábano  p o r las h o jas, com o lo 
es p lan tearse  una  e s tru c tu ra  en función de 
esa convivencia. No sólo po rque la convi­
vencia de todas, o de g ran  p arte , de  las 
corrien tes, de las organizaciones, de los 
grupos, que pueden p re ten d e r al califica­
tivo de lib erta rio s  es im posible, a la luz
5. Grupos Anarquistas. Federación de Madrid, 1978.6. Juan Gómez Casas, «Puntualizaciones sobre la crisis de la CNT», El País, 25 de mayo de 1979. Las cursivas son mías.
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de la  h isto ria , en  una  organización unifi- 
cad o ra  —y  puede se r posible, sin  em bar­
go, en el m arco  de la sociedad global, en 
la acción— , sino  p o rq u e  c ie rtas  em pre­
sas, c iertas  luchas, exigen in stru m en to s 
de intervención m enos caracterizados 
ideológicam ente, fo rm as organizativas m ás am plias, m enos estables, m ás c ir­
cunstanciales, m ás «elásticas» que las o r­
ganizaciones u n ita r ia s ; es decir, lo que 
ha sido definido como «com plejos de p ro ­
g ram a com ún».
El análisis de los cam bios acaecidos en 
la sociedad española que po d ría  justificar 
las m odificaciones organizativas que se proponen  para  la CNT si fue hecho, no 
ha  sido expuesto  ni siqu iera  de m anera 
p recaria  p o r los «integralistas». El maxi- 
m alism o de la  «organización integral» 
quizá sólo sea la expresión de u n  replie­
gue que aquella  ausencia de análisis su b ­raya.
En sus declaraciones a  E l V iejo  T opo ,7 
Luis A ndrés E do alude m uy ind irectam en­
te —o tra s  veces lo hizo explícitam ente— 
a la «organización integral» , sin  lim ita r­
se a  fu n d am en ta r su  necesidad en la dis­
p on ib ilidad  ecológica y  sociológica de la 
m ilitanc ia  confederal po tencialm ente con­
ten id a  en  los m ovim ientos vivencial y 
con tracu ltu ra l, pero  apoyándose en una  
concepción raqu ítica  del «m ovim iento 
obrero»: «E n las fáb ricas m al se  puede 
h a b la r de m ovim iento obrero  cuando el 
80 % de la  clase o b re ra  no está  sindica­
da». «Hoy en día el sindicalism o m undial 
ha  cam biado de  faz, ha  m odificado su con­
figuración y su incidencia den tro  de los 
m arcos concretos de trab a jo . H oy no pue­
de hablarse de m ovim ien tos obreros, exis­
ten  sólo ap ara to s a nivel m undial.» Esos 
ap ara to s —¿las burocracias de las in ter­
nacionales sindicales?— «han desplazado 
su cen tro  de atención de los lugares de 
trab a jo , y lo han  hecho a  p a r t i r  de crite­

rios po líticos». La consistencia de estas 
afirm aciones es m ás aparen te  que real. 
Pero es im p o rtan te  desgajar aqu í las con­
secuencias que se derivan p a ra  la lucha 
ob rera  de u n a  situación  así v ista: «Los 
lugares de acción preferente»  ya no pue­
den ser las fábricas, los lugares de tra b a ­
jo , porque  en ellos la  incidencia de las 
acciones halla  «un te rren o  com pletam en­
te  hostil». No vale la  pena p regun tarse  
si cua lqu ier tiem po pasado fue m ejor. El 
desplazam iento del cen tro  de la lucha 
b as ta  p a ra  ju stificar en  sí m ism o el aban­
dono de la «form a sindical». ¿Adonde lle­
v ar la  lucha cuando se  afirm a que  «en el 
m arco  de la  em presa no se puede decir 
que la CNT no tenga incidencia en las 
fábricas», cuando se afirm a «nuestro  p re ­
supuesto  fundam ental dentro  del m arco  
obrero  es el sindicalism o de acción direc­
ta»? ¿D ónde e s tá  el cen tro  de u n a  lucha 
que im pone d e ja r en segundo té rm ino  los 
aspectos que «son inabordables desde el 
pun to  de v ista  revolucionario, desde el 
pun to  de v ista de la  CNT»? Hay, al pare­
cer, problem as p lan teados a la clase obre­
ra  cuya solución no puede se r enfocada 
desde una  perspectiva revolucionaria, que 
no pueden  se r  englobados en  u n a  e s tra te ­
gia general, en este  m ism o in stan te  en 
que «nos estam os jugando  la  orien tación  
del m ovim iento o b rero  p a ra  los próxim os 
vein te años con criterios po líticos». E s­
tam os an te  u n a  lógica a con tracorrien te . 
E n  breve espacio, Luis A ndrés E do  recu­
rre  dos veces a la  fó rm ula  «criterios p o ­
líticos». Los de los «aparatos obreros»  p o ­
dem os im aginarlos: consenso nacional, 
concertación de clases, pacto  social, ne­
gociación salarial a  nivel del E stado . Pero 
es im posible in tu ir  lo que encierra  la fó r­
m ula  cuando se aplica al «m ovim iento 
obrero». Y, sin  em bargo, es en esos «cri­
terio s políticos» donde pud iera  se r  halla-
7. Abril de 1979. Las cursivas son mías.
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da la justificación de la necesidad inm e­
dia ta , m ed ia ta  y le jan a  del cam bio de lu­
g ar de «acción preferen te»  de la lucha. En 
un m om ento en que el abandono de los 
lugares de tra b a jo  com o cen tro  de a ten ­
ción p o r los «apara tos obreros» , p o r  un  
«sindicalism o que ha  cam biado de faz y 
m odificado su  configuración», h a ría  m ás 
necesaria y eficaz la p resencia  de una 
CNT-sindical en ellos, sólo esos «criterios 
políticos» pueden  ser la p ied ra  de toque 
del nuevo p ro tagonism o del m ovim iento 
obrero , de la  lógica que hace «que los lu­
gares de acción p referen te  del m ovim ien­
to  no  sean  las fábricas», cuando éste  se 
ju eg a  el p o rven ir p a ra  vein te años. Pero 
al q u ed ar en  la so m b ra  el contenido de 
esos «criterios políticos», cabe p reg u n ta r­
se si el nuevo  protagonism o no será el 
de la huida, el protagonism o de la im po­
tencia y  la C N T-m ovim iento  una posición  
de repliegue. Pues, según el p rop io  Luis 
Andrés Edo, sólo cuando se elim ine «el 
m arco  to ta lm en te  te rro ris ta»  de la  em ­
presa, sólo cuando los o b reros que apo­
yan a  las CCOO y a la  UGT se percaten  
de que ellos son  las víctim as de los «cri- 
te rio r políticos» que aquéllas m anejan  y 
las abandonen  se rá  «posible que el lugar 
de trab a jo  vuelva a  se r el cen tro  de ac­
tuación  y lucha que hoy p o r  hoy no es en 
ningún caso». E l p ro tagonism o de la  CNT- 
m ovim iento q u ed a  m alparado  en  el es­
quem a de Luis A ndrés Edo.
N inguna de las afirm aciones reproduci­
das en los cu a tro  p á rra fo s  precedentes 
justifica el cam bio  de lugar de «acción 
preferente» del m ovim iento o b rero  ni, en 
consecuencia, m odificaciones sustancia­
les en la CNT de los congresos, de las lu­
chas sociales.
Las form as h u m an as de organizarse no 
son  ilim itadas. Las form as en que puede 
se r tran sfo rm ad a  la e s tru c tu ra  organiza­
tiva  vigente de la  CNT no son, pues, nu­

m erosas. R aras veces h an  sido detalladas 
p o r  los «integralistas».
E n el pasado, la CNT «ha m odificado sus 
esquem as en  dos ocasiones: 1918 y 1931, 
dándole sin  d uda  a  la organización una  
m ayor coherencia con los m om entos que 
estaba  atravesando».8 E n  ninguno de am bos casos rom pía el nue­
vo esquem a las líneas fundam entales de 
la CNT: la fo rm a sindical y el ca rác te r 
un iclasista  de la C onfederación. La «orga­
nización integral»  b o rra  en teram ente  esas 
líneas.
La «Propuesta  de u n  nuevo esquem a or­
gánico p a ra  la CNT», e laborada  en el Ple­
no de la  CNT de C ataluña (1976), explí­
c ita  la  nueva fo rm a organizativa que se 
propone, y  perm ite  en ju ic ia r algunas de 
las consecuencias concretas de su aplica­
ción. Las dos prem isas en que se funda­
m en taba  la  «Propuesta» eran  «considerar 
a CNT, no sólo com o u n  sim ple sindicato, 
sino com o la organización de la clase obre­
ra en general para la lucha p o r su  total 
em ancipación. [ . . . ]  C onsiderar a  CNT co­
m o u n a  organización perfectam ente  m u­
table, transfo rm ab le , de acuerdo con las 
necesidades de cada m om ento  (sin  afec­
ta r  p a ra  nada a los p rinc ip ios básicos) y 
en n ingún caso está tica  y anclada en las 
nostalg ias del pasado».9 E l hecho concre­
to que m otivaba el nuevo esquem a orga­
nizativo e ra  que «el núm ero  de asa laria­
dos que no trabajan en el m ism o  lugar
8. Propuesta de un nuevo esquema orgánico para la CNT, Pleno regional de la CNT de Cataluña, diciem­bre de 1976. [Conviene recordar, sin embargo, dos hechos al respecto. El esquema de 1918 (aprobado en el Congreso regional de sindicatos de la CNT de Cataluña (de Sans), tuvo que ser ratificado por el Congreso nacional de La Comedia (1919). E l esque­ma aprobado en 1931 (Congreso nacional del Con­servatorio) no tuvo aplicación práctica, por haber sido impugnado por la mayoría de los sindicatos en un proceso de varios años de duras polémicas entre «treintistas» y «faístas». (Véase en este trabajo el capítulo «Las tentaciones reformistas».)]9. Actas del Pleno regional de la CNT de Cataluña, diciembre de 1976. Las cursivas son del documento.
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donde residen  es m uy elevado». «Modifi­
cando la desfasada e s tru c tu ra  de la  CNT, 
con la in troducción  de la  Federación de 
C om unidades com o e s tru c tu ra  p a ra le la  a 
las Federaciones de In d u stria , asum iendo 
éstas tam bién  las funciones sindicales, y 
coord inadas horizon talm ente  am bas, da­
m os cab ida  a  u n  sec to r de individuos que 
hab ían  estado  desplazados y que tam bién  
sufren  la  explotación en  razón a  la  clase 
que pertenecen  (m ujeres que no trab a jan , 
jub ilados, jóvenes, etc.)» 10 
Una vez m ás se choca en ese docum ento 
con la sobrevaloración de la organización: 
la  CNT «es u n a  a lte rn a tiv a  global de  cla­
se y  com o ta l debe organizarse p a ra  ha­
cernos posib le la  consecución del Comu­
nism o A narquista». E sta  afirm ación ideo­
lógica tiene m enos significación que las 
consecuencias organizativas de la  p ro ­
puesta . La CNT es concebida com o una 
organización sincré tica  de dos es tru c tu ­
ras verticales coord inadas p o r  una  es­
tru c tu ra  horizon tal m ixta. E n  el caso de 
que ta l organización llegara a  te n e r exis­
tencia concreta , la coexistencia en tre  las 
dos e s tru c tu ras  verticales no  sería  de la r­
ga duración  y el dinam ism o centrífugo de 
am bas te rm in aría  p o r  prevalecer, a  m e­
nos que u n a  de las dos e s tru c tu ra s  verti­
cales dom inara  a la o tra  en el m arco  de 
la organización horizon tal com ún, cuyas 
p rim eras graves consecuencias son  redu­
cir el sindicato  a las «funciones sindica­
les» y  desvirtuar la «federación local».
No se condenan aquí la s  organizaciones 
de b a rrio , n i n inguna organización de ba­
se te rrito ria l, suscitada p o r la vo luntad  
de e n fren ta r una  situac ión  concreta, n i 
tam poco el c a rá c te r  m ultic lasista  que pue­
dan a d o p ta r  éstas, ni su  eventual volun­tad  de «vertebrarse».
Las organizaciones de barrio , las orga­
nizaciones locales existen, an im adas en 
algunos casos p o r  elem entos libertarios, 
com o existen los ateneos y los «colecti­

vos» y los grupos de afinidad, etc. Hay 
que lam en ta r que el inventario  de unas 
u o tro s  y  de sus vínculos en tre  sí sea hoy 
im posible. Pero  si la  v italidad  del m ovi­
m iento libertario  de base local hub iera  
estado  a la a ltu ra  de las p retensiones de 
los « integralistas» de v igorizar m ediante 
su am algam a a la CNT para  a p a rta rla  del 
«am arillism o» a l que al p arecer la  conde­
n a  sin  rem edio  su fo rm a sindical, ese m o­
vim iento  se h u b ie ra  m anifestado  ya  en 
una  vo lun tad  «integralista» de sí m ism o, 
federativa  o confederativa; h u b ie ra  in­
ten tad o  darse  u n a  organización com ún, 
una  estra teg ia  p rop ia , unos fines genera­
les.
E l p rob lem a de las relaciones de u n  m ovi­
m ien to  de esa  natu ra leza  y la CNT n o  po­
d ría  se r  p lan teado  de la m ism a m anera  
que en el caso en  que u n a  e s tru c tu ra  —só­
lo  en  apariencia  sim ilar—  tenga que ser 
creada adm in istra tivam ente  p o r  vo luntad  
de la CNT, a  p a r t ir  del desdoblam iento  
que im pondría  una  doble  m ilitancia  a  los 
afiliados a  los sindicatos confederales, 
p a ra  d a r  u n a  base « territo ria l»  a la Confe­
deración . Sem ejante em presa, aun  en  el 
caso de d ar resu ltados cuan tita tivos apre- 
ciables, im plica u n  em pobrecim iento  de 
la función y del conten ido  hum ano de las 
organizaciones au tónom as de base local 
—asam bleas, com isiones, etc.—, cuya in ­
tegración  en una  e s tru c tu ra  vertical h a ría  
de ellas secciones de u n  sucedáneo de p a r­tido  político.
O tro proyecto explícito de nuevo esque­
m a organizativo de la CNT es el de Askata- 
suna. H a  sido expresado locuaz y pú b li­
cam ente, p o r d isponer la  «tendencia» de 
un órgano  periódico y  h ab er sistem atiza­
do sus postu lados en u n  lib ro ;11 la ten­
dencia A skatasuna  constituye u n  reactivo 
eficaz en el análisis de las «tendencias».
10. Ibid. Las cursivas son del documento.11. Mikel Orrantia, Por una alternativa libertaria v global, Zero-ZYX, Madrid, 1978.
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Condensa el g rado notab le de confusión 
en  que  se debatió  en  1976-1978 la CNT. El 
sincretism o de A skatasuna  es ta l que lo­
gra am algam ar la  casi to ta lid ad  de polos 
con trad ic to rios que pueden se r  discutidos 
en la  CNT y  en sus a lrededores p o r  el 
con jun to  de «tendencias»: revolucionaris- 
m o - reform ism o, sindicalism o - «especifis- 
mo», «integralism o»-especialización orgá­
nicos, uniclasism o-pluriclasism o, sindica- 
lism o-asam bleísm o .12
Askatasuna  rep rocha a  la CNT, a una  CNT 
que se ha  constru ido  de acuerdo  con sus 
necesidades polém icas,13 «su excesivo ideo- 
logismo que le re s ta  perspectiva  analítica 
y capacidad  de in tervención  p rác tica  [ . . . ]  
sobre p rob lem as de ca rác te r no  laboral», 
«su incapacidad  po lítica  cara  a  la  coyun­
tu ra  h istórica» , su  «m axim alism o», su «an­
ticom unism o». Es co rrien te  que las c rí­
ticas que se dirigen a  la  CNT la  «deses­
tabilicen» excluyendo uno  u  o tro  de sus 
aspectos fundam entales. O ra se la critica  
considerándola  una  organización anarqu is­
ta , luego «m axim alista», u tó p ica ; o ra  se 
la c ritica  com o a  una  sindical cualquiera. 
El pasado  de  la CNT dem uestra  que el 
«m axim alism o» n o  le im pidió conseguir, 
en  tan to  que sindical, las m ás im portan tes 
conqu istas concretas del p ro le ta riado  es­
pañol. Sindical, luego «m inim alista», in ­
capaz de asu m ir funciones globales. Su 
pasado  p ru eb a  que tam poco fue así.
T oda la  argum entación  de A skatasuna  es 
una  invitación d iáfana  a la «politización» 
de la  C onfederación, pues es su ca rác te r 
«apolítico» el que se  pone en  causa. Res­
pondam os ya: el apoliticism o que critica  
Askatasuna  n o  restó  capacidad  de in te r­
vención a  la  CNT. E l apoliticism o de la 
CNT fue an tiparlam en tarism o . E l apoliti­
cism o de la CNT no pudo no se r  «anti­
com unista», m ás acá de razones teóricas, 
porque el p a rtid o  com unista  es el partid o  
p o r an tonom asia . E l apoliticism o de la 
CNT fue la  negativa a  p a rtic ip a r  en cual­

qu ie r escalón del E stado , del «E stado  m e­
diador». E l anarcosindicalism o no tendió  
a  a p a r ta r  a  los sindicatos, a  su  Confede­
ración, de la  po lítica, sino a  ev ita r el con­
tagio  de los «políticos»; n o  significó una 
renuncia  a  se r su je to  político: fue la  ne­
gativa a se r ob je to  político. E se apo liti­
cism o fu e  una política.
Pero com o en la CNT convivieron «m axi­
m alistas»  y «m inim alistas», Askatasuna  
se revuelve, tra s  de su a taque a los m axi­
m alistas  confederales, co n tra  el sesgo «re­
fo rm ista  y  socialdem ócrata de los “m in i­
m alistas” ». (Socialdem ócratas en la  CNT 
— la de las luchas sociales—  n o  lo fueron  
n i los « tre in tistas» .)
Como organización, lo que p ropone p a ra  
la CNT A skatasuna  es de difícil clasifica­
ción. No es una  organización o b rera . Aun­
que quienes la p ropugnan  se califiquen de 
anarcocom unistas, n o  es u n a  organización 
«específica». N o nos hace avanzar nada 
definirla com o organización p lu ric lasista  
de «m asas». E s ta  organización, a la  que 
se sigue llam ando CNT, la h an  de consti­
tu ir  desde ya «asam bleas de b a rrio  y de 
pueblo  com o eje organizativo o, en  o tras 
p a lab ras, federaciones locales de d inám i­
ca  asam blearia  [ . . . ]  Federaciones de In­
du stria , Federaciones de la  M ujer, Fede­
raciones ecológicas», fo rm adas «a su  vez 
p o r  sind icatos o  colectivos sociolabora- 
les, colectivos ciudadanos, colectivos eco­
lógicos [ . . . ]  p artic ipan tes e n  la  asam blea 
general». H asta  la Federación in ternacio­
nal de com unas. «Querem os co n s tru ir  una
12. Salvo mención contraria, los entrecomillados atribuidos a Askatasuna proceden de su número 16-17, de marzo-abril de 1977.13. No hay que defender el pasado político (o «apo­lítico») de la CNT. Hay que defender el presente de la CNT, y uno de los frentes de esa defensa es la defensa de su propia historia. Nada más fácil que proponer o impugnar una determinada CNT hoy fun­dándose en u n  pasado recreado al efecto.14. Askatasuna, octubre de 1977. Las líneas de este proyecto organizativo son desarrolladas en Por una alternativa libertaria y global de Mikel Orrantia.
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organización to ta l que  sea de los tra b a ja ­
dores y del pueblo  llano de Euskadi» .14 De 
en trad a , los o b reros no se ha llan  m uy  fa­
vorecidos. Sus organizaciones p rop ias 
(¿serán  sindicatos o serán  colectivos so- 
cio laborales?) se p ierden  en  una  am alga­
m a  c lasista  m estiza.
Al unificar grupos de d iferen te  o rigen cla­
sista  —sindicatos, «pueblo llano»—  la Fe­
deración local que p ropugna Askatasuna  
no  es «la organización de la clase» que 
afirm a p roponerse  su proyecto, y aboca 
a  la organización o b rera  a  se r gobernada 
p o r m ilitan tes extraños a ella, con m ás 
d isponib ilidad  que los m ilitan tes obreros, 
y  re in s tau ra  la incapacidad  de la clase 
o b rera  p a ra  a su m ir sus destinos. E sto  no 
es p a ra  p reo cu p ar a  u n a  tendencia  que 
afirm a en  o tro  lu g ar que  «la in ic ia tiva  re­
volucionaria  no  p a rte  de la fáb rica , sino 
de la  un iversidad , de las cárceles», y que 
«el sindicalism o dejado  a  sí m ism o es ten- 
dencialm ente reform ista».
El fun d am en to  de la necesidad del tipo  
de organización p ropuesto  tiene dos ver­
tien tes: una  de ex trem ado pesim ism o; la 
o tra  de optim ism o m axim alista: «Tene­m os que p a r t i r  de la realidad  de que va­
m os a  se r  u n a  organización m inoritaria  
[ . . . ]  N osotros no podem os desarro lla r un 
sind ica to  en com petencia con o tro s  sin­
dicatos, lo m ism o que  no podem os desa­
r ro lla r  u n  p a rtid o  en  com petencia con 
o tros partid o s [ . . . ]  el espacio que pode­
m os desarrollar es el que corresponde a 
una organización integral en el cam po de 
la au tonom ía  obrera o desaparecem os del 
mapa». M odesto in stin to  de conservación, 
pues. Pero la  finalidad de esa organiza­
ción no puede se r  m ás m axim alista: «La 
organización integral elim ina la necesi­
dad del E stado  centralista  y  separado así 
com o la necesidad de la vanguardia d i­rigente».15
E pidérm icam ente, el p royecto  de A skata­
suna  calca el esquem a de organización

social que proponía  p a ra  la sociedad anar- 
cocom unista el d ictam en sobre  el com u­
nism o lib e rta rio  aprobado p o r  e l Congre­
so de Zaragoza (1936). Pero el ú ltim o con­
greso  nacional de la  CNT no hizo de su 
esquem a de organización de la sociedad 
fu tu ra  el m odelo de organización que los 
explotados ten ían  que a d o p ta r p a ra  luchar 
p o r esa sociedad.
A unque la  finalidad que Askatasuna  da  a 
su  CNT sea la que le d ieron los congresos 
nacionales de 1919, de 1931 y de 1936, es 
decir, el com unism o libertario , la aplica­
ción del proyecto organizativo p ropuesto  
cam biaría  de m anera  abso lu ta  la n a tu ra ­
leza de la  CNT.
E n síntesis, Askatasuna  confluye con  la 
m ayor p a rte  de las «tendencias»: la CNT 
ta l cual n o  es ap ta  p a ra  alcanzar sus 
objetivos, objetivos que A skatasuna, co­
m o el resto  de las «tendencias», no  d iscu­
te  fron ta lm en te . «Esperam os que las p ro ­
p ias contradicciones de la CNT la obliga­
rá n  a  reconsiderar sus p o stu ras  [ . . .]  so­
b re  todo  con respecto  al papel de la o r­
ganización global (que ab arca  todos los 
aspectos de la  lucha y  no se define como 
sind icalista), y al p rob lem a de las na­
cionalidades, lo que dará  u n a  e s tru c tu ra  
nueva a la  CNT, engarzando con la actual 
experiencia de las luchas popu lares y obre­
ra s  del m ovim iento au tónom o y asam blea- 
rio  [ . . .]  Así es com o el debate libertario , 
au tónom o, consejista  o com o se  le q u iera  
llam ar, se está  dando. Dicho debate  abar­
ca u n  am plio  sec to r de trab a jad o res  que 
va m ás allá de lo que hoy es —y p ro b a­
blem ente fue—  CNT, pero  que la incluye

15. Enrique (de Askatasuna), en P'alante, n.° 5. Las cursivas son mías.16. «Pequeña historia de un colectivo», Askatasuna, septiembre de 1978. Son numerosos los contactos entre los puntos de vista de Askatasuna y las «teo­rizaciones» de la «autonomía de clase, la autoorga- nización de la clase como línea política de clase». (Véase en este trabajo el capítulo «Asambleísmc, consejismo, autonomía de la clase».)
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superándola, esto  es, re tom ando , c rítica  e 
h istóricam ente , sus m ás p ro fundas refle­
xiones y prácticas» .16
No existe adecuación en tre  los análisis 
que hace A skatasuna, la  finalidad p ropues­
ta  y  el in s tru m en to  de que p re ten d e  do­
ta rse  p a ra  alcanzarla. E l p royecto  de As­
katasuna  —organizativo, ideológico, teó­
rico— p lan tea  dos problem as graves: el 
de la autonom ía de la clase obrera  y el de 
la unidad del proletariado del E stado  es­
pañol. A ska tasuna  pone el acento sobre 
el hecho nacional vasco, que aqu í no se 
discute. Lo que sí im pugno es el carácter 
p lu ric lasista  que A skatasuna  p re tende  h a ­
cer ad o p ta r a  la  CNT. Ese ca rác te r p lu ri­
clasista  refleja el p u n to  de v is ta  de la  m a­
yor p a rte  de las organizaciones aberíza­
les en lo que respecta  a las alianzas de 
clase necesarias p a ra  alcanzar la  indepen­
dencia (o la au tonom ía) de  E uskadi.1'
La p regun ta  que se hacía  Buendía, m iem ­
b ro  de la Liga C om unista: «¿Sí o no  es 
necesaria  la u n idad  de los trab a jad o res 
de todos los pueblos del E stado  p a ra  des­
t ru ir  a éste?», debe se r fo rm ulada  en el 
m arco  de la CNT.18
T om ar a  la CNT com o base de una  nueva 
«organización integral» ha sido el proyec­
to  m ás extendido e n tre  «neoanarquistas»  
y  co n tracu ltu ra lis tas . Pero tam bién  des­
de esas coordenadas —e incluso  desde el 
anarquism o clásico— se ha  p lan teado  la 
necesidad del abandono de la CNT p o r el 
«m ovim iento libertario» . Y desde las coor­
denadas «neoanarquistas»  se han  hecho 
m ejores análisis críticos co n tra  la propia 
CNT y co n tra  las p retensiones de hacer 
de ella una  «organización integral»  liber­
ta ria .E n  «Algunos aspectos de la ideología ha­
b itu a l en España», la In ternacional Ne- 
x ia lista  expuso en  1977 u n a  c rítica  de la función que a  su ju icio  desem peña hoy 
la CNT en  E spaña, c rítica  que será  re ite ­

ra d a  en 1978.19P ara  el nexialism o, el rasgo m ás negativo 
de  la CNT es su  «faceta modernista»i®  
la  presencia en la CNT de gente «algo ag­
nó stica  en sus ideas», «que se las dan de 
au tónom os en cuanto  a  su p rác tica  ha­
b itual» , «que no se sienten apenas cene- 
tistas» , pero  que han  decidido desarro llar 
su lab o r en el m arco  de la CNT y «vienen 
de hecho a p ro porc ionar savia nueva a la 
v ie ja  organización», «una contribución  
decisiva p a ra  su  p u esta  al día». «Ese p er­
sonal joven y heterogéneo» — recuperado 
astu tam en te  po r la vieja guard ia  p a ra  po­
n e r  a l d ía  a la  CNT—  «procede a su  vez 
a recu p erar la  c rítica  nexialista, consi­
guiendo lo que la v ieja  g u ard ia  no hubie­
ra  jam ás soñado n i siqu iera  en  in ten tar» .21 
A nivel subjetivo  —anecdótico—  las co-
17. En el esquema político generalizado entre los nacionalismos periféricos hay dos puntos que en­tran  en contradicción con los fundamentos del anar­cosindicalismo. El primero es de orden federalista. El planteamiento acorde con el anarcosindicalismo en este plano es «reconocer sin ningún tipo de cor­tapisas el derecho a la autodeterminación de los pue­blos. Cada municipio, cada comarca, cada región tiene derecho a la autonomía». Los movimientos patriotas pequeño burgueses tienen un carácter acen­tuadamente centralista, a  nivel de su nación, lo cual está de acuerdo con el sustrato ideológico jacobmo de las burguesías. (Véase Horacio Seguí, Destino, 2-8 de septiembre de 1976, a quien pertenece la cita.) El segundo problema se sitúa en el terreno de la lucha de clases. En la estrategia de los movimientos abertzales, se identifican los objetivos de la peque­ña burguesía con los objetivos de la clase obrera; se presupone que «Euskadi constituye el marco autó­nomo de la lucha de clases» y  que por encima de la unidad de la clase obrera del Estado español esta la unidad de su fracción vasca con la burguesía abertzale. «Al basar la necesidad de una estrategia autónoma en las desigualdades del proceso revolu­cionario a  escala estatal [...] [se] cae en el espejis­mo de creer que un poder estatal unificado puede destruirse a trozos.» (A. Buendía.)18. A. Buendía, Zutik (de LKI), 89-90, mayo de 1977.19. «La Internacional nexialista o la crítica radi­cal», El Topo Avizor, julio-agosto de 1978.20. «La CNT arcaísta, los viejos y nuevos “cene- tistas” fieles a su credo no son en absoluto “peli­grosos”», «representan efectivamente una mixtifica­ción muy débil y su propia conducta personal acabará por desautorizarlos a  la corta o a la larga.»21. La alusión a los afiliados confederales partida­rios de la «autonomía de la clase» parece evidente.
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sas n o  h an  pasado  así. E n  su  m ayoría, la 
v ieja  g u ard ia  h a  in ten tad o  desem barazar­
se desde el com ienzo de la reconstrucción  
de «ese insólito  entrism o», de «quienes 
p re tend ían  e s ta r  de vuelta  del cenetism o», 
y  qu izá  lo haya conseguido ú ltim am en te  
en  buena p a rte . Pero a  nivel objetivo  el 
análisis  de los nexialistas no  carece de 
pertinencia . La «vieja guardia» en «acti­
vo» no sólo n o  h u b iera  logrado «recupe­
r a r  la  c rítica  nexialista», sino que n i si­
q u iera  h u b ie ra  logrado conec tar con el 
m ovim iento  obrero.
P ara  los nexialistas, la  CNT es «la versión 
m ás m oderna»  de los sindicatos reform is­
tas  y de todos los partidos políticos. «En 
las condiciones particu la res del posfran­
quism o, la CNT consigue re u n ir  en un 
proyecto  colectivo de au todefensa a  u n  
im p o rtan te  núm ero  de grupos m ás o m e­
nos anarqu istas, m ás o m enos autónom os, 
m ás o m enos cooperativistas», a  los «que 
sólo concede lib ertad  de se r  y de crea­
ción den tro  de los lím ites de su p ro p ia  
supervivencia»,22 pues está fo rzada «a lu­
c h a r  co n tra  toda  expresión que vaya en 
co n tra  de la lógica de su  p ropio  desarro ­
llo cuantitativo».
La c rítica  nex ialista  n o  tiende a  «refor­
m ar»  a  la C N T ; im pugna la p ro p ia  exis­
tencia  de la  CNT. «Jugar a  la pertenencia, 
incluso  desengañada, a la CNT, es ju g a r 
el juego del poder, ju g a r  la superviven­
cia del m undo del poder». La CNT no pue­
de d istinguirse  de las dem ás fo rm as esta ­
ta les. N o son sus jefes los que  burocrati- 
zan  a  la CNT, sino la p ro p ia  «insuficien­
c ia  de la c rítica  teórico-práctica de la CNT 
sobre  sí m ism a». Y é s ta  sólo puede «m a­
n ifestarse  en la fría  lógica de organiza­
ción a ltam en te  jerarqu izada: asegurando 
su supervivencia sobre  las bases de una  
depuración  abso lu ta  de su ser».
La In ternacional nexialista  excluye la 
posib ilidad  de «organización integral».

«Hay que cap ta r concretam ente  el m ovi­
m iento  de organización com o indisoluble  
del m ovim iento del p ro le tariado : cap ta r 
la  to ta lid ad  de las luchas autoorganiza- 
das, y de sus específicos m odos de re la­
ción, com o expresión p rác tica  de dicho 
m ovim iento», « rom per definitivam ente la 
ilusión de u n a  organización de m asas re ­
p resen ta tiv a  de todos los in tereses del 
proletariado».«La In ternacional nex ialista  no  a p o rta  n in­
guna respuesta  definitiva a  la  cuestión  de 
la organización»,23 n i tam poco expresa có­m o c a p ta r  «en acto» y  no a  posteriori «la 
to ta lid ad  de las luchas autoorganizadas» 
n i dice los «específicos m odos de relación» 
que se establecen en tre  ellas. E n  este  pla­
no  su  e laboración no va m ás a llá  de la 
«autoorganización de la clase», pero  su crí­
tica  de la CNT es m ucho m ás p ro fu n d a  
que la que le han dirig ido los «autono­
m istas»  españoles.24 H ay en  el análisis 
nexialista  dos aportaciones valiosas a la 
c rítica  de la «organización integral»: la 
ind iso lub ilidad  del m ovim ien to  de organi­
zación  y  del m ovim iento  del proletariado  
y lo ilu so rio  que es a sp ira r  a  u n a  «orga­
nización de m asas rep resen ta tiva  de  to ­
dos los in tereses del p roletariado».
M ás que  a  los p a rtid a rio s  de u n a  CNT- 
sindical, alcanza esa crítica  a  quienes p ro ­
pugnan  u n a  CNT-«organización integral». 
Pues aun  en  su p a rca  teorización, de trás 
del p royecto  de «organización in tegral»  
hay u n a  ideología de  la revolución que 
hace  de la  organización  el elem ento fun­
dam ental de la m ism a y de u n a  organiza­
ción ún ica  el agente decisivo de la  revo­
lución, c rite rio s inseparab les de la revo-

22. Todas las citas proceden de «Internacional Ne­xialista, mayo de 1977», El Topo Avizor, julio-agosto de 1978.23. «La Internacional Nexialista o la critica radi­cal», El Topo Avizor, julio-agosto de 1978.24. Véase en este trabajo «Asambleísmo, Conse- jismo, autonomía de la clase».
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lución concebida com o una  to m a  del po­
der y  no  com o una disolución del poder;  
com o u n a  a lte rn a tiv a  previam ente con­
cebida p o r  u n a  organización en  posesión 
de la verdad , y no  com o u n  proceso p ro ­

longado en  el que confluyen infin idad de 
fuerzas —organizadas o no, conscientes o 
subconscientes— actuando, incluso  de m a­
n era  co n trad ic to ria , en  diversos p lanos de 
la  realidad.

»

’

Ruedo ibérico Ibérica de Ed ic io nes y Publicaciones 

un libro sobre 

las elecciones de 

la «transición»

Sylvie y Gérard I. Martí

Los discursos de la calle
Sem iología de una cam paña electoral

En un p lazo so rp renden tem ente  breve, la  ca s ta  p o lít ic a  españo la  ha adop­
tado  lo s  m odos y  m oda les de la dem ocrac ia  p o lít ic a  avanzada (léase  « lim i­
tada») y  las té cn ic a s  p u b lic ita r ia s  m ás a l d ía, logrando co ce r en su  punto 
el paste l de l consenso . C cn  lo  que lo s  partidos p o lít ic o s  prom etie ron  du­
ran te la cam paña e le c to ra l — y con lo  que ca lla ron—  cabe levantar e l mapa 
deta llado  del e spa c io  p o lít ico  lega l españo l, m ín im o  m ed ite rráneo  descu ­
b ie rto  por lo s  dem ócra tas de l ú lt im o  m om ento o  de toda" la v ida  en su 
m archa hacía  e l se cues tro  to ta l de la  vo luntad  popular.

208 pág inas 55 ilu s tra c io n e s  400 pesetas
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9. Asambleísmo, consejismo, autonomía de la clase

E n el contexto  de las luchas «tendencia- 
les» que se han  m anifestado  en  el proce­
so de reconstrucción  de la  CNT, la polé­
m ica e n tre  «asam bleístas» y «anarco­
sindicalistas»  dio lu g ar a  algunos docu­
m entos de c ierto  calado  teórico y am ainó  
con rapidez. Form alm ente, es algo te rm i­
nado. S uperada  hoy, la polém ica subyace 
en la  CNT, n o  sólo p o rq u e  el «asam bleís­
mo» siga ten iendo en  ella adep tos, sino 
po rque  e s tá  llam ada a  re su rg ir si se abor­
da en p ro fu n d id ad  el p roblem a de los m é­
todos de lucha de la CNT. Una estra teg ia  
de la  CNT debe serlo  p a ra  el co n ju n to  de 
la clase o b re ra  y —sindical m in orita ria— 
no tiene m e jo r  in stru m en to  de contacto  
con los o b reros en lucha que la p rop ia  
asam blea de éstos.
E sta  polém ica es in stru c tiv a  p o r o tra s  ra ­
zones. Puso de m anifiesto la  am bigüedad 
que rodea  a la CNT. De se r consecuentes 
con sus afirm aciones form ales, los m ili­
tan tes «asam bleístas» no deb ieran  afiliar­
se a los sind icatos. Pero  han  sido  num e­
rosos los que se  afiliaron a la  CNT. E l ca­
rá c te r  no  «asam bleario» de las sindicales 
m ayoritarias  es sim plem ente consta tado  p o r ellos. Sólo a la  CNT se ha pedido que 
se diluya en  la asam blea  obrera . E ste  p lan ­
team iento  revela el sen tim iento  de insufi­
ciencia que padece el m ovim iento asam ­
bleario . L levar al in te rio r de la CNT una  
polém ica que  aparen tem ente  debía desa­
rro lla rse  fu e ra  del m arco  sindical, niega 
la posib ilidad  de c re a r  el «otro  m ovim ien­
to obrero» a  que afirm a a sp ira r  el «asam ­
bleísm o» sin  u tiliza r a  la CNT com o «co­
rre a  de transm isión»  que se destruya  a sí 
m ism a. Los m ilitan tes  asam bleístas p a r­
tic iparán , pasiva o activam ente — de acuer­
do con sus m otivaciones subjetivas ú lti­
m as—  en  la  lucha p o r  el «poder orgáni­
co» confederal. La polém ica aguijoneará

el p a trio tism o  de cam panario  de los vie­
jo s  m ilitan tes ya irr itad o s  p o r  la  p rop ia  
im potencia de no p o d er defender su s tí­
tu los de p rop iedad  confederal en las fá­bricas.
Si o tra s  polém icas «tendenciales» quedan  
c ircunscritas al ám bito  de la CNT, la po­
lém ica en tre  el «asam bleísm o» y el «sin­
dicalism o» la desborda am pliam ente. 
Tengo en  cuen ta  en  estas páginas a  la  ten ­
dencia «consejista» po rque  ha  coincidido 
m ás de u n a  vez con el «asam bleísm o» en 
la  p rác tica  y en la lucha «tendencial».1 
E n  la  lucha p o r el «poder orgánico», el 
peso  de la «tendencia consejista»  h a  sido 
m enor que el del «asam bleísm o» y en  la 
p rác tica , aquélla se h a  reducido a  u n  «gru­
po de presión» m ás, al que ha concedido 
g ran  p a rte  de su im portancia  el estilo  ad- 
je tiv ad o r adop tado  p o r  los conflictos ten­
denciales. «Consejista» será  una p a lab ra  
que se lanza, com o m uchas o tras, u n  tan to  
sin  to n  n i son, a la cabeza del co n trin ­cante.
E l «consejism o» es m arx ista . S u  finalidad 
ú ltim a  es p ro ductiv ista  y su m arco  de ac­
ción es el de la em presa, caracteres am ­
bos im plícitos en  el g rito  del p rop io  Pan- 
nekoek: «Organizad la producción  p o r 
m edio de los consejos obreros». E l «asam ­
bleísm o» desborda el m arco  de la em pre­
sa. Más que de tendencia, m erecería  el 
calificativo de «corriente». E n  e lla  conflu­
yen grupos ideológicos de diverso origen,
1. Aunque los antecedentes históricos del «conse- jismo» y del «asambleísmo» diferencien a quienes impulsan el movimiento asambleario de quienes se afirman «consejistas» en el marco de la CNT, en las luchas concretas las formas organizativas a  que dan lugar se confunden. A nivel teórico, la divisoria entre ambas tendencias no ha sido siempre clara. Sólo estas razones me llevan a  tratarlos indiscrimi­nadamente. Pero ello no debe ser interpretado como una voluntad por mi parte de confundir los gru­pos «consejistas» que se han manifestado en la lu­cha de «tendencias».
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con frecuencia opuestos al m arxism o, 
o tros «neom arxistas», c ircunstancia  que 
im pone todavía hoy  a c iertos grupos «au­
tonom istas», en  la búsqueda de su uni­
dad, la reivindicación de u n  ca rác te r 
«ecléctico» p a ra  su m ovim iento: «La au to ­
nom ía o b rera  no hace ascos al m arx is­
m o [ . . . ] ,  lo  sustancial del h istó rico  m o­
vim iento lib e rta rio  está  realm ente incor­
porado  al m ovim iento  autonom ista» .2 
Si extiendo este cap ítu lo  h as ta  la  «tenden­
cia au tonom ista» , p a rtid a ria  de «la au to ­
nom ía de la  clase», es porque constituye 
el horizon te  ine luctab le  del «asam bleís- 
mo» exacerbado. A caballo, en c ierta  m a­
nera, en tre  la  CNT y su perife ria  ideoló­
gica en el sentido  m ás am plio, el «auto- 
nom ism o» no carece de conexiones con 
el «neoanarquism o»: el asam bleísm o «no 
es una  sim ple polém ica en tre  la asam blea 
y el sind ica to ; es, sobre todo, u n  m ovi­
m ien to  de liberación  co n tra  el p o d e r y la 
au to ridad  donde qu iera  que ésto s se en­
cuentren».3E l m ovim iento asam bleísta  (y el consejis- 
ta )  surge «espontáneam ente» cuando el 
m ovim iento o b re ro  desborda  los lím ites 
de las organizaciones que p re tenden  re ­
p resen ta rlo  y d irig irlo . Las CCOO, expre­
sión genuina en  su  origen de u n  m ovim ien­
to  obrero  asam bleario , nacen a fa lta  de 
un m arco  ju ríd ico  que  p erm itie ra  la m era 
defensa obrera . E n  este  sen tido , son una  
consecuencia de la existencia de la  CNS. 
El au to rita rism o  del m arco  esta ta l en  que 
tuv ieron  que d esa rro lla r su  acción les con­
firió una  im portancia  po lítica  a  la que no 
asp iraban  las in tenciones de su s p rom o­
tores.
Es p lausib le  la h ipó tesis de que tales fo r­
m as au toorganizativas no se hayan  m ani­
festado  en E spaña —con esos nom bres o 
con o tros— h a s ta  las p ostrim erías del 
franquism o, y no en  el período  de luchas 
sindicales que va de 1910 a  1936, porque

la CNT no fue entonces desbordada por 
el m ovim iento obrero .
D urante varios decenios, la  CNS cum ple 
en el E stado  español la función de «co­
rre a  de transm isión», du ram en te  rep re­
siva, de la d ic tad u ra  fran q u is ta . La m ani­
pulación socialdem ócrata  o len in ista  sólo 
escasa e ind irectam ente  pudo ten e r lugar 
en  E spaña. La transic ión  del «sindicalis­
m o de represión», al «sindicalism o de in­
tegración» sólo em pieza a  m an ifestarse  a 
p a r t i r  del nacim ien to  de las CCOO y, so­
b re  todo, d u ran te  los ú ltim os años de la 
d ic tad u ra  fran q u is ta . Aquella m anipula­
ción —UGT, CCOO, m inisindicales—  ten­
d rá  efectos c laram ente  perceptib les en  un 
período en que el anarcosindicalism o es­
pañol no  afirm a su p resencia con  accio­
nes am plias que reflejen u n a  estra teg ia  co­heren te . E l «asam bleísm o», el «consejis- 
mo», el «autonom ism o» h a lla rán  u n  eco 
am plificado p o r aquellas circunstancias, 
eco en  el que el rechazo del estado  de su­
bord inación  p redom ina  sobre  la  reflexión 
encam inada a  e lab o ra r los instrum entos 
p a ra  sa lir  de esa situación.
El «asam bleísm o» se p resen ta , en p rim er 
lugar, como antisind icalism o y a n tip a rti­
dism o: vo lun tad  de su p erar el «sindica­
lism o burocrático»  y el «vanguardism o 
au to rita rio» . E l proyecto de e s tru c tu ra r  
la clase o b re ra  sobre  fundam entos asam- 
b learios es ideológico. E l ca rác te r inane 
de esa potenciación de la asam blea lo 
revela la p ro p ia  «tendencia», que, al s itu a r 
la asam blea «por encim a de los sindica­
tos», reserva a éstos la  función  de « instru ­
m entos m otores e im pulsores de la lucha 
y  la  organización, com o garan tía  de un 
rea l proceso revolucionario».4
2. «La autonomía de clase como alternativa». Eman­cipación, abril de 1978.3. Ignacio Fernández de Castro, en «La autonomía obrera a  debate». Emancipación, marzo de 1978.4. Emancipación, citado por Fragua Social, n.° 12,1978.
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«La asam blea de todos los obreros en 
lucha  es el único órgano  soberano  y  de­
cisivo, en el que  son  elegidos s i es nece­
sario  delegados revocables en todo  in stan ­
te. E l ún ico  rep resen tan te  de la clase obre­
ra  es ella m ism a. La asam blea deberá 
ap ren d er a  d e s tru ir  todo  lo que am enaza 
su existencia au tónom a: abuso de m anda­
to , difusión de fa lsas noticias o vo lun ta­
riam en te  parciales, acum ulación de fun­
ciones, in tervenciones tea tra les con u ti­
lización de o radores «profesionales», m ár­
tires , líderes, d iscusiones y  proposiciones 
invasoras y  falaces, ten ta tivas de recupe­
ración de la dem ocracia directa  en el in­
terés p a rticu la r de partid o s políticos o, 
en  caso extrem o, en in terés de d es tru ir­
la».5 La enum eración  b astan te  com pleta 
de los peligros que am enazan la  existen­
cia au tónom a de la asam blea dem uestra  
su  vulnerabilidad. E l texto de L os incon­
trolados sugiere que la  asam blea debe 
defenderse co n tra  su  p rop ia  instituc iona­
lización.
P o r su  natu ra leza, la  asam blea es algo 
ab ie rto , p e ro  estric tam en te  lim itado  en 
el tiem po, en  el espacio ; es selectiva de 
m an era  espontánea de la calidad y  del nú­
m ero  de sus com ponentes y  de sus p ro ­
p ias funciones. Soberana en lo que res­
pecta a  los in tereses que debaten  los in ­
dividuos que en ella se constituyen, lleva 
en sí la ru p tu ra  de con tinu idad  de los 
ap a ra to s  bu rocrá ticos, es em inentem ente 
creadora  y no tiene m ás lím ites que los 
que le im pone el grado de conciencia de 
su s com ponentes y  la circunstancia con ­
creta  que la suscita.
La tendencia n a tu ra l de la asam blea es 
su  unifuncionalidad. E sa  tendencia  la  de­
te rm in an  su  p ro p ia  in term itencia  y  su  p ro ­
p ia  localización. La in term itencia , un ida 
a la heterogeneidad  ideológica y política, no  hacen  de la asam blea, aunque sea el 
m arco  decisorio , un  in stru m en to  de refle­xión teórica.

U na sociedad hum ana de c ie rta  enverga­
d u ra  no puede co n stitu irse  en  asam blea 
perm anen te , y si a s í lo decidiera su  p ro ­
p ia  decisión no alcanzaría realidad . El 
m ovim iento asam bleario  no puede hacer 
abstracc ión  del absen tism o asam b leario ; 
se  puede e s ta r  ausen te  de la  asam blea 
au n  asistiendo  a ella. La re iteración  de 
las asam bleas va reduciendo su  conten i­
do hum ano. No cabe a tr ib u ir  ca rác te r de 
asam blea — en su  sen tido  activo, crea­
dor— a  u n a  reunión  am pu tada  espon tá­
neam ente  de p a rte  de los individuos con­
cernidos p o r sus decisiones. La asam blea 
puede convertirse en su  p rop io  sim ulacro  
y en  lugar de se r u n  m edio eficaz p a ra  
d e s tru ir  la separación dirigidos-dirigen­
tes, puede llegar a  se r  la v ía  regia para  
pu lverizar el im pulso unificador en  la  ac­
ción subyacente en  la clase o b rera . Los 
delegados nom brados en  e lla  no  escapan, 
p o r  serlo , a  la  «ley de h ie rro  de las oli­
garquías», porque  tam poco las asam bleas 
están  a salvo de la  degradación de su ca­
lidad  m ilitan te . C uando la asam blea  —de 
fáb rica  o de barrio—  es el cam po de b a ­
ta lla  en el que los «tenores» de cada  g ru ­
po o tendencia se  en fren tan  p a ra  im po­
nerle acuerdos congruentes con e s tra te ­
gias e laboradas o d ic tadas fu e ra  de su 
m arco, esos acuerdos son ra ram en te  con­
siderados com o im perativos p o r  quienes 
a  ellos se h an  opuesto  en e l cu rso  de la 
asam blea.
El «asam bleísm o» y  el «consejism o» tien ­
den a  confund ir las posib ilidades de m o­
vilización con las posib ilidades de  orga-
5. Los incontrolados, marzo de 1976. Las cursivas son mías. Este texto «consejista» contiene otras ex­presiones elocuentes: «El anarquismo repentinamen­te resucitado detrás del desarrollo de la autonomía obrera»; «las momias de las diversas CNT salen de sus frigoríficos»; «la integración acelerada de la burocracia cenetista en el aparato del Estado repu­blicano»; «las ilusiones sobre el sindicalismo», etc. Tomadas por separado, esas expresiones están sóli­damente fundadas en series de hechos, y esta cir­cunstancia pesó gravemente en la polémica alrede­dor del «asambleísmo».
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nización. E stas  ú ltim as son siem pre m ás 
independientes que aquéllas de  los deter- 
m inism os del contexto  global. E l sindica­
to  (anarcosindicalista) es una  e s tru c tu ra  
perm anente , que funciona perm anen te­
m ente, con arreg lo  a  no rm as librem ente 
aceptadas e im pugnables, pero que no son 
abandonadas a la  espon taneidad  del m o­
m ento. E n  los períodos de gran  fluidez 
social, el sind icato  (anarcosindicalista) 
puede se r  relegado a  segundo térm ino  p o r 
o tras fo rm as organizativas, p e ro  n i si­
qu iera  en  esos m om entos p ierde  su efica­
cia, su  razón de ser. E l sindicato , como 
el C onsejo de  fábrica, com o la Asamblea 
obrera , son fo rm as sociales e instrum en­
tos de lucha concretos que  no son  incom ­
patib les. T ienen tiem pos, m odalidades, 
grados de v o lun tariedad  y objetivos dife­
rentes. Les acechan tam bién  peligros de 
degeneración diferentes. E l peligro m ás 
grave e inm ediato  que corre  la Asam blea 
o b rera  es que  su  institucionalización  la 
convierta  en  algo que  vaya co n tra  su sen­
tido  prim igenio.La asam blea en  sí no  es revolucionaria, 
n i lo puede se r  en sí el «m ovim iento 
asam bleario» ; sólo llegan a serlo  cuando 
su  relación con  el contexto  global les da 
ese carácter. F uera  de  esas ocasiones, su 
ca rác te r rigu rosam en te  dem ocrático  no les 
hace su p erar su  función  m eram ente  de­
fensiva, n i sus «form as» de lucha pueden 
p lan tearse  positivam ente  objetivos revo­
lucionarios; y  su  estric to  dem ocratism o 
no está  inm une en sí de convertirse  en un 
dem ocratism o estric tam ente  «form al».
N i el «consejo» n i la «asam blea» prefigu­
ra n  fo rm as de  v ida de la sociedad fu tu ra , 
po rque  son sólo reflejo del m arco  rep re­
sivo de la sociedad que c o m b a te n ; no  son 
form as ideales de organización, com o tam ­
poco lo son los sind ica tos; son  m edios 
de lucha suscitados p o r  situaciones con­
cretas. E m pero , está  m uy extendido el 
c rite rio  de que  determ inadas form as de

lucha co n tra  la sociedad cap ita lis ta  son 
fo rm as que prefiguran  la sociedad no ca­
p ita lis ta . La au tonom ía  de clase lo  es 
siem pre respecto  a o tra  clase y la  au tono­
m ía o b rera  es sólo concebible en  la socie­
d ad  cap ita lista .
Los «asam bleístas» llegarían p ro n to  a  la 
conclusión de que h ab ía  que  h a lla r una 
v ía  que  p e rm itie ra  a la asam blea su p erar 
las carencias derivadas de su  «esponta­
neidad», su  unifuncionalidad, su transito- 
r iedad  y  su  localism o inevitables: su  «in­
m ediatez»: «Hay que b u sca r [ . . .]  que  la 
A sam blea de  fáb rica  no se  encierre  en 
ella m ism a, sino  que se coord ine con o tras 
asam bleas buscando u n a  organización in ­
teg ra l de clase».6
E l «m ovim iento asam bleario» sin tió  p ro ­
fundam ente  la  necesidad de h a lla r  u n a  a r­ticu lación  con el anarcosindicalism o, o, 
m ás exactam ente, con su  fo rm a  organiza­
tiva, la  C N T ; en  sus críticas m ás severas 
a  ésta  te rm in a  p o r  aflorar esa  necesidad: 
«Faltos del p roceso revolucionario o  en 
decadencia, los trab a jad o res  que quieren 
luchar no  tien en  o tra  a lte rnativa  que  la 
sección sindical o fo rm a r sindicales [ . . .]  
La CNT, com o los dem ás, es u n  sindica­
to. S u  com posición es in te resan te  p a ra  los 
revolucionarios p o r  poderse d a r  las con­
diciones de debate y  de coordinación  [ . . .  ] 
La CNT no h a  sido  aún in teg rada  en  el 
sistem a».7
E l anarcosind icalism o no acep ta  que  el 
«m ovim iento asam bleario» se e rija  en  «re­
p resen tan te»  de la  clase ob rera  m ás allá 
de los lím ites de sí m ism o, n i puede a d ­
m itir  que se tom e a  la asam blea com o 
fo rm a organizativa priv ilegiada de la cla­
se o b re ra ; los anarcosindicalistas no  pue­
den acep ta r que la CNT se diluya en ella 
en  tan to  que  organización. N o obstante,
6. Editorial de Emancipación, diciembre de 1977.7. «Borrador para una alternativa libertaria», octu­bre de 1977, citado por Fragua Social, loe. cit.

165Ayuntamiento de Madrid



el co ro lario  no es que el anarcosind icalis­
m o, la  CNT y los anarcosind icalistas de­
ban  a d o p ta r  una  posición de rechazo an te 
la asam blea y  an te  el m ovim iento asam- 
bleario . E n  el núm ero  15 de CNT*  se  p u ­
blican  ca ra  a  cara  dos tex tos que  perm i­
ten  llevar la polém ica a  su  desenlace. Dice 
el texto  no firm ado: «N osotros no pode­
m os «diluim os» e n  u n a  asam blea en  la que 
co n cu rran  d istin tas opciones políticas [...] 
nunca  podem os acep ta r que se cuestio­
nen n u estro s princip ios ideológicos [ . . .]  
Som os conscientes de rep resen ta r una 

a rte  del m ovim iento obrero  [ . . . ]  y  aque- 
os que n o  acep ten  son m uy  lib res de 

p rac tica r el sindicalism o de su gusto  en 
los dem ás sindicatos existentes, UGT, Co­
m isiones O breras, etc., e incluso hacer 
“A utonom ías”».
E sta  posición m axim alista  lleva irrem e­
diab lem ente a resu ltados m ínim os, si es 
que no son  nulos. Que los cenetistas se 
«diluyan» en  la asam blea no im plica que 
la CNT se  d iluya en el con jun to  del m o­
vim iento o de  la inm ovilidad o b rera . La 
asam blea no sólo no se opone a la acción 
d irecta : es una  de sus fo rm as; perm ite  
ex tender la lucha p o r  «nuestra  a lte rn a ti­
va an tiau to rita ria» .
Mi respuesta  sería  idén tica  a  la que da 
Anselmo en  el c itado  núm ero  de CNT: 
«Donde h a  habido posib ilidad  de  desen­
cadenar una  respuesta  en asam bleas m a­
sivas y  acción d irec ta , se han  sacado las 
luchas ad e lan te ; donde no h a  sido posi­
ble, nos hem os quedado solos m ien tras 
los refo rm istas nos descalificaban desde 
la prensa burguesa. E l abandono radical 
de la asam blea com o h erram ien ta  de lu­
cha puede conducir a la CNT al aisla­
m iento  y  a  la  in ferio ridad  rad ical, a le ján ­
dola deí m edio donde puede exponer sus 
a lternativas a nivel de  m ayorías».9
E n el «autonom ism o» —política  de de­
term inados grupos con vo lun tad  de p o d er

y que sim plifico con su  p ro p ia  fórm ula  
de «autoorganización de la clase com o lí­
nea po lítica  de clase»— se co rtan  varios 
p lanos. E n  la lite ra tu ra  «autonom ista» la 
confusión en tre  ellos es la  regla, y su  ais­
lam iento  n o  es siem pre fácil. Adem ás de 
la au tonom ía  com o política, ten d ré  en 
cuenta  aqu í la autonom ía com o im pulso  
en que se m anifiesta en acciones concre­
ta s  la vo lun tad  de afirm ación de los ind i­
viduos, los grupos y la clase o b re ra  y  la 
autonom ía  com o ideología, que  to m a  co­
m o base la  h ipóstasis de la significación 
de aquellas acciones autonóm icas, y  en 
la que se m ezclan elem entos de origen 
d ispar. La confusión a lud ida  y la n a tu ra ­
leza polém ica de m i tra b a jo  im ponen que, 
con frecuencia, aparezcan im bricados y 
que p reste  m ás a tención a  los p lanos po­
lítico  e ideológico que al plano que con­
sidero  esencial: la  acción au tonóm ica de 
la clase obrera.
La ideología «autonom ista» concibe la 
«autonom ía obrera», la  «autonom ía de la 
clase», com o alternativa , com o «algo ca­
paz de o rganizar la sociedad»: «Es una 
a lte rn a tiv a  política». «E sta  au toorganiza­
ción revolucionaria  de los trab a jad o res , 
in teg radora  y  unificadora de todos los 
fren tes de lucha (económ ico, po lítico ...) 
en busca  de la em ancipación to ta l del 
hom bre, es lo que entendem os com o au­
tonom ía  de clase».10
La «au tonom ía obrera»  p resupone u n  en­
te  m ítico  —«la clase»— que sustituye  a
8. Junio de 1978.9. Anselmo, Sindicato de Artes gráficas, en CNT, loe. cit. La historia de la CNT prueba que fue una organización sensible al «consejismo» y  al «asam­bleísmo». Su práctica trató  de evitar la confusión entre dos momentos distintos: la asamblea (de tajo, de fábrica, incluso de pueblo), abierta a todos, y  la vida orgánica de los sindicatos. Los confederales se manifestaron más frecuentemente en formas asam­bleístas y consejistas durante el período revolucio­nario de la guerra civil que de manera estrictamente sindicalista.10. «Autonomía obrera: una alternativa revolucio­naria», El Viejo Topo, septiembre de 1978.
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su  hom ónim o concreto  — la clase obre­
ra— ; presupone u n a  asp iración  p erm a­
nen te  de p ro tagonism o a trib u id a  a una  
clase homogénea, con u n a  ideología ente­
ram ente  p rop ia , y no am pliam ente refle­
ja ;  da  p o r  supuesto  que el solo ejercicio  
de la  «autonom ía» a p a rta  globalm ente  a 
«la clase» de todo  determ in ism o, la  in ­
m uniza globalm ente  co n tra  el contagio 
de la escala de valores —la ideología— 
im puesta  a  la sociedad p o r  la clase dom i­
nante , le evita caer en  la tram p a  de con­
fu n d ir la defensa de los «intereses» que 
le inculca esa escala de valores con la lu­
cha co n tra  el vínculo de subordinación 
que la som ete a la clase dom inante, lucha 
que exige la im pugnación del m arco  so­
cial que  lo hace posib le y  de la escala de 
valores que lo legitim a.
La ideología «autonom ista»  erige en un 
todo  lo que sólo es expresión de u n  m o­
m ento  del todo, identifica la organización 
(la  «autoorganización») de la clase con 
la p ro p ia  clase. Fin en sí m ism a, la «auto- 
organización de la clase» h ace  de la clase 
ob rera  su  p ropio  fin. E l «asam bleísm o» 
se  convierte  en  u n a  ideología de  la orga­
nización revolucionaria  perfecta, capaz de 
in te rp re ta r  a u n  tiem po a la  clase obrera  
y  al m ovim iento revolucionario  obrero . 
La confusión en u n a  un idad  de realidades situ ad as en  p lanos d istin tos de la socie­
dad global —alte rn a tiv a  globalizante, m o­
vilización revolucionaria  y  nueva orga­
nización revolucionaria—  se funda en una  
aprehensión  ideológica de la sociedad. 
Como h ipótesis de tra b a jo  es estéril, pero 
n o  puede se r pasada  p o r  alto  porque es 
expresión de u n a  ideología ex tendida que, 
incluso negándola form alm ente, espera, 
exige de la «organización» m ás de lo que 
puede dar, hace de  ella el a rm a  abso lu ta  
de la liberación hum ana.
Pero, com o verem os, los g rupos «autono­
m istas» organizados sólo superficialm en­
te partic ip an  de la ideología de la «auto­

nom ía de la  clase», que p a ra  ellos n o  es 
m ás que  eso: u n a  ideología. E stos grupos 
no tienen  todos el m ism o origen. Tam ­
b ién  en este  caso se po d ría  h a b la r  de  «ne­
bulosa», de una  nebu losa centrífuga. Pero 
todos ellos m an ipu lan  los m ism os con­
ceptos, fijados en  fórm ulas ríg idas, ra ra  
vez desideologizadas, de m uy  frecuente 
em pleo en la lite ra tu ra  «autonom ista» .11 
La vo lun tad  de h ip o stasia r ta les  fórm ulas 
la revela la frecuente  elisión del adjetivo 
obrero. «A utonom ía de la clase», «autoor­
ganización de  la  clase», «línea política  de 
clase» son fórm ulas to ta lizan tes cuya apa­
riencia  ideológica no es d isipada p o r las 
digresiones que las acom pañan. ¿Son 
o tra  cosa que nuevos ido la?
E n la situación  de desestructu ración  po­
lítica  de la  clase ob rera  que  ha  con tri­
bu ido  a c re a r  la in teracción  de varias lí­
neas de fuerza —la «sociedad de consu­
m o», «la co rrea  de transm isión», la toda­
v ía  joven  vida política  parlam en taria , la 
aceptación  del sistem a económ ico y  po­
li. El uso —y el abuso— del prefijo «auto-», es una de las características más aparentes del actual lenguaje político. La frecuencia del recurso a  su vocabulario nos hace a todos tributarios de él. Ese vocabulario pone de manifiesto un fenómeno que merecería un  profundo análisis. El uso del prefijo «resuelve» el grave problema que plantea la ausen­cia de m ateria política, la  falta de una estrategia q.ue se es incapaz de construir, o que es de impo­sible formulación. La originalidad de la lengua de los «autonomistas» —una de las más oscuras de la literatura política española de hoy— es muy supe­rior a  la originalidad de su pensamiento. He fun­dado mi crítica del «autonomismo» en textos apa­recidos en publicaciones de bastante circulación en los ambientes interesados por parecerme más ex­plícitos y  significativos que la sumaria literatura oficial de los numerosos y casi unitendenciales gru­pos vinculados a través de su propio nombre al «autonomismo»: Movimiento por la AutonomíaObrera, Movimiento de Autonomía de Clase, Mo­vimiento por la Autonomía Proletaria y la Revolu­ción social. Trabajadores Autonomía Obrera, Mo­vimiento Obrero Autogestionario, etc., puestos to­dos ellos en causa en el «Informe del País valen­ciano al Pleno Intercontinental Ampliado», de mayo de 1978, y a  los que concedo mucha menos impor­tancia que el autor del «Informe» (Juan Ferrer), tanto en la penetración de la CNT, como en la lucha de tendencias por el «poder orgánico» confederal.
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lítico  p o r  los p a rtid o s de «oposición», el 
«espontaneísm o», etc.—, la aparic ión  de 
grupos estab les p a rtid a rio s  de la «auto­
nom ía» po d ría  se r considerada com o un 
re to m o  del «péndulo» a  u n a  nueva estruc­
tu rac ión . ¿Pero  se tra ta  de algo realm en­
te  nuevo?
M ás ricos en  con ten ido  que las prop ias 
afirm aciones, los rechazos que  fo rm ulan  
los grupos «autonom istas» tam poco faci­
litan  la  aproxim ación a las finalidades ú l­
tim as conten idas en  la  «corrien te au tono­
m ista». «A utonom ía o b rera : u n a  a lte rna­
tiva  revolucionaria» ,12 se  afirm a contra  el 
vanguardism o obrero, contra la parcela­
ción partido!sindicato , contra el reform is­
m o  de los sindicatos. H ay que ir  fo rm u­
lando, d irá  M anuel T ejedor,13 «una a lte r­
nativa que supere  esas insuficiencias his­
tóricas: el espontaneísm o, la nueva  acción 
defensiva, el parlam entarism o burgués, el 
bolchevism o, la  escisión partido-sindica- 
to, el centralism o dem ocrático, la  parcia- 
lización de las luchas». E sos rechazos son 
lugares com unes h a  tiem po en  el m ovi­
m iento  o b rero  y definen de p o r sí poco. 
Desde las r ib e ras  confederales se ha po­
lem izado ra ra  vez con  los «autonom istas», 
lo cual es u n a  grave carencia. La im pug­
nación de la «autoorganización de la cla­
se com o línea po lítica  de clase» lleva en 
sí la delim itación del «área política» del 
anarcosindicalism o en  la  ac tu a l sociedad 
española. Los grupos que  hacen de la  de­
fensa de la «autonom ía de clase» su  ob­
jetivo  declarado  sí polem izan con la CNT, 
y si no  polem izan m ás es porque ésta, p o r 
su p ro p ia  «form a», escu rre  el bu lto . La 
CNT es tá  siem pre presente, nom inativa­
m ente  p resen te , en  cada cala que esos 
grupos hacen  en  la búsqueda  de las vías 
p a ra  llegar a  la «autoorganización de la 
clase». S u  in te rés  p o r  la CNT term ina  
p o r convencer de que la  ven, en grados 
d istin tos, com o sucedáneo  o com o posi­
ble in stru m en to  de la  «autoorganización».

E l coloquio «La au tonom ía o b rera  a  de­
bate», recogido p o r  E m ancipación , 14 re ­
vela los p rob lem as que p lan tean  las re ­
laciones e n tre  la  CNT y los g rupos defen­
sores del «autonom ism o». Su dim ensión 
p rác tica  la  cen tran  dos in tervenciones re ­
veladoras de d iferencias insolubles en el 
concepto m ism o de au tonom ía p rác tica  
de las organizaciones y de los grupos, en­
tre  algunos «autonom istas» y la CNT: 
«Felipe: [ . . . ]  Mi p ropuesta  es la de  a b r ir  
u n  debate  con CNT [sob re  “au toorgan i­
zación de la  clase” ] y el p rob lem a es que 
con CNT no se  puede d iscu tir nunca, p o r­
que no hay u n  órgano definido con el que 
se pueda  en tab la r ese debate  am plio». 
«Chema: [ . . . ]  E l p rob lem a es que deba­
t i r  desde fu era  con CNT es m uy difícil, 
salvo en la u n idad  de acción, e n  las p rác ­
ticas concretas».15
¿A qué térm inos cab ría  red u c ir u n a  po­
lém ica sobre  la CNT y la «autonom ía» en­
t re  anarcosind icalistas y  «autonom istas»? 
Los anarcosind icalistas ten d rían  que  afir­
m ar —com o hizo uno  de ellos— que  la 
CNT no es la  «autoorganización de la cla­
se», n i se confunde con «la clase», n i es 
u n  fin en  sí m ism a ; sino que es una  m a­
n ifestación  de la vo lun tad  au tonóm ica  de 
la clase o b re ra  y, en  tan to  que ta l, u n  ins­
tru m en to  válido de su  em ancipación.
Las objeciones que oponen los «autono­
m istas» a  la CNT se sitúan  en  diversos 
p lanos: «Es tópica ya  la ausencia de com ­
prensión  p rác tica  de lo político p o r  la 
CNT. Y es éste  u n  vacío h istó rico  que 
esta  Organización p o r  la A utonom ía quie­
re  cubrir» .16 «El anarqu ism o h a  sido im ­
po ten te  p a ra  co n s tru ir  u n a  a lte rnativa
12. El Viejo Topo, septiembre de 1978.13. En «La Autonomía obrera a  debate», Emanci­pación, n.° citado. Las cursivas son mías.14. Número citado.15. Felipe Aguado y José María Elizalde, Emanci-{'ación, loe. cit.6. Felipe Aguado en ibid. Véase concretamente en este trabajo «La “organización integral”», p. 149-161.
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real al sistem a, bloqueado p o r  el an tipo­
liticism o dogm ático y p o r  to d a  una  serie 
de insuficiencias teóricas y  organizati­
vas».17
«Será la CNT la que ofrecerá una m ín i­
m a estructura  organizada  p a ra  u n a  lucha 
d iferenciada de  las dem ás cen tra les s in ­
dicales y  que e s ta  d iferencia  en  lo inm e­
d ia to  se rá  re fo rzada  p o r  el con jun to  de 
estos m ovim ientos que se m ueven en el 
rechazo y  an te  el vacío de una alternativa  
que los globalice en su  m ovilización re­
volucionaria, aunque parece poco p roba­
b le  y re su lta  m ás que dudoso que la CNT 
pueda llegar a  se r la  expresión de esa 
nueva organización que se atisba en la 
clase obrera.» 18
«Hay u n  á re a  de acción po lítica  d irecta  
de c lase ; se ría  u n  p rim er paso  im por­
tan te  p a ra  co n stru ir  u n a  alternativa real­
m en te  to ta l de  poder de clase. A lternati­
va que nunca  desarro llarem os si nos li­
m itam os a la  lucha en  la fáb rica  y m an­
tenem os la sub je tiv idad  b loqueada  a  ni­
vel p u ram en te  sindicalista . E s ta  ha sido 
la insuficiencia fundam en ta l del anarco­
sindicalism o. Si la CNT se a b rie ra  en la 
perspectiva que  apuntam os, d a ría  el paso  
que las condiciones h istó ricas le exigen y 
que m uchos esperam os. Pero  ¿está  en 
condiciones de hacerlo? O bien, ¿la cons­
trucción  de u n  p oder de clase integral 
pasa  hoy p o r  ejes d istin to s?  E sta  es la 
cuestión».19 T oda p reg u n ta  lleva ya en  sí 
su respuesta . E n  el ánim o de los «autono­
m istas» la CNT no está  en condiciones de 
hacerlo  y debe p a sa r  la m ano. «Lo sustan­
cial del h istó rico  m ovim iento lib ertario  
está  realm ente  incorporado  al m ovim ien­
to  au to n o m ista .» 20 D ato im portan te : un  
anarcosindicalista  ten d ría  que concebir a 
la CNT com o a n tipoder integral de clase. 
El casi m onólogo que los «autonom istas» 
han  sosten ido  en  1977-1978 con la CNT 
debiera ayudar a  de lim ita r el contenido 
político de los conceptos u tilizados por

la «tendencia». Tam poco es así: «¿Quiere 
se r  CNT u n a  organización de la  unifica­
ción de la A utonom ía O brera  com o p rác­
tica  de la p ro p ia  clase, o u n a  organiza­
ción p o r  la  au tonom ía o b re ra  com o línea 
p o lítica  de clase? E s decir, una organiza­
ción de la clase en lucha o una organiza­
ción que unificaría  a los luchadores por  
la au tonom ía  de clase. S i CNT se en ten­
d iera  com o la organización que unificara 
la  línea política  p o r  la  au tonom ía  de  cla­
se, necesariam ente  ten d ría  que ag lu tinar 
en  su  seno a  todas las co rrien tes que  de­
fend ieran  la  au tonom ía  de clase, lo que 
exigiría unas variaciones fundam entales 
de p lan team ientos h as ta  el p u n to  que no 
po d ría  definirse filosóficam ente, p o r ejem ­
plo, anarcosindicalista, porque inm ediata­
m ente  se rechazaría , de en trad a , a todos 
los que estando  p o r  la  au tonom ía obre­
ra , no  fuesen  anarcosindicalistas» .21 
E l exceso verba lis ta  con a ire  de ab strac ­
ción no p ro cu ra  a este texto  una  c laridad  
m erid iana. Pero contiene todos los con­
ceptos que  m an e jan  los p a rtid a rio s  del 
«autonom ism o». «Organización de clase 
en  lucha» se  opone a «organización que 
unifica a lo s luchadores p o r  la  au tonom ía
17. «Autonomía obrera: una alternativa revolucio­naria», El Viejo Topo, n,° cit. Las cursivas son mías. Nadie tampoco ha sido capaz de crear hasta hoy una alternativa real al sistema hoy imperante a es­cala planetaria.18. Teoría y  Práctica. Las cursivas son mías. Esta revista podría haber esbozado en términos con­cretos esa «nueva organización» que ella atisba y yo no, lo que hubiera evitado un nuevo escolio. Si se juzga por el contexto de la cita, esa nueva orga­nización no es el partido —cualquier partido— ni la organización sindical —cualquier sindical—. Cuando —rara vez— los «autonomistas» describen en tér­minos concretos un proyecto de «organización inte­gral», ésta es presentada como una pirámide que evoca cualquier otro complejo burocrático. Véase en la página 173 nuestra cita de «Autonomía obre­ra: una alternativa revolucionaria».19. Editorial de Emancipación, marzo de 1978. Las cursivas son mías.20. «La autonomía de clase como alternativa». Emancipación, abril de 1978.21. Felipe Aguado, en «La Autonomía Obrera a debate», loe. cit. Las cursivas son mías.
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de clase». E l distingo es significativo: «La 
au tonom ía  com o p rác tica  de clase es tan  
vieja com o la clase ob rera  m ism a [ . . .]  
La au tonom ía com o línea política de cla­
se [ . . . ]  está  en  m antillas».22 
La au tonom ía  com o p rác tica  no es, pues, 
la au tonom ía  como línea política  de la 
clase, quedando  sobreen tendido  que la 
p rác tica  au tónom a puede ser desv irtuada 
o esterilizada, en ausencia de la  línea polí­
tica. E l concepto  de  «autoorganización 
de la clase com o línea política  de clase» 
no lo he hallado  definido en térm inos in­
teligibles en n ingún texto  de la «tenden­
cia». Pero si las m anifestaciones concre­
tas de la  p rác tica  de la  au tonom ía no son 
«autonom ía de la clase», puesto  que p re ­
cisan p a ra  serlo  de u n a  «línea política  de 
clase», esta  ú ltim a  sería  la  estra teg ia  de la 
«autoorganización de la  clase». E stra teg ia  
que queda reducida a la  m era  defensa 
de u n a  fo rm a  de la socialidad m ás que de­
una  fo rm a  de organización. Como estra ­
tegia, pues, la  «autoorganización de la 
clase com o línea po lítica  de clase» cons­
tituye  u n  fin en sí m ism a, es decir, es una 
finalidad sin  fin. Confunde la v ida social 
con u n a  de sus form as y aboca inevitable­
m ente  a u n a  p rác tica  p o r objetivos re ­
form istas.
Es im posible d e te rm in ar en  la clase obre­
r a  española el á re a  del «autonom ism o». 
Pues no cabe identificar las m anifestacio­
nes de la vo lun tad  de au tonom ía conten ida 
en la com pleja rea lidad  que es la clase 
obrera , con la  «autonom ía de la  clase, la  
autoorganización de la clase com o línea 
política de clase», es decir, con un proceso 
ideológico y  político de instrum entaliza- 
ción de las m anifestaciones concretas de 
aquella  voluntad . No sólo po rque son  rea­
lidades diferentes, sino porque  pueden 
e n tra r  en  contradicción.
La confusión en tre  organización  y  repre­
sentación  es frecuente  en el lenguaje-po­

lítico, y en  ella se m anifiesta  la  ideología 
de la «organización» ta n ta s  veces re p ro ­
chada a  la  m ilitancia  confederal. La or­
ganización es u n  in stru m en to  de lucha 
(o de  dom inación). N inguna organización 
o b rera  puede rep resen ta r a  la  clase obre­
ra . No sólo porque la represen tación  des­
po je  al rep resen tado  —individuo, grupo, 
clase— de su poder de decisión  política 
concreta , sino po rque únicam ente a  la 
clase o b re ra  le es dado, no  ya represen­
ta rse  a s í m ism a, sino m an ifestarse  en 
ta n to  que se r  autónom o y, cuando lo hace, 
las fo rm as que ad o p ta  esa m anifestación 
son fluidas. La asunción de la  rep resen ta­
ción —declarada o im plícita— de la clase 
o b rera  p o r  u n a  fracción de la  m ism a —aun 
constitu ida  en «organización to ta l» , en 
«organización integral»—  re instau ra , le­
g itim a la  separación  en tre  «lo inorganiza­
do» y «lo organizado», en tre  «la vanguar­
dia» y  la  «clase».
La «autonom ía» —en tan to  que  p rác ti­
ca au tónom a del individuo, del grupo, 
de la  clase obrera , y  no  en  ta n to  que con­
cepto  ideológico—  no puede se r  concebi­
da m ás que «como ru p tu ra  no sólo con  el 
universo  político y  económ ico, sino tam ­
bién  con el social, cu ltu ra l, ideológico, 
sexual, como la lucha fren te  a  la carencia 
de posib ilidades del su je to  y  el g rupo  p a ra  
a firm ar su iden tidad  y  su  autonom ía den­
tro  del con jun to  social»P  
La «autonom ía» es indivisible del grado 
de conciencia, rigu rosam en te  presente, 
del individuo, del grupo, de la  clase que 
en ella se afirm an. E ste  hecho  relativ iza 
la ru p tu ra . E m pero , el que la p rác tica  
au tónom a de estos o aquellos g rupos no 
conlleve «una m aduración  en cuan to  a la 
fo rm a  de organización  de la  lucha», no 
es debido fundam entalm ente  al hecho de
22. Manuel Tejedor, en ibid.23. Fernando Ariel del Val, «La revolución como crítica de la política». Negaciones, otoño de 1978. Las cursivas son mías.
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que «la conciencia de esos sectores so­
ciales h a  sido tra b a ja d a  p o r  u n a  ideolo­
gía y u n a  p rác tica  de som etim iento  que, 
aun estallando, im pide p o r  el h áb ito  de 
sum isión inculcado la  e laboración de  nue­
vos princip ios de organización social au­
tónom a».24
Lo que puede se r calificado de incapaci­
dad  pasa je ra , luego subsanable, de la 
p rác tica  au tónom a, n o  es sino expresión 
de la na tu ra leza  m ism a de la autonom ía. 
La «espontaneidad», la  efervescencia, el 
estado de fluidez que  da  origen a  la p rác ­
tica  au tónom a de la  clase o b rera , rep re­
sen tan  u n a  irrupción  del p resen te  en «el 
tiem po cortado , organizado y  dividido en 
secuencias dom inables p o r el poder», p o r 
cualquier p oder, y  sólo puede se r irru p ­
ción in te rm iten te , provisional, lim itada  en 
ese tiem po e incom patib le  con el m eca­
nism o de la representación, de la  organi­
zación  institucionalizadas.
P ero  m edian te  la ficción de la «represen­
tación institucionalizada» —declarada o 
im plícita—  esa  irru p c ió n  del p resen te  pue­
de se r canalizada, p a ra  p o n er en ó rb ita  
u n a  nueva é lite  y  c ircunscrib ir «su espa­
cio político».
L a referencia  h istó rica  p red ilec ta  de las 
inm ensas posib ilidades de la «autoorga­
nización de la  clase» es el m ovim iento 
que se desarro lló  en V itoria  en 1976. «Vi- 
toria-76 m arcó  u n  h ito  im p o rtan te  e n  la 
h is to ria  rec ien te  del m ovim iento obrero  
español. [ . . . ]  La lu ch a  se dio en  el m arco 
de una  ofensiva generalizada de la clase 
obrera , expresada en  form as asam blea- 
r ía s  de au tonom ía  de clase. E l especial 
va lo r de V ito ria  e s tá  en que fu e  la clase 
trab a jad o ra  en  su  con jun to  la que se 
autoorganizó: asam bleas de fábrica , co­
m isiones rep resen ta tivas elegidas d irecta­
m ente en las asam bleas con los criterios 
de la dem ocracia d irecta , C oordinadora 
de fábricas en  lucha. Vitoria-76, fó rm ula  
en la  p rác tica , de una  fo rm a  com pleta,

de cuan to  se  e s tab a  dando p o r  to d as p ar­
tes de fo rm a  m ás p u n tu a l y  de cuanto  era  
asp iración  rea l de la  p ro p ia  clase y  de 
las co rrien tes au tonom istas. E ste  es el 
g ran  valor político de V itoria».25 
Sí, ése es el g ran  va lo r po lítico  de Vito­
ria . Pero p a ra  aducirlo  com o m om ento  
e jem p la r hay que o m itir  varios de sus 
caracteres m ás significativos, precisam en­
te  aquellos que  explican su  p ro p ia  de­
cadencia. A unque, com o afirm a el texto  
c itado , el m ovim iento de  V ito ria  coin­
cide en  u n  período  re la tivam ente  b re­
ve con u n a  num erosa serie  de luchas 
o b reras, es ind iscu tib le  que  su  enlace con 
ellas es im pensable a  nivel estratégico . La 
d iscon tinu idad  de los m om entos asam- 
b learios de envergadura es el nudo gor­
diano con el que se en fren tan  los defen­
sores de la  «autoorganización de la cla­
se» —la d iacron ía  insuperab le  de tales 
m ovim ientos y  la  necesidad  de una  re la­
ción sincrón ica  en tre  ellos. E l corolario  
parece evidente: la «autoorganización de 
la  clase» p rec isa  de la  existencia en  fun ­
ción de organizaciones de clase —y  de 
o tra s— preexistentes, s in  las cuales sus 
m ás acabadas m anifestaciones concretas 
están  abocadas a  la d e rro ta  o a  la victo­
r ia  p írrica , incluso cuando el m ovim iento 
ab arca  a una  ciudad  en tera .26

24. Ibid. Las cursivas son mías.25. Editorial de Emancipación, abril de 1978.26. En su prólogo a  Dominio y  sabotaje de Anto­nio Negri (E l Viejo Topo, Barcelona, 1979), Santiago López Petit pone quizás el dedo en la llaga al afir­m ar que «parece mentira, pero la autollamada iz­quierda revolucionaria ha visto pasar ante sus ojos uno de los movimientos autónomos más ricos e im portantes sin apenas darse cuenta, prisionera como estaba de sus concepciones tradicionales». La ceguera de la sedicente «izquierda revolucionaria» es voluntaria, está en su propia naturaleza, es co­nocida y no hay por qué lamentarla. En este caso, podría ser un  dato que estableciera la importancia del «movimiento autónomo». Pero la lamentación de López Petit sugiere que el «movimiento autó­nomo» necesitaría ser visto por esa ciega «izquierda revolucionaria» para ser más o, quizás, para «de- sautonomizarse».
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N i el ca rác te r heroico  de las luchas n i la 
dureza de  la  rep resió n  que co n tra  ellas 
se desencadena, n i siqu iera  su im p o rtan ­
c ia  po lítica , b as tan  p a ra  concederles un  
ca rác te r revolucionario  si no  lo tienen. 
La «autoorganización» no es condición 
suficiente p a ra  que «la clase» asum a en 
cualqu ier m om ento  concreto  una  p rác ­
tica  que  sea u n a  p rác tica  revolucionaria, 
pues el sen tido  de ta l «autoorganización» 
es inseparab le  del g rado  de conciencia 
de quienes se au toorganizan  y de los ob­
jetivos que el en to rno  social, en su  sen ti­
do m ás am plio, p erm ita  que asum a el 
g rupo  «autoorganizado»: fábrica, b a rrio  
o ciudad.
E n  ta n to  que política , la  «autonom ía de 
la clase» necesita  sincron izar los m ovi­
m ientos autonóm icos, a tribu irles  un  sen­
tido  global, hacerles « trascender su p ro ­
p ia  inm ediatez», in tegrarlos en u n a  «línea 
po lítica  de clase». Si el a rm a  abso lu ta  de 
la au tonom ía  o b rera  es la  asamblea, el 
«eje de autoorganización p o p u la r a todos 
los niveles (fábrica, b a rrio , cen tro  educa­
tivo ...)» , hay que c e n tra r  «la base  orga­
n izativa no sólo en la asam blea, sino p a ­
rale lam ente  en  unidades m ás pequeñas 
de debate». La asam blea «debe e s ta r  com ­
p le tada  con in stru m en to s de trab a jo  co­
tid iano  que  p rep a ran  la asam blea y  ejecu­
tan  sus decisiones: com isiones de tra b a ­
jo , asam bleas parcia les, p ren sa  p ropia , 
consejo de delegados, etc.».27 
«El p o d er de los enem igos externos e in ­
ternos de la au tonom ía  ob rera  es de ta l 
calibre que la ahogarán , com o siem pre ha 
ocurrido  h istó ricam ente , si no  se da  el 
paso  adelan te  de la organización de los 
que estam os por la au tonom ía  de la cla­
se, en a ras  del desarro llo  eficaz y en p ro ­
fund idad  de la p ro p ia  au tonom ía revolu­
cionaria de la  clase.» 28 
¿Cuáles son los lím ites que se atribuyen  
a la organización que  unifique «la línea 
política de au tonom ía de clase», que «ne­

cesariam ente  ten d ría  que ag lu tin a r en  su 
seno a to d as las co rrien tes que defendie­
ra n  la au tonom ía de clase»? ¿S erá  una  
organización de «m asas» ella m ism a, un 
«frente» o u n  «partido»?
«Lo que une  al con jun to  de los au tonom is­
ta s  es u n  solo p u n to  estratég ico : el p ro ­
tagonism o de las m asas a  lo largo del 
p roceso  revolucionario . E n las restantes  
cuestiones estratégicas hay num erosas d i­
vergencias que im plican diferencias tam ­
bién tácticas .» «En el caso de  que  tal 
coordinación no sea u n a  u to p ía  hoy, una 
de las condiciones previas que ha de cum ­
p lir  es la  restricc ión  sis tem ática  de su  ni­
vel de discusión o actuación en cuan to  
ta l a  la  m era  d iscusión de tácticas y ac ti­
v idades inm ediatas, sin  entrar en debates  
teórico-estratégicos.»29 E s éste  u n  proyec­
to  «frentista»  condenado a la n ad a  p o r  su 
p ro p ia  indefinición. Pero  esa indefinición 
ideológica, teórica, estra tég ica, incluso 
tác tica , no  puede ser a trib u id a  a  o tros 
proyectos «autonom istas», y el leninism o 
de éstos no  p o r  declarado cabe calificarlo 
de ilusión óp tica  del lec to r que es uno. 
«El ca rác te r de la  organización es el de 
in strum en to  m ilitan te  p a ra  la  construc­
ción del p ro le ta riado  en su je to  revolucio­nario.» 30
La lógica de los g rupos que se dan  como 
objetivo  la  «autoorganización de la clase com o línea política de clase» no es la ló­
gica de la p rác tica  au tonóm ica de la cla­
se  o b rera , que  h a  de e n tra r  necesaria­
m ente  en  conflicto con u n  proyecto  que 
hace de la «autoorganización de la clase» 
una  e s tru c tu ra  to ta lizan te  que se identi-

27. «Autonomía obrera: una alternativa revolucio­naria», loe. cit.28. Editorial de Emancipación, diciembre de 1977. Las cursivas son mías.29. El Moni, «Interrogantes para la coordinación de los autonomistas». Emancipación, abril de 1978. Las cursivas son mías.30. «Autonomía obrera: una alternativa revolucio­naria», loe. cit.
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fica con la  p ro p ia  clase obrera : «Hay que 
a fro n ta r  la p rob lem ática  global de  los 
hom bres en  sociedad, buscando  respues­
tas in tegrales [ . . . ]  que no los separen  no 
sólo a  nivel de princip ios, sino que inclu­
so los in tegren  a  nivel organizativo». El 
a fron tam ien to  de «la d iversidad  de fren ­
tes» corresponde a  la «organización in te­
gral con sectores (em presas, barrio s...)» , 
sectores que «no se au tonom izan  convir­
tiéndose en sind icatos o p a rtid o s, sino 
que tienen  u n a  au tonom ía  relativa», «uni­
ficación necesariam ente  v incu lan te  p a ra  
todos los que partic ip en  en  el p roceso de­
m ocrático  d e  tom a de decisiones».31 No 
se utilizan  im punem ente  c iertos in s tru ­
m entos.
«Al desarro llo  de la  línea p o lítica  p o r  la 
au tonom ía o b re ra  no le dam os en n ingún 
m om ento  u n a  connotación  de dirección 
[ . . . ] ,  sino que le ad jud icam os la función 
de ofrecer in stru m en to s de desarro llo  en 
la conciencia de clase, de  la organización 
y  de la lucha de la p ro p ia  clase [ . . .]  el 
polo de pro tagonism o lo pasam os absolu­
tam ente, sin  reserva de n ingún tipo, a  la 
clase tra b a ja d o ra  organizada, [ la  vanguar­
d ia ] quedaría  como u n  polo de referen­
cia co n stru c to r, im pu lso r de la au toorga­
nización de los trab a jad o res  com o su jeto  
revolucionario  [ . . .]  la  vanguard ia  no  es 
el su je to  revolucionario  sino que éste es 
la p ro p ia  clase. Y  no lo es com o defin i­
ción form al, sino que prescind im os de  
todo elem ento  “director” de la clase .» 32 
E l p rob lem a perm anece en tero . ¿Qué di­
ferencia puede h ab er en tre  u n  clero re ­
gu la r y  un  clero  secular? Pues está  claro 
que se tra ta  — según la  fó rm ula  de Anto­
nio Negri— de la relación  en tre  clero  y 
ecclesia, e n tre  una  m ayoría  «autoorgani- 
zada» y una  m inoría  organizada, fuera  de 
aquélla, encam inadas hacia u n  fin com ún, 
n ada e x p líc ito ; relación en la que  la m i­
noría  pasa el p ro tagonism o a la m ayoría: 
a la clase obrera organizada. E l su je to  re-

volucionario  es «la p rop ia  clase», o, m ás 
exactam ente, u n a  fracción de ella, po rque 
así lo ha  decidido la vanguardia, «polo 
in terno  a  la p ro p ia  clase que, rechazando 
to d o  p ro tagonism o p o r su p a rte , to d a  ve­
leidad d irig ista  o su s titu is ta  de los tra b a ­
jad o res, sep a  en  cam bio aportar a la cla­
se los in stru m en to s necesarios para trans­
cender su propia  inm ediatez».33 
V oluntarism o. Logom aquia. Poder encan- 
ta to rio  de las pa lab ras. ¿D ónde está  la  no­
vedad?
A los grupos «autonom istas» hay  que con­
siderarlos com o é lite  en busca de orga­
nización p ropia , de «correa de tran sm i­
sión» p rop ia: «Nueva fase de  la  lucha de 
clases, en la  que la vanguardia real de los 
tra b a ja d o res  en lucha se desplazará, des­
de las viejas fo rm as organizativas y de las 
viejas alternativas, h ac ia  estas nuevas fo r­
m as defensoras e  im pulsoras de la au to ­
nom ía de clase».34
E stam os an te  una  insoslayable vo luntad  
de partido . Un partid o  que  se esconde 
d e trás  de definiciones vagas: «Organiza­
ción que unifica a los luchadores p o r la 
au tonom ía  de clase», «Organización p o r 
la autonom ía» . ¿E s responsab le  de esa 
pudibundez la  existencia de la CNT? Es 
im posible e scap ar al sentim iento  de insin-
31. «Autonomía obrera: una alternativa revolucio­naria», loe. cit. Más allá de las convergencias tác­ticas entre partidarios de una y  o tra, la «organiza­ción integral» en que, desde dentro y  desde sus ale­daños libertarios, se quiere convertir a la CNT y  la «autoorganización de la clase», sólo tienen escasos puntos en común. Entre los partidarios de la pri­mera, sólo el grupo Askatasuna confunde la «orga­nización integral» con la propia clase obrera. Sólo la membrana de la sigla (CNT) y  la insistencia en la finalidad (el comunismo libertario) separan al proyecto de Askatasuna del «autonomismo».32. «Debate con el Movimiento de Liberación Co­munista», Emancipación, abril de 1978. El texto pa­rece remedo de algunas afirmaciones de la FAI. Las cursivas son mías.33. «Autonomía obrera: una alternativa revolucio­naria», loe. cit.34. «La autonomía obrera como alternativa», loe. cit. Las cursivas son mías.
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ceridad  que  in sp iran  las casi un ila terales 
relaciones de los grupos «autonom istas» 
con la CNT. C onsta tar la doble veleidad 
de c iertos grupos p o r la «autoorganiza­
ción de la clase» y p o r u n  «sindicalism o 
m oderno», p o r  u n  «sindicalism o de em ­
presa», es u n  dato, pero  es u n  dato  de 
m icroh isto ria  que no perm ite  d a r  p o r con­
cluido el proceso. E s necesario  p ro fund i­
za r en  el p rob lem a teórico-práctico que 
ese vergonzante p a rtid o  de la  «autono­
m ía» p lan tea , pues n o  se tra ta  sólo de 
u n  p rob lem a «autonom ista».
Con sinceridad  sub je tiva  —con angustia, 
incluso— , y  con m ayor rig o r que los ci­
tados tex tos de Em ancipación, Antonio 
N egri p lan tea  en  D om inio y  sabotaje  el 
p rob lem a de  la relación en tre  «m asas» y 
«vanguardia»: «E n m i conciencia y en  m i 
p rác tica  revolucionaria  no puedo cance­
lar el problem a del partido. Puede no 
p lan tearse  con este  nom bre: se m e p lan ­
te a rá  com o p rob lem a de organización, co­
m o p rob lem a de conm esuración colectiva 
de m edios y  fines, de objetivos y e s tra te ­
gia, de  p artic ipación  de m asas y acciones 
de vanguard ia , de organización y circu­
lación de la  inform ación».35 
T an to  cuando  se  m anifiestan en  la p rác ­
tica de los individuos, de los grupos, de 
la  clase o b rera , com o cuando son  fo rm u ­
ladas ideológicam ente, la  «autonom ía», la 
«autoorganización» (¿ la  «autovaloriza- 
ción» de N egri?) son reacciones con tra  
el E stado , co n tra  la clase dom inante, pero 
inm edia tam ente  son reacciones co n tra  el 
p a rtid o  m ediador, co n tra  el p a rtid o  van­
guard ia , co n tra  el p a rtid o  separado  de 
las «m asas»; e n  u n a  p a lab ra , co n tra  el 
partido. E l p rob lem a re to rn a , se rep ro ­
duce, se rep lan tea  cada  vez, p a ra  h a lla r 
u n a  solución verbal, m oral a lo  sum o. «El 
partido  es una  función  de la fuerza  pro­
letaria para garantizar el proceso de au- 
tovalorización. E l p a rtid o  es el ejército  
que defiende las fro n te ras  de la indepen­

dencia p ro le ta ria . Y, na tu ra lm en te , no  de­
be, n o  puede inm iscuirse en  la gestión  in­
te rn a  de la  autovalorización. [ . . . ]  E l p a r­
tido  es u n a  función del m ando que el p ro ­
le tariado  ejerce co n tra  sus enem igos. [...] 
E l m ando  reside en el co n trapoder de las 
m asas, en la  organización de los procesos 
de autovalorización: el p a rtid o  es una  fun­
ción  de todo eso. La política de  la auto- 
valorización m anda sobre el p a rtid o .» 36 
La contrad icción  se resuelve con facili­
dad  en una  situación ab strac ta . Pero  no 
b as ta  con dec la ra r subord inada  la  fun­
ción del partido , n i con im poner en  abs­
trac to  «la p reponderancia  del au togob ier­
n o  de las m asas» p a ra  que así sean las 
cosas. N egri no  alude d irec tam en te  en 
D om inio y  sabotaje  a  la anatom ía y a  la 
fisiología del p a rtid o  que  define com o 
«ejército  revolucionario», com o «ejecu tor 
no  su stitu is ta  de la  vo lun tad  proletaria» . 
«Im plan tado  en  la m ateria lidad  de la  au­
tovalorización», está  al m ism o tiem po «se­
parado»  de ella, y  esa separación  autono- 
m iza a l p a rtid o  respecto  a  la clase obre­
ra, al p ro le tariado . E l único rasgo nuevo  
de este p a rtid o  puede venir de la  su b je ti­
v idad  del p rop io  m ilitan te . E l sufrim iento  
que conlleva la dualidad  de la m ilitancia 
—en  el proceso de autovalorización de la 
clase y en  la acción ofensiva-defensiva del 
partid o —  es soportab le  «si p o r  encim a, y 
en  caso necesario, co n tra  el p a rtid o , p o ­
nes la  au tonom ía  del m ovim iento p ro le ­
tario».N egri no  ap o rta  u n a  solución teórico- 
prác tica , m ás a llá  de la in m ed ia ta  sub je­
tiv idad, a la contrad icción  p o rq u e  no la 
hay: «La especificidad de la con trad ic­
ción “p a rtid o ” reside en  su no resolubili­
dad». H ay que acep ta r «con m ateria l de­
term inación» y «vivir esta  contradicto- 
riedad  en el proceso revolucionario», y

35. Op. cit.36. Ibid.
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concebir éste  «com o atravesado  p o r esa 
contradicción, nos p erm ite  esp e ra r una 
solución inm inente  de la m ism a, incluso 
en térm inos ex trem adam ente  determ ina­
dos, de p ropuesta  constitucional para la 
dictadura del proletariado». La con tra­
dicción se resolverá después de la con­
q u is ta  del p o d er p o r  el p ro le tariado .37 No 
hem os avanzado u n  paso.
E l p a rtid o  de la  «autonom ía», la  «Orga­
nización p o r la A utonom ía», sólo puede 
se r un  grupúsculo  actuando en  el seno 
de una  clase com pleja  —la  «com posición 
de la clase» es o tra  de las fó rm ulas no 
explicitadas cara  a los «autonom istas»— , 
trab a jad a  p o r  o tra s  organizaciones con 
objetivos po líticos a los que  responden 
positivam ente fracciones m ás o m enos 
considerables de la  clase o b rera . No agru­
p ará  siqu iera  a todos los hoy partidario s 
de la «autonom ía». Pues si una  CNT anar­
cosindicalista, inm ersa  en  luchas sociales 
concretas, puede rec ib ir sin  d e ja r  de ser­
lo a todos los p a rtid a rio s  de la au tonom ía 
como p rác tica  de la  clase o b rera , ése no 
puede ser el caso de u n a  organización-par­
tido, necesariam ente excluyente p o r  «eli­
tista», p o r p lan tearse  en  ella las tensio­
nes in ternas de «poder» en  o tro  p lano  que 
en una  organización de «m asas» au tó ­noma.
La lite ra tu ra  de los grupos «autonom is­
tas» h a  privilegiado el m om en to  organi­
zativo. Pero  al p ro p u g n ar u n  nuevo tipo 
de organización que desplace las viejas 
fo rm as organizativas confunde volunta­
riam ente el im pulso  —la  autoorganiza­
ción— y la fo rm a —la organización— , se 
ha refugiado en  form as de la socialidad 
fluidas —la  asam blea— , soslayando así 
el en fren tam ien to  con la posib ilidad de 
que el reperto rio  de form as organizativas 
esté agotado en  la sociedad actual, la  po­
sibilidad de que ese im pulso autoorgani- 
zador esté  abocado a re p e tir  form as que

los propios «autonom istas» consideran 
nocivas o caducas. «¿Qué tipo  de organi­
zación ap o rta  rea lm en te  el M ovim iento 
p o r la A utonom ía que sea d istin to  de lo 
que haya hab ido  h as ta  aho ra  y  que tam ­
poco sea la organización libertaria?» .38 
El privilegio acordado al m om ento orga­
nizativo pone de m anifiesto la incapaci­
dad —o la im posibilidad— de a b rir  un  
cam po de lucha nuevo, original, privativo 
del «m ovim iento autonom ista» .
Cabe d istingu ir en tre  la  debilidad de la 
p rác tica  au tonóm ica de la clase obrera  
(la  escasa frecuencia e in tensidad  de las 
m anifestaciones que puedan se r  conside­
ra d a s  com o expresión de su  p rác tica  au ­
tónom a) y la débil incidencia de los g ru ­
pos que  se dan  com o objetivo  declarado 
la  defensa de la  «autonom ía, de la au to o r­
ganización de la clase com o línea po líti­
ca de clase», p a ra  su sc ita r esa práctica  
e  h ilvanar sus m anifestaciones en u n a  «lí­
nea política». Pero ra ra  vez se distingue. 
E l lenguaje político se inclina con facili­
dad a la am algam a y, con frecuencia tam ­
bién, en los textos de sus p a rtid a rio s  el 
«m ovim iento autónom o» desborda a  la 
p ro p ia  clase obrera . B uena p a rte  del p res­
tigio, de  la carga ideológica acum ulada p o r 
las fó rm ulas verbales «autonom istas» es 
debida a la irrupción  en la  sociedad es­
pañola p o sfran q u is ta  —con evidente re ­
traso  a veces— de num erosos m ovim ien­
tos, no  necesariam ente clasistas, califica­
dos in d istin tam en te  de «autónom os» o 
«m arginales». «La crisis no es sólo p o r la
37. En los textos de los «autonomistas» españoles aparecen con frecuencia las fórmulas «alternativa realmente total de poder de clase», «poder de clase integral», sin que su contenido sea explicitado. Para Negri, «la instauración del poder proletario» debe invertir «realmente, no nominalmente, sino sustan­cialmente», la forma-Estado capitalista. «Es decir, que el poder sea disuelto en una red de poderes, que la independencia de clase se construya a través de los sendos movimientos revolucionarios.» (Ibid.)38. José María Elizalde, en «La Autonomía obrera a  debate», loe. cit.
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recuperación  del m ovim iento p o r  p a rte  
de la burguesía, sino  p o r la deb ilidad  in ­
te rn a  del m ovim iento autónom o, p o r in su ­
ficiencia en los p lan team ien tos de la lucha 
actual, reducida  a  p lan team ien tos orga­
nizativos, e s tric tam en te  form ales, caren­
tes de contenidos revolucionarios, que m a­
nifiestan  u n a  c ierta  incapacidad  p a ra  en­
c o n tra r  un  nuevo cam po de lucha, una  
nueva coherencia ideológica o p rác tica  
que p e rm ita  u n ir  las d iferentes m anifes­
taciones de au tonom ía, y que p e rm ita  una  
lucha co n ju n ta  de todos los au tónom os, 
de las asam bleas de fábrica, de los m arg i­
nados, de  los an tinucleares [ . . . ]  E ste  es 
el p rob lem a grave, en co n tra r el núcleo 
práctico-teórico  que p erm ita  d a r  cohe­
rencia  a to d o  el m ovim iento y  p la n te a r u n  
concepto  de  au tonom ía  b as tan te  m ás 
rico».39
La form ulación  teórica  y la aplicación 
p rác tica  de ese núcleo co sta rá  esfuerzos 
incalculables a  los que poco puede con­
tr ib u ir  la  «Organización p o r la A utono­
m ía» si e lude los debates teórico-estraté- 
gicos d en tro  y  fu era  de sí m ism a. E n  tan ­
to que  estra teg ia , la  «autoorganización de 
la clase com o línea política de  clase» no 
es el núcleo teórico-práctico que pueda 
d a r  coherencia al m ovim iento au tonóm i­
co: «C ualquier tipo  de p lan team ien to  que 
p a r ta  de u n a  organización que generalice 
esos m ovim ientos, lo único que  consigue 
es c re a r  una  su p erestru c tu ra  de m ovim ien­
tos que en sí m ism os son globales [ . . . ]  
E l p rob lem a [ . . .]  es la conciencia de los 
m ovim ien tos no la organización de los m ovim ien toss.40
Una go londrina no hace verano.
La lite ra tu ra  «autonom ista» española ha 
p re tend ido  convencem os de que la «or­
ganización» —la «autoorganización de la 
clase com o línea política de clase»—  es 
el generador de la estra teg ia  global de la 
clase o b rera  que desplace a las viejas al­

ternativas. H a  querido  hacernos c ree r que 
esa estra teg ia  es el re su ltad o  de la  unifi­
cación organizativa de todas las luchas 
au tónom as, y no  causa  de esa unificación, 
eludiendo el p rob lem a de si es posible 
la adición de  esas luch as; pasa  p o r  alto 
que  las luchas, p o r  m uy au tónom as que 
sean , no  son  necesariam ente  com patibles, 
en cualqu ier tiem po y  e n  cualqu ier lu ­
gar, y que la estra teg ia  es precisam ente 
solución en sí de  las con trad icciones en­
tre  ellas. La lite ra tu ra  «autonom ista» m a­
nifiesta ignorar que el con jun to  de los 
m ovim ientos an ticap ita lis tas , en tan to  
que p rác tica  m ateria l au tónom a y  no en 
ta n to  que reflejo ideológico «autonom is­
ta» , sólo son  unificables en  la  revolución, 
fenóm eno m ás com plejo  que  la «au too r­
ganización» y  «actividad au tónom a e n  su 
fo rm a m ás avanzada».41 
No m e parece necesario  se r  a n a rq u is ta  o 
anarcosind icalista  p a ra  e s ta r  ten tado  de 
conclu ir las reflexiones que preceden con 
dos preguntas:
¿P or qué  la «Organización p o r  la  Auto­
nom ía», el «partido  de la  autonom ía», 
asu m irían  el papel de  « im pulsor de la 
autoorganización de los trab a jad o res  como 
su je to  revolucionario», de  «función su­
bo rd in ad a  del m ando p ro le tario»  m ejo r 
que  la organización anarcosindicalista?
¿P o r qué la  «Organización p o r  la A utono­
m ía», «polo de referencia  co n stru c to r de 
la autoorganización  de los trabajadores»  
den tro  de la  m ism a clase, «ejército  revo­
lucionario  im p lan tado  en la m ateria lidad  , 
de la autovalorización», se ría  m enos «arro ­
gante e inso len te  fren te  a l m ovim iento 
de m asas» que la organización anarcosin­
d icalista?
Si se  desnuda a sus huecas fó rm ulas del
39. Félix García, en «La Autonomía obrera a  deba­te», loe. cit.40. Adolfo (de Teoría y  Práctica), en «La Autono- I mía obrera a  debate», loe. cit.41. Murray Bookchin, Svontanéité et organisation, Rouge et Noir, París, s.d.
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pesado m an to  ideológico que las cubre, 
si se p resc inde  del rasgo  original que su ­
pone la vo lun tad  inm anente  de realizarse 
en p a rtid o  al servicio de la «autonom ía 
de la  clase», a  los g rupos au tonom istas 
no  les queda n ad a  propio .
E l «autonom ism o» se afirm a en  la  nega­
ción. Se ha afirm ado en  la negación de 
aquello  que m ejo r realizó h istóricam en­
te el tipo  de relación  que él p re tende es­
tab lecer con la  clase ob rera , se afirm a en 
la negación de  la  ac tua lidad  de la  CNT. 
E l «autonom ism o» im pugna los rasgos 
del m ovim iento o b re ro  que im pugnó 
siem pre la CNT: el vanguardism o, la  es­
cisión sind ica to /partido , el reform ism o  
sindical, el parlam entarism o, el centralis­
m o  dem ocrático, aunque al hacerlo  im ­
pugne alguno de los rasgos la ten tes en 
el p ropio  «m ovim iento au tonom ista» . Pe­
ro  p a ra  los «autonom istas»  la CNT es p o r­
tad o ra  en po tencia  de todos los m ales de 
que ellos p re tenden  p rese rv a r a  la  clase 
obrera.
De m anera  positiva  y  concreta , ¿qué pue­
de ap o rta r  el «autonom ism o» a  la  clase 
ob rera?  E l federalism o a nivel organiza­
tivo y  la acción d irec ta  en el te rreno  de 
la prác tica . E s decir, lo que la CNT apor­
tó  a la  clase ob rera  en  su  período  de lu ­
chas sociales. E s decir, anarcosindica­
lism o.42

Me he extendido p ro lijam en te  sobre  el 
«autonom ism o» p o r  la am bigua relación 
que  se establece en tre  él y la  CNT. Me he 
extendido so b re  él p o r  e s ta r  convencido 
de que el p o rven ir que el «autonom ism o» 
puede ten er, an te  sí o tra s  de sí, en  el 
m arco  del E stado  español, está  en  ín tim a 
relación  con el p o rven ir que, an te  sí o 
tra s  de sí, tenga la  CNT. E l «autonom is­
mo» es h ijo  de la im potencia  de la CNT  
en  el período  en que  éste  se  m anifiesta. 
Sim plificando, es u n  sucedáneo  de  la CNT. 
E l desarro llo  de ésta  en ta n to  que orga­
nización anarcosind icalista  es una  b a rre ­
ra  in franqueab le  p a ra  la «autoorganiza­
ción de la clase com o línea política  de 
clase» y p a ra  la O rganización p o r  la Au­
tonom ía. La b a rre ra  que opone hoy  la 
CNT al desarro llo  del «autonom ism o» es 
u n a  te la  de a raña . Y si su  d e rro te ro  actual 
la lleva a  convertirse  en  u n a  organiza­
ción «de a n d a r p o r casa», m ucha de  la 
sustancia  p e rd id a  en esa conversión irá  a 
eng rosar el «autonom ism o», y  el obstácu­
lo que o p o n d rá  la CNT a  la influencia del 
«autonom ism o» se rá  nulo.

42. No tendría que ser necesario afirmar aquí que estas referencias mías a  la CNT aluden estricta­mente a  la CNT de aquel período y no a la carica­tura sin vigor puesta en pie (?) por la reconstruc­ción y que desdibuja cada día más la lucha de «ten­dencias».
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El anarco sin d icalism o  en la calle
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«A na rco s in d ica lis ta  de la p rim era hora, hom bre bregado en hue lgas y  luchas revo luc iona­
ria s , e s te  an tiguo cam arero , huésped as iduo  de  lo s  m ás duros pena les de la d ictadura, 
había de conve rtirse  en una de la s f ig u ra s  p o lít ic a s  c la ves  de l bando republicano» (Nueva 
Historia).

«Personaje fasc inan te  y  con trovertido , ha sab ido  con ve rtir su  lib ro  — con un t ítu lo  c ie rta ­
m ente  poé tico—  en una obra fasc inan te  y  controvertida»  (Josep M . Huertas, Tele/eXpres}.

«Las m em orias de G a rc ía  O liv e r son uno de lo s  te x to s  c lave  para ana liza r la  h is to r ia  de 
la  re vo lu c ión  españo la  y  la h is to r ia  de la CNT» (J. P. S., Solidaridad Obrera).

¡¡El eco de los pasos e s  exactam ente  lo  que cab ía  esperar: un docum ento de sm itif icado r 
y  e sen c ia l»  [La Vanguardia).

«El lib ro  ha levantado una ardua po lém ica  en lo s  nú c leo s anarqu istas y  ana rco s ind ica lis ­
tas» (M igue l A lzue ta , Mundo Diario).

«G arc ía  O liv e r  e s un luchador nato ... ¿Q u ién  e ra  capaz de e sperar un te s t im on io  bonachón 
o con fo rm is ta?  ¿Q u ién  c reyó  que p re fe r ir ía  el am asijo  de datos al recuerdo  apasionado 
o  que se  m antendría respe tuoso  con  lo s  m ito s?  La ve rs ión  de l personaje  había de s e r  por 
fue rza  tan s in ce ra  com o po lém ica: cruda y  am arga, aunque no pes im ista ; reve ladora, insó ­
lita , desgarrada» (L lu ís  Perm anyer, Destino).
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10. El horizonte del anarcosindicalismo

Felipe Orero

La recien te  evolución de la guerra  de «tendencias» en la CNT perm ite 
afirm ar que el proceso cu lm inará  ob jetivam ente  en el enfren tam ien to  
de tre s  m odelos de organización: la CNT-sindicato obrero reform ista  
pero co m b a tivo ; la CNT-sindicato de obreros anarquistas exclusivam en­
te ;  y la C N T-m ovim iento integral de obreros y  no obreros anarquistas. 
N inguno de esos m odelos es anarcosind icalista. E sas opciones organiza­
tivas im plican fu tu ro s poco d iferentes p a ra  la Confederación Nacional 
del T rabajo . No o b stan te , si los m ilitan tes anarcosind icalistas de la CNT 
reconstru ida  adquieren  conciencia de lo que la adopción de cada uno 
de esos m odelos significa p a ra  el sindicalism o revolucionario, el desen­
lace del en fren tam ien to  puede se r la d e rro ta  de las «tendencias» p a rti­
darias de ellos.1La consta tación  superficial de los cam bios estruc tu ra les intervenidos 
en la sociedad hum ana sirve de p u n to  de a rran q u e  a una  lógica m ecáni­
ca que deduce la  necesidad de o p erar cam bios sustanciales en las fo rm as 
organizativas y en los m étodos de intervención de quienes im pugnan 
las sociedades cap ita listas. Ni las unas n i los o tro s  son inam ovibles, 
pero  aquella lógica form al no  b a s ta  p a ra  que se acepte su caducidad 
com o indiscutib le. Pues la ya vieja afirm ación de la necesidad de «in­
v e n ta r  algo nuevo» p a ra  en fren ta rse  con la «nueva sociedad capitalista» 
es la m ás de las veces sim ple m anifestación  verbal o «reproduce» con 
u n  vocabulario  nuevo las fo rm as que p re tende  reem plazar p o r e s ta r  ca­
ducas. Quizás estem os an te una  constatación  concreta  de la «invariabili- 
dad de los m étodos cuando los m edios y los fines siguen siendo los 
m ism os».2
¿E xiste hoy u n  espacio político  p a ra  la CNT, p a ra  el anarcosindicalism o? 
E sta  pregun ta , que lleva siem pre im plíc ita  u n a  respuesta  negativa, ha

El federalismo confederal, la herencia de los congresos 
y el sexto congreso de la C N T

E l au to rita rio  cree  en la discip lina com o m edio ; el lib erta rio  considera la disci­p lin a  com o un  fin en  sí, como un  estado  esp iritual. E sta  contradicción a trav iesa todas las organizaciones hum anas, pues la  vida en grupo  com porta  la aceptación de  la regla del grupo. Teóricam ente, los an arq u istas  han  resuelto  el p roblem a m edian te  el federalism o. E l federalism o lib erta rio  tiene sus raíces en principios m uy sim ples: «Autonomía del hom bre  en  el seno de su  grupo, au tonom ía de los g rupos en el seno de la com una, ciudad  y  pueblo , au tonom ía de las com unas fede­rad as  p o r  regiones según las necesidades» (M alato). El federalism o es «unidad de fuerzas, pero  una un idad  salida de la convicción de cada m iem bro, que se apoya sobre la acción vo lun taria  y lib re  de cada grupo  p articu la r, sobre la soli­darid ad  viva de la  com unidad» (R ocker). Se aca ta  la regla que se h a  contribuido a  c re a r librem ente. «No se puede p re ten d e r la  revisión del acuerdo  que a pos- teriori se ha  rechazado. E s ta  p rác tica  p e rm ite  que e l acuerdo  adoptado  no sea
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sido form ulada p o r u n a  de las «tendencias» confederales. E l escaso de­
sarro llo  de la CNT de hoy es u n  argum ento  que se aduce p a ra  p ro b a r  la 
desaparición de aquel espacio político, lo que lleva im plícito  que la CNT 
se h a  m anifestado de m anera  anarcosindicalista  d u ran te  este  período.
La reducción ráp idam ente  progresiva de las posibilidades de in terven­
ción de la CNT en las luchas ob reras y políticas ha  sido aducida, tam ­
bién, com o expresión de la dism inución o de la inexistencia del espacio 
político anarcosindicalista. Sin em bargo, la p érd ida  de aquellas posi­
b ilidades no es la consecuencia de la d ism inución del «posible espacio 
anarcosindicalista»  ni la causa de la posible dism inución de éste. Las po­
tencialidades del anarcosindicalism o son independientes estru c tu ra lm en ­
te de aquella circunstancia.
¿Cóm o negar o afirm ar que el anarcosindicalism o, es decir, una  u n idad  
inescindible in teg rada  p o r un grupo  hum ano que se da una  form a de or­
ganización y  unos m étodos de acción insp irados p o r la antropología 
an arqu ista , e  im pugnando rad icalm ente la sociedad en que  se m anifies­
ta , no  tiene espacio político en la sociedad española?
No se p regun ta  si el anarcosindicalism o tiene  o no u n a  función que asu­
m ir  en la sociedad española, sino si tiene o no espacio político en ella. 
Cabe suponer, pues, que se tra ta  del caudal dem ográfico y de las zonas 
de intervención que le reserva aquella  sociedad. Así p lan teado  el pro-

1. En el terreno de las afirmaciones, al menos, la crisis de la CNT de Barcelona en la primavera de 1979, ha provocado ya reacciones: «El sindicalismo revolucionario, el de la Carta de Amiens, es sin duda uno de los métodos: los sindicatos, autoorganiza- ciones de la clase obrera para su defensa como opri­midos y al mismo tiempo organización perfecta de ataque, la mejor organización, la que pueda sabo­tear —como organización de productores— todo tipo

de industria o sector de servicios, la que con su puesta en paro —huelga— puede de la noche a la mañana dar al traste con todo el actual sistema de producción v distribución». («Nuestro espacio». No­sotros, órgano de la FIGA [Federación Ibérica de Grupos Anarquistas], junio de 1979.
2. Michel Maffesoli, La violence totaíitaire, París,1979.

El federalismo confederal
inam ovible» (P eira ts). «La disciplina no  se convierte en abuso  m ás que cuando  es im puesta desde afuera» (S hapiro). S hap iro  —y  quienes con él p iensan— no ha 
convencido a  todo  el m undo. La afirm ación de M alatesta  de que « [...] la  verdad  an arq u is ta  no  puede y  no  debe depender de las decisiones de m ayorías reales o ficticias», es indiscutib le y  extensible a  cualqu ier form a de conocim iento. Em pero, ha sido u tilizada com o arm a  en un  p lano  d iferen te  a aquel en  que está  form ulada. Pues si en  las sociedades h um anas las m ayorías y erran  con frecuencia, la  im posi­ción p o r las m inorías de su  verdad despoja a  ésta  de su carácte r.El federalism o hace com patib le  el aca tam ien to  de  los acuerdos m ayoritario s en cuyo proceso de  adopción se ha  partic ipado , con la  c rítica  de tales acuerdos, con la c rítica  de su m odo de adopción, ya que es im posible excluir, c itando  lib rem ente a M alatesta una vez m ás, que las decisiones de la m ayoría  pueden h ab er estado adop tadas p o r la  m ayoría  de la m ayoría  que puede b ien  no  rep re sen ta r m ás que a una m inoría ; el corolario  m ala testiano  es que «todo grupo  está  m ás cerca de la anarqu ía  cuanto  que el acuerdo  e n tre  la  m inoría  y  la m ayoría  es m ás libre, m ás espontáneo, e im puesto  so lam ente p o r  la  naturaleza de las cosas».Según u n  ta lan te  pesim ista  extendido, en u n a  organización de g ran  envergadura,
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blem a, las nociones cu an tita tiv as  pasan a p rim er plano y las cua lita ti­
vas se convierten  en tr ib u ta ria s  de aquéllas.
La expresión «espacio político» revela u n a  concepción fragm en tada  de 
la vida política , divide ésta  en feudos, sugiere la  finitud p reestab lecida 
de cada  uno  de los espacios po líticos que  constituyen  la un idad  social 
que es la sociedad española. La fó rm ula  supone una  concepción re fo r­
m ista  de la sociedad y del m ovim iento obrero , sugiere su  identificación 
con el te rren o  privado  en que u n a  élite asien ta  su  poder.
C uando se m anifiesta la posib ilidad  de existencia de la CNT en E spaña, 
el m ovim iento obrero  y el m ovim iento revolucionario se en fren tan  con 
una serie de problem as, algunos de ellos privativos de la sociedad es­
pañola, pero  en  su m ayor p a r te  —los m ás significativos—  com unes al 
á re a  del cap italism o «m aduro». La am bigüedad  del m ovim iento o b rero  y 
la  am bigüedad  de las sedicentes fuerzas revolucionarias p re s ta  a  esos 
p rob lem as u n a  apariencia  de insolubilidad.
Lo adecuado o inadecuado de la  organización y de la acción anarcosin­
d icalistas n o  es p rob lem a que pueda se r zan jado  independientem ente de 
la situación  del con jun to  del m ovim iento obrero , del con jun to  del m o­
vim iento revolucionario. La c rítica  del anarcosindicalism o h a  de hacerse 
a  través del análisis de  los p rob lem as que  la  sociedad cap ita lis ta  p lan tea  
a  los dom inados y explotados y  de las resp u estas que a  esos problem as 
dan el sindicalism o re fo rm ista , las sedicentes fuerzas socialistas, las 
sedicentes fuerzas revolucionarias.
Los m ás im p o rtan tes  de esos problem as son  el ca rác te r del capitalism o 
y del E stado  actuales, el á rea  de  la revolución, el p rob lem a del poder, el 
período  de transic ión , el m ovim iento  revolucionario  y la  revolución, la 
subversión, etc. N ada nuevo, pues. Algunos de esos p rob lem as h an  aflo­
rad o  e n  m i c rítica  de las «tendencias» y h an  recib ido en  este trab a jo  
respuestas parciales.

El federalismo confederal
en  u n a  organización com pleja, e l federalism o se convierte en  una ficción, e n  coac­c ión ; u n a  organización sólo  puede ser federa lis ta  si es «em brionaria, d ispersa, in ­determ inada  e  instin tiva  m ás que consciente», aunque los hechos prueben  que 
una organización de esos ca rac te res  puede se r  lo  co n tra rio  de federa lista .La dem ocracia  form al, rep resen ta tiv a , supone la  sociedad de clases y  el E stado . E l su frag io  un iversal no  es p lu ra lis ta  s i no  se e je rce  soberanam ente  en  todo lugar. E l juego e lecto ra l d ifum ina los con to rnos po líticos de los grupos a  que pertenecen  los electores. E n  el m arco  del E stado , el e jercicio  del sufragio  un iversal conduce al acrecen tam ien to  del cen tralism o. P o r su  p rop ia  n aturaleza  —p o r la  lógica del de­recho— el E stad o  suprim e o tiende a su p rim ir todo  p luralism o. E l E stad o  puede to le ra r la  p lu ra lid ad  de en tes po líticos a  é l som etidos, pero  no  puede ad m itir un  p a r  en el á re a  de  su  dom inio. E l E s tad o  es to ta lita rio  —y  p o r  eso  repugna el
Eacto  federal—. No adm ite  m ás lím ites que los que le im pone la  sociedad civil, os p a rtid o s  sólo se conciben en función de la  existencia del E stado . A spiran na­tu ra lm en te  a  ag ran d ar su  influencia en el E stado , a log ra r u n  dom inio  hegem ónico 
o to ta l del m ism o. La integración  po lítica  de los dom inados p o r el canal de  los partid o s  políticos y  del juego electoral se trad u ce  en  estabilización de los conflictos
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El m ovim iento revolucionario en fren ta  tre s  prob lem as fundam entales: 
el de la im previsib ilidad de la insurrección , de la  explosión revolucio­
n a ria  ; el de la situac ión  de las clases dom inantes en  el á rea  c a p ita lis ta ; 
el de la recuperación  p o r  éstas de los m ovim ientos que im pugnan su 
dom inio.Una teo ría  revolucionaria  debe reso lver en  p rim er lugar los lím ites en 
que la revolución que se persigue es posible. Ello im plica de lim itar en  su 
un idad  concreta  el objetivo  que el m ovim iento revolucionario  debe des­
tru ir . La revolución anticapita lista  sólo es posib le en el área entera  del 
capitalism o «maduro». E s ta  c ircunstancia  m arca  los lím ites objetivos de 
esa revolución y  la teo ría  revolucionaria debe e s ta r  fu n d ad a  en  esa 
c ircunstancia  que es, a  su  vez, la que  determ ina  los con to rnos del movi­
m iento  revolucionario  que puede llevarla a cabo. Una teo ría  que se refu­
gia en un nebuloso in ternacionalism o y p ropugna estra teg ias en con­
trad icc ión  con él no  es u n a  teo ría  revolucionaria. Tam poco una  e s tra ­
teg ia que  ap u n ta  a fines que  no pueden se r alcanzados es u n a  estra teg ia  
revolucionaria. Y una  teoría , u n a  estra teg ia  revolucionaria que no se 
en cam an  en u n  m ovim iento  revolucionario , son  algo fallido, algo que 
hay que revisar, situándose en  el m ovim iento revolucionario, porque 
pueden serv ir p a ra  todo  m enos p a ra  d e s tru ir  la  sociedad cap ita lista , la 
sociedad au to rita ria .E n  la visión  catastrófica del m ovim iento revolucionario  español que re­
fleja la guerra  de las «tendencias» confederales, subyace el supuesto  de 
que el pacto  in te rc lasista  e s tá  indefectib lem ente abocado al éxito. Lo 
cual está  lejos de se r cierto . Las circunstancias coyunturales que lo ins-

que oponen  los dom inados a  los dom inantes. E l sistem a electoral ob tiene  con m ayor eficacia el «pacto de clases» que el sistem a corporativo .L a vo luntad  en cam ad a  e n  el federalism o lib e rta rio  excluye to d a  rep resen tación  ind irecta . Los sind icalistas revolucionarios h ic ie ron  consustanciales el sindicalism o y  el federalism o en su  oposición a  la  dem ocracia form al. S indicalism o y  federa­lism o eran  p a ra  ellos g rados de conciencia que p e rm itían  c o n tra rre s ta r  y vencer los efectos a e  la  delegación de  p o d e r a  lps rep resen tan tes  de los «inconscientes» y  de  los « retardatarios» , aún  oprim idos y  explotados.E l federalism o fue la  ca rac te rís tica  orgánica esencial de la  CNT. E n  la  p ráctica  —sobre todo  en la  p rác tica  de u n a  g ran  organización que se desenvuelve den tro  de u n a  sociedad global no  reg ida  p o r  e l m ism o esp íritu— los princip ios federa­listas se trad u cen  en u n  sistem a de reg las com plejas, que no  son inm utables pero que tam poco  pueden  se r  im pugnadas om itiendo sus fundam entos o  en  con trad ic­ción con ellos. E n la  CNT, las querellas ideológicas o  en  to rn o  a  su  acción adop­ta ro n  con frecuencia  la  fo rm a de defensa o  im pugnación de esas reglas, con te­n idas explícita o  im plíc itam ente  en los es ta tu to s  y  en los acuerdos congresales v  m uchas de ellas heredadas de la  p rim era  In ternaciona l. Una de esas reglas

4. Attilio Chiterin, «Considerazione “ideologiche” sulla transizione», en Problemi del Socialismo, 9, 1972. Aun siendo consciente de su imprecisión, he preferido para designar al sistema el término «ca-

3. Michel Crozier, La crisis della democrazia.
4 K r u W o r l n  , . í ' A n c i r l A r o 7 Í n n p  “ ¡ H m l n c í

pitalismo “maduro”» a  los términos más usuales «capitalismo monopolista de Estado» y «capitalis­mo imperialista».

El federalismo confederal
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p ira ro n  y lo h ic ieron  posible en  la  E spaña  p osfranqu ista , no  deben ha­
ce r p e rd e r de v is ta  que el pacto  es consecuencia localizada en el tiem po 
—hoy—  y en el espacio — E spaña— de u n a  situación  general del capi­
talism o «m aduro». La estra teg ia  de los grupos políticam ente hegemó- 
nicos de la clase dom inante española no puede sino insp irarse  en  las 
líneas m aestras del proyecto de la «Com isión trila teral» , expresión m ás 
acabada  de la «conciencia de clase» de la  fracción  hegem ónica del capi­
talism o a escala p lanetaria : «E xperim entar m odelos m ás flexibles, que 
p o d rían  engendrar u n  m ayor con tro l social con u n a  m enor presión  coer­
citiva».3«El ca rác te r sustancial hom ogéneo y  so lidario  del á rea  capitalista»  se 
m anifiesta en  una  doble serie de fenóm enos conexos: la d ism inución del 
peso sociológico de la fracción hegem ónica de la burguesía, la  acen tua­
ción de la dependencia económ ica de g randes sectores de  la  burguesía 
h istó rica , la  unificación cap ita lis ta  en u n  núm ero  cada vez m ás reducido 
de grandes un idades económ icas. La consecuencia y el m o to r de este  
proceso es el desarro llo  m onstruoso  del E stado  to ta lita rio  den tro  de sus 
respectivos lím ites y el aum ento  de su au tonom ía  respecto  a la clase 
a cuyo servicio e s tá ; cada sociedad de cap ita lism o «m aduro» se presen­
ta b a  ya com o «estatificada y com pacta», gracias al poder unificador e je r­
cido p o r el E stado  sobre  una  sociedad que tiende aceleradam ente a  divi­
d irse  en dos únicas c lases; esto s fenóm enos son hoy inseparab les del 
desarro llo  de la «solidaridad» e n tre  los E stados cap ita listas que  se reve­
la  e n  la  aceptación  de crecien tes lim itaciones a  su  « soberan ía» ; el ca­
p ita l tiende a hacerse  autónom o respecto  a su  p rop ia  clase h istórica  y 
respecto  a los E stados nacionales: «La desaparición  de la clase h istó rica  
de la burguesía  es la condición ine luctab le  de la perpetuación  del cap ital 
en  ta n to  que relación  social».5La teo ría  oficial soviética de la «soberanía restring ida»  y la doctrina  es-

E1 federalismo confederal
institu y e  la  au tonom ía del sindicato, de la  C onfederación regional. O tra  que la instancia  soberana de la  Confederación e s  el Congreso nacional de  sindicatos, sin niveles in term ediarios. O tra  estab lece que los acuerdos orgánicos sólo  pueden se r  anu lados en asam blea del m ism o nivel que la  que los adoptó . E sas reglas expresan  la  vo lun tad  de la  CNT de  escap ar a  la  a rb itra ried ad  y  a  la burocratiza- ción. E n  la  CNT se fue exigente y  h as ta  pun tillo so  en el respeto  de  ese conjunto  de reglas, a l m ism o tiem po que indulgente respecto  a  sus infracciones cuando era ev idente que hab ían  sido  im puestas p o r  c ircunstanc ias ex ternas e insp iradas por intenciones a jen as a  la  vo lun tad  de  poder. De la m ism a m anera  que su observa­ción fo rm al no  expresa la  vigencia de los p rincip ios que las  insp iran , cuando éstos e s tán  p ro fundam en te  anclados en la  conciencia de  los individuos su aparen te  in­cum plim ien to  no  b as ta  p a ra  d esv irtuarlas. U na com unidad fuertem en te  sentida p o r la  m ayoría  de  los afiliados, u n id a  a l papel secundario  que se a tr ib u ía  a  los com ités, daba  a l conglom erado hum ano  que co n stitu ía  la  CNT la  confianza en que las infracciones se rían  de  fácil corrección. E s te  fenóm eno puede ay u d ar a  com ­p ren d e r c iertos p rocesos de  la vida orgánica de la  C onfederación inexplicables si se los encara  desde un  ángulo  estric tam en te  ordenancista , y  que pueden  parecer
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tadoun idense del derecho de los E stados U nidos a in te rven ir a llí donde 
se  pone en  peligro los valores en  que se  funda, según p re ten d e  su  clase 
dom inante, la  sociedad am ericana, son  reflejos ideológicos del m ovi­
m ien to  de in tem acionalización  del E stado . E n  el b loque de E stados de 
cap italism o «m aduro», las fro n te ra s  h an  perd ido  su  an tigua  función: 
g aran tiza r el dom inio  de una  clase sobre  u n  espacio determ inado  y hacer 
de  éste  una  base de agresión co n tra  las clases dom inantes en o tro s  E sta­
dos. Las fro n te ra s  desem peñan cada vez m ás el papel de  separación  de 
las clases dom inadas. P erm iten  el fraccionam iento  de los explo tados sin 
t r a e r  consigo u n a  con trad icc ión  en tre  lo s explotadores, hench ida  de po­
tencialidades revolucionarias.
E l sistem a cap ita lis ta  lleva e n  sí m ism o su  m u erte  p o rq u e  n o  puede 
escapar a  su  ley suprem a, a  la  reproducción  indefinida del cap ita l y, en 
consecuencia, al no  m enos indefinido desarro llo  represivo y  to ta lita rio  
del E stado . P roducción y  consum o se convierten  en  los únicos vínculos 
e n tre  los hom bres y  el E stado , en  el ún ico  unificador de la sociedad. La 
sociedad cap ita lis ta  «no puede decir dónde va, p o rq u e  ella m ism a n o  lo 
sabe. No dispone m ás que  del provecho, a  la vez su  fin y su  m o to r, ab su r­
dam ente, com o h a ría  una  m áqu ina  que sólo fu era  ap ta  p a ra  rep roducirse  
a  s í  m ism a».6 Al final del siglo xx, estas afirm aciones no tienen  n ad a  de 
apocalíp ticas. La ideología cap ita lis ta  es u n a  u to p ía  negativa, m o rta l, sin 
o tra  función que la de o b tener la  pasiv idad  de las víctim as.7 El d esarro ­
llo indefinido que  p ropone só lo  es posib le p erpe tuarlo  h as ta  su  n a tu ra l 
im plosión si es acep tado  com o ideología p o r la  sociedad.
E l progreso  en tend ido  com o desarro llo  indefinido de la producción  y del

6. Olivier Revault d’Allons, en Gilíes Lapouge, La la cual legitima la vigencia del mando más deses-révolution sans modéle, Mouton, París, 1975. tructurado.» (Antonio Negri, Dominio y  sabotaje,7. «El “Estado nuclear” convierte a la energía nu- Barcelona, 1979.)clear en el chantaje fundamental, en la base sobre 8. M. Maffesoli, op. cit.

El federalismo confederal
con trad icto rios a  quienes no  h em os ten ido  la  experiencia de  su  com pleja vida orgánica. «Clásica» cabe hoy  añadir.S i en  la  época de la  hegem onía sindical d e  la  CNT, ésta  pudo  d ig e rir s in  p e rd er su  ca rá c te r federa lis ta  aquellas infracciones fue po rq ue  su  in tensa v ida in te rn a  se ex tro vertía  en  u n  proceso  de luchas sociales no  m enos intenso. Las reg las federa­lis ta s  se  convierten  en  algo estéril —ritu a l o folklore—, en  u n a  organización está­tica  o  que g ira  sobre  s í m ism a. V aciadas de  su  contenido  son fo rm as m uertas, fácilm ente violables.
U na organización sindical tiene que e s ta r  reg ida  p o r su  m ayoría y  é s ta  expresarse p o r  el voto. Por e s ta r  fu ndada  en  el p rinc ip io  de responsab ilidad  colectiva, el s is tem a m ayoritario  es ineludible. N o hay  p o r  qué rasgarse  las vestidu ras en nom bre  del anarqu ism o. E l federa lism o  lib e rta rio  ap o rta  correctivos a  la  ley de m ayorías. E l m ás eficaz es el que se funda en la  so lidaridad. La v ida  in te rn a  de u n  sind icato  confederal no  puede ser sem ejan te  a  la de un  sind icato  de una cen tra l «reform ista». Si la  selección n a tu ra l d e  sus afiliados la  dete rm inan  las luchas concretas, su  nivel de conciencia, su  nivel m ora l, tiene que d esa rro lla r una p rác tica  orgánica que conduzca a l d esa rro llo  de form as de so lidaridad  d irec ta

L a c ris is  de la  CNT. 1976-1979

184Ayuntamiento de Madrid



La crisis de la  CNT. 1976-1979

consum o, del «rendim iento» y de las « técnicas de gestión», sin  o tra  refe­
rencia  ideológica que el dom inio sin  lím ites de una  natu raleza lim itada 
denuncia la ausencia de proyecto  «teórico» de la  clase cap ita lista , di­
suelve «la teo ría  en  técn ica  del poder» (A. Negri), «refuerza la opresión 
y la  explotación social, am enaza a  cada estadio  con tran sfo rm ar el p ro ­
greso  e n  su  con trario , la barbarie»  (M. H orkheim er), y excluye la efica­
cia de to d a  m ediación perm anen te  en tre  ella y los explotados, in sta la  
u n a  crisis que sólo u n  desenlace revolucionario  puede resolver.
A bundan las c ríticas pertin en tes del ac tua l m odelo de sociedad, se de­
nuncian  los peligros que  hace c o rre r al género  hum ano  en el p resen te  
y se dem uestra  su inviabilidad fu tu ra . C ríticas, denuncias y dem ostra­
ciones h an  alcanzado el nivel de fenóm eno de opinión pública. No obs­
tan te , la  c r ític a  in te lec tua l de la  sociedad cap ita lis ta  n o  se  trad u ce  en 
actos políticos  que la im pugnen de m an era  inm ediata  y perm anen te . Los 
p a rtid o s  políticos «socialistas» y  «eurocom unistas»  con vocación guber­
nam en ta l se sirven de esas c ríticas p a ra  fines electorales p e ro  —p a r te  del 
p ropio  sistem a— no las in teg ran  en  u n a  sín tesis po lítica. Su ingenua 
co artad a  es «el d iferen te  sen tido  que a tribuyen  a  la técnica y al progreso 
según su in tegración  en el sistem a cap ita lis ta  o en el sistem a socia­
lista».8
La so lidaridad  y la  hom ogeneidad cap ita lis ta  e in te resta ta l aboca toda  
em presa  «revolucionaria» de conqu ista  del E stado  en  u n  país a  rep ro ­
du c ir las líneas esenciales del sistem a cap ita lista , en  caso de p rob lem á­
tica  v ic to ria . Como fenóm eno político , el «eurocom unism o» p re ten d e  ser 
una  estra teg ia  p a ra  ro m p er ese círculo de  h ie rro , e stra teg ia  que sólo 
puede conduc ir a  la in tegración  de los p a rtid o s políticos que la  p ro ­
m ueven en  ese m ism o círculo. E l «eurocom unism o» es el resu ltado  de 
la p legaria  p a ra  que nos sea dado  m ilagrosam ente  a todos el im posible

El federalismo confederal
e n tre  ellos. E s ta  c ircunstancia  no  sólo  re fuerza  la eficacia ex terna del sindicato. P erm ite  adem ás la  coexistencia en  e l sind icato  de m ilitan tes  de  orígenes diversos, 
capaces de su sc ita r iniciativas n o  insp iradas d irec tam en te  p o r el anarqu ism o, pero  asim ilables en  la  lucha p o r las finalidades confederales, a l m ism o tiem po  que hace 
posible que se exprese y se desarro lle  la  personalidad  de  los no  adscrito s a  n inguna 
ideología concreta.E l resp e to  e s ta tu ta rio  de  la  m ino ría , de  las  m inorías, po d rá  se r  siem pre desvalo­rizado  s i aquella  so lidaridad  e s tá  ausen te . E l sis tem a  de norm as  federa listas debe 
trad u c irse  en un  sistem a de  norm as de conducta  de los afiliados consecuente con 
aquél. S i una estra teg ia , s i u n a  tác tica , s i u n  acuerdo  h a  de  se r  aceptado , llevado 
a  la  p rác tica  p o r  todos los afiliados, su  adopción tiene  que ser e l resu ltad o  de  un  
proceso  razonado  ab ie rto  y  no el resu ltad o  de u n a  im posición m ecánica p o r el 
s is tem a del voto , v ic to ria  que b ien  puede se r  p írric a , s i n o  es seguida de efectos 
o s i e s  seguida de efectos endebles. E m pero, la  obstrucción  sistem ática de la  m i­
n o ría  n o  es expresión de federa lism o y  tiene  que desem bocar inelud iblem ente en la  votación. Que la  finalidad ú ltim a  del federa lism o libertario , p o r  e s ta r  fundado
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con fort cap ita lis ta ; pero  «como to d a  p legaria  lo único que h a  dado  es 
el sacerdote», el m ed iador con la nada. Cuando la  fracción hegem ónica 
del capitalism o despliega su  estra teg ia  in teresta ta l, las fuerzas políticas 
que asum en la  «representación» de los dom inados perseveran  en  la 
proposición de  alternativas  que im plican el dom inio del E stado  y el 
«período de transición» en u n a  u n id ad  esta ta l. Los proyectos de la so­
cialdem ocracia y del eurocom unism o —en lo esencial idénticos— son  el 
ejem plo  perfecto  de la  a lte rn a tiv a  «razonable» en  el á rea  del capitalism o 
«m aduro». «Por u n  m ovim iento de sustitución , las centralizaciones que 
el cap italism o ha creado, adm in istración , servicios, e jércitos, etc., las 
to m aría  a su cargo el E stado  y  eso m ism o con stitu iría  el socialism o».9 
E l p roceso expuesto , que revela la decadencia de las instituciones polí­
ticas burguesas trad icionales, p ro seg u irá  su curso  sin  o tro s  lím ites ten- 
denciales que los que im ponen el p laneta  y  la resistencia  de  los explo­
tados.
E l jacobin ism o y el leninism o tienen sim ilitudes profundas. Ambos de­
generan h asta  negar el ca rác te r de clase del E stado: E stado  nodriza  del 
con jun to  de la sociedad civil en  las sociedades b u rg u esas; E stado  de 
todo el pueblo  en  las sociedades llam adas socialistas. La ideología libe­
ra l y su  E stado  á rb itro  m ínim o ha encubierto  la h ipertro fia  del E stado. 
La ideología len in ista  y su  decadencia del E stado  tra s  la d ic tad u ra  del 
p ro le tariado  h a  justificado  la h ipertro fia  del E stado . Tal desarro llo , sin 
m ás lím ites que los que  la sociedad civil logre im poner, o s in  m ás lím i­
tes que la  p rop ia  sociedad civil si la  resistencia  de  ésta  n o  tiene efectos 
positivos, revela la tendencia  congénita del dinam ism o del E stado , pa­
ralelo  al desarro llo  del capital. Tal desarro llo  es «natural» . Pero ese pro-

9. Ibid. ta». Cuadernos de Ruedo ibérico, n.° 58-60.10. «Critique théorique», loe. cit. 12. «Critique théorique», loe. cit.11. Noam Chorasky, «Sobre la  sociedad anarquis- 13. Lenin, Obras, XVII, p . 81.
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en  la  unidad del hom bre, es la  unanim idad , es algo que tiene que ten e r p resen te  
la m ayoría . P e ro  que no  debe o lv idar la  m inoría.U n sind icato  puede funcionar com o una m inidem ocracia. Pero  u n a  p irám ide de m in idem ocracias puede funcionar con facilidad  en  régim en oligárquico. P a ra  evi­tarlo , el federalism o confederal in stituyó  e l sind icato  no sólo com o un idad  básica sino  com o un id ad  au tónom a. E l s ind icato  no  puede a d m itir  m ás instanc ia  sobera­n a  que e l con jun to  de  sind icatos expresándose en congreso. E l res to  de los orga­n ism os confederales —desde e l com ité de sind icato  h a s ta  e l com ité nacional, pa­sando  p o r  los plenos, p lenarias y  conferencias— no  pueden  constitu irse  en ins­tancias in term edias de la  m ism a naturaleza . Son instancias y  organism os auxi­
liares.La organización significa siem pre acum ulación de poder. La acum ulación del poder en  u n  punto , o  en escasos puntos de la  p rop ia  organización, es m anifestación  de u n  p roceso  avanzado de burocratización  o del com ienzo de ese proceso. La o rga­nización de la  CNT trad u ce  una vo lun tad  de im pedir ta l concentración y  de h acer 
posib le  que e l p o d e r de la  organización c ircu le  p o r  to d a  ella.A unque el federa lism o confederal haya  sido  ob jeto , en  sus líneas generales, de
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ceso constituye tam bién  «uno de los destellos de esperanza que jalonan  
los cam inos de la  revolución».10 «Cuanto m ás concentración de poder y 
de au to rid ad , m ás rebelión  y m ayores esfuerzos p a ra  organizarse a  fin de 
destru irla» .11 E sta  situación es la  que hace que «los com bates pro le tarios 
m ás significativos de n u estra  época no son d irig idos co n tra  la  burguesía 
sino co n tra  el E stado  [ . . . ]  La lucha revolucionaria  se dirige d irectam en­
te co n tra  el cap ita l y tam bién  co n tra  los que, queriendo ju stificar su 
existencia separada, s itú an  «m ediaciones», p a rtid o s  y organizaciones en 
el cam ino de la revolución [ . . . ]  L a  vanguard ia  separada  aparece visiole- 
m en te  lo que es: la vanguard ia  del m anten im ien to  de las separaciones».
E l p rob lem a de la no  «linealidad» del paso  de la  sociedad cap ita lis ta  a 
la  sociedad socialista  se lo p lan teó  Lenin, siguiendo en ello a  M arx. La 
teo ría  de la revolución se condensa en  u n  proceso sim ple: la conquista  
del E stado  p o r u n  m ovim iento insurreccional dirigido p o r  el partido  
revolucionario  fuertem en te  m ilitarizado  que  in s tau ra  la  «d ictadura  del 
p ro le ta riado»  y  p reside u n  «período de transic ión»  hacia  la  sociedad so­
c ia lista .13 E ste  esquem a se fu n d a  en el análisis del m undo cap ita lis ta  en 
su  fase im peria lista , «estadio suprem o», p o rta d o r de contradicciones in­
te rn as  insolubles, y supone que el cap italism o puede se r vencido en un 
E stado , a rrancado  así a la  cadena im perialista . E ste  sigue siendo el nú­
cleo de las c ríticas d irigidas p o r  los m arx istas len in istas y an tilenm istas 
co n tra  los re fo rm istas socialdem ócratas, co n tra  quienes rechazan la u ti­
lización del E stado  com o in stru m en to  de la transic ión  y  co n tra  quienes 
desde u n a  vertien te  revolucionaria «voluntarista»  afirm an que la tran si­
ción al socialism o com ienza an tes de que la  clase ob rera  se haya seño­
reado  del p o d er es ta ta l. . . . . .  ,E n  las críticas que  la  «izquierda revolucionaria» dirige hoy al esquem a 
len in ista  cabe d istingu ir dos vertien tes. Una, la que constituyen  las diver-

E1 federalismo confederal
acuerdos expresos en  el pasado, m uchos de  sus aspectos quedaron  abandonados a la  costum bre  o a l esp íritu  lib e rta rio  de los afiliados. S i aquellas lineas generales deben ser confirm adas, hay  que exp licitar tam b ién  los aspectos secundarios del funcionam iento  orgánico, especialm ente a llí donde el silencio norm ativo  puede significar el abandono de  u n  p o der d iscrecional a  las instancias auxiliares —com i­tés. p lenarias, plenos, conferencias—. Por la cesu ra  que establece el silencio nor­m ativo es p o r  donde puede in troducirse, sobre tod o  en  c ircunstancias de em er­
gencia, la  bu rocratización  y  la a rb itra ried ad .E l desarro llo  del federalism o no puede ser abandonado  exclusivam ente a  los con­tro les  de orden  m ora l. N ada m ás fácil que an u la r c iertas reglas federa lista s m e­d ian te  e l recu rso  a l  rid ícu lo  o  al p rinc ip io  de  eficacia. C iertas m edidas de aparien ­cia in fan til si se las  encara  con  arreglo  a  las n o rm as de la  sociedad au to rita ria , exp resan  la  su stan c ia  m ism a del federalism o y, sobre  todo, poseen u n  valor peda­gógico y  ejem plar. Aunque e l sind icato  confederal y la  C onfederación se conciben —en  tan to  que organización autogestionada— com o una escuela  de  form ación p rác tica  de sus m ilitan tes, nada  puede inm unizarlos de  m ane ra  abso lu ta  con tra  
la influencia del en to rn o  social y  de  los fenóm enos —la ley d e  h ie rro  de las oh-
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sas tendencias m arx istas que a tribuyen  la  qu iebra  de la revolución a la 
degeneración esta lin ista  (burocrá tica), es decir a l agente, al p a rtid o , y no 
al proceso im plícito  en  el esquem a, degeneración que no afecta a l carác­
te r  socialista  im puesto  a la econom ía p o r  la aplicación del esquem a le­
n in ista , cuya validez in trínseca  y posib ilidad  de  su  repetición en  o tra s  á reas esta ta les no  se discute.
E n  la  segunda vertien te coexisten tendencias m arx istas con o tra s  de di­
verso  origen ideológico y en  e lla  las c ríticas m anifiestan m ayor esfuerzo 
teórico . La «d ic tadu ra  del p ro le tariado»  no lleva en  sí la destrucción 
del E stado, s in o  que lo pro longa y  lo desarro lla  indefinidam ente. No 
hay «sociedades de transic ión»  su je tas a leyes p rop ias de desarro llo . El 
sistem a económ ico de la «d ictadura  del p ro letariado»  reproduce  el ca­
rá c te r  fundam ental del cap italism o: «El m ecanism o de la form ación de 
la p lusvalía perm anece y el p ro le ta riado  con tinúa  siendo som etido al pa­
pel que  el m odo de producción  cap ita lis ta  le h a  asignado» (R ossana Ros- 
sanda). La im posibilidad de con tro l in te rn o  de este  proceso in sp ira  las 
form as de lu ch a  ado p tad as p o r m uchos de los g rupos «neoanarquistas» 
y  de  la «nueva izquierda», en su doble rechazo del juego político de la 
clase dom inante y de la  tom a del p o d er e s ta ta l p o r  la vía e lectoral o p o r 
la v ía  insurreccional. In sp ira  tam bién  las ten ta tiv as de evasión com u­
n ita ria  que trad u cen  los té rm inos autogestión, autonom ía, con tro l o b re ­
ro  en el seno de la sociedad capitalista .
La aparen te  desnaturalización  de las revoluciones h istó ricas no  es im pu­
tab le  a  la degeneración del p a rtid o  revolucionario, sino a  u n  hecho fun­
dam ental: «La e s tru c tu ra  conservadora  que cabe a c red ita r a la revolu­
ción in s titu id a  reside  en  el hecho  de que se inscribe funcionalm ente  en

14. Michel Maffesoli, op. cit. 16. Antonio Gramsci, Passato e presente, Turín,15. Alexander Shapiro, Critica de la CNT, Ruedo 1951, p. 158.ibérico, Barcelona, 1979. (En impresión.)
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El federalismo confederal
garquías— que acechan  a  toda organización. E l federa lism o puede convertirse  en una nebulosa ideológica cuya función se lim ite  a  ju stifica r una v ida o rgán ica  bu­rocrá tica . E l p rinc ipal fenóm eno de  este  o rden  es la  entropía dem ocrática, cuyos efectos m ás ap aren tes  son  la  degradación  de  la  calidad de la  rep resen tación , de la  calidad  de la  partic ipación  de los afiliados en  la v ida orgánica.E l m anten im ien to  y  el desarro llo  del federa lism o exige que sean  estab lec idas ba­rre ra s  p a ra  que la  m anifestación  de  aquellos fenóm enos no  p erm ita  la  m anipu la­ción de la  organización con  efectos irreversib les, la introducción  de cam bios en su e s tru c tu ra  y en su funcionam iento , que insta len  definitivam ente la  explotación de aquella en trop ía  p o r  una bu rocracia . E n  e l cuadro  del sindicato, la v ida  o rgá­n ica  debe p a lia r los determ in ism os que im pone la  sociedad ac tu a l a  través del u rbanism o, de la  publicidad, de los mass-m edia  de efectos negativos sobre  la  for­m ación de la  conciencia y  que son la causa princ ipal de las degradaciones seña­ladas. El sind icato  debe se r  un  foco in form ativo  que ayude a estab lecer u n a  re la­ción de  causa a  efectos en  los p rocesos sociales, u n  foco de reflexión colectiva que contribuya a  la fo rm ación  de u n  pensam ien to  autónom o.La vida de  la CNT tiene que ser u n a  v ida pública. Los conflictos in ternos m ism os
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el m ecanism o de la tom a del p o d er político [ . . .]  E l poder no  cam bia de 
naturaleza, cualesquiera que sean los hom bres que lo u tilizan  o la doc­
tr in a  que  le sirve de fundam ento» .14
Los teóricos que se afirm an an arq u istas hacen de la destrucción del E s­
tado  la condición sine qua non  del paso de la sociedad cap ita lis ta  a la 
sociedad socialista libertaria . Rechazan el p rincip io  de una  d ic tadura  
«provisional» (período de transic ión ) que p reside la realización de un 
p rog ram a m ínim o («sociedad de transición»). «Un m ovim iento tal como 
lo concebim os, es decir aquel cuya finalidad es la em ancipación integral 
del pueblo  sobre  la base  del com unism o lib erta rio , no  puede nunc<% por 
vo luntad  p ropia , lim ita r su  activ idad  y restrin g irse  a un  sistem a tem po­
ra l de realizaciones, sea cual fuese», porque determ ina «la estabilización 
de un régim en com patib le con el p rog ram a trazado», régim en que asfi­
xia la revolución.15
Tan ta jan te s  afirm aciones no resuelven el doble p rob lem a de la des­
trucción  del E stado  y del paso  a la sociedad socialista  lib erta ria . E l nudo 
gordiano que constituyen  los dos aspectos no es desatado sino co rtado  y 
su unidad  escindida.
G ram sci, com o o tros m arx istas sensibles al peligro de degeneración que 
am enaza a to d o  proceso revolucionario, resum ía esa contradicción: «No 
es verdad  que destruye  quien quiere  d e s tru ir  [ . . .]  Porque no se tra ta  de 
d e s tru ir  cosas m ateria les, se tra ta  de d e s tru ir  “relaciones invisibles”, 
im palpables, aunque se escondan en las cosas m ateria les [ . . . ]  Por eso 
puede decirse que se destruye cuando se crea».16
Los teóricos an arq u istas han  in tu ido  que no b as ta  la destrucción  de la 
u n idad  del ap ara to  del E stado  p a ra  d e s tru ir  aquellas «relaciones invisi­
bles», p ero  h an  eludido con frecuencia el p rob lem a situándose a partir  
de esa destrucción  («el hecho revolucionario»). Pero  en el rechazo del 
«período de transic ión»  está  im plíc ita  la renuncia  a  la « tom a del poder»

El federalismo confederal
deben d esb o rda r e l m arco de las p ro p ias  organizaciones. La inform ación es fuente de poder y  la  je ra rq u ía  de la  inform ación tiende a convertirse  en  je ra rq u ía  de poder. Una organización sind ical no  tiene secretos que sus enem igos no  conozcan. Si el secre to  puede ser u n a  fuente de eficacia ex terio r, es sobre todo fuente de po­d er que se e je rce  en el in te rio r de la  organización que lo tolera.La com petencia es fuente de p o der y  su re la tiv a  ra reza  tiene tendencia a  trad u c ir­se en je ra rq u ía  de poder, p o r  un  proceso tan  sim ple com o negativo: el m altu sia­nism o, la  tendencia a no  reproducirse , a  tran sfe rirse  en tre  iniciados. Fue tenden­cia en alguna fracción de la  m ilitancia  confederal del pasado  que la  com petencia debía expresarse  p referen tem en te  fu era  de la  organización y  a  su servicio y  en sus asam bleas m ás que en los com ités orgánicos. La tan  aducida com plicación de  la vida m oderna no  p lan tea  a los sind icatos ni a  la  Confederación problem as que exijan  com petencias ra ras. Y si es ley en  la  CNT que los com ités sean  adm in istra ­dores de acuerdos que ellos no  pueden  ad o p tar, c a tap u lta r de m ane ra  perm anen­te  las «com petencias» a  los puestos de los com ités y  m ucho m ás m antenerlos en ellos a  causa  p recisam ente de su com petencia, con trad ice  ese principio . La movili­dad de  los cargos debe se r  rigurosam en te  estab lecida y  respetada. No b as ta  conAyuntamiento de Madrid
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com o agente decisivo de la  revolución. Y aunque carezcam os de siste­
m atizaciones al respecto , la h ipótesis de que ciertos teóricos an arq u istas 
hayan  v isto  el «período de transición» como previo a la destrucción de 
la u n idad  fo rm al del E stado  y no com o algo p o ste rio r es p lausib le. Kro- 
po tk in  no ve la revolución com o u n  paso  de la noche al día, sino como 
«un período  insurreccional de tre s , cua tro , cinco años quizá», período 
que p a ra  M alato puede pro longarse  m uchísim o m ás. Más cerca de noso­
tro s, M urray B ookchin entiende la revolución com o un largo proceso: 
«Es necesario  que el sistem a se derrum be, es necesario  que no com bata, 
y  no  se derru m b ará  m ás que cuando [ . . .  ] su  p o d er haya sido tan  p ro fu n ­
dam ente  m inado  m ateria l y m oralm en te  que la insurrección  sólo tenga 
un papel sim bólico y no real que desem peñar».17 
Si las p a lab ras tienen  algún  sentido, ese período  tiene el ca rác te r de una  
«insurrección perm anente» , de una  «transición en  acto», y  no  es posib le 
confundirlo  con la creación p o r los explotados —p o r  sus fideicom isa­
rios— de u n  nuevo p o d er asim ilable al E stado , ni siqu iera  como un se­
gundo poder destinado  a o cu p ar el lugar del p rim ero , sino com o un 
antipoder  perm anente , inseparab le  de la existencia del p o d er al que se 
opone. Es posible afirm ar que el anarquism o im pu ta  la d esnatu ra liza­
ción de las revoluciones a los lím ites del desarrollo social, sobre todo  a 
nivel de conciencia: «La revolución es un  acto de conciencia en el más 
am plio  sentido  del té rm in o ». La idea de alternativa  global, en el sentido  
hab itu a l que le da  la lengua política, la  rechaza la an tropología  anarqu is­
ta  com o un concepto m aniqueo y an tirrevolucionario .
Sobre las estra teg ias a que dio lu g ar el m ovim iento revolucionario  con­
tem poráneo, incid ieron de m anera  determ inan te  los análisis del capi­
talism o realizados p o r  M arx y Lenin, cuya p ro fund idad  y validez parcial
17. Murray Bookchin, Spontanéité et organisation, Noir et Rouge, París, sf.
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que los com ités rem itan  en  las fechas p rev istas su m and ato  a las  asam bleas. La ro tación  no  es suficiente p a ra  im ped ir la constitución de una bu rocrac ia  y, al igual que la reelección, debe e s ta r  regu lada p o r n o rm as estric tas.
De las  reglas federa listas  concretas se  h ab la  poco, quiza porque se den p o r  sabidas. No han  sido  expuestas de m anera  sistem ática  p o r considera r tal vez que ello era vaciarlas de sentido. Pero  en  el con jun to  de la Confederación, las reglas institu idas p o r los acuerdos congresales y  p o r  la costum bre  confederal deben se r  escrupulosa­m ente observadas, no p o r ordenancism o, sino  porque su  abandono conduce direc­tam en te  la CNT allí donde todas las «tendencias» que en ella se m anifiestan  hoy afirm an expresam ente que no  quieren  llevarla. E se  con jun to  de  reglas deb iera  ser ob je to  de una cam paña de divulgación, po rq ue  la p rim era  condición p a ra  que los afiliados exijan  su  resp e to  es el conocim iento d irecto  de ellas y  no  el que su in te r­p retación  sea el a tr ib u to  de una m inoría. E llo  no b as ta . La independencia de ia CNT es inim aginable sin  la partic ipación  activa de sus afiliados en la  v ida orgáni­ca. Solo la ex traversión  de la  CNT en la sociedad global, só lo  la agitación y  la lucha ex ternas pueden p o ner freno  a l absen tism o orgánico, d esarro lla r la vida in terna, d a r sen tido  a  los canales norm ativos que sólo lo tienen cuando p o r  ellos circula la  vida. Ayuntamiento de Madrid
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son innegables, y los que sobre  el E stado  h ic ieron  B akunin  y  M alatesta, 
cuya clariv idencia p robó  la h isto ria . E n  el análisis len in ista  del cap ita­
lism o e ra  esencial la  aprehensión de las contradicciones insuperab les 
en tre  los E stados cap ita listas. H oy éstas p asan  a  segundo p lano  y  el 
desarro llo  m onstruoso  del E stad o  —el «E stado  atóm ico»—  y la con tra­
dicción del cap italism o consigo m ism o se h an  convertido  en  el cen tro  de las preocupaciones revolucionarias.
P ero  sobre  aquellos esquem as estra tég icos ha  influido con m ayor efica­
cia el peso  ideológico de los m odelos h istóricos, sobre  todo  el que cons­
tituye  la  revolución ru sa  de 1917. La m itificación del «gran día» no ha 
con tribu ido  a  d esa rro lla r la  capacidad  com bativa de los dom inados, 
pues, a través de la exaltación del papel p ro tagon ista  del p a rtid o , se ha 
hecho a expensas del m ovim iento revolucionario . Un análisis  severo no 
« interesado» pone en evidencia que la tom a del p o d er p o r  los bolchevi­
ques es en m uy escasa m edida el re su ltad o  de u n  m ovim iento m etódica­
m ente  p reparado . Tam poco la revolución española de 1936 es el resu l­
tado  de un a taque fro n ta l al E stado  y a la  sociedad cap ita lis ta  decidido 
p o r los anarcosindicalistas, sino una  hero ica  y tra n s ito ria  v ic to ria  p ro ­
p iciada p o r  el abandono, la destrucción  p rev ia  p o r  las clases dom inan­tes  de su  p rop io  E stado.
La identificación de la sociedad socialista  con la sociedad de la  abundan­
cia h a  ten ido  y tiene efectos negativos sobre  la escala de valores de  los 
m ovim ientos revolucionarios. Supone la identificación del consum o con 
el consum ism o  y de la producción  con el desarrollo industria l ilim itado. 
Aquella confusión la  hacen posib le los residuos de las teo ría s  revolucio­
narias decim onónicas. Los lím ites geoeconóm icos y  dem ográficos de la 
sociedad hum ana excluyen to d a  posib ilidad  de desarro llo  in d u stria l ili­
m itad o , de sociedad de abundancia  que no se funde  en la  explotación de

El federalismo confederal
¿Qué h an  d e jad o  los Congresos nacionales de  la  C N T ?'  R ecordarlo  nos parece necesario  en u n a  coyuntu ra  en  que la  «vieja» CNT es desvalorizada (o  defendida) a  u ltran za  p o r las tendencias. Los Congresos nacionales no  han  ten ido  su erte , n i s iqu iera  con los h isto riadores an arq u is tas  o  sim patizantes. No han  sido  ob je to  de un  estud io  p ro fundo  de con jun to , y son tra ta d o s  en  las  h is to rias  generales que se refieren  exclusiva o  casi exclusivam ente a l  m ovim iento  an arq u is ta  español con m enos detalle  que o tro s  m uchos acontecim ientos relacionados con la  v ida  de  la CNT que hoy nos parecen  irrelevantes. S in  em bargo, la m édula de la  Confederación N acional deí T rab a jo  hay  que b u scarla  en sus Congresos.
A dem ás de las  polém icas que en  ellos se d irim ieron, adem ás de  las decisiones cir-
1. Aunque muchas de las líneas maestras de la CNT fueron trazadas por el Congreso de Sans (1918), prescindimos de hacer su inventario. Se puede consultar a  este respecto Manuel Lladonosa, El Congrés de Sants. Nova Terra, Barcelona, 1975. Hacemos mención solamente al Congreso fundacional (Bellas Artes), Barcelona, octubre-noviembre de 1910; al Congreso de Bellas Artes, Barcelona, septiembre de 1911; al Congreso de la Comedia, Madrid, diciembre de 1919; al Congreso del Conservatorio, Madrid, junio de 1931, y al Congreso de Zaragoza, Zaragoza, mayo de 1936.
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la m ayor p a rte  de la hum anidad  en  provecho de una  m inoría  de la m ism a.
S in la  resistencia  a los determ inism os creados p o r  la «sociedad de con­
sum o» y la  « cu ltu ra  de  m asas» —aunque los m odelos de vida que difun­
den sean inalcanzables p a ra  la  m ayoría  de los m iem bros de la sociedad 
humana.— es im posible d esa rro lla r la  conciencia de clase y  u n a  ideolo­
g ía  autónom as. La despolitización de los dom inados es el fac to r de ter­
m inan te  de la politización de los dom inantes, el in stru m en to  de la para- 
s itación  de la sociedad civil p o r  el E stado . E l crecim iento  del p o d er de 
los d irigentes se  trad u ce  en el aum ento  de la pauperización m en ta l de 
la sociedad, p ero  tam b ién  en  u n  descenso de la capacidad  m ovilizadora de aquéllos sobre ésta.
La sociedad cap ita lis ta  asim ila, in teg ra  en su p rop io  desarro llo  los co­
rrectivos p ropuestos p o r  los m odelos a lternativos. La prospectiva p ro ­
longa en el fu tu ro  las líneas de la  sociedad de dom inación y de explota­
ción, c ie rra  la vía a  lo posible. E l realism o político conduce necesaria­
m en te  al to ta lita rism o . E n  el m e jo r de los casos, al con tro l burocrático , 
a la  violencia « razonab le» ; en  el peor, al delirio  represivo. Las políticas 
que asp iran  a  la lib ertad  serán  siem pre m ás frágiles que las políticas 
que ofrecen el con fort. Una política  de la lib ertad  es incom patib le  con 

autoric*a d. con e* secreto, con el m ilagro. Las políticas del confort son perfec tam ente  com patib les con la  en trega al in term ediario  político, luego 
con la esperanza del m ilagro. U na política  del con fort es com patib le  con 
la  infelicidad de los o tros. Una política  de la lib ertad  es incom patible 
con la opresión del o tro . Las po líticas de la «felicidad», del confort, 
tienen  sus ú ltim as consecuencias en  la visión de liran te  de un Estado- 
nodriza, adm in istrado  p o r u n a  bu rocracia  ju s ta . Las políticas de la 
lib ertad  llevan en sí, com o consecuencia final, no  la sup resión  de los

L a crisis  de  la  CNT. 1976-1979

El federalismo confederal
cunstanciales, susceptib les de in form arnos no  sólo sobre  la  in te rp re tac ión  del m o­m en to  p o r  la  CNT, sino  sobre  las m odalidades de su  funcionam iento , so b re  su p ro p ia  rea lidad  orgánica, esos congresos h an  dejado  u n a  serie de acuerdos funda­m entales, que  constituyen  el corpus  d e  la  Confederación. Y ese corpus  tiene  una no tab le  un idad  y, p o r  encim a de  las contingencias, su  esp ír itu  sigue siendo  válido.
Congreso fundacional. Define e l sindicalism o com o la  «asociación de  la  c lase  obre­r a  p a ra  c o n tra rre s ta r  la po tencia  de  las d iversas clases poseedoras asociadas». N o debe se r  considerado  com o u n a  finalidad n i com o u n  ideal, sino  com o u n  m e­d io  de lucha «para  reca b a r de m om ento  todas aquellas ven ta jas  que p e rm itan  a  la clase tra b a ja d o ra  p o der intensificar con esta  lucha la  em ancipación económ ica in­teg ra l de  toda la  clase ob re ra , m ed ian te  la  expoliación revolucionaria de la  b u r­guesía ta n  p ro n to  com o el sindicalism o se considere b as tan te  fu erte  y  b as tan te  capac itado  in te lec tua lm en te  p a ra  llevar a  e fec to  la  expropiación de aquellas  r i­quezas sociales que a rb itra riam en te  deten te  la  bu rguesía  y la  consiguiente direc­ción  de  la  producción». «El Congreso d eclara  que la  em ancipación de los tra b a ja ­dores será  o b ra  de  los trab a jad o res  m ism os [ . . .]  los sind icatos q u e  in teg ran  la  Fe-
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gobernantes sino la desaparic ión  de los gobernados. Inc luso  com o «uto­
pia» se tra ta  de  una  u to p ía  fecunda.
Una estra teg ia  revolucionaria  debe refle jar la  situación  concre ta  de las 
fuerzas susceptib les de llevarla  a  cabo, y u n a  escala de valores que hace 
co incid ir la  sociedad socialista  con la im posible sociedad de la abundan­
cia no  con tribuye a d esa rro lla r en tre  los explotados el m ovim iento revo­
lucionario.
La sociedad a  que tiende el m ovim iento revolucionario  no puede se r 
pensada  p o r  sus teóricos en  líneas ríg idas, com o algo acabado, no  sólo 
a  causa de  la  opacidad  social, sino  p o rq u e  la  sociedad no es nunca  un 
«producto  finito , es u n a  ta rea  infinita». P ero  si la  teo ría  revolucionaria  
no  puede p reestab lecer lo que será, s í debe delim ita r lo que no puede  
ser, si n o  qu iere  convertirse  en  u n  reclam o con la  m ism a validez que los 
p rog ram as electorales.
La vo lun tad  de vencer a la  opresión  y a la  explotación, la vo lun tad  de 
d e s tru ir  el p o d er establecido, con tiene e n  sí el deseo de una  sociedad 
diferen te , co n trapuesta , y desem boca necesariam ente  en  la  u topía, té r­
m ino q u e  los teóricos revolucionarios y  con trarrevolucionarios y  los 
prop ios u to p is tas  del pasado  h an  ideologizado h as ta  el extrem o. E l en­
fren tam ien to  e n tre  el «utopism o» y el «realism o» — tan  viejo  com o el 
en fren tam ien to  en tre  el «reform ism o» y el «revolucionarism o»— no es 
un  aspecto  del m ovim iento o b re ro  revolucionario  que pertenezca al pa­
sado  ; conserva to d a  su  vigencia, y  p o rq u e  responde a u n  im pulso  p ro ­
fundo del m ovim iento revolucionario  el en fren tam ien to  ad q u iere  m ayor 
vigor tra s  el fracaso  de las teo rías revolucionarias «realistas».
¿Cóm o lu ch ar p o r  la  nueva sociedad sin  u n a  referencia concreta  positiva 
a ella?
E sa sociedad existe en  el espeso r de la  sociedad cap ita lis ta  y su  evoca-

E1 federalismo confederal
deración  [C onfederación] nacional só lo  pueden  e s ta r  constitu idos p o r  los obreros que co n q u is tan  su  jo rn a l en  las em presas o  in d u stria s  q u e  explo tan  la  burguesía o  e l E stad o  [ ...]  debe considerarse  exentos de e s ta  clasificación a  aquellos obreros que p o r  su  tra b a jo  p u ed an  p e rju d ic a r d irec tam en te  a  la  organización sind ical.»2 «La huelga general h a  de se r  revolucionaria  [ ...]  una  huelga genera l no  debe de­c la ra rse  [ . . .]  s ino  p a ra  log ra r u n a  transfo rm ación  to ta l en e l m odo d e  p ro d u c ir  y d is tr ib u ir  los p roduc to s  [ ...]  No o bstan te , puede darse , y  se dan , casos en qué la  bu rguesía  o  los gobiernos [ ...]  obliguen al ob rero  a  d ec larar u n a  huelga gene­ra l  e n  u n a  localidad  o  en  u n a  reg ión  [ ...]  y  tín icam en te  en  un  caso  concreto  [...]  debe el Congreso aco rd a r i r  a  la  huelga general: en  caso de  aven turas guerreras.»  « [...] la  Federación [C onfederación], an te  u n  a tropello  com etido con  alguna so­ciedad e n  lucha, debe ab andonar la  ac titu d  casi trad ic ional en  las  sociedades o b re ­ras, de pasiv idad  y  de lam entos esté riles  p a ra  las  v íc tim as, trocándolo  p o r una
2. En 1910, la CNT se prevenía contra el golpe que hace temer esta afirmación: «Quien diga que los policías son también obreros deberá ser considerado como un policía». (Los incontrolados, marzo de 1976.)
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ción no exige la  referencia  a  construcciones ideológicas n i a p rospecti­
vas «realistas» tecnocráticas. E l desarro llo  de la  conciencia de lo que es 
inseparab le  del desarro llo  de  la conciencia de lo  que puede ser. La am ­
pu tac ión  del segundo té rm ino  de esa un idad  equivale a  la  destrucción  
del p rim ero , es n egar la posib ilidad  de to d a  revolución. «Una sociología 
de la revolución p resupone el p ostu lado  de lo que no es visible [ . . . ]  [la ] 
extracción de lo que  es presen te  y sin em bargo invisible, h a  pod ido  ser 
calificada ju s tam en te  de utop ía  concreta.1* «Hay o tro  m undo, p ero  es 
éste», decía A ndré B retón . La «u top ía  concreta»  n o  en fren ta  la  realiza­
ción de u n  m undo preconcebido perfecto . E s una  creación co n tin u a  que se vive en  el p resente.
R echazar ese proceso in te lectual, confundiendo lo extraordinario  (lo no 
percib ido  co rrien tem en te) con lo im posible, consolida las fo rm as de vida 
en la  sociedad que los «realistas» dicen co m b atir y fo rta lece la  sociedad 
de dom inación en  general, el p o d e r de las bu rocracias sobre  sus prop ios 
grupos, consolida la m ora l burguesa  e im pide la construcción  de una 
m ora l revolucionaria. Pues si «todo proyecto  po lítico  posee en  ú ltim a 
in stancia  una  coherencia in te rn a , que es la e s tru c tu ra  lógica y  cognitiva 
que le dio origen»,19 los proyectos políticos caren tes de ta lan te  utópico  
son  proyectos no revolucionarios. La v o lun tad  de ex trae r lo que  es 
p resen te  y sin em bargo invisible en  la sociedad ac tual es e l ún ico  nexo 
posib le en tre  la  teo ría  revolucionaria  y el m ovim iento revolucionario . Sólo 
este  discurso  devuelve su  sen tido  al tiem po político, ab re  e l fu tu ro  en 
el p resente. La «utopía concreta»  descubre las posibilidades en te rrad as 
p o r el cap italism o en  el espeso r de la sociedad, rom pe el u m b ra l de la 
lógica cap ita lis ta  y  revela que lo  que la  ideología cap ita lis ta  define como 
im posible es posib le —y necesario—  en cuanto  se alcanza la conciencia 
de ello. La «utopía concreta»  es rad icalm ente diferente de la u to p ía  clá­
sica, que era  siem pre u n  m odelo, y  se opone a  todo  m odelo  «revolucio-
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acción decid ida cuya especificación de  detalles y  po tencia  de  desarro llo  lo  de term i­n a rá n  inflexiblem ente las c ircunstanc ias que concurren  en los acontecim ientos.» « [...]  consideram os que lo  que h a  de co n stitu ir p recisam ente la  redención  m oral de la  m u je r  —hoy suped itada  a  la  tu te la  del m arido— es el tra b a jo  que h a  de  ele­v a r  su  condición de m u je r  a l n ivel d e l hom bre, ún ico  m odo de a firm ar su  inde­pendencia.»
Congreso de  B ellas Artes. S obre este  congreso sólo quedan  referencias fragm en ta­r ia s ; las ac tas  no  h an  s id o  halladas.
Congreso de la  Comedia. «E l Congreso ap ru eb a  que la  unión de  los trab a jad o res  debe hacerse  a  base de acción d irec ta , desechando los sistem as arcaicos em pleados an teriorm ente.»  «Considerando que las tácticas y  las ideas de  la  CNT y  las de la UGT son d iam etra lm ente  opuestas y  es tán  am bas com pletam ente definidas, y que i no  son, p o r  tan to , ignoradas de nad ie  [ ...] , no  debe irse  a  la  fusión  de  los  dos o r­ganism os, sino a  la  absorc ión  de los  trab a jad o res  que in teg ran  la  UGT.» « [...]  La CNT de  E spaña se d eclara  firm e defenso ra  de  los p rincip ios de  la  p rim e ra  In terna-
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nario». E s en  sí m ism a un antim odelo, u n  elem ento esencial de la  im pug­
nación  de la sociedad cap ita lista , u n  elem ento esencial de la  subversión, 
u n  elem ento esencial del m ovim iento revolucionario.
La experiencia h is tó rica  d em u estra  que la  explosión revolucionaria que 
puede h acer posib le la  «conquista» o la  «destrucción» del E stado  cap ita­
lis ta  es im posible de p rev er y de  provocar: «Los grandes m ovim ientos 
que h an  conm ovido la  h is to ria  n o  fueron  nunca  previstos con tem porá­
neam ente  n i p o r  anticipado. Cada uno  de esos m om entos h a  sido un ins­
ta n te  de ru p tu ra  de círculo vicioso del m iedo, p ila r  del sistem a de go­
bierno».20La im posibilidad de d e te rm in ar el m om ento  y el ca rác te r de la explo­
sión  revolucionaria no  n iega la percepción de los períodos prerrevolu- 
cionarios. E sa  percepción p lan tea  au tom áticam en te  si el proceso de tra n ­
sición a la  nueva sociedad se ab re  an tes o  después de  la  conqu ista  del 
p o d er político p o r  los explotados, si la destrucción  del E stado  es un  
«punto  de llegada» o  u n  «punto de partida» , si el proceso revolucionario  
(o político) hay  que concebirlo  com o la p reparación  m etód ica  de la in­
su rrección  (o del en fren tam ien to  e lectoral) o hay  que concebirlo  como 
«práctica revolucionaria» en té rm inos de lucha cotid iana. La respuesta  
hace co incid ir a la m ayor p a rte  de la s  fuerzas que se p re tenden  revolu­
cionarias: «Si p artiendo  de las preocupaciones inm ediatas de los tra b a ­
jad o res, se fo rm ulan  reivindicaciones que no son integrables en el régi­
m en, se p roduce  entonces u n a  fusión  en tre  la lucha p o r  los objetivos in­
m ediatos y la lucha p o r  d e rrib a r a l capital».21 P ara  los m ás, los objetivos

18. Yvon Bourdet, Pour Vautogestion, p. 44. mo en América latina, Ruedo ibérico, Barcelona,19. Ibid. 1979.20. Alfredo Gómez, Anarquismo y  anarcosindicalis- 21. E m est Mandel, Contróle ouvrier conseils ou-vriers, autogestión, Maspero, París, 1970, p. 18.
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cional sostenidos p o r B akunin  [ ...]  se adh iere  p rov isionalm ente a  la  In ternacional C om unista [ ...]  m ien tras  ta n to  la  CNT organiza y  convoca el Congreso ob rero  un iversal que acuerde y  determ ine  las  bases p o r  las que deberá  regirse la  verda­
d e ra  In te rn ac io na l de los trabajadores.»
Congreso del Conservatorio. «E stam os fren te  a  las Cortes constituyentes, como estam os fren te  a  todo  poder que nos oprim a. Seguim os en guerra  ab ierta  con tra  el Estado.» «El Congreso d eclara  que la  socialización de la  tie rra  y  de  todos los m edios e  instrum entos que cooperan a  la  producción  ag raria , a s i com o su cultivo, u so  y  adm in istrac ión  p o r  los sind icatos agrícolas, de  p roduc to res federados, es condición p rim ord ia l p a ra  la  organización de u n a  econom ía que asegure a  la co­lectiv idad laboriosa el goce del p ro d uc to  ín tegro  de  su trabajo .»  E n  este  congreso fueron  ap ro b ad as las Federaciones nacionales de In dustria , a su n to  sobre  el que 
nos extendem os en  las páginas 110-111 y 136.
Congreso de Zaragoza. S obre los p rop ios congresos nacionales, decía que son «ex­p resión  de  la  soberan ía  de los sind icatos reunidos en sus asam bleas, com o n o rm a
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concretos, in tegrab les o no, son  sólo elem entos de u n a  estra teg ia  de 
«reivindicaciones tran sito rias»  que  p ropu lsan  d ía  a d ía  u n  proceso cuyo 
«objetivo final» es la tom a del p o d er p o r la  clase obrera . P a ra  los m enos, 
la transic ión  —la « transic ión  en  acto»—  es u n  proceso de lucha con tra  
el E stado  y las clases dom inantes, inseparab le  de la  lucha co n tra  el p ar­
tido  o los p a rtid o s de «oposición» p o r  se r partid o s de E stado.
La ru p tu ra  que a tribuye  finalidades tan  d iferen tes a m anifestaciones de 
u na  táctica  aparen tem en te  única, la establece la d isparidad  de resu ltados 
a  que llega el análisis de la sociedad cap ita lis ta  y del papel del partid o  
revolucionario. Son los resu ltados de ese análisis los que  in sp iran  las 
estra teg ias y, m ás que  las luchas concretas, las m odalidades de organi­
zación de los explotados.
La «transición en acto» responde a la p regun ta : ¿Puede u n  p o d er esta ­
tal se r destru ido  de m anera  que su  destrucción  no im plique la  necesidad 
de un p o d er «d ic ta to ria l transito rio» , de u n  «período de transic ión»  que 
signifique un in term inab le  proceso de conservación y de reforzam iento  
de u n  poder esta ta l?  La «transición en acto» es la reacción del m ovim ien­
to  revolucionario  co n tra  el fracaso  en el área del cap italism o «m aduro» 
del reform ism o socialdem ócrata  y del reform ism o (o  revolucionarism o) 
de los partidos com unistas y co n tra  la perpetuación  de la sociedad au to ri­
ta r ia  que am bos contienen. La « transic ión  en acto» se fu n d a  en el supues­
to  de que la  sociedad cap ita lis ta  lleva en sí su  p ro p ia  destrucción  y  que 
el em bate  de los dom inados co n tra  ella es consecuencia y causa de esa 
circunstancia, em bate  no en nom bre  de lo que p o d ría  se r sino en  nom ­b re  de lo que ya es.
La inevitab ilidad  de u n  choque fro n ta l de los oprim idos y explotados 
con el cap italism o «m aduro», cuyo desencadenam iento  no depende de 
n ingún  voluntarism o, p resupone u n a  guerrilla  p ro longada, u n  hostiga­
m iento  perm anen te  que, al m ism o tiem po que asum e la p ro p ia  defensa

El federalismo confederal
p a ra  todos los com ponentes de la  C onfederación N acional del T rabajo». Los prin- cipos sobre los que hab ía  que a se n ta r  la  un idad  sindical los sin tetizaba en  estas bases: «1. Que la  UGT, a l  firm ar el p ac to  d e  alianza revolucionaria, reconoce ex­p lícitam ente el fracaso  de  la colaboración a l ac tual régim en im peran te . 2. Para que sea rea lidad  efectiva la  revolución social, hay  que d es tru ir  com pletam ente el régim en político-social que  regu la  la  v ida del país. 3. La nueva regulación de la convivencia nacida del hecho  revolucionario  será  determ inada p o r la  lib re elección de los trab a jad ores , reun idos librem ente. 4. P a ra  la defensa del nuevo régim en so­cial, es im prescind ib le  la  u n id ad  d e  acción, p rescindiendo  del in terés p a rtic u la r  de cad a  tendencia.» S obre e l p rob lem a del paro , e l congreso  ap robaba una serie de p untos que desbordaban  e l p rob lem a concreto  que los suscitaba: «1. Jo m a d a  de 
36 h o ras  sem anales sin  d ism inución de  sueldo [ ...] . 2. N o co n sen tir e l c ie rre  de  fá­b ricas, incau tándose los sind icatos de  las que cierren  p a ra  explotarlas ellos mis­m os en  com ún. 3. Abolición de la duplicidad  de em pleos y horas ex trao rd inarias.5. Constitución de  Bolsas de tra b a jo  den tro  de  los sindicatos. [ ...]  7. R e tiro  obliga­to rio  a  los 60 años p a ra  los  hom bres y  a  los 40 p a ra  las m u jeres  con e l 70% del sueldo». S obre la  situación po lítica  el congreso tom ó los siguientes acuerdos: Reali-
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de los oprim idos y explotados, im pide al cap ita lism o la  adopción de m e­
d idas que re tra sen  la explosión de su  crisis: a rra n c a r concesiones para  
seguir denunciando la  h ipocresía  de su  concesión, p a ra  garan tiza r su 
aplicación p rác tica  y perm anente , p a ra  tran sfo rm ar la  concesión en base 
de lucha p o r u n a  nueva aspiración.E n  su significación tác tica , m uchas de las acciones llevadas a cabo p o r 
los explo tados pueden se r consideradas com o m anifestación  del m ovi­
m iento  revolucionario  aunque n o  sean  la  consecuencia de la aplicación 
de u n a  estra teg ia  consciente, a u n  siendo el resu ltado  de estra teg ias p o ­
líticas a  las que  hay que n egar el ca rác te r de revolucionarias.
La c risis de la sociedad cap ita lis ta  se m anifiesta  en realidades sociológi­
cas in te rc lasistas  que h an  sido calificadas de nebulosas: nebulosa ecoló­
gica, nebu losa co n tracu ltu ra l, etc., cuya acción puede asu m ir d iferente 
significado y que sólo el m ovim iento  revolucionario  puede canalizar re ­
volucionariam ente. Un análisis de la  sociedad con tem poránea fundado  en 
la negación y  u n a  c u ltu ra  fu n d ad a  en ese análisis y en cam ad a  en  un 
núm ero  crecien te de individuos que la propaguen, son fac to res que ac­
túan  com o m ultip licadores de la  po tencia  del m ovim iento revoluciona­
rio. Son esos fac to res los que dan a las m anifestaciones concretas del 
m ovim iento revolucionario  la  conciencia de su com ún id en tid ad  de ori­
gen, de su com ún iden tidad  de in tereses, de  su  com ún iden tid ad  de ho­
rizonte  político . Fundan  la estra teg ia  del m ovim iento  revolucionario  que 
da  sen tido  a las acciones que se m anifiestan com o «desorden», com o 
«desequilibrio esencial», com o «im pugnación in in terrum pida» , que dispo­
ne «la constelación del desorden  a lo la rg o  de cierto  p rinc ip io  de o r­
den».22 .E l sen tido  u n ita rio  de las m anifestaciones concretas de los oprim idos 
y explotados no lo  dan  necesariam ente lo s prop ios actores, sino la prác-
22. Gilíes Lapouge, La révolution sans modele, op. cit.

El federalismo confederal
z a r  u n a  am plia  cam paña de  p ropaganda  c o n tra  las leyes rep resivas y  co n tra  la  pena  de  m u erte ; intensificar la  p ropaganda de  descréd ito  de todos los p artidos políticos, haciendo  v er a l pueblo  que la  solución de sus p rob lem as es cuestión  de cam bio  de rég im en  y  de es tru c tu rac ió n  de la  sociedad; exigir la  am pliación de  la am n istía  a  todos los p resos sociales y  a  los p rófugos del servicio m ilita r ;  in terven­ción d irec ta  de la  C onfederación co n tra  el fa sc ism o ; rea lizar u n a  cam paña co n tra  la  g u e rra  y c re a r  com ités a n tim ilita r is ta s ; fo m en ta r la  aversión a  la  acción guerre­r a  y el rechazo del servicio  m ilita r. «7. E n  caso de que el gobierno de  E spaña decla­re  una m ovilización bélica, se rá  d eclarada la  huelga geneial revolucionaria.» E n  el p lano  organizativo , el congreso reafirm ó la  línea  trad ic ional de la  CNT, negando e l esp íritu  del Congreso del C onservatorio. L a e s tru c tu ra  horizontal seguía p reva­
leciendo; « [...]  la  organización debe, p o r  excelencia, e s ta r  constitu ida  a  b ase  de sind icatos únicos de  ram o  e in d u stria  [ ...]  E n las poblaciones m enos im portan tes deben los trab a jad o res  ag ru p arse  en u n  solo  sind icato  [ ...]  las federaciones locales son el nervio de  la  organización, debiendo, p o r  tan to , todos los sindicatos fo rm ar la  federación local [ ...]  del sind icato  a  la  federación, de  ésta  a  la  Confederación regional, y  de  ésta  a  la  nacional [ . . .]  Así en tendem os que debe e s ta r  constitu ida
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tica global del m ovim iento  revolucionario . La «transición en acto» no 
puede se r identificada n i su stitu id a  p o r «un desarro llo  m olecu lar de 
con trapoderes dispersos».23 E stos con trapoderes son la  traducción , la 
institucionalización de operaciones defensivas de la sociedad civil y, con 
frecuencia, son  m arginales al m ovim iento revolucionario, y no  cabe con­
fundirlos con el an tip o d e r en que  se constituye perm anen tem ente  el m o­
vim iento revolucionario . La « transic ión  en  acto» hay que identificarla  con 
el con jun to  de la acción del m ovim iento revolucionario. E n  éste  pueden 
h allarse  com prendidas organizaciones y grupos institucionalizados, pero 
el m ovim iento revolucionario, en sí, n o  puede se r  institucionalizado . Su 
com pleja rea lidad  h ace  v an a  cualqu ier em presa que se proponga esa ins­
titucionalización y el p ropio  in ten to  hay que calificarlo  a priori de an- tirrevolucionario .
La situac ión  p rerrevo lucionaria  que de term ina  la  evolución del cap ita lis­
m o «m aduro» no puede  se r  en fren tad a  con esquem as revolucionarios 
trad icionales, todavía vigentes en  el plano ideológico. «La h is to ria  no 
es o b ra  del destino  n i de la casualidad, n i de n inguna “ley” inevitable, 
sino de u n a  necesidad  y de u n a  lib e rtad  que no es azar».24 E sta  necesidad 
no determ inable y esa lib ertad  que no es azar son las realidades en  que 
se asien ta  la posib ilidad  de la revolución. Concebir é s ta  com o el desenlace 
de u n a  relación  de fuerzas cuantificable aritm éticam ente  p lan tea  el p ro ­
ceso revolucionario  com o alte rna tiva , suprim e la posib ilidad m ism a de la revolución.
El m ovim iento revolucionario  es p reexisten te  a  la teo ría  revolucionaria. 
N inguna teo ría  revolucionaria h a  logrado c rea r u n  m ovim iento revolu­
cionario . Las teo rías se  in je r ta n  sobre  u n  m ovim iento revolucionario , 
p a ra  b ien  o p a ra  m al de éste. Los m arx istas siguen dando vueltas en 
busca de la  so lución de u n a  dualidad  que sus teóricos fundadores esta-

El federalismo confederal
la  organización obrera». E l congreso  ad o p tó  el dictam en sobre  «Concepto lib erta rio  del com unism o libertario».
E l d ic tam en  sobre  el «Concepto confederal del com unism o libertario», aprobado  po r e l Congreso de Zaragoza, h a  sido, y  sigue siendo, m anzana de d iscord ia  en el seno del m ovim iento a n a rq u is ta  español. N o m e hallo  en tre  los p a rtid a rio s  —si los hay— de ese d ic tam en, p e ro  estim o  que las reacciones que susc ita  son exage­rad as  s i son sinceras. P a ra  en fren ta rse  con el uso  que de  él hacen c iertas tenden­cias, hay que d iferenciar ne tam en te  dos aspectos del d ic tam en. E n lo  que se refiere a l fin ú ltim o  de la  CNT, v igen te h as ta  el próxim o Congreso, aquel d ic tam en  no ap o rta  nada. Fue el Congreso de la  Com edia el que  declaró  de m a n e ra  sobria  que «la finalidad que persigue la  C onfederación N acional del T rab a jo  e s  e l com unism o libertario» . E sa  finalidad sigue im plícita  y  exp lícitam ente expresada en  los acuer­dos del Congreso del Conservatorio.3 E n  lo que e l d ic tam en innova es en  su  p ro ­yecto  de  organización del com unism o libertario . Y  si lo  que se im pugna es e l co-
3. Véase en este trabajo «El horizonte del anarcosindicalismo», p. 179-212.
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blecieron: «“Sin teo ría  revolucionaria  no  hay m ovim iento revoluciona­
rio ” [ . . . ]  Pero sin  m ovim iento revolucionario , o fu era  del m ovim iento 
revolucionario, ¡só lo  hay teo rías reaccionarias!» .25 Los hom bres no sólo 
deben  ten e r conciencia de la  necesidad de  la  revolución, tienen  que 
te n e r  deseo  de ella, pues «la c risis  consiste ju stam en te  en  el hecho  de 
que lo viejo m uere  y lo nuevo no puede nacer» (G ram sci). E s la  explo­
sión revolucionaria, desenlace de la  subversión  y de la « transic ión  en 
acto», la  que  establece la  re lac ión  de fuerzas. La explosión revoluciona­
ria  expresa la desaparic ión  del soporte  esencial de la  relación de fuer­
zas a n te rio r a la  revolución, el soporte  del p o d er que establece la  re la ­
ción de fuerzas p rerrevo lucionaria : el m iedo de los dom inados. E l o rd i­
nario  re tra so  de los dom inados respecto  a  los proyectos de los dom inan­
tes sólo puede se r  colm ado p o r  la explosión revolucionaria. Por eso el 
m ovim iento  revolucionario  debe te n e r  com o finalidad inm ed ia ta  de­
volver la  confianza a  los hom bres. La g ran  a rm a  del m anten im ien to  de 
la «reproducción» de la  sociedad cap ita lis ta  es el h a b e r  suprim ido  la 
esperanza en  el m añana. Una de las fo rm as de esa  desesperanza es el 
rechazo de los signos anunciadores de los peligros que nos am enazan. 
E l m iedo es el p rim er enem igo de la revolución.
E l fac to r esencial de to d o  m ovim iento revolucionario  es su ca rác te r sub­
versivo. Es la subversión  la  que p erm ite  sa lir  del cam po delim itado p o r 
la clase dom inante, la  que  da a rm as p ro p ias al m ovim iento  revolucio- 
nario . .La explotación es el lu g ar privilegiado p a ra  a ta c a r a la  sociedad capi­
ta lis ta , si la  im pugnación no es confinada en los lím ites estric tos del 
lu g ar de tra b a jo , del conflicto económ ico, si se hace trascen d er la im ­
pugnación a u n  p lano  global, al con jun to  del sistem a capita lista . Mu-

23. Christine Buci-Glucksman, op. cit. 25. Pierre Philipe Rey, Las alianzas de clase, Si-24. Herbert Reed, Revolución y  razón. glo XXI, Madrid.

El federalismo confederal
m unism o lib erta rio  com o finalidad de la  Confederación, afirm ada en  tre s  congre­sos sucesivos, los a taques  a l d ic tam en del Congreso de Zaragoza sobran . Sus ene­m igos le rep rochan  su  aspecto  dem agógico, su  ca rá c te r h íb rid o  y, a poster io n , el 
que  el congreso  le  concediera excesiva im p o rtan c ia  en  d e trim en to  de problem as m ás urgentes. Se ha  afirm ado que su d iscusión fue p lan teada p a ra  d is tra e r la  a ten ­ción  del congreso. Puede que sea cierto . P e ro  s i  la  d iscusión del d ic tam en  pudo ap asion ar a l congreso  fue p o rq ue  la  ideología que expresaba estab a  fuertem en te  d ifund ida  e n tre  los afiliados de la  CNT y  es innegable que su  aprobación  colmó las esperanzas de la  m ayor p a r te  de  las delegaciones. Se h a  calificado a l dictam en de «divorciado en sus grandes líneas de  la  m etodología que podía h acer suya un  m ovim iento  sind ical de asociación de trab a jad o res , que  hab ía  hecho de esas aso­ciaciones e l em brión  de la  fu tu ra  e s tru c tu ra  económica»/» E n  efecto, según el dic­tam en, el núcleo fundam en tal de  la  nueva sociedad n o  es e l sind icato  sm o la  co­m una. Pero  a  lo  largo  de  su  h is to ria , la  CNT n o  reivindicó p a ra  e l s ind icato  en  la
4 Diego Abad de Santillán, Contribución a la historia del movimiento obrero español, III, 
México, 1971, p. 304.
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chos anarqu istas,26 y especialm ente m uchos «neoanarquistas» , afirm an 
que la lucha de clases no  ag o ta  la  «conflictividad social», y escinden las 
luchas an tiau to rita rias  de  la  lu ch a  de clases. E sa  concepción es errónea. 
Las luchas a n tiau to rita ria s  en  que  se expresa esa «conflictividad social 
que no se ago ta  en la lucha de clases», p o r  m uy alejadas que  parezcan del 
en fren tam ien to  clasista , son  siem pre expresión, m ás o m enos d irec ta , de 
la lucha de clases. Pero  la apariencia  subversiva de una  acción no p resta  
a esta  necesariam ente u n  sen tido  subversivo, porque  «la in fracción  de la 
ey social no  constituye una  p rác tica  subversiva m ás que si, a  trav és  de 

la ley, ap u n ta  al orden social que  e s ta  ley in stituye  y  protege».27 Las lu­
chas an tiau to rita rias  tienen una  eficacia específica. A tacan d irectam ente  
la ideología del sistem a cap ita lis ta  y  la destruyen  con u n  v igor que sólo 
superan  las luchas co n tra  la  explotación cuando se generalizan. 
Subversión y voluntad  revolucionaria  son consecuencia de p lanos dis­
tin to s  del espeso r social. La subversión  pone el acento sobre  la situación 
que  la provoca. La ofensiva subversiva «apunta  m enos a  la  ocupación y 
a  la  organización de u n  lu g ar que  conqu ista r que  a la  desorganización 
de u n  lu g ar ocupado p o r  el a d v e rsa rio ; es una m an era  activa de rechazar 
el sistem a, de d esm an te lar la dom inación».28 E n la subversión se  expresa 
el sen tim iento  de que el sistem a co n tra  el que  se rebela no puede  ser 
anulado  de golpe sino que tiene que ser destru ido  constan tem ente. Em- 
P.e r0 ii . ,subyersión no expresa u n a  renuncia  a  la  revolución, pues abre el callejón  sin  salida  a que la  lu ch a  po lítica  trad ic ional h a  reducido  en 
en fren tam ien to  en tre  los explo tadores y los explotados, en tre  los opre­
sores y los oprim idos. La subversión  alcanza ca rác te r revolucionario  
cuando se generaliza en to d a  la  sociedad, cuando se m anifiesta en  form a 
de explosion revolucionaria. Y sólo la m anifestación  perm anen te  del es­
p íritu  subversivo hace posib le  que la revolución fluya in in te rru m p id a­
m ente , la p reserva de encalla r en  el reform ism o o  en  el to ta lita rism o .
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hnriA nSm ^ daid ^™^S qUe el papel de  o rganizador de la  producción  y  de  la  distri- N n «  í. dlctai? en conserva, y  n o  el de organizador de  la v ida  social.

q„ ’ m as a lla  de- sus finei  propagandísticos, la  eficacia del dictam en r ü n r -w  h 1 esc!ue '?la s . organizativos fueron  aplicados de m anera  b as ta n te  fiel en m uchas de las  realizaciones revolucionarias de  los p rim eros m eses de la  guerra  
Slem pre con m alos resu ltados. Y si lo  que se im pugna en  é l es el ca rá c te r  T ™ « Una coyun tu ra  que hoy nad ie puede juzga r com o rigurosam en te  inme- 
^  ™ .C0I7 e .P r ‘sa  n l m erece m ayo r esfuerzo. M ás c laram ente  expresa- 

u rgencia  del co n g reso "16 °  °  abrogacion de ese d lc tam en  lo  que d e te rm in a  la
^f,<.y?gUedad enu  el d ic tam en  dej a  al «hecho revolucionario» que p e rm ita  la 

j  su  p r° yecto de  organización es un  rep roche que no  he  hallado oí ^  docum entos p rep ara to rio s  del d ic tam en de que no  dispongo tra- taban , a l parecer, este  aspecto  con m ás claridad . Pero el dictam en p asa  de los 
llám ente tra tad os, a  la  organización m inuciosam ente expuesta de  la

v ? r ^ c  H» Lian  fOSe a  f  to re ra  los medl0S- Y la  d iscusión de las razones de ese vacio es de p lan team ien to  urgente , pues ese vacío  ocupa el lugar del nudo  en  que
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E l in ten to  de aplicación de u n  m odelo  conduce a  la m ilitarización prev ia 
del m ovim iento  revolucionario. Las revoluciones p rogram adas, prev ia­
m ente  dem ostrab les, n o  funcionan. Todos los partidos revolucionarios 
son  term idorianos. Su función n o  es la de  desencadenar la explosión 
revolucionaria , sino la  de  ex tingu irla  cuando se h a  producido, de conte­
n e rla  an tes de que se m anifieste. La h is to ria  resu lta  de la  com binación 
de procesos au togenerativos y  de  procesos heterogenerativos (E dgar 
M orin). La explosión revolucionaria  es el p roceso heterogenerativo  p o r 
an tonom asia . La explosión revolucionaria  desobedece al m odelo  revolu­
cionario , y la  revolución es su  fru to . E s la  m anifestación  v iolenta y gene­
ra lizada  de la lucha co n tra  lo que se com bate.
Sólo a posteriori u n a  revolución puede se r  juzgada com o ta l, y sólo en­
tonces, cuando se h a  convertido  a su  vez en  u n  m odelo cuya rep roduc­
ción se  propone, o en u n  m odelo que se im pugna, es posib le  considerar­
la  inev itab le ... en el pasado. E n  el p resen te , la ún ica  m an e ra  de con­
ceb ir la  revolución es en  la  negación constan te  de  lo que se qu iere  re ­
volucionar.
La p regun ta  que p lan tean  las páginas precedentes es si una  organiza­
ción anarcosind icalista  —la CNT—  puede  fo rta lecer o d eb ilita r  al m o­
vim iento  revolucionario  español.E s ta  p reg u n ta  n o  im pone u n a  redefinición del sindicalism o revoluciona­
rio  que  lo pusiera  de acuerdo  con  lo que exige la relación actual capital- 
E stad o  y clase obrera . Im pone u n a  exposición de los caracteres funda­
m entales del sindicalism o revolucionario  que  dé de lado  a cu an to  de 
secundario  acum uló la h is to ria  sobre  el concepto.29

26. Un programa anarquista, Giuddí Anarchici Fe- 29. Las perentorias afirmaciones que siguen no sonderati, junio de 1978. o tra  cosa que las exégesis de dos documentos fun-27. Mikel Dufrenne, Subversión, perversión, Ruedo damentales, la Carta de Amiens (1906) y los Prin-ibérico, Barcelona, 1979. (En impresión.) ripios de la  AIT (1923), y de los acuerdos de los28. Ibid. Congresos nacionales de la CNT.
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confluyen los p rob lem as de  organización, de estra teg ia , de  tác tica  y  de finalidad de la  C onfederación: el p rob lem a del trá n s ito  de  u n a  sociedad a  o tra .L a g ran  enseñanza de los congresos nacionales del pasado  es que en ellos hallan  su  equilib rio  las  tendencias. C uando los acuerdos no  corresponden a  ese equilib rio  rea l en  el con jun to  de los sindicatos, tienen  poco  efecto p ráctico  positivo  y  anun­cian  e l peligro  de escisión (C ongreso del C onservatorio  y  separación  de los sindi­catos de  «oposición»).
U na organización, incluso creada  ex  nihilo, h u nd e  sus ra íces  en  e l pasado. U na or­ganización afirm a su un idad expresándose globalm ente. La C onfederación N acional del T rab a jo  sólo se expresa en tan to  que ta l  en  los Congresos nacionales. E l Con­greso  nacional de sind icatos de  la  CNT es necesario  con urgencia p o r esa m ism a razón. Plenos locales, Plenos regionales, Plenos nacionales, am pliados o  sin  am pliar, n i s iqu iera  C onferencias nacionales de  sindicatos, pueden su s titu ir  a l Congreso nacional, y  co n stitu irse  en  droga perm anen te  p a ra  ca lm ar el vacío  que d e ja  su 
ausencia.Un congreso  nacional de  la  C onfederación N acional del T rab a jo  no  surge d e  la
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C ualquiera que sea su origen anecdótico, el anarcosindicalism o no puede 
ser reducido  a  u n  fenóm eno de encam ación  del anarqu ism o —«elitis­
ta»— en la clase o b rera  —«masificada»— . Pero  en tre  quienes se aproxi­
m an  al p rob lem a desde afirm aciones an arq u istas —incluso  e n tre  los 
«clásicos»—  son  co rrien tes las definiciones del anarcosindicalism o com o 
la sín tesis de  u n a  fo rm a  — el sindicato—  y  de u n a  doctrina  —el anar­
quism o— . Prefiero, p o r  m ás explícito, el térm ino  «sindicalism o revolu­
cionario» al térm ino  «anarcosindicalism o». La am bigüedad  de éste  lo 
h a  p restado  a  superficiales juegos de palabras.
La relación  en tre  el anarqu ism o y  el sindicalism o revolucionario n o  pue­
de se r  p ro g ram ática  p o rq u e  un p ro g ram a an arq u is ta  se niega a  sí m is­
m o, y el sindicalism o revolucionario , en  tan to  que  m edio poítico , im­
plica la adopción de líneas p rogram áticas. «Las ideas políticas de cada 
uno  o sus ideas acerca  de la organización social tienen, en el fondo, sus 
raíces en algún concepto de la na tu ra leza  hum ana y sus necesidades.» 30 
E l vínculo e n tre  el anarqu ism o y  el sindicalism o revolucionario  lo  es­
tablece el concepto  de se r hum ano  y  el concepto  de revolución.
Un sindicalism o au tónom o, que rechaza las m ediaciones que pud ieran  
v incu larlo  perm anen tem ente  a  la sociedad en la  que lucha es u n  sindica­
lism o revolucionario. E s u n  sindicalism o que, si no  b as ta  p a ra  todo , se 
b a s ta  a sí m ism o p o rq u e  lleva en  sí au tom áticam ente  una  finalidad que 
lo trasciende y es inseparab le  de unos m étodos de  acción y de unas m o­
dalidades de organización. Un sindicalism o que niegue consecuentem ente  
la condición obrera tiene que ser anticapitalista, antiestatal, autosufi- 
ciente. Todas esas fórm ulas expresan  contenidos revolucionarios. Cada 
una de sus negaciones lleva en sí u n a  afirm ación. Reacción irreductib le  
co n tra  la sociedad en  que se m anifiesta, se integra en  el m ovim ien to  re­
volucionario de m anera natural.

El federalismo confederal
nada. No b a s ta  que u n  co m id o  de  individuos se reú n a  y  se titu le  Congreso nacional de la  CNT —apelando  a  és ta  o  aquella  ficción ju ríd ica— p a ra  serlo. Los congresos pasados de  la  CNT fueron  de te rm inan tes en la  h is to ria  del m ovim iento  o b re ro  es­paño l po rq ue  en  ellos confluían los h ilos term inales de u n a  red  que p en e trab a  en tod o  el espesor de la  sociedad española. Desde 1910, cada congreso nacional de la CNT se p lan tea  el p resen te  de  la  sociedad española, con la  vo lun tad  de ab rirle  un fu tu ro . N o cualqu ier fu tu ro . Y  p recisam ente  p o r  eso, los congresos nacionales de  la  CNT no  co rta ro n  nunca la  ra íz  que los un ía  al p rim er Congreso de  Bellas A rtes, n i cada congreso  a  los congresos que lo  p reced ían . P orque u n  Congreso de la  C onfederación N acional del T rab a jo  es soberano  sin  m ás lím ite  que el de  no n eg ar la  rea lidad  historicosocial, en  e l m ás am plio  sen tido  de la  p alab ra , que  en él converge, que lo hace posible, que  a  trav és  de él va hacia  el fu turo .
E n  la  C onfederación N acional del T rab a jo  organización y  acción fueron  m anifes­tac ión  de una m ism a realidad . Son algo indivisible: no  puede ab andonar la  «ac­ción» que le es p ro p ia  p o r  su  p ro p ia  «forma», s in  m odificar esa fo rm a ; le es im ­posible cam b iar la  «form a» sin  que la «acción» se desvirtúe. Com o afirm aba  Juan  Peiró, continen te  y contenido  son  inseparab les, son u n a  u n id ad  cuya fisión sólo
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E l fm alism o del sindicalism o revolucionario  es inseparab le  de su volun­
ta d  revolucionaria. E l sindicalism o no fina lista  es reform ista, acep ta  la 
validez perm anen te  del sistem a y del régim en en que  se m anifiesta.
E l ca rác te r ingenuo, dém odé, de la  finalidad de la CNT ha  sido aducido 
re ite rad am en te  con an te rio rid ad  al desencadenam iento  de la  ac tual gue­
r ra  de «tendencias». Con m enor insistencia, el «Concepto confederal del 
com unism o libertario» , ap robado  en  el Congreso de Zaragoza (1936), fue 
p uesto  en  causa  en  el período  de  «reconstrucción de la CNT».31 
La finalidad de la CNT es m ás vulnerab le  en las elaboraciones en  que 
la expresa u n a  co rrien te  m esiánica, siem pre p resen te  en el ám bito  de 
la CNT, que en la significación real que condensa felizm ente la fórm ula  
«com unism o libertario» . C om unism o libertario  es el contrap ié, el nega­
tivo  de capitalism o autoritario  y, en  ese sen tido , la fó rm ula  posee una  
innegable po tencia  creadora, es expresión del «utopism o concreto» a  que 
a lud í antes. Lo dem ás es folklore.E n  sus líneas esenciales el sindicalism o revolucionario  que expresa la 
C arta  de Amiens (1906) y  el sindicalism o revolucionario de los Princi­
pios de la AIT tienen  u n a  p ro fu n d a  unidad . E sa  un idad  la da  la  com ún 
asunción de la lucha de clases, la independencia  (autosuficiencia) de la 
clase obrera y  el federalism o organizativo. La da  tam bién  la  com unidad 
de las tácticas fundam entales: la acción d irecta , el an tiparlam entarism o , 
el an tibu rocra tism o , la  huelga, la ocupación de las fábricas, el boicot, el 
lábel y el sabo ta je . E sas tácticas expresan la violencia obrera, «la vio­
lencia com o m edio de defensa co n tra  los m étodos de v iolencia de las

30. Noam Chomsky, «Linguistic and Politics», New  confederal, la herencia de los congresos y el sextoLeft Review, 57, 1969. congreso de la CNT». .........32. Principios de la AIT (1923).31. Véase en este trabajo  la nota «El federalismo 33. Georges Sorel, Réflexions sur la violence.

El federalismo confederal
p uede to c a r a  m u erte  p o r  la  CNT. Peiró  afirm aba  —revelando  e l e je  m aestro  de  la CNT— que «los congresos confederales pueden  m odificar todos los p rincip ios de la  CNT que se estim en  de necesaria  m odificación. Lo que no  puede h ace r ningún congreso  [ ...]  es negar el fundam en to  y la  razón  de se r  de la  CNT: el an tiparla ­m en tarism o  y  la  acción directa».5 E s decir, el anarcosindicalism o. E s te  no  es 
—com o co rrien tem en te  se afirm a— u n a  sín tesis  del anarqu ism o y  del sindicalism o, h íb rid o  que n o  so po rta  n i el análisis filosófico n i el análisis h istó rico . E l anarco­sindicalism o es u n  tip o  de organización que origina una acción, o, inv in iendo  los térm inos, u n a  acción que exige u n  tipo  de organización.6 E l congreso nacional es soberano  en esos lím ites, po rq ue  su soberan ía  no  b as ta  p a ra  h acer el m ilagro  de conservar el ca rá c te r  anarcosindicalista  a  la  CNT tra s  h ab er m odificado el conti­n en te  o  el con tenido  que inseparab lem en te  la  definen. De esa u n id ad  le vino a  la CNT su  eficacia en  el pasado . E sa  u n id ad  es la  que p e rp e tú a  su m odern idad , su
5. Juan Peiró, «Deslinde de campos», en Acción Social Obrera, citado en José Peirats, La CNT en la revolución española, Ruedo ibérico, París, 1971.
6. Véase en este trabajo «El horizonte del anarcosindicalismo».
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clases d om inan tes» ;32 la  violencia rep u d iad a  p o r  el refo rm ism o sind i­
ca lista , e incluso p o r c ierto  sindicalism o que se p re ten d e  revo luc ionario ; 
violencia que hay que re iv ind icar perm anentem ente, p o r  su  carácter 
fundador, y p o r  se r el nervio de la  po tencia  negociadora del sindicalism o 
revolucionario. A rm a priv ilegiada del sindicalism o revolucionario , la 
huelga «es u n  fenóm eno bélico ; p o r  consiguiente se com ete u n a  grave 
fa lsedad  al dec ir que la  violencia es u n  accidente llam ado a desaparecer 
de las huelgas».33
La agresiva m anifestación  de grupos hum anos en  los que  p rim a  el ca­
rá c te r  de oprim idos sobre el de explotados no b o rra  el hecho esencial 
de la  explotación. E l o b rero  es el ún ico  c iudadano de las sociedades de 
capitalism o m aduro  a u n  tiem po oprim ido, dirigido y explotado. No 
hay p o r qué a tr ib u ir  a la clase o b re ra  u n  poder carism ático  cualquiera. 
La clase o b rera  no es sino la fracción  de la  sociedad en la que confluyen 
todas las fo rm as de explotación, de dom inación, de  opresión, de alie­
nación. Y sean  cualesquiera  los grados de m ediatización política  a que 
esté  som etida «voluntariam ente», h a b rá  siem pre en  ella individuos y 
sectores que asp iran  a esa liberación, que  sólo colectivam ente pueden 
alcanzar, que sólo es posib le a través de u n  cam bio rad ical de la sociedad 
cap ita lista  o de las sedicentes sociedades socialistas.
La identificación del m ovim iento o b re ro  con el m ovim iento  revolucio­
nario  tiene su  origen en u n  concepto  sim plista  de la lucha de clases. La 
expresión m ovim ien to  obrero  cub re  una  real un idad  sociológica. A nivel 
político , sin  em bargo, es u n  m ovim iento  a la vez u n ita rio  y  p lu ra l. La 
u n idad  se la  confiere la  situación  de la  clase o b re ra  en la  sociedad  cla­
s is ta  que la en fren ta  ineluctab lem ente con la  clase dom in an te ; la  plu-

E1 federalismo confederal

actualidad . E sa  u n id ad  es vulnerable. En las críticas a  la  CNT —de ay er y  de hoy— hay que sep a ra r el g rano  de la  cizaña. Los e rro res  y  las carencias pueden  ser 
fácilm ente u tilizados p a ra  ro m p er la  u n id ad  —organización/acción— que es la  CNT.
La trascendencia  de u n  congreso no  es u n  v a lo r fijo. E s consecuencia d irec ta  de la rea lidad  cuyos hilos confluyen en  él, de los ob jetivos que a  la  v is ta  de esa rea lidad  se proponga a  sí m ism o, de la coherencia de sus resoluciones con esa realidad . La celebración de un  nuevo congreso nacional im plica p a ra  la  CNT a ce p ta r riesgos serios, pues son m uchos sus m ilitan tes que ven en su celebración una ju g ad a  de pó ker en la que d irim ir «a todo  o  nada» la  lucha en tre  las «tendencias» carac te ri­zadas, las «tendencias» sin  ca rac te riza r y  los «grupos de presión». ¿Cuáles son esos riesgos?; 1) Que sea u tilizado p ara  h ace r rea lidad  la p eren n e  ten tación  de cam biar el contenido, los «principios confederales», en  el sentido expresado p o r  Ju an  Peiró, m anten iendo  com o m ascarón  de p ro a  los «principios anarqu istas» ; 2) Que sea u ti­lizado p ara  cam b iar e l continente, la  «form a» de la CNT, ten tación  que se h a  m a­
n ifestad o  obsesivam ente a  lo  largo  del período  confederal 1976-1979; 3) Q ue sea
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ra lid ad  la trad u cen  las d iversas fo rm as que  ad o p ta  en la  p rác tica  ese 
en fren tam ien to .E l m ovim iento  obrero , es decir, e l co n ju n to  de las acciones d esarro lla­
das p o r la  clase o b rera  —tendencial y organizativam ente dividida, o no 
organizada— es u n  fac to r decisivo de la po lítica  española. Los proyectos 
políticos de la clase dom inan te  y  los de los partid o s de la oposición gu­
bernam enta l dependen de la  «práctica», de las «prácticas» reivindicativas 
de la clase o b rera . La fracción m ás com bativa de la clase ob rera , m ás 
consciente de esa situación, debe oponer u n  p ro fundo  rechazo a todo 
proyecto  po lítico  encam inado a confinar al m ovim iento obrero  en una 
función  subordinada.
E l sindicalism o revolucionario sólo es concebible im bricado  en el m o­
vim iento  o b rero  «real», es decir, com o en fren tam ien to  con el m ovim ien­
to  o b rero  «oficial», el de las sindicales refo rm istas y el de  los partid o s 
obreros. E l sindicalism o revolucionario  rechaza ca lcar en  sus luchas la 
lógica, las fo rm as, la m ora l de sus enem igos de clase, p ero  tam bién  las 
de sus «concurrentes» sindicales.
E n  los sind icatos refo rm istas son  organizados, con objetivos que difieren 
levem ente e n tre  sí, determ inados obreros, y  n o  todos. P o r ello, e n  sus 
proposiciones concretas, el sindicalism o revolucionario  no acep ta  en  la 
p rác tica  de sus luchas la división en tre  o b reros sind icados y  obreros no 
sindicados, en tre  afiliados a  su p ro p ia  organización y afiliados a o tras 
sindicales, tien d e  a la u n idad  o b re ra  en to m o  a su s m étodos de acción. 
Pues si esos m étodos de acción son  abandonados p o r  las sindicales re ­
fo rm istas, no  lo son  necesariam ente , no  lo son  siem pre, p o r los afiliados 
a éstas y p o r  los obreros no sindicados. N inguna consideración de tác­
tica  in te rsind ica l puede p o n e r en  causa  lo  que es un  p rinc ip io  e s tra té ­
gico fundam enta l. La fuerza del sindicalism o revolucionario  no resu lta  
de la afiliación de la m ayoría  de los asa lariados a su  organización sino

El federalismo confederal
u tilizado p ara  a lcanzar co n ju n tam en te  el cam bio  d e  continen te  y  de  co n ten id o ;7 4) Q ue se llegue en  él a  u n  com prom iso  que p e rp e tú e  la  «provisionalidad» actual. E n  los cu a tro  casos, el congreso d a ría  u n  fundam en to  institucional a  u n a  CNT mi- crosindical-grupúsculo, cerrándo le  e l horizonte en  la  sociedad española.
C orrer aquellos riesgos puede e n ce rra r m enos peligro  que p e rp e tu a r u n a  situación que desem bocará  ineluctab lem ente en  uno de esos cu a tro  desenlaces, pues si b ien  el con jun to  de la  C onfederación no  puede hoy  su p e ra r  sin  el Congreso esa situación, s í puede defenderse p rev iam en te  co n tra  los riesgos señalados, m edian te  la  p rep a­ración  del congreso  p o r  s í m ism a: p o r  todas sus organizaciones básicas, inclu idas las organizaciones básicas expulsadas, m arg inadas o desfederadas, p o r  todos sus m ilitan tes, inclu idos los m ilitan tes  expulsados o  abandonados en el cam ino ; por s í m ism a, y  no  a  rem olque de  sus com ités. Sólo el congreso p e rm itirá  m e d ir  la fuerza rea l ac tu a l de la  C onfederación y  sus posib ilidades potenciales. E l congre-
7. Empresas las tres para cuyo alcance se pueden aliar «grupos de presión» y «tenden­cias» hoy agresivamente contradictorios.
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de la  audacia  de sus iniciativas, de la  v italidad  de su estilo  de vida or­
gánica.
E l sindicalism o revolucionario  p e rm ite  que el cam po político de las lu­
chas sociales n o  se agote en  el reform ism o n i en la lucha p o r  el poder. 
Es u n a  m anifestación  de ese «o tro  m ovim iento obrero» que in ten tan  re ­
velar en E spaña algunos grupos políticos no tradicionales, siguiendo los 
pasos de los p royectos en curso  en  o tro s  E stados del á rea  del capitalism o «m aduro».
El sindicalism o revolucionario  organizado es el ún ico  vínculo perm a­
nen te  posib le en tre  el «sector cen tral»  de la  clase o b rera , «socialm ente 
estable, p roductivam ente  m arginado», protegido p o r el sindicalism o re­
fo rm ista , y el «sector periférico», «descentralizado y m arginal, p ro fun­
dam ente explotado», división que  constituye el rasgo fundam en ta l de la 
com posición de clase de la  clase o b re ra  en las sociedades de capitalism o 
«m aduro», rasgo que ya se h ab ía  m anifestado  p lenam ente en  las luchas 
sociales de la ú ltim a década de la  d ic tad u ra  fran q u is ta .34 
E l sindicalism o revolucionario  no lim ita  su im pugnación, en cada m om en­
to  concreto , al lu g ar de trab a jo , p royecta  la acción al ex te rio r del m arco 
concreto  del conflicto.
E sa vo lun tad  de no confinarse en  el ám bito  estric to  del conflicto es un  
ca rác te r fundam ental del sindicalism o revolucionario . El p u n to  octavo 
de los P rincip ios de  la AIT afirm a: «El sindicalism o revolucionario  se 
coloca en  el te rren o  de la  acción d irecta  y defiende todas las luchas que no estén  en con trad icción  con sus objetivos».35
La diferencia cualita tiva  en tre  la acción sindical revolucionaria  y la ac­
ción sindical re fo rm ista  tiene, su  raíz en  la  finalidad ú ltim a de los ob je­
tivos concretos perseguidos. E n  el m arco  determ inado  p o r  la p lu ralidad  
sindical, el ca rác te r revolucionario  de la acción declarada n o  depende 
tan to  de los objetivos que  le h an  asignado previam ente quienes la  de-
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so y  la  d iscusión p re p a ra to ria  del m ism o constituyen  una un idad  cuya escisión desv irtúa a l congreso, reduciéndolo  a  una form alidad  vacía de vida. E sa  p rep a ra ­ción se debe h acer —según la  no rm a vigente— en  el m arco  de los sindicatos, p o r­que u n  Congreso nacional de la  CNT es, estrictam ente, u n  congreso  de sindicatos, p e ro  la  n o rm a no  excluye que la tem á tica  del congreso  sea d iscu tida , e laborada, al m argen de ellos p o r  cua lqu ier m ilitan te , p o r  cualqu ier g rupo  no  sindical, «verte­brado» o  invertebrado . Así fue siem pre, p e ro  no  es una trad ic ión  lo  que aqu í se defiende. Cada sind icato  puede asum ir, en e l m arco  de sus asam bleas, adem ás de sus propias m ociones, aquellas a jen as  que estim e oportuno . Las instancias y  los organism os coord inadores confederales deben lim ita r  su  intervención, en  ta n to  que tales, a  la  lab o r de circu lación  de  los trab a jo s  p rep ara to rio s  y a  superar, en el plazo m ás breve posible, los obstácu los m ateria les que puedan  fren ar, im pedir, la celebración del Congreso. O bstáculos ingentes, qué duda cabe, pero  que en la  co­yu n tu ra  confederal actual no  pueden p rim a r sobre  la u rg en te  necesidad del sexto Congreso nacional de  la  CNT.
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claran , com o de la fo rm a  que ad o p ta  su desarro llo . E se ca rác te r es de­
te rm inado  p o r  su  con texto  exterior.
El m arco  de la acción no puede te n e r o tro s  lím ites que  los que im ponga 
la  relación  de fuerzas en  presencia, el nivel de conciencia alcanzado en 
un lugar determ inado  y  en  el con jun to  del E sta d o . P rec isam ente  esa 
c ircunstancia  es la que lleva a  ciertos m arx istas españoles a  estim ar que 
el ac tual m ovim iento  o b rero  españo l puede en lazar con su  trad ición  
anarcosindicalista. «Desde el p u n to  de v is ta  de la form ación  de la  con­
ciencia de clase y de la educación po lítica  lo m ás im p o rtan te  n o  es lo 
que se ob tiene sino cóm o  se obtiene».36 E ste  es el sen tido  p ro fundo  de 
la  «acción directa»: «La acción d irec ta  tiene u n  valor educativo  sin  par: 
enseña a reflexionar, a decidir, a  ac tuar. Se caracteriza  p o r el cultivo de 
la  autonom ía, la exaltación de la individualidad, el im pulso  de iniciativa 
del cual es la levadura, la independencia y  la  activ idad del individuo».37 
La vu lnerab ilidad  del m ovim iento o b rero  y del m ovim iento revoluciona­
rio  reside en que «todos los elem entos de desestabilización in troducidos 
p o r  la  lucha o b rera  y p ro le ta ria  co n tra  el E stado»  pueden se r  asum idos 
pau la tinam en te  «por el cap ita l y  transfo rm ados en  in strum en tos de rees­
tructu ración» . Sólo la  u n ió n  en  u n  m ism o proceso de la «desestructura-

34. La terminología la  tomo de la  introducción de Santiago López Petit al libro de A. Negri repetida­mente citado.
35. No es el sindicalismo revolucionario de la CNT, no es su forma sindical lo que ha impedido que, como se podía esperar de una organización sindical revolucionaria, la  CNT se lanzase, o patrocinara, o se sumase de m anera eficaz en un «complejo de programa» a  una campaña abstencionista en todas las consultas electorales del posfranquismo —la ba­talla política («desestabilizadora») más importante que se planteaba en esas ocasiones al movimiento revolucionario español—, ni lo que impide que hoy

se lance, o patrocine, o  se sume en un «complejo de programa» a una campaña centrada sobre el tema energía-centrales nucleares —la batalla más im portante por sus incidencias puramente econó­micas y  puramente políticas (a la vez «desestruc- turadora» y «desestabilizadora») que se plantea hoy al movimiento revolucionario español y al del con­junto de los países del área del capitalismo «ma­duro».
36. Femando Claudín en Les Temps Modemes, 357,1978.
37. Emile Pouget, L'action directe.
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[C om puesto ya  este  fascículo, llega e l «Orden del d ía  provisional del V Congreso de la  C onfederación N acional del Trabajo».! E s im posible u n a  crítica  deta llada en  estas pág inas de  u n  tex to  que se considera  «provisional» a  s í m ism o, que m erece ser im pugnado  to ta lm ente  en ta n to  que orden  del d ía  del proyectado  congreso de la  CNT y  que quizá sea im pugnado realm en te . Aun así, m erece c iertas consideraciones 
críticas.
1. El próximo congreso es anunciado como el V Congreso. No me querello aquí por un punto histórico de valor secundario. El Congreso fundacional de la CNT (el primero de Be­llas Artes) debe ser considerado como prim er congreso nacional de la CNT porque en el se expresó plenamente el espíritu y se trazaron las líneas generales que serán las de la CNT hasta julio de 1936. El segundo Congreso de Bellas Artes (1911) es el menos conocido de los de la CNT y no añade fundamentalmente nada nuevo al Congreso de Bellas Artes de 1910. Peirats da aquél como primer congreso nacional de la CNT, aunque llame en el mismo trabajo (Bicicleta, septiembre de 1979) al Congreso de la Comedia «II ordinario», lo que supone que hubo ya antes de la celebración de éste algún congreso nacional «no ordi­nario». Si en el orden de los congresos, el Comité nacional de la CNT sólo ha tenido en cuenta a los congresos «ordinarios», el que ahora se pretende celebrar no puede ser consi­derado como V Congreso, pues a  todas luces no es, no va a ser un congreso «ordinario».
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ción del sistem a y la desestabilización del régim en del capital»  perm ite 
cap ta r «críticam ente el nexo ex isten te  en tre  estabilización y reestru c tu ­ración» capita listas y a ta c a r  ese nexo.38
E l sindicato  está  obligado a  a cep ta r la  tregua  en  el m arco  de  la em presa, 
en el lu g ar de trab a jo : «El rechazo p o r  princip io  de la tregua  equivale al 
rechazo p o r p rinc ip io  de la función  del sindicato». La fuerza del sind i­
cato  se b asa  en  su  capacidad de p ro tagon izar en ciertos m om entos la 
con tra tac ión  de las relaciones de tra b a jo . N egar esto  es n egar su función 
inm ediata , a la que se lim ita  el sindicalism o reform ista . E l dilem a que 
subyace en la  quere lla  superficial en tre  «m axim alism o» y  «m inim alis­
m o» es falso. E n  los m om entos de repliegue del m ovim iento obrero  
«real», el sind icato  asegura  las inevitables y  necesarias operaciones de­
fensivas de la  clase ob rera . P erm ite  la espera  del reflujo.
Pero u n  sindicalism o reducido  a  la  solución institucionalizada de los con­
flictos orig inados p o r  la  oposición en tre  la  clase ob rera  y  el capitalism o 
«reproduce» la sociedad cap ita lis ta  y tran sfo rm a  a  u n a  p a rte  de sus m i­
litan tes  en  profesionales del sindicalism o, en tecnócra tas de la negocia­
ción, segrega u n  a p a ra to  burocrático . E l capitalism o «m aduro» exige que 
las reivindicaciones inm ediatas —salariales, de nivel de vida, de  condi­
ciones de trab a jo , de em pleo—  sean  englobadas en  una  estra teg ia  cohe­
re n te  con la  de  él m ism o. S atisfacer esa exigencia es la función  de las 
sindicales re fo rm istas  y  de los p a rtid o s políticos. La autonom ía  interna  
y  externa de una  organización sindical sólo puede desarrollarla una  es­
trategia o fensiva que im pugne perm anen tem ente  todos lo s m ecanism os  
de opresión y  explotación a n ivel del E stado  del capitalism o.
Por ten e r en  cuenta  que  «el éxito sindical re in teg ra  el p o d er p a tronal 
que hab ía  sido  puesto  en  discusión» p o r cada  conflicto, la e stra teg ia  del

L a crisis  de l a  CNT. 1976-1979

El federalismo confederal
E l «orden del d ía  provisional» com prende 12 p u n to s  desarro llados en  14 páginas densísim as. De é l se h a  publicado  u n  «extracto» de  6 pág inas. N o es posible ev ita r que «la p rim era  im presión  del docum ento  sea de  desm esura  y  pueda considerarse , p o r lo  copioso, com o inadecuado p a ra  u n  p rim er encuen tro  nacional d e  s ind i­catos».2
El objetivo  declarado  del «orden del d ía  provisional» es e l de «servir de  guión a los sindicatos p a ra  g a n a r tiem po». Cabe afirm ar, no  o bstan te , que sem e jan te  alinea­m ien to  n o  operativo  de  tem as, que e l p lan team ien to  de cad a  u n o  de sus puntos, henchido de  gérm enes de  d ispu tas esterilizan tes, susceptibles de provocar la  explo­sión del congreso, parecen  fo rm ulados p a ra  h acer p e rd e r tiem po  a  los sindicatos. S em eja  a  una recopilación de índices de  copiosos libros sobre  los pasados, los p re ­sentes, los con trapuestos, p rob lem áticos e  inverosím iles fu tu ro s  de la  CNT. ¿Recoge p ropuestas concre tas d iscu tidas en  los sind icatos? N ada sugiere e n  su lec tu ra  que así sea. Todo en  ella p e rm ite  considerarlo  o b ra  de  u n a  b u ro crac ia  —o de  u n  solo b u ró cra ta— s in  con tacto  con la  rea lidad  orgánica y  organizativa a  la que se som ete
2. Confrontación, suplemento al número 88, agosto de 1979, París.
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sindicalism o revolucionario  se p lan tea  perm anen tem ente  en  qué  lim ites 
los objetivos reivindicativos se in sp iran  en  u n a  lógica au tónom a, es 
decir, el g rado de inm ediatez en  que pueden  se r  in tegrados p o r  el siste­
m a dom inante , en  qué m edida  constituyen  una  base p a ra  u n  com bate 
u lterio r. Luchas locales defensivas, luchas parcia les ofensivas —necesa­
riam ente  abocadas unas y o tra s  a  la  tre g u a  con la  clase dom inan te  y 
con el E stado—  y la  concepción global revolucionaria  h an  de  se r a rticu ­
ladas en  u n a  estra teg ia , en la que  las fro n teras  en tre  aquellos tre s  p lanos 
no son ríg idas y  en cuyo establecim iento  in terv iene la evaluación de  la 
coyuntu ra  concreta, pero  poniendo siem pre de relieve la f ra c tu ra  exis­
ten te  en tre  los explotados y los explotadores, en tre  los oprim idos y los 
opresores, en tre  la  sociedad civil y el E stado , en tre  la  sociedad au to rita ­
r ia  y su  negación, y  n o  estableciendo, tác ita  o expresam ente, un  nexo 
m ediador e n tre  unos y  o tro s. E ste  es el p rinc ip io  que in sp irab a  la  tan  
tra íd a  y  llevada «gim nasia revolucionaria» desarro llada  p o r  los anarco­
sind icalistas españoles en el período  1931-1936. E ntonces —al igual que 
hoy se p ropone en  o tros m erid ianos—, « d esestru c tu ra r el sistem a ene­
migo es, inm ediatam ente, la  necesidad de a tacar, de  desestab ilizar su 
régim en político».39
El sindicalism o revolucionario , el anarcosindicalism o —con estos nom ­
bres o con o tro s— es u n  fac to r inseparab le, fundam ental, del m ovim ien­
to  revolucionario  español. La CNT reco n stru id a  h a  ten ido  num erosos 
rasgos de sindicalism o revolucionario , p ero  no puede se r  considerada 
p lenam ente com o organización anarcosindicalista.
Las causas de la situación  de la CNT no hay que buscarlas exclusiva­
m ente en  su descom posición in te rn a  actual. Si h e  concedido hoy una

38. Utilizo aquí la terminología de A. Negri, op. 39. Antonio Negri, op. cit.cit. Véanse las páginas 184-185.
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tan  am bicioso, tan  universal tem ario.Del congreso  al que se p ropone ese orden  del d ía  d irá  Severino Cam pos: «La deter­m inación de llevarlo  a  cabo, p a ra  la  fecha convenida, opinam os que no  fue bien calculada [ ...]  se obedeció, m ás que a  u n  análisis en b u sca  de facto res que fac ilita­ra n  coherencia y  éxito  en  el congreso, a  la  p resión  de  algunas im paciencias» 3 y ped irá  que el congreso se ap lace ocho o diez meses.E l congreso no  es, sin  em bargo, p re m a tu ro ; cronológicam ente es, incluso, tard ío . E l congreso  no  ha  sido p reparado , lo que no  es lo m ism o. E l «orden del d ía  p rovi­sional» pone agresivam ente en p resencia de e s ta  im preparación , y  susc ita  angustia  el esp íritu  con que se p re ten d e  com pensar  una  im preparación  que evidentem ente ha  debido s a lta r  an te  los ojos de los red ac to res  del tem ario.E l «orden del d ía  provisional» propone al congreso prob lem as que no  han  sido p lanteados n i d iscutidos seriam ente p o r los sindicatos. E l peligro que encierra  esa c ircunstancia  h a  sido v isto  p o r quienes tienen  h a r ta  experiencia de la  v ida orgánica de la  CNT de la  reconstrucción : «Ni en  Congresos n i en  Plenos pueden  se r  deciso-
3. Solidaridad Obrera, 47, segunda quincena de julio de 1979.
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atención  p rio rita r ia  a  los fenóm enos que han  orig inado esa descom posi­
ción, h a  sido p o r  su  inm ediatez, p o r  el ca rác te r m alsano  de los m ism os, 
p o r  la  urgencia de subsanarlos.
La descom posición orgánica  n o  es privativa  de la  CNT. Todas las sind i­
cales obreras, todos los p a rtid o s  políticos de «izquierda» españoles, tan to  
los tildados de  re fo rm istas com o los que se afirm an revolucionarios, 
a trav iesan  crisis ideológicas, teóricas, políticas, organizativas sem ejan­
tes. Su e s tru c tu ra  cen tra lis ta , su  vida orgánica au to rita ria , su  potencia financiera, la  abundancia  de su s efectivos pueden  enm ascarar ese hecho. 
No lo suprim en.
E l sindicalism o revolucionario  y su  organización trad icional —la  CNT— 
n o  h an  escapado a  los efectos de  la  im pugnación de que h a  sido objeto  
lo que h as ta  hace pocos años fue generalm ente considerado  com o p arte  
del m ovim iento revolucionario , com o el p rop io  m ovim iento  revolucio­
n ario : d octrinas ideológicas, teo rías  políticas, m étodos de intervención, 
fo rm as organizativas. E s ta  im pugnación denuncia el fracaso  de aquel 
m ovim iento, revela el nacim ien to  de u n  nuevo m ovim iento revoluciona­
r io  en  los países del á re a  del cap italism o «m aduro». Pero  ese movi­
m iento sólo m uy parcia lm ente  h a  superado  su e tap a  iconoclasta.
E l ím p e tu  iconoclasta se h a  m anifestado  con fuerza ta rd íam en te  en  Es­
p aña , tra s  el largo parén tesis  p a ra  la  vida in te lectual, in fo rm ativa, o r­
ganizativa que el franqu ism o supuso  p a ra  los grupos hum anos que han 
de co n stitu ir  el m ovim iento revolucionario  español. E l an tifranqu ism o  
obstaculizó la c rítica  revolucionaria ta n to  com o el franqu ism o, y p ro lon­
gó insó litam ente  m uchos procesos de senescencia po lítica. Al iniciarse 
la  v ida  dem ocrática  fo rm al en  E spaña, hubo  que b u sca r ap resu radam en­
te  in stru m en to s in telectuales, m odelos políticos, en  o tra s  á reas nacio­
nales, sum idas en  los m ism os p rob lem as básicos que la sociedad espa­
ñola, pero  que n o  h ab ían  su frido  en  su vida p o lítica  una  solución de

El federalismo confederal
ríos los acuerdos a  nivel de Ju n ta  sindical, n i de Perm anen te  de  Com ité regional».4 Sólo en el núm ero  46 (p rim era  qu incena de jim io  de 1979) ab re  Solidaridad Obrera u na  tr ib u n a  de  c a ra  a l congreso, p o r  en tonces anunciado  p a ra  e l 13 de o c tu b re  de 1979, es decir, p a ra  cu a tro  m eses después, co rtados p o r la  d iáspora estival que tan to  afecta  en n u estro  tip o  de sociedad a  los m ilitan tes anarcosindicalistas.
M uchos son  los tem as p ropuesto s p o r e l «orden del d ía  provisional» que sólo  po­d rían  ser eficazm ente abordados p o r  e l congreso  tra s  u n  tra b a jo  p re p a ra to r io  de com isiones nom bradas p o r e l p rop io  congreso con pleno conocim iento de causa. Y ta l conocim iento sólo  p odría  v en ir a l con jun to  de los delegados de u n a  polém ica en p ro fund idad  pública, a n te r io r  a l congreso, sobre  el tem a som etido a  su  d ic tam en. E l «orden del d ía  provisional» exige del congreso acuerdos sobre  e l pasado  de  la CNT y  de  lo  que no  es la  CNT p a ra  cuya adopción carece de tiem po  razonable y de docum entación conocida y  d iscu tida  en los s ind icatos; exige tam bién  del con­greso  acuerdos sobre el fu tu ro  de u n a  CNT que hoy sólo es h ipó tesis y  cuya adop-
4. Severino Campos, loe. cit.
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co n tinu idad  tan  larga  com o la  que  afectó a  la sociedad española. La vo­
lu n tad  de p ro tagonism o político se h a  m anifestado  en la E spaña posfran­
q u is ta  sobre  u n  fondo de inexperiencia e in cu ltu ra  políticas. E l «relevo», 
la «rotación» de  las élites po líticas revela u n a  n o to ria  confusión gene­
ra l, u n a  inhab itua l d ispersión  de esfuerzos. Ambos fenóm enos h an  afec­
tad o  especialm ente a los g rupos sin  trad ic ión , a los grupos sin  in s tru ­
m entos au to rita rio s  de con tro l de su v ida  orgánica. E n  g ran  m edida 
esos fenóm enos son im putab les a  la na tu ra leza  de la «transición». Se ha 
pre tend ido  o cupar «espacios» políticos inexistentes, y se han  desdeñado 
fren tes que sólo esperaban  la acción. La p resencia  organizativa h a  p ri­
m ado sobre  la acción política.
La CNT ha  perd ido  sustancia  hum ana desde el inicio de su  reconstruc­
ción. Pero esta  c ircunstancia  h a  sido  la tón ica  general en todas las orga­
nizaciones sindicales y políticas españolas.
La despolitización de la sociedad, y  especialm ente de la  clase obrera , es 
u n  fenóm eno generalizado en  las sociedades de cap italism o «m aduro». 
Las causas de ello son com plejas. C onstato  el hecho de que  las conse­
cuencias de la crisis ac tual del cap ita lism o no h an  frenado  todavía la 
despolitización en esas sociedades.E n  E spaña, la despolitización tiene  caracteres peculiares. C ontrariam en­
te  a plausib les pronósticos, h a  crecido  en  el posfranquism o. A las causas 
pro fundas, estru c tu ra les, se u n e  en  este  caso el desencanto  provocado 
p o r  la  vida política  oficial, legal, en el período  posfranqu ista . Pero  no ha  
habido  o tra  política.La ausencia de u n  m ovim iento revolucionario  con verdadera  incidencia 
sobre  la sociedad española acen túa  la situación  de repliegue de la clase 
o b rera , acen túa la desm ovilización — si se  exceptúa E uskadi—  de grandes 
«m asas» hum anas.E l nuevo m ovim iento revolucionario em pieza a  constru irse  en la sociedad
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ción no  puede p lan tea rse  la  CNT real, si e s  que sus acuerdos deben ten er operativi- 
d ad  in te rn a  y  ex terna, t r a s  e l vacío polém ico que p recede a l congreso.O rden del d ía  inductivo s i los hay. M ás aún , im pu lso r hac ia  callejones sin  salida. P o r  ejem plo , el p u n to  V.2.2.a) dice: «CNT organización de la clase obrera o  autoor­ganización de la clase obrera». L a form ulación  de  o tro s  epígrafes es c laram en te  vi­ciosa. Así, el pu n to  IV.3.1: «Conductas y  responsabilidades; rehabilitación po stu m a  de los com pañeros expulsados, com o Cipriano Mera». M era n o  fue nunca expulsado p o r  la  CNT, n i tiene  necesidad de ser rehab ilitado . P ero  en algún sindicato  se p lan­te a  ya el oponer a  la  «rehabilitación» de M era la  «rehabilitación» de L aureano C erra­da. E l en fren tam ien to  de am bas «rehabilitaciones» es inevitable y  d a rá  lugar a  una b a ta lla  de desgaste  que envenenará el am bien te del congreso. ¿E s ése el objetivo?
E n  el «orden del d ía  provisional» n ad a  sugiere q u e  e l congreso  deba p a r t ir  de una exposición y de u n  análisis de la  rea l s ituación  p resen te  de la  CNT, p recisam ente  aquella  que exige con urgencia  la  celebración del congreso, p recisam ente  aquella que im pone com o deber p rim o rd ia l a l congreso  el de co n ta r sin  tram p as a  los afi­liados, m ed ir con exactitud  la  po tencia  o rgán ica  ac tual de la  CNT, el deber de per-
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española en  condiciones de gran  dureza y  su desarro llo  será  len to . Al 
sindicalism o revolucionario  y a  su  organización, inseparables del movi­
m ien to  revolucionario , les esperan  jo m a d a s  duras.
S er o no ser. Sólo recobrando  hoy la confianza en  sí m ism os, la confian­
za en  la revolución, los anarcosind icalistas pueden  em p ren d er u n  es­
fuerzo  organizativo y una  au tén tica  acción sind icalista  revolucionaria 
q ue  insp ire  e sa  confianza a  los dem ás.
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m itir  a  ésta  verse a  s í m ism a, d irec tam en te , y  n o  a  trav és  de espejos deform antes o  de  lentes de aum ento .
La p rop ia  m a te ria lid ad  de la  celebración del congreso d a  a priori u n  m entís  riguroso a  la  opera tiv idad  del «orden del d ía  provisional». E l tiem po  necesario  p a ra  leer la docum entación que p e rm itie ra  d iscu tir su  desorb itado  tem ario  es irreductib le  a l tiem po que p o d rán  ded icar a l  congreso au tén ticos obreros delegados p o r sus sindicatos. La p re tensión  de que e l congreso escuché, com o reza el punto  IV.3.5, el «inform e de gestión de  los d iferen tes Com ités nacionales desde el ú ltim o  congreso», e s  decir, desde m ayo de 1936, hay  que considerarla  com o expresión de la  vo luntad  de llena r la  sa la  del congreso  de m ilitan tes supervivientes de tan to s  —¿trein ta? , ¿cuarenta?— entes que puedan  se r  considerados p o r sus propios com ponentes o  por algunos g rupos de afiliados como ta les  com ités nacionales, o hay  que considerarla  com o m anifestación  de un  estado  de  p aran o ia  de los redacto res del «orden del día provisional».
E l congreso nacional tiene  que se r  necesariam ente breve, pero  no  puede se r  ap re­surado , no  debe to m ar acuerdos que no  h ay an  podido p esa r suficientem ente las asam bleas de los sind icatos, que no  hayan  podido  d iscu tir sus delegados a l congreso «por fa lta  de tiem po».
Las c rítica s  que p receden  e s tán  estric tam en te  d irig idas al «orden del d ía  provisio­nal» que som ete el Com ité nacional de la  CNT a  los sind icatos de ésta . No invalidan la  im periosa  necesidad  en fechas breves del Congreso nacional de  la  CNT.La im preparación  (vo lun taria) del congreso im pone m ora lm ente  a  és te  ciertos lím i­tes  y  ciertos deberes. E n  el estado  actual de la  CNT, su  congreso  nacional —si qu iere  co n stru ir  sobre bases só lidas el fu tu ro  de aquélla— no  puede p lan tea rse  m ás q ue escasos p u n to s  de  orden  general que exigen acuerdos u rgen tes y  operativos que p e rm itan  la  in tervención  del anarcosindicalism o en  la  vida de la  sociedad española, que p e rm itan  e l desarro llo  de la CNT, que hagan  posible su  p rop ia  supervivencia, hoy en peligro. E llo exige u n  o rd en  del d ía  breve, c laram ente  fo rm ulado , am plia­m ente  d iscu tido  sobre docum entación  suficiente en las asam bleas de los sindicatos. Si las su pe restru c tu ras  o rgánicas ac tua les  de la  CNT se m anifiestan  incapaces de llegar a  ese punto , sólo cabe e sp e ra r que los delegados de los sindicatos, constitu i­dos en congreso, elaboren en  congreso  e l p rop io  orden  del d ía  de éste.
La experiencia de la  p rác tica  de la v ida  orgánica de la  CNT de la  reconstrucción , la p rác tica  de  sus Plenos y  P lenarias, nacionales y  regionales, e l p rop io  «orden del día provisional» que aqu í he  c riticado  sum ariam ente , p rueban  que sólo un  congreso nacional de sind icatos puede p re p a ra r  hoy  e l congreso nacional de sind icatos de la  CNT. E sta  afirm ación tiene  el c a rá c te r  de u n a  incongruencia form al, p e ro  es la ex­p resión  de una situación  real.]
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Alberto Hernando JÓpiCOS, mitOS, ÍC0n0filÍa y 
hagiografía del movimiento 
libertario

¿Qué grado de esclerosis p roduce  en  una  
organización que p resum e se r  iconoclasta 
—com batir la  ideología dom inan te  en to­
das sus form as—  la pro liferación  de m i­
tos, red u c ir el discurso  teórico  a tópicos, 
a  lugares com unes de obligado recurso , 
su s titu ir  la  h is to ria  p o r  la  hagiografía? 
B uscar la reafirm ación de u n o  m ism o a 
través del m ito , fu n d am en ta r tú  razón a 
base de tóp icos, ¿no supone de jacto  ne­
gar lo  que se  p re ten d e  afirm ar? ¿Qué sub- 
yace rea lm en te  e n  u n  m ito?
Las contradicciones e n tre  lo  que  se p re ­
tende ser y lo  que  se es señalan  los lím ites 
de la p ro p ia  eficacia de la  organización, su 
capacidad o  incapacidad  p a ra  llegar h asta  
donde se propone. Pero  si incluso el fin 
está  m istificado p o r  el abuso  del tópico, 
del m ito , el cam ino hacia él se convierte 
en u n  proceso c ircu la r donde m edio y  fin 
están  condenados a  g ira r  e te rn am en te  sin 
la  m en o r o p o rtu n id ad  de coincidir: el m e­
dio irá  p rogresivam ente segregando m ás m ixtificaciones que  recrearán  constan te­
m ente u n  fin reflejo de éstas y a su vez, 
d ialécticam ente, él m ism o se  irá  m odifi­
cando.
E l m ito , los tópicos, los lugares com unes, 
la  repetición de las autoafirm aciones, no 
son fac to res externos, reflejos involunta­
rios e inconscientes, de  u n a  organización: 
son consecuencia de fa llas de la  p ro p ia  
organización quien los posib ilita  p o r  ob­
tu ra r  de alguna m anera  la profundización 
del d iscurso , la  desm itificación del p asa­
do, de conceptos o de personas. E l tópico y el m ito  asp iran  a se r algo acabado, in­

cuestionable, de ah í su  proxim idad  al 
dogm a o a  la veneración religiosa.
Cuando el m ito , el tópico y  la  instituc iona­
lización de  su  hagiografía  se  convierten 
en p u n to s  de referencia, en  señas de iden­tidad  de u n a  organización, señalan  su  de­
cadencia, su encorsetam iento . Es en ton ­
ces cuando m ás c laram ente  se m anifiesta 
la ideología dom inante subyacente en  toda 
organización. N inguna está  exenta de cier­
ta s  dosis de ese com ponente ya que difí­
cilm ente se  puede  estab lecer u n a  clara  
fro n te ra  e n tre  ideología dom inan te  e ideo­
logía dom inada. Existe una  osm osis cons­
tan te  en tre  am bas, se  confunden, se  m is­
tifican.
La ideología dom inante asum e fo rm as y 
conceptos, p rác ticas incluso, de  la ideolo­
gía dom inada y  viceversa. La ideología do­
m inan te  se rep roduce  a p a r t ir  de su  p ro ­
p ia  degradación y de la asunción de  valo­
res que  se  le an tepon ían  com o a lte rn a ­
tivos.C uando en  una  organización revoluciona­
r ia  prevalece m ás la ideología dom inante 
que la  p ro p ia  p ierde su ca rác te r revolu­
cionario, queda in teg rada  e n  la  sociedad 
estab lec ida  y  se convierte  en  u n  fin en  sí 
m ism a.
E n el caso que nos ocupa, e n  la CNT ac­
tua l, la rep roducción  de m itos, el recurso  
al tópico, ac túan  m ás com o rém oras de 
ésta  que com o activantes. La p ro lija  his­
to ria  de la CNT se p resta  a la recreación 
de m itos a  través de deform antes exégesis 
de su pasado. El análisis y  la  valoración 
ob jetiva desaparecen p a ra  d e ja r  paso  al
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cliché, a  la im agen estereo tipada. La repe­
tición  ritu a l de lugares com unes como 
reafirm ación ideológica, vacíos de conte­
n ido , p ero  sacralizados, se convierten  en 
solem nes actos de fe, h itos in m em oriam  o 
certificados genealógicos.
Los tópicos son las líneas generales de un 
d iscurso. Son los argum entos sim plifica­
dos de éste. E l tópico es el lugar com ún 
al que se  suele re c u rrir  como argum ento  
sin  desarro llar.
E n  estas n o tas  se puede confund ir el tó ­
pico con el m ito  o viceversa. Sus lindes 
son difíciles de establecer: am bos form an 
u na  u n idad  en c iertas  ocasiones: el m ito  
tiene v a lo r en sí m ism o, pero  la banaliza- 
ción en su uso  le convierte en tópico. El 
tópico se  constituye cuando se recu rre  a 
él dan d o  al argum ento  que le su sten ta  un  
va lo r incuestionable.
P osiblem ente uno  de los tópicos m ayores, 
si es que existen  je ra rq u ías  en  los tópicos, 
sea el fin que justifica la existencia de la 
CNT: el com unism o libertario .
E l concepto  de com unism o lib e rta rio  ha 
sido usado  com o tópico justifica to rio  con 
ta n ta  p ro fusión  com o im pugnado. E l tóp i­
co re su lta  cuando se identifica al com unis­
m o libertario  con el d ictam en sobre  el 
m ism o ap ro b ad o  en  el Congreso de Zara­
goza de 1936. R ecu rrir al d ictam en dándo­
le u n  va lo r acabado, u n  valor de panacea, 
es d esv irtu a r el concepto  m ism o de com u­
nism o libertario . E n  la actualidad , en  la 
CNT sucede así: el tem a es considerado 
incuestionable, ha  en trad o  en u n  estado de dogm a. Y no tan to  p o r su repetic ión  m e­
cánica sino porque se u tiliza  p a ra  especu­
la r  sobre  el fin obviando el m edio p a ra  
llegar a  él.
N i s iqu iera  en su época se le daba un va lo r acabado. E n  el m ism o d ictam en se 
d irá: «La p re tensión  de esta  ponencia es 
m ucho m ás m odesta. Se con fo rm aría  con 
que el congreso v iera  en él las líneas gene­
rales del p lan  inicial que el m undo p ro ­

d u c to r h ab rá  de llevar a cabo, el pun to  
de p a rtid a  de la H um anidad hacia su li­
beración  integral.
Que todo  el que se sien ta  con inteligen­
cia, a rresto s y capacidad m ejo re  nuestra  
obra».1 A p esa r de este final no  ta n  mo­
desto , los delegados del Congreso, cons­
cientes de las carencias, añad ieron  al dic­
tam en  una  adición que asignaba a una  
com isión de cinco m iem bros la ta re a  de 
e lab o ra r «debidam ente articu lado , u n  dic­
tam en  m ás com pleto en  su fo rm a y con los 
asesoram ientos técnicos debidos.2» La gue­
r ra  civil im pidió que esto  se llevara a  ca­
bo. De haberse  podido realizar, el d ictam en 
h u b iera  variado substancialm ente  dadas 
las m odificaciones orgánicas de la  CNT y 
del anarquism o e sp a ñ o l3 y las experien­
cias p rácticas que ocasionó la  guerra .
La necesidad de u n a  definición del com u­
nism o libertario , de  cóm o deb ía  se r la 
fu tu ra  sociedad libertaria , cóm o estaría  
organizada, a  p a r t ir  de qué organism os bá­
sicos —m unicipios o sindicatos— , cómo 
se organizaría  la producción  y  la  d istri­
bución, los tipos de relaciones sociales 
que  se d a rían  en ella, es p ro d u c to  de un 
prolongado d ebate  m ucho a n te rio r a l Con­
greso  de Zaragoza. La polém ica que se da 
en tre  anarcocom unistas y  anarcocolecti- 
v istas a  p rincip ios de siglo ya establece 
e s ta  necesidad. D uran te  la  década de los 
años 30, el debate  se acentúa. Los proyec­
to s de P ierre B esnard , de Abad de S anti­
llán, de G astón Leval, de C hristian  Come- 
lissen, de Federico U rales o Isaac Puente,4 
se  co n trastan  y polem izan desde la  p rensa 
confederal o anarqu ista . E l Pleno penin­
su la r de la FAI de octubre  de 1933 encarga 
una  ponencia a cu a tro  m ie m b ro s5 de la 
organización p a ra  que «revisando la obra  
de los teóricos del anarqu ism o en  su  as­
pecto  realizador, con las consiguientes 
m odificaciones y ap o rtac ió n  que  reclam an 
los tiem pos m odernos», form ulase  u n  es­
tud io  sobre el significado del com unism o
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l ib e r t a r io .  E s e  m is m o  c u e s t io n a r io  a p e n a s  
m o d if ic a d o  s e r á  e l  q u e  s e r v i r á  d e  b a s e  a  
lo s  s in d ic a to s  p a r a  r e d a c t a r  p o n e n c ia s  so ­
b r e  e l d ic ta m e n  d e  d e f in ic ió n  d e l  c o m u n is ­
m o  l ib e r t a r i o .  L a s  p o n e n c ia s  d e  lo s  s in d i ­
c a to s  s e  i r á n  p u b l i c a n d o  e n  l a s  p á g in a s  de  
S o l id a r id a d  O b r e r a  a  p a r t i r  d e l  17 d e  a b r i l  
d e  1936.
L a  lu c h a  d e  t e n d e n c ia s  e n  l a  C N T  e n  a q u e ­
l lo s  m o m e n to s  d e te r m in ó  e l  r e d a c t a d o  fi­
n a l  d e l  d ic ta m e n .  E s te  s e r á  e l  r e s u l ta d o  
d e  u n  a c u e r d o  e c lé c t ic o  s u m a  d e  d iv e r s a s  
p o n e n c ia s 6 d o n d e  a p a r e c e r á n  d e ta l la d a s  
re f e r e n c ia s  a l  o r g a n is m o  e c o n ó m ic o  d e  la  
r e v o lu c ió n ,  d e  c l a r a  i n s p i r a c ió n  d e  A b a d  
d e  S a n t i l l á n ,  a  t r a v é s  d e  l a  p o n e n c ia  d e l 
S in d ic a to  d e  A r te s  g r á f i c a s /  j u n t o  a  r e ­
f e r e n c ia s  a  t e m a s  a m o r o s o s ,8 p r o c e d e n te s  
d e  l a  p o n e n c ia  d e l  s in d ic a to  d e  P r o f e s io ­
n e s  l ib e r a le s  y  d e  in s p i r a c ió n  d e  U ra le s ,  
C a rb ó  y  P u ig  E lia s .9 D e l d ic ta m e n  d i r á  
A b a d  d e  S a n t i l l á n :
«Hay en  e l d ic tam en em itido  exceso de declara­ciones y  u n  cúm ulo de contradicciones y  oscu­ridades que no  esperábam os. Debiendo h ab er significado la p a r te  m e jo r y  m ás p rác tica  del Congreso, h a  resu ltad o  la  concepción m ás po­b re  e insostenible» («C om unalism o y  com unis­mo». Tiem pos N uevos, I I I ,  6, p . 261).
A p e s a r  d e  n o  l le v a r  f i rm a , p o s ib le m e n te  
s e a  d e  S a n t i l l á n  e l  a r t í c u lo  s o b r e  e l  C o n ­
g re s o  d e  Z a ra g o z a  q u e  a p a r e c e  e n  T ie r ra  
y  L ib e r ta d ,  d e l  2 2  d e  m a y o  d e  1936:
«El pu n to  del debate  [in te rp re tac ión  confede­ra l del com unism o liberta rio ] e s tab a  m al enun­ciado. No e s  una definición del com unism o li­b e rta rio  lo  que d eb ía  d a r  el congreso  de la CNT, porque esa definición se h a  dado p o r lo  m enos desde e l año 1876, es decir desde hace m ás de sesen ta  años, con una c laridad  insuperab le. Lo que im portaba e ra  u n a  aplicación al m om ento actual de  E spaña  p a ra  d em o stra r  su viabi­
lidad».
L a  p e r e n to r id a d  p o r  d e f in ir  e l  c o m u n is ­
m o  l ib e r t a r i o  e s t a b a  im p u e s ta  p o r  e l  e le ­
v a d o  g ra d o  d e  d e t e r i o r o  d e  la  s o c ie d a d  d o ­

m in a n te .  S u  q u ie b r a  e r a  t a n  in m in e n te  
q u e  s e  p a lp a b a  la  n e c e s id a d  d e  s u s t i t u i r  
la  s o c ie d a d  c a d u c a  p o r  o t r a  n u e v a . D a d o  
q u e  la  f u e r z a  h e g e m ó n ic a  p o r  e n to n c e s  
d e n t r o  d e l  m o v im ie n to  r e v o lu c io n a r io  e r a  
l a  C N T , e l  c o m u n is m o  l ib e r t a r i o ,  s u  fin , 
c o b r a b a  r a s g o s  d e  r e a l id a d .  H o y , c u a n d o  
la  C N T  h a  p e r d id o  n o  s ó lo  s u  h e g e m o n ía  
d e n t r o  d e l  m o v im ie n to  r e v o lu c io n a r io  s i­
n o  in c lu s o  d e n t r o  d e  l a  c la s e  o b r e r a ,  e l  
e m p le o  a b u s iv o  d e l  c o n c e p to  d e  c o m u n is ­
m o  l ib e r t a r i o  b a s a d o  e n  e l  d ic ta m e n  d e l 
c o n g r e s o  d e  Z a ra g o z a  n o  p u e d e  o c u l t a r  
s u  p r o p ia  v a c u id a d .  E l c o m u n is m o  l i b e r t a ­
r io  r e p r e s e n t a  a c tu a lm e n te  u n  le ja n o  p u n -

1. Congreso confederal de Zaragoza, mayo de 1936, CNT, Toulouse.
3] En especial el Pleno peninsular de la FAI de 1937 y el Pleno económico ampliado de la CNT en Valen­cia en enero de 1938. , .4. Sobre este tema destacan las siguientes obras: Pierre Besnard, Los sindicatos obreros y  la revolu­ción y El mundo nuevo. Su  plan, su constitución, su funcionamiento; Diego Abad de Santillán, La banca­rrota del capitalismo y  El organismo económico de la revolución; Gastón Leval, Problemas económicos de la revolución social española; Christian Comelis- sen. El comunismo libertario y  el régimen de transi­ción; Federico Urales, E l ideal y  la revolución y Los municipios libres; Isaac Puente, E l comunismo liber-
5. Los miembros designados fueron E. Carbó, Isaac Puente, Higinio Noja Ruiz y  José María Martínez. Citado por Juan Gómez Casas en Historia de la FAI, 
Zero, 1977.6. La ponencia que sirvió de base al dictamen tue la del Sindicato Fabril y Textil (publicada en Solida­ridad Obrera el 18 de abril de 1936). Junto a  esta po­nencia contribuyeron al dictamen las ponencias de los sindicatos de Artes gráficas. Profesiones libera­les, ya citados en el texto, más las del Sindicato de la Madera y  la del Sindicato Unico de la Construc­ción (publicadas en Solidaridad Obrera el 28 y 17 de abril, respectivamente).7. Publicada en Solidaridad Obrera el 24 de abril de 1936. Firmaban la ponencia A. Martínez, Germinal Suárez, B. Castillo y Diego Abad de Santillán.8. Un ejemplo lo tenemos en este fragmento del dictamen: «Para la enfermedad del amor, que es en­fermedad al convertirse en tenacidad y ceguera, ha­brá de recomendarse el cambio de Comuna, sacando al enfermo del medio que le ciega y  enloquece, aun­que no es presumible que estas exasperaciones se produzcan en un ambiente de libertad sexual».9. Publicada en La Revista Blanca, 8 de mayo de 
1936.
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to  de referencia. Un fin. Pero difícilm ente 
se le puede identificar con lo que el d icta­
m en del Congreso de Zaragoza describe. 
E l com unism o lib e rta rio  sólo tiene sen ti­
do e n  los p rop ios fundam entos que lo con­
figuran: an teponerse  a cap italism o au to ­
r ita r io  o a cualqu ier form a de E stado  cen­
tra lizado  y je rá rq u ico . Su valor hoy está 
en esa negación y  no en  especulativas des­cripciones de  sus detalles.
La carencia  actual de debate  so b re  el o ri­
gen o el contenido del concepto  es to ta l. 
Incluso  u n a  de las pocas acciones de la 
secre ta ría  de form ación del Com ité regio­
nal de la CNT de C ataluña, cuyo titu la r  
e ra  p o r  entonces Francesc Boldú,10 fue la 
rep roducción  sin m ás del d ic tam en. Al 
concepto  se le daba p o r  acabado.
E s necesario , pues, realizar u n  debate  en 
p ro fu n d id ad  que vivifique el concepto, que 
p lasm e las necesidades de los explotados 
y los o p rim id o s; debate  que no debe cin- 
cu nscrib irse  sólo al in te rio r de la CNT 
sino que tenga una  proyección ex terio r, 
com o oferta , deseada y  realizable, a  la 
clase o b rera , a todos los dom inados. 
E tiq u e ta r con la facilidad  que se prodiga 
hoy en  la Confederación, revive, a  m odo de 
parangón, el tóp ico  de lo que en o tro  tiem ­
po fue pugna en tre  « trein tistas»  y  «faís­tas».

La división m aniquea « re fo rm ista /rev o ­lucionario» se  usa en la CNT con m ás fr i­
volidad que argum entos. Si en  aquella 
época el co n tras te  e n tre  «faistas» y « trein­
tistas»  se establecía a través de estra teg ias 
concretas, hoy, la división « re fo rm ista /re- 
volucionario» se fu n d a  en p resupuestos. 
B ien es c ierto  que sobre  la calificación de 
refo rm istas ac túan  algunos datos o b je ti­
vos com o se r  sindicalista , su rechazo al 
p a so ta  y  a la violencia g ra tu ita , c e n tra r  
su  actuación  en  el m undo del tra b a jo  an­
tes que  asu m ir la prob lem ática  «integral» de la  sociedad ... C onstantes todas ellas

que se m anifiestan con u n a  c ie rta  regula­
ridad . Pero, ¿qué criterios objetivos exis­
ten p a ra  je ra rq u iza r la acción revolucio­
naria?  ¿E n  qué se basan  p a ra  llam arse 
revolucionarios? ¿E s m ás revolucionario 
hoy, en el E stado  español, fo rm a r grupos 
arm ados o defender m ovim ientos m arg i­
nales que  o rgan izar a los trab a jad o res  en los sindicatos confederales? «Faístas» y 
« trein tistas»  pese a sus d iferencias se com ­
p lem entaban  en la acción del con jun to  de 
la CNT. E n las coyun turas revoluciona­
rias  d ifícilm ente se les p o d ría  d istinguir. 
Incluso  existieron no tab les tra sp aso s en­
tre  am bos lindes, m ostrando , una  vez m ás, 
que desde posiciones radicales se pueden 
o cu lta r concepciones no ya refo rm istas si­
no  contrarrevolucionarias.
La división «reform ista/revolucionario» , obviam ente, la  establecen estos ú ltim os, 
ocu ltando  el m ecanism o p o r  el cual h an  ac­
cedido a ese estado  de gracia. Los re fo r­
m istas nunca  se definen a  s í m ism os. Ser 
refo rm ista  en los criterios de va lo r confe­
derales es algo in te rp re tad o  erróneam ente  
com o vergonzante. R eform ista  se u sa  pe­
yorativam ente y  com o oposición a l grupo, 
a  la tendencia  del e tiquetador. La carga 
negativa del concepto refuerza lo que  ellos 
creen ser. Se confirm an en u n a  negación. 
E ste  es su  único argum ento , pues n i sus 
p lan team ien tos ni su  p rác tica  justifican  la 
gracia con que se han  au todesignado: no 
p o r se r radicales ciertos p lan team ien tos y 
algunas p rác ticas utilizadas necesariam en­
te se es revolucionario, porque la  realidad  
social hoy deja poco m argen p a ra  se r revo­
lucionario  ; po rque  quienes se definen así no  poseen una  estra teg ia , u n  proyecto, una 
con tinu idad  en sus p lan team ien to s; por­
que acciones vanguard istas han  frenado  
m ás que potenciado el desarro llo  de la CNT.
La partic ipación  de los anarcosindicalis­
ta s  en las instituciones repub licanas —co­
m ité  de Milicias, G eneralidad, gobierno,
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ayuntam ien tos—, d u ran te  la  g u erra  civil 
se p lan tea  en la actualidad  a  caballo en tre  
el m ito  y el tópico. E n  el p rim er caso por­
que m arca u n  h ito  en  la h is to ria  del anar­
quism o m u nd ia l p rop iciando  u n a  extensa 
lite ra tu ra  en  p ro  o en  co n tra  que h a  idea­
lizado el suceso. E n  el segundo caso —el 
tópico— , p o rq u e  las explicaciones que se 
han  dado del asun to  no pueden  esconder 
la ausencia de análisis  h istóricos m ás crí­
ticos. O b ien  el hecho  es u tilizado p a ra  
con fo rm ar partido , rem em orando  los tó ­
picos del litigio que  provocó la escisión 
confederal de 1945, o bien  se  liqu ida su 
explicación con la fácil sa lida  del e rro r  
político inconsciente. Las ab ju rac iones pú­
blicas y estertó reas , las confesiones lacri­
m osas, de la  partic ipación  instituc ional en 
el E stado  basadas en el e r ro r  de u n a  po­
lítica  c ircunstancia lista  no  b o rra n  el hecho 
h istó rico  ni definen claram ente  cóm o y 
p o r  qué se llegó a él. Sólo sirven, en su 
justificación, p a ra  d is trae r la  carencia de análisis m ás rigurosos.
¿P or qué n o  pudo se r  consum ada la  re ­
volución an arq u is ta  cuando  todos los ele­
m entos aparen tem en te  ju g ab an  a su  fa­
vor? ¿P or qué  declinaron el p o d er alcan­
zado en los p rim eros días de la g u erra  
y lo diluyeron en  las instituciones del 
E stado? ¿Puede significar esto  la  invia- 
b ilidad  del anarquism o, su  im potencia re ­
volucionaria, o, p o r el co n tra rio , ab ría  nue­
vos cam inos teóricos e ideológicos? ¿Ca­
b ía  o tra  a lte rn a tiv a  fuera  de revolución/ 
gubem am en ta lism o/con trarrevo lución?Si n o  se co laboraba con el E stado  y  ta m ­
poco se le destru ía , perm anecer ju n to  a 
éste, aunque se le opusieran , ¿no signifi­
caba fo rm ar de facto  p a rte  consustancial 
del E stado? ¿La co laboración  guberna­
m ental es algo que provoca la  guerra  o era 
un  elem ento la ten te  den tro  de la CNT an­
te r io r  a  é s ta?  ¿E s válido negar la experien­
cia que supuso el gubem am entalism o?
Las críticas a la  p artic ipac ión  anarcosin­

d icalista  en las instituciones del E stado  
desvían incluso la atención  de las m odifi­
caciones hab idas en el in te rio r de la 
CNT. Se om iten éstas o se echa la culpa 
de ellas a la m ism a política  c ircu n stan ­
cialista: el Pleno am pliado  económ ico de 
V alencia de  1938, la res tru c tu rac ió n  de la 
FAI, la creación de los com ités de aseso- 
ram ien to  político (CAP), la desvincula­
ción en tre  com ités superio res y la  base 
m ilitancial que prop icia  am plios m árgenes 
de ejecutiv idad a  los com ités, la  cons­
titución  del Consejo general del m ovim ien­
to  lib e rta rio ..., son h ito s organizativos 
de la CNT que se  ocultan  o d isim ulan  co­
m o si fu eran  estigm as, pecados inconfe­sables.
Son dem asiadas p regun tas sin respuestas 
sobre  la actuación  institucional de  la  CNT 
com o p ara  c e rra r  el análisis h istó rico  de 
ese periodo  con la  sim ple contestación 
de que fu e  u n  e rro r  político.
E l m ito , en  el caso que nos ocupa, es la 
idealización de personas o hechos a  los 
que se les confiere unas características 
excepcionales ya sean  parad igm áticas o 
no. A la idealización se h a  llegado p o r  m u­
chos cam inos. C onscientem ente unos, in ­
conscientem ente o tros. E l efecto es el m is­
m o: d esv irtúa  la  rea lid ad  de lo que  fue 
la p ersona  o el hecho p o rq u e  es e l coste 
de recrearlos: p o r la p au la tin a  p é rd id a  de 
la c laridad  en la m em oria h istó rica , colec­
tiva, o p o r  la subjetiv idad  en las in te rp re ­
taciones. E l m ito  es peligroso p o r  aquello  
a  lo que incita : idealizar u n  hecho o un 
hom bre  tien ta , casi obliga, a  segu ir su  
ejem plo, a  tom arlo  com o m odelo, a  in­
te n ta r  superarlo . Su excepcionalidad pue­
de suponer cotas difíciles de alcanzar, 
pero  tam bién  inalcanzables. Puede supo­
n e r perderse  en  la búsqueda de su u to ­pía.
E l m ito  puede co n v ertir ideas concretas
10. El folleto fue publicado en abril de 1977.
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en m etafísicas. D ependerá del delirio  del 
m itificador:
«El anarqu ism o  jam á s  se rá  ex tirpado  en Ibe­ria . N o e s  una endem ia. E s un  fac to r v ital, un  agente esencial en el desarro llo  revolucionario y  evolutivo de  los pueblos ibéricos. Lo llevan los ho m b res  y  las m ujeres de  esa zona geográ­fica del m undo en  sus en trañas, en la sangre, en  las células cerebrales, en  e l corazón. Lo nu­tre  la  tie rra , el m ar, el sol, el m ism o a ire  que se re sp ira . Más de siglo y m edio  de desenvolvi­
m ien to  sociológico en Ib e ria  vienen a  confir­m arlo . N o es u n  resab io  del pasado. E s una fuerza  n a tu ra l nueva b ien arra igada. A bre an ­chu rosa  vía, desde e l p resen te  y hacia  el fu tu ­ro  inm ediato , a  las nuevas generaciones y  civi­lizaciones em ancipadas y exentas de todos los p re ju ic ios to ta lita rio s  [ ...]  Sólo así, constitu ­yendo am bas [la CNT y la  FAI] una po ten te, fo rm idable y  dinám ica fuerza revolucionaria y creadora , podrán  ser determ inan tes: la invenci­b le  e  irred u ctib le  vanguard ia incesan tem ente p ro p u lso ra  de la  libertad , de la  transfo rm ación  social, de  las  realizaciones lib e rta rias  construc­tivas en las sociedades hum anas, en  el desper­ta r  y  re su rg ir  v ic torioso  de los pueblos de  la nueva Ib e ria .» 1!«La CNT vive en  E spaña, no  dejó nunca de exis­tir . Y es rica  de  su pasado , rica  de su  p resen ­te, r ica  del porvenir que lleve en sus flancos. S in  e lla  jam á s  h a  podido concebirse a  E spaña y no  p o d rá  concebirse a  E spaña en el fu turo . P orque la CNT y  el anarqu ism o  fo rm an  p a rte  de  to d a  la  m ística  y  la  trad ic ión  españolas y po rq ue  no  h ab ría  trad ic ión  n i m ística españo­las sin  los im ponderab les m orales que en  nues­tra  h is to ria  y  en la perspectiva de los  años a  ven ir rep resen tan  la  CNT y  el anarquism o.» 12
C uando u n a  organización ha ten ido  u n  di­
la tad o  pasado  cae con facilidad en la idea­
lización de su  h istoria .
Al igual que los tópicos, los m itos se  sus­
ten tan  de los silencios, de las om isiones 
que p o d rían  d a r  o tra  perspectiva  al hecho 
h istó rico , v a ria r la idealización del m ito. 
E s sin d uda  d u ran te  el periodo com pren­
d ido  e n tre  1931-1939 donde, p o r su  ex- 
cepcionalidad h istó rica , se fo rjan  los mi­
to s m ayores del m ovim iento libertario . 
La abstención y  la «gim nasia revoluciona­
ria» se constituyen  com o m itos e n  los

años del régim en republicano  a n te rio r a 
la  guerra . E n  el p rim er caso se h a  dicho 
que la abstención confederal d io  el triunfo  
a  derechas o izquierdas ya fu e ra  p rac tica­
da  o no. E sto  puede se r  aparen tem ente  
c ierto  aunque todavía no se h a  verificado 
exactam ente, en tre  o tra s  razones porque 
sería  difícil de co n sta ta r. E s u n  hecho 
que, a  p esa r de que la CNT era  p o r  prin- 
cio an tip a rlam en taris ta  y en consecuencia 
p a rtid a ria  de la abstención  en las eleccio­
nes parlam en tarias, m uchos afiliados a 
ella, ya  fuera  p o r  m ilita r  en  p a rtid o s  o 
po rque se sen tían  realm ente  representados 
p o r éstos, v o ta ro n  en todas las elecciones 
de la República. Las cifras de abstención 
en todos los com icios no reflejan oscila­
ciones ostensibles en función de las lla­
m adas o no a la abstención  p o r  la  CNT. 
La abstención política  g iró siem pre a lre­
dedor del 10 % . E l resto  de abstención  no 
puede se r capitalizado p o r la CNT.
Sobre la «gim nasia revolucionaria» a  ex­
cepción del lib ro  de S hap iro  13 sólo se han 
escrito  apologías o condenas de  escaso ri­
gor. H ay una  carencia en el análisis de su 
aplicación, desarro llo  y consecuencias. 
¿Qué g rado  de conciencia se ten ía  de que 
las insurrecciones sólo e ran  g im nasia re­
volucionaria? ¿Qué psicología ten ían  los 
in su rre c to s ; qué g rado  de voluntarism o, 
m esianism o y  u topism o les envolvía; qué 
contradicciones se p resen tab an  en tre  p rin ­
cipios y fin cuando se p roclam aba el co­
m unism o lib e rta rio ; quiénes propiciaban  
los p repara tivos conspirativos y cóm o; 
con qué m ed ios; eran  decisión de las b a ­
ses confederales o de unas m in o ría s ; exis­
tie ro n  alianzas con o tra s  fracciones de 
las clases dom inadas o éstas se  opusieron 
a la in su rrecc ió n ; qué fru strac ió n  suponía 
no sólo no conseguir el objetivo  persegui­
do, el com unism o libertario , sino v er que 
gran  p a rte  de la p ro p ia  CNT no apoyaba 
las in su rrecc io n es; cuánto  de fe ciega ha­
b ía  en  ellas?
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La «gim nasia revolucionaria» en tronca 
con o tro  m ito , éste  ya  d en tro  de la guerra: 
la  b a ta lla  de B arcelona. Se h a  dicho que 
la v ictoria  p o p u la r e n  B arcelona galvani­
zó en todo  el E stado  español la resistencia 
a la sublevación m ilita r  y que e s ta  victo­
ria  no  h u b ie ra  sido  posible de no ten e r la 
experiencia de la «gim nasia revolucio­
naria»:
«Barcelona d ab a  ejem plo  a l res to  de España. Las res tan te s  guarniciones ca ta lan as no  se a tre ­vieron a  m overse. E n  Valencia y en  toda la zona de Levante los in ten tos de alzam iento fueron ráp idam en te  rep rim idos [...]  B arcelona hab ía  abo rtado  e l pronunciam ien to  de los genera­les [...]».!*
Si bien  es c ie rto  que la  «gim nasia revolu­
cionaria» facilitó  la  v ic to ria  en la ba ta lla  
de B arcelona, es tam bién  cierto  que en 
é s ta  in terv in ieron  o tro s  factores, tan to  ob­
jetivos com o sub jetivos, que  im pidieron 
que prosperase  el golpe m ilita r. E l m ito  
surge cuando se  sobrevalora  la actuación 
anarcosind icalista, cuando a  hechos acce­
sorios se les d a  u n  valor determ inan te , 
cuando se om iten  factores im portan tes 
que escapan  del m arco  ideológico de los 
p ro tagon istas: en la b a ta lla  de B arcelona 
tam bién  in terv in ieron  o tro s  sectores de 
las clases dom inadas, así com o efectivos 
de la G uard ia civil o algunos sectores m i­
lita res que perm anecieron  fieles a  la Re­
pública:
«El p lan  del E jé rc ito  [ ...]  e ra  conocido tan  al detalle  p o r e l gobierno sep ara tis ta , que éste  sa­b ía  incluso cuáles e ran  los itinerario s que ha­b ían  de segu ir las un idades desde sus cuarteles hasta  los ob jetivos deseados, y  a l sa lir  a  la calle las fuerzas, e n  esos itinerario s ten ía  el gobierno cata lán  colocados em boscados com puestos por G uardias de  A salto, G uard ia civil y elem entos arm ados de  la  CNT y  la  FAI, los cuales, a l p a sa r an te  ellas n u es tra s  gentes, sin  p rev io  aviso ab rían  sobre los m ism os fuego, destrozándoles y  apoderándose de  su  m ateria l [ . . . ] » 15
Incluso  suponiendo que en la b a ta lla  de

B arcelona la «gim nasia revolucionaria» 
fu era  el fac to r d e term inan te  del triun fo  
popular, ¿cóm o se explica que  é s ta  no  sir­
viera en zonas donde tam bién  se  había 
practicado , com o Aragón o A ndalucía oc­
cidental, p a ra  im ponerse  a los m ilita res 
sublevados?
C uando se hab la  de colectivizaciones in ­
dustria les o colectividades ag rarias d u ran ­
te  la  g u erra  civil se suelen identificar m e­
cán icam ente éstas con el anarcosindica­
lism o. Incluso desde los m edios de éste 
se h a  abusado del ejem plo p a ra  reafirm ar 
sem piternam ente  su capacidad construc­
tiva  revolucionaria . E s p recisam ente  en 
este  proceso, m istificar el pasado  p a ra  
o cu lta r la inacción del p resente, donde 
se soslaya la contrad icción  en tre  la es­
pon taneidad  p o p u la r que realizó las colec­
tivizaciones y  la  capitalización de éstas 
p o r p a rte  de u n  sec to r ideológico, p o r  el 
que se han  idealizado las colectivizaciones 
y las colectividades en trando  a  fo rm ar 
p a rte  de los m itos. A fortunadam ente, se 
e s tán  realizando estud ios sobre  el tem a 

ue pueden  a p o rta r  da tos nuevos a  aque- 
as experiencias a  la vez que  sirvan p a ra  

rom per esquem as preestablecidos.
Las colectivizaciones no fueron  ún icam en­
te p rop iciadas p o r los anarcosindicalistas. 
Su p reponderancia  en ellas se  debe a  que 
en  aquella  época e ra  el sec to r hegemóni- 
co den tro  del m ovim iento obrero . O tros 
sectores tam b ién  las im pulsaron : «Hubo 
colectividades de todas las organizaciones, 
h asta  del P a rtid o  C om unista, en  C ataluña 
y Aragón (A riestoles y Cofites), y  del

11. Floreal Castilla, El anarquismo ibérico. La FAI y  la CNT. Realidades y perspectivas. CNT, Toulouse.12. Federica Montseny, Afirmación de la CNT, en Floreal Castilla, op. cit.13. Alexander Shapiro, Crítica de la CNT, Ruedo ibérico, 1979. (En prensa.)14. H. E. Kaminski, Los de Barcelona. Ediciones del Coral, S. A., 1977.15. Manuel Goded, Un faccioso cien por cien, Zara­goza, 1938.
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POUM (R aim at, Lérida). En m uchos casos, 
en E x trem adura , en  Tarragona, la colecti­
vización era  apolítica, lo que m u estra  que 
esta  v o lun tad  de llevar de consuno la 
g u e rra  y la  revolución la sen tían  los tra b a ­
ja d o re s  españoles».16
La idealización de  las colectividades y  las 
colectivizaciones va  ín tim am ente  ligada 
al supuesto  de que son fru to  de u n  alto  
nivel de conciencia del p ro le ta riado  y  del 
cam pesinado. E sta  es u n a  verdad  a  m e­
dias. E s necesario  analizar, en  el caso de 
las colectivizaciones, los lím ites a  la  es­
pon taneidad  que im puso la  econom ía de 
g uerra , los decretos del E stado  y los de la 
G eneralidad, las fo rm as y m étodos de ges­
tió n  que en  ellas se u tilizaron , etc. Por 
lo que  respecta  a las colectividades tam ­
b ién  es necesario  h acer un  análisis exhaus­
tivo  sobre  el papel que juegan  en  la  crea­
ción de colectividades las colum nas confe­
derales de Aragón: ¿cóm o trasm itie ro n  
los valores an a rq u is ta s  de que e ran  p o rta ­
dores, p o r  qué  m ecanism os, si existió 
coacción, si la colectivización supuso  un 
a traso  en la producción  ag ra ria ... etc? 
Incluso  respecto  a  las colectividades es 
p rec iso  ro m p er el tópico de la  p reponde­
ran c ia  de las colectividades de Aragón, de 
su e jem p la r constitución, p a ra  ab o rd a r 
estud ios m ás rigurosos de la s  colectivida­
des que  posib lem ente  fueran  en  su funcio­
nam iento  el m e jo r ejem plo: las que se 
d ie ro n  en  el Levante.
Los hechos de m ayo de 1937 constituyen  
un suceso que  p o r  sus m últip les exégesis, 
p o r  lo apasionado, p o r  la vehem encia, de 
sus defensores o detracto res, los caracteri­
zan  como u n  m ito . Posiblem ente sus ci­
m ien tos estén  constitu idos p o r  la sum a 
de num erosos tópicos en su in terp re tación . 
Se h a  dicho que aquellas jo rn ad as fueron  
la  ofensiva de la contrarrevolución , la  ven­
ganza de la  pequeña burguesía cata lan is­
ta, u n  a ju s te  de cuentas del estalinism o, 
la  claudicación de  los com ités confedera­

les, el tr iu n fo  del esta tism o, la o p ortun i­
dad de volver a los gloriosos días de ju lio  
de 1936, etc.:
«Debo h acer co n sta r que no to d a  la  CNT se­cundaba el m ovim iento. G ran p a r te  de  sus di­rigen tes es taban  en co n tra  del m ism o [ . . .]  A las cu a ren ta  y  ocho h o ras  de em pezada la  rebe­lión, parecía  e s ta r vencida.» 17 «Los d irigen tes de la contrarrevolución  se que­d aro n  solos. No secundaron  e l m ovim iento los o b rero s  catalanes n i s iqu iera  los confedera­les.» 18«Fue p recisam ente en m ayo de 1937 cuando  la contrarrevolución  cum plido su  tra b a jo  p rep a ra ­torio , juzgó llegado e l m om ento  de p a sa r  de  la ofensiva verbal a  la  ofensiva a rm ada, avalan- zarse  sobre  la  revolución, desarticu larla , obli­g a rla  a  re troceder, aniquilarla.»  19 «El aplastam iento  de los o b rero s  revoluciona­rios de B arcelona ab rió  la p u e rta  a  la  reacción estalin ista-burguesa y, en  consecuencia, a  Fran­co.» 20«El día 3 de m ayo se consum ó la agresión de los partidos pequeñoburgueses  y  de las  fuerzas del o rd en  público, que sin tiéndose im potentes a n te  el avance de las fuerzas revolucionarias se d ispusieron a  ahogar en  sangre n u es tra s  ansias ju s ta s  y  de  u n  contenido  a ltam en te  hum ano .»2!
E n las in terp re tacion es de los hec hos siem ­
p re  se establece, según sea el sec to r ideo­
lógico que las haga, u n a  dualidad  en tre  
buenos y m alos. D ifícilm ente se escapa a 
este  m aniqueism o. T am poco a las espe­
culaciones que h ub ieran  hecho que  las 
jo m a d a s  no acontecieran  o tu v ieran  o tro  
desenlace.
La crónica novelada a lo George O rw ell22 
o las apologías de pro tagonism os concre­
to s com o el lib ro  de M unis o los escritos 
de la agrupación de los Amigos de D urru- 
ti, poco esclarecen. Los silencios confe­
derales poco explican tam bién. 
Sublim ación del p ro tagonism o y  explica­
ciones acríticas dependientes de las notas 
oficiales desv irtúan  la realidad , la  tra n s ­
cendencia h istó rica  de aquellos sucesos. 
E xiste  todav ía  u n a  carencia  de u n a  investi­
gación c rítica  de p o r  qué se producen , 
cuál es su  origen, si eran  inevitab les como
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coste  de las tensiones de la  guerra , si real­
m ente la conm oción que provocaron  fue 
transcenden te , si son  consecuencia de la 
descom posición p ro p ia  de la  CNT, si fue 
una  provocación, o si la  fru strac ió n  de  la 
ab o rtad a  revolución fue su  causa. Las 
respuestas a  estas p regun tas ya h an  sido 
apun tadas, p ero  nunca se verificaron. Poco 
se  sabe, tam bién, de  la  ac titu d  y  actuación 
del p ro le ta riad o  ca ta lán  an te  los hechos, 
cóm o afectan  éstos a  la producción, la  im ­
bricación de esta  crisis con la  general del 
gobierno de Largo C aballero, las com po­
nendas en tre  los grupos políticos, incluida 
la CNT.
Los hechos de m ayo de 1937 n o  pueden 
separarse, haciendo abstracción , de todo 
el proceso general de la gu erra  civil. De ahí 
la poca validez de los que  le asignan el 
valo r de p a r tid a  o fin de procesos sociales 
com plejos. E s  necesario  pues s itu a r  en su 
ju s to  lugar a los hechos de m ayo, desm i­
tificar pro tagonism os y consecuencias, su­
p rim ir  especulaciones.
Aunque no sean  exactam ente m itos, p o r  la 
sublim ación de la rea lid ad  que suponen, 
es necesario  h acer u n  a lto  sobre  las p re ­
tend idas su p erestru c tu ras  universales a 
que la AIT y sobre  todo el Secretariado  
in te rcon tinen ta l (S I) asp iran . Si bien  en  el 
caso de la AIT se le puede c ritica r m ás 
com o con tin u ad o r del m ito  de la P rim era 
In ternacional, com o ente vo lun tarista , tes­
tim onial, sin  capacidad  de intervención en 
el ám bito  que  se reserva a  sus siglas p o r  la
{tropia incapacidad  de los organism os que 
a form an, que p o r in tereses oscuros, ya 
que su voluntad , su  razón  de ser, in te m a ­

cionalista  a  la  que no puede renunc ia r justifica  su  ex istencia; en el caso del 
S ecretariado  in te rcon tinen ta l in tervienen 
factores en  su  constitución  no siem pre ex­
plicables.
E l S ecre tariado  in te rcon tinen ta l nace co­
m o com ité superio r p a ra  co o rd in ar la  dis­
persa  m ilitancia  confederal exiliada p o r

todo  el m undo. N o siem pre cum plió esta 
función.
E l Secretariado  se utilizó com o a rm a  po­
lítica  de cam arilla , com o algo de disposi­
ción fam iliar, donde los cargos se re p a r­
tían  com o prebenda en tre  el reducido 
núm ero  de fieles a  los p a tria rcas  de la  rué 
B elfort o en tre  ellos m ism os. C onform e 
ib a  languideciendo la CNT exiliada esa 
su p eres tru c tu ra  cob raba  vida en sí m ism a. 
Se identificaba com o suprem o com ité  de 
una  CNT del m undo. Si se  daba p o r  su­
puesto  la  existencia de u n a  CNT en E spa­
ña, de u n a  CNT en F rancia, los m ism os 
argum entos servían  p a ra  considerar la 
existencia de u n a  CNT m undial.
El final del S ecretariado  in te rcon tinen ta l 
e ra  obvio: cuando la CNT se reconstruye­
ra  en el lu g ar de su  origen, en E spaña. Sin 
em bargo el Secretariado in te rcon tinen ta l 
sigue existiendo.
Si ficticia es, aunque alguna justificación 
tiene, u n a  AIT, organización in ternacio ­
n a l de u n  sindicalism o revolucionario  
m inuscu lar, casi inex isten te; im aginém o­
nos o tra  su p erestru c tu ra , pa ra le la  a la  AIT, 
basada  en una  inexistencia orgánica y  con 
pretensiones poco claras de universalidad. 
¿E s m ito  o aberración  p re su m ir de ser 
an tib u ro crá tica  y  c rea r u n as  estru c tu ras 
bu ro crá ticas sin  nada que bu ro cra tizar?
No he tra tad o  en este  tra b a jo , p o r apare­
cer m ás detallados en este  m ism o fascí-
16. Frank Mintz, «La autogestión en la España re­volucionaria», en El movimiento libertario español, Ruedo ibérico, 1974.17. Coronel Jesús Pérez Salas, Guerra en España, México, 1947. Las cursivas son mías.18. Dolores Ibarruri, El único camino, Bruguera,1979. Las cursivas son mías.19. G. Muñís, Jalones de derrota: promesas de vic­toria, Lucha Obrera, México, 1948. Las cursivas son mías.20. M. Casanova, La guerra de España, Fontamara,1978. Las cursivas son mías.21. Hoja volante firmada por la Agrupación de los Amigos de Durruti. Las cursivas son mías.22. George Orwell, Homenaje a Cataluña, Ariel, 1970.
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culo, los m itos de la FAI y de la CNT del 
Exilio. E n tienda el lec to r que la  selección 
q u e  h e  hecho de m itos no es exhaustiva. 
H e in ten tad o  señalar, según m i criterio , 
los m ás im portan tes, pero  asum o que la 
p rác tica  del m ovim iento lib e rta rio  en  aque­
lla  época está  plagada de pequeños m itos. 
Todos en  su con jun to  conform an los gran­
des m itos y  éstos en su u n idad  co n stitu ­
yen el m ito  m ayor, el m ás sublim e, el m ás 
m anido, el m ás deform ado, el m ás vicia­
do, el m ito  de la CNT organización revo­
lucionaria. Im agen ésta  que p o r  sublim a­da es fac to r d e term inan te  en la  creación 
de sus p rop ios fan tasm as, de su  narc isis­
m o, de su nosta lg ia  de v iejas g lorias. Aca­
b a r  con el m ito  de la CNT h a rá  posible 
la existencia de la CNT. La pervivencia 
del m ito  es con trad ic to ria  con los m ism os 
fundam entos ideológicos de la  CNT. Las­
tra , o b tu ra , anu la  su  desarro llo , su  in te r­
vención en  la rea lidad  social, su  función, 
su  razón  de ser. R ecreándose en el m ito, 
está  encerrada  en  u n  m undo de ficción 
que n ad a  tiene que  v er con la realidad  
p resen te . Se convierte en sim ple testim o­
nio de u n a  h is to ria  que  ya pasó.
¿Qué contrad icción  supone, qué grado de 
reproducción  de la  ideología dom inante 
traduce, u n a  organización con vocación, 
p o r p rincip io , iconoclasta, que p resum e de 
no e s ta r  suped itada  a rito s, ídolos n i es­
quem as fijos, cuando su p rác tica  nos 
m u estra  p ro fundam en te  su inconofilia? Personas, sím bolos, rito s  m ultitud inario s 
y o b je tos son p ro d u c to  en la C onfedera­
ción de una  veneración casi religiosa. Po­
cos se escapan a ella. A lo sum o e n  su p rác tica  ad o p ta rán  d istin tos iconos, fo r­
m arán  variadas cofradías, pero  en  con­
ju n to  serán  inconofílicos.
E n  la ex tensa lite ra tu ra  de la  hagiografía 
confederal, ayer y hoy, vem os la venera­
ción p o r  la necrología, p o r los héroes 
m uertos. Sus biografías se conocen al de­
talle, fo tografías de ellos p resid irán  luga­

res destacados en  las paredes de los ho­
gares de m uchos m ilitan tes, se les adm ira , 
se les beatifica. P artic ipan  de su  fam a 
todos los que les conocieron personalm en­
te. Como apósto les, cuenta  las v idas y 
m ilagros de aquéllos sublim ando, en la 
identificación con el héroe, su  p ro p ia  im­
portancia.
Los líderes vivos re s ta n  veneración a los 
héroes m uertos. Los líderes en la CNT se 
dice que n o  existen, p e ro  en rea lid ad  los 
cabezas de fila de los d istin tos g rupos o 
tendencias hacen co rte  de sus fieles. La 
veneración p o r  los líderes lleva a ésto s a 
encasillarles en funciones fijas: los o rado­
res, los activ istas, los teóricos, los pacifi­
cadores, los venerab les... y h a s ta  los re fo r­
m istas. E n  los vivos y en  los m u erto s  es 
difícil explicar los com plejos canales en  la 
form ación  de su carism a: ¿p o r qué  este 
líd e r o héroe y  no aquellos o tro s?
E l pañuelo  negro  anudado al cuello es u ti­
lizado como distin tivo  ác ra ta  del que lo 
lleva. Actúa a m odo de uniform e, de sím ­
bolo fetichista . Insignias, pañuelos, m e­
cheros, bolígrafos, llaveros, pegatinas, car­
te le s ..., to d a  u n a  su rtid a  gam a de m ercan­
cías reproducen  en las m agnas concen- 
taciones confederales —m ítines, m anifes- 
traciones, conferencias—  la sociedad de 
consum o que se p re tende suprim ir. 
S a lu d ar con las dos m anos unidas. La rú ­
b rica  de bienvenida o despedida del «salud 
y anarquía» . E l pecu liar lenguaje confede­
ra l. Los tópicos m enores usados com o la­
tiguillos o m uletillas: guerra  a las in stitu ­
ciones, paz a los h o m b res; n o  e lijá is a 
vuestros tiran o s ; rom pam os las cadenas 
de la explotación, ... Todos ellos fo rm an  
u n  r ito  folklórico, com plem ento insepara­
b le  de la iconofilia.
La bandera  ro jinegra  y la  canción de com­
ba te  A  las barricadas rep resen tan  p a ra  la 
C onfederación algo totém ico, algo así co­
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m o el com unism o lib ertario  y su  him no 
nacional.
N ada com o las le tras  de las canciones li­
b erta rias  p a ra  exp resar esa concepción 
sentim ental, m ística  y p a trio te ra . A veces 
incluso delirante:
Anarquista  fie l y  generoso, esforzado luchador  a quien  el tiem p o  n i el m artirio  el en tusiasm o apagó

(Juven tud)

Acracia al fin  triunfará  bello jard ín  la tierra  será.Todo lo vil a eliminar.Pueblo viril.Luchar, luchar.
(S alud  p ro le tario )

H ijos del pueb lo  te  oprim en cadenas y  esa in justicia  no  puede seguir.S i tu  existencia es un  m undo  de penas, antes que esclavo prefiero  morir.E sos burgueses asaz egoístas que así desprecian a  la hum anidad, serán barridos por los anarquistas al fuerte  grito  de libertad.
(H ijo s  del pueblo)

Ya no m ás pobres y  ricos, suprim am os de una vez la esclavitud.E s  m isión del anarquism osi no lo sabe defender la m ultitud .
(A lucha r obreros)

Alza la bandera revolucionariaque llevará a l pueb lo  a la emancipación
(A las baricadas)

Luchem os obreros por el anarquism o  ideal herm oso  lleno de  altru ism o.
(Luchem os obreros)

Arroja la bom ba  que escupe m etralla  Coloca el petardo, y  em puña la star.[...]A luchar los anarquistas  em puñando la pistola  hasta  morir, con petró leo  y  dinam ita, toda clase de gobierno  a com ba tir  y  destru ir
(¡A rro ja  la  bom ba!)

Marcha en  pos de la Anarquía  y  el yugo debe fin ir  con am or, paz y  alegría, de  una existencia feliz  donde los hom bres sean libres, libres cual la luz del sol, donde todo sea belleza, libertad, flo res y  amor.
(A m arrado a  la  cadena)

Viva la anarquía  no m ás el yugo  sufrir, coronados de gloria vivam os  o ju rem o s con gloria morir.Guerra a  m uerte , gritan  los obreros, guerra a m u erte  a l in fam e burgués, guerra a m uerte , rep iten  los héroes d e  Chicago, París y  Jerez.
(¡V iva la  an a rq u ía !)

En to d a  m anifestación política subyace 
algo de religioso, de  m ístico , pero  cuando 
ese m isticism o se exhala de la inm ensa 
m ayoría  de las obras que tra ta n  de la 
vida de los hom bres y los hechos de una 
organización convierten la h is to ria  de és­
ta  en hagiografía  de las vidas y m ilagros 
de sus san tos, vírgenes, taum atu rgos y 
m ártires. Los cron istas de la CNT no sólo 
no eluden esta ten tación  sino que en  m u­
chos casos se recrean  en ella. E xiste  u n  
gozo m orboso  en  rep ro d u c ir la m artiro - 
logía confederal, en  h acer de  sus m uertos 
u n  culto . D u rru ti sería el p ro to tip o  del 
san to  confederal.
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¡Im ita d  a l h é ro e !, decía un  ca rte l a  su 
m uerte . Su en tierro , según cuentan , ju n to  
con el de Lenin fue el m ás acom pañado 
de m u ltitu d es dolientes. Inm edia tam ente  
su  nom bre  denom inó calles, avenidas, se 
le h ic ieron  esta tu as  y sus fo tos, en vida o 
yaciendo ya  inerte , se  m u ltip licaron  en tre  
los cenetistas. Dos m ascarillas m o rtu o rias 
de bronce inm ortalizaron  su ú ltim o  ric­
tus.23 S u  cadáver viajó  desde M adrid  a 
B arcelona y  fue m ostrado , privadam ente, 
pueblo  p o r pueblo  de la ru ta , únicam ente 
a  los no tab les confederales de  los lugares 
de paso . Incluso el enigm a de  su m uerte  
se  convirtió  en u n  m ito  y desató  polé­
m icas exégesis. C uando la tom a de B ar­
celona p o r  los franqu istas, al p arecer su 
cadáver, ju n to  con el de Ascaso y  F erre r 
G uardia, fue sustra ído  de su tu m b a  y 
depositado  en un lu g ar desconocido para  
ev ita r que lo profanasen. E n trab a  así Du- 
r ru t i  tam bién  en la  h isto ria  de los cadáve­res e rran tes.
La veneración de D urru ti es ta l que inclu­
so u n  ligero in ten to  p o r  desm itificar su 
figura en  el lib ro  de Juan  G arcía Oliver, 
E l eco de los pasos, ha  desatado  viru len­
tas  reivindicaciones de D urru ti: «¡Yo no 
he leído el lib ro , pero  todo lo que dice y 
en  especial sobre  D urru ti es m e n tira !», de­
cía una  fu rib u n d a  m u je r  en la  p resen ta ­
ción del lib ro  en  el S ind icato  de Artes 
gráficas de la  CNT de Barcelona.
Ju n to  a D u rru ti existen san tos y m ártire s  
m enores según devoción: Seguí, Ascaso, 
Peiró, S abaté , Facerías, etc. Folletos, li­
b ros, páginas especiales en los periódicos 
confederales rep ro d u c irán  periód icam en­te, c íclicam ente sus vidas:
«D urru ti era  u n  hom bre, en  e l m ás a lto  con­cepto  de la  p alab ra . F uerte  y  ro b u sto  en  el te­rren o  físico y  en  el m oral. Su  m oral e ra  de g ra­nito , com o las altas m ontañas leonesas que le v ieron  nacer. [ ...]  E s ta s  dos figuras [Ascaso y D u rru ti], gigantes del anarcosindicalism o cata-

lán , sim bolizan an te  la  h is to ria  el e sp ír itu  y  la acción de  la  CNT, que sin tetiza cuan to  de  m ás recio  y  p u jan te  existe en la  P enínsu la  ibéri­ca. [...]  Ascaso y D u rru ti deben  clasificarse en la  antología española en tre  los ho m b res de  tem ­ple de P izarro , H ern án  C ortés, V asco de Bal­boa, E l Cano [ ...] .»  24
«Para nosotros, Seguí fue siem pre u n  hom bre, todo  un  hom bre, nada  m enos que u n  hom ­bre.» 25
«Seguí fue u n  h ijo  del pueblo , un  h ijo  de  la calle. Un hom bre generoso de corazón, a ltru is ta , que h ab ía  su frido  m ucho. Un se r  de vigorosa v italidad  que p o r  tem p eram en to  d esborda estre­chos conceptos de “puritan ism o” [ ...]  Un au­tén tico  cata lán , p o r  naturaleza , con e l “seny” [ ...]  N o e ra  u n  visionario. E ra  rea lis ta , u n  o r­ganizador. Le faltó  tiem po, le faltó  vida, a  él, q ue  la  ten ía  reb o san te ; que tan to  la  am aba y q ue tan  cobardem ente y  tra ido ram en te  le  fue a rreba tada.»  26
«Fue, en su  tiem po, el hom bre m ás p o p u la r del p a ís ;  y en  su  reg ión  n a tu ra l, una  verdadera institución.» 27
«Salvador Seguí e ra  físicam ente u n  hom bre grandón  y bonachón. De ta lla  p rocer, de pelaje end rino  y  com plexión hercúlea.» 28
Depende del hagiógrafo, incluso  puede 
confundirse  con el folletín:
«Una descarga sonó. M aría sin tió  las ba las  pe­n e tra r  e n  su  carne. U na ú ltim a  im agen: Mi­guel, su  m adre , su  h ijo . Después nad a ... Cayó b landam ente , con u n a  p ie rn a  encogida, con el sem blan te vuelto  hac ia  el cielo, la  boca  en tre­ab ierta , en  un  gesto que e ra  quizá beso, quizá sonrisa. [ ...]  Por la c a rre te ra  avanzaba, apoyán­dose en u n  cayado, con  u n  m orra lillo  a  cues­
tas, una  v ie ja , una de esas v ie jas andaluzas sa r­m entosas, cub iertas de and ra jo s, renegridas, desden tadas, im agen de sib ila o de b ru ja . El ru ido  del cayado hizo volver a  los hom bres que no  se cansaban  de  m ira r  a  la  m u erta . La v ieja avanzó hac ia  ellos, h a s ta  llegar fren te  a l grupo de los fusilados. Al v e r el cuerpo  ine rte  de  Ma­ría , lanzó un  alarido  y  huyó, g ritando  con voz b ronca y ro ta : «¡V erdugos! ¡V erdugos! ¡H abéis m a tado  a  u n a  sa n ta !» 29
La hagiografía es m oralizante, redentoris- 
ta, se u sa  con fines parad igm áticos. La 
hagiografía  es vivero de m itos. Adjudica- 
ta r ia  de v irtudes o valores excepcionales:
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«[...]  A m ás de que com o titanes  se yerguen algunas figuras de  las que an tañ o  tuvieron m i­litancia destacada, es la  juv en tu d  el cam po m ás fecundo en la  fo rm ación  de com portam ien to  que den solidez y  am plitud  a  la  CN T...»30
La hagiografía  tam bién  se u sa  p a ra  con­
fo rm a r p a rtid o : identificando a los vene­
rad o s con las p o stu ras  políticas o ideoló­
gicas del hagiógrafo  capitaliza éste  las 
v irtudes excepcionales de aquél. Capitali­
zación que puede te n e r u n a  proyección 
ex terna  a la  organización o en las luchas 
in testinas de ésta. Los m u erto s  pueden ser 
usados p a ra  ju s tifica r la  p ro p ia  v ida de 
los hagiógrafos. E sta  ha sido  una  p rác ti­
ca  co rrien te  en  los exiliados confederales: 
los m u erto s lib erta rio s  en la  lucha con tra  
el franqu ism o son u tilizados p a ra  encu­
b rir  la inacción, la inoperancia  global de 
la organización o la lucha desde la b a rre ra  
de los titu la res de com ités orgánicos. Mu­
chos de éstos, ya  figuras h istó ricas, p o r 
com plejos recursos, han  abundado  en  su 
fam a p o r la  sublim ación de los m uertos: 
h an  sido albaceas de la fam a  que éstos, 
p o r  su  m u erte , no p u d ie ro n  d isfru ta r. Se 
reiv ind icará  esa fam a  incluso  y  aunque 
en vida fu eran  enem igos de tendencia  — o 
personales—  den tro  de la  organización.
En la hagiografía  la  acción del héroe bo­
r ra  el en to rn o  en  que  se m ovió. La h isto ria  
g ira  a lrededor de él y  cualqu ier acción si­
m ultánea queda d isipada p o r  la excepcio- 
na lidad  del héroe. La m icroh isto ria  se con­
vierte  en m acro h isto ria  p o r la  hagiografía. 
E xisten tam bién  hagiografías de vivos, pe­
ro  éstos form an p a rte  de la élite  de los 
líderes y no de los héroes. S erá  preciso 
que se m ueran  p a ra  e n tra r  en el reino 
—¿acracia?—  de los inm ortales. M uchos 
de ellos a p e sa r  de te n e r u n a  vida h istó ­
r ica  densa, aunque de segundones, siguen 
in ten tando  su m ar m érito s en  su curricu­
lu m  para  llegar a  se r  p rim eras figuras. Mé­
rito s  p roporcionales a  su  rea l valía o a las 
dim ensiones de la CNT actual. E sta , p o r lo

reducido  de  su ám bito  orgánico, perm ite 
acceder a  cargos que p o r  sublim ación se 
identifican con la  transcendencia  que  tu ­
vieron cuando la CNT e ra  u n a  organiza­
ción prepo ten te: com ités nacionales, co­
m ités regionales, d irección de Solidaridad  
O brera... No im p o rta  la carencia  de concu­
rren tes, de com petidores de  valía, la  m e­
diocridad, el escaso m érito  de una  elección 
sin apenas refrendo: lo im p o rtan te  es que 
su nom bre  aparezca en la  lis ta  de  los 
g randes p rohom bres h istóricos confedera­
les: Peiró, Felipe Alaiz, P e ira ts  ..., Severi- no  Campos.
Se han  escrito  obras que parcialm ente 
h an  ab o rd ad o  aspectos desm itificadores 
de la CNT. Pocas. Algunas son  buenas h is­
to rias parcia les cuya ob jetiv idad  e s  acep­
table. S in em bargo está p o r  h ace r to d a­
v ía  la h isto ria , en  el sen tido  estric to  de la p a lab ra , de la CNT.
La im p o rtan c ia  de la desm itificación de 
la h is to ria  confederal, de acabar con su 
hagiografía, de e n te rra r  definitivam ente a 
sus fan tasm as, n o  necesita se r  m ás razo­
nada: es v ital, com o ya h e  dicho, p a ra  la 
p rop ia  existencia de la CNT.

23. Una de las máscaras la posee la hija de Durru- ti; la o tra  Ricardo Sanz.24. S. Cánovas Cervantes, Durruti y  Ascaso. La CNT la revolución de julio. Páginas libres, Toulouse.. José Viadiu, Salvador Seguí. Su vida, su obra,Solidaridad Obrera, París, 1960.26. Germinal Esgleas en José Viadiu, op. cit.27. Manuel Buencasa en ibid.28. Angel Samblancat en ibid.29. Federica Montseny, Figuras de la revolución es­pañola, María Silva la libertaria. Ediciones Univer­so. Toulouse.30. Editorial de Solidaridad Obrera del número 45 de la prim era quincena de jimio, posiblemente re­dactado por alguno de los titanes a  que se alude. Las cursivas son mías.
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Pedro Bergés 
José García

Una experiencia frustrada de prensa 
confederal; Solidaridad Obrera 
(1978-1979)

Desde que en  jun io  de  1978 in ic ia ra  su  an d ad u ra  quincenal, con una nueva redacción a  su frente, Solidaridad Obrera  fue p lan tead o  com o u n  periódico que d esbordara  los lím ites de la  CNT, p a ra  se r  p u es to  a  disposición de toda la  clase ob re ra . Su ed ito ria l del 1 de  jun io  de 1978 decía: «No vayam os' a  engañarnos, no  hay  prensa libre. N i s iqu iera  p ren sa  independien te [ ...]  La c a rre ra  p o r  el P oder e s tá  compe- tid ísim a, y  tra s  e l inicio  de supresión  del m onopolio fran q u ista , tod o  lo  que co rre  tra s  las publicaciones y periódicos no  es la  libertad , p o r  m ín im a que sea, sino el oligopolio [ ...]  Solidaridad O brera  no  engaña a  nadie: es u n a  publicación anarco­sind icalista  [ ...]  Pero  no  p re ten d e  d irig irse  só lo  a  los  cenetistas [ ...]  e s  un  pe­riódico  que la  CNT pone a l servicio  de  toda la  clase tra b a jad o ra  [ ...]  u n a  publica­ción d irig ida de d en tro  a  fuera, y  no  un  bo letín  in terno , só lo  p a ra  incondicio­nales».
Con estos p ropósitos se iniciaba u n a  nueva e tap a , en  unos m om entos en  que la CNT com enzaba ya  a  d e ja r  de s e r  el cauce a l que convergieran  todos los trab a­jad o res  que no  querían  se r  m anejados p o r  ap ara to s  sindicales. La responsabilidad  de la d irección recayó  en  Ram ón B am ils, avalado p o r el Pleno regional de  la  CNT de C ataluña. B am ils  p lan teó  a  la  an tigua redacción el p royecto  de que S o li p asara  a  se r quincenal, con 16 pág inas y, en  consecuencia, con una dedicación m ínim a­m ente  profesional de su  redacción. Uno de los prob lem as orig inados p o r  esta  proposición fue la  resistencia  de  m uchos m ilitan tes que en tendían  que confeccio­n a r Soli e ra  una ac tiv idad  m ilitan te  m ás y  que, p o r tan to , Soli no  podía  hacerse con «liberados»: ninguno de sus red ac to res  deb ía cobrar. La polém ica la  refleja el núm ero  del 5 de agosto  de  1978: «H acer u n a  publicación quincenal, cuidada, inform ativa , de  dieciséis páginas, que  no desm ereciera  an te  los periódicos “profe­sionales” p resen tes  en  los quioscos exigía pOT p a r te  de algunos de la  redacción  una dedicación de varias h o ras  a l d ía  a  la  Soli, y  esto  necesitaba se r  pagado. Cuatro m iem bros de la  redacción  decid ieron que podían  dedicarse d ia riam en te  a  la  Soli. Les tocaron  diez m il p ese tas  a  cad a  uno. Posterio rm ente, dos m iem bros m á s  deci­dieron lo m ism o, pero  recib iendo  cinco m il cada uno  [ ...]  A eso le llam an  algunos “sueldazos” ».
Pero  éste  no  fue el p rob lem a fundam ental. P ron to  comenzó a  se r  criticado  e l in ­te n to  de  sacar a  luz pública los trap ícheos in ternos de la  «organización». L a ex­pulsión del grupo  A skatasuna  d e  la CNT de Euskadi, a s í com o la  c ris is  de  la  CNT del País valenciano fueron  tra tad o s  en S o li  con án im o  info rm ativo ; p e ro  ello sen tó  m al a  n um erosas personas que consideraban  que los trap o s sucios de  la C onfederación deb ían  se r  lavados en  casa.
P o r los m otivos enunciados, a  lo largo del verano de 1978 las relaciones en tre  la redacción y  determ inados m ilitan tes  llegaron a  ser tiran tes. E xistían  un  d irecto r y  una redacción  reconocidos; p e ro  no  se h ab ía  elaborado  ningún tex to  orgánico que d elim itara  sus atribuciones en m ate ria  periodística . P a ra  que q u e d a ra 'c la ro  el papel de la  p ren sa  confederal y  la  posición de  quienes confeccionaban la  Soli, la  redacción p rep aró  una ponencia y  em plazó a  la  C onfederación regional a  d a r  una respuesta  a la  m ism a. A com ienzos de febrero  de 1979, el Pleno regional de la CNT de C ataluña ap robó  la p ro p uesta  de la  redacción  de Soli.Además de u n a  serie de consideraciones sobre  el papel de la p ren sa  burguesa , de
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p artid o  y de la  Soli, la ponencia se lim itaba  a los siguientes puntos fundam enta­les: 1. Dedicación. «Si se tiende hacia  la  e laboración de u n  d iario , pasando  p re­v iam ente p o r  u n a  periodicidad  sem anal, se debe ten d e r tam bién  hac ia  u n a  dedi­cación exclusiva p o r p a rte  de u n a  serie  de  com pañeros que, lógicam ente, ten d rán  
que com er y, p o r  tan to , la organización d eb erá  asegurarles una re tribuc ión  sufi­ciente, que debería  se r  la  de cua lqu ier trab a jad o r.»  2. Condiciones de trabajo, 
«que p erm itan  u n  tra b a jo  eficiente, desde e l pu n to  de  v is ta  técnico: [ ...]  u n  local p ropio , te léfono y  el m a te ria l de oficina necesario». (E sta  resolución no llegó a  ser 
ap licada. La redacción  tuvo que tra b a ja r  en una sala  hab ilitada  a  ta l efecto  en e l Com ité regional de la CNT de C ataluña.) 3. A utonom ía  «con respecto  a  los co­m ités de la  organización [ ...]  la p ren sa  confederal se en co n traría  en  una situación 
m ucho m ás ho lgada si quien  fiscalizaba la trayec to ria , el contenido [ ...]  de la  pu ­blicación e ra  el Pleno, del m ism o m odo que era  és te  quien  designaba a l  d irec to r 
responsable». 4. Papel del C om ité regional. «El C om ité regional so lam ente po d rá  cen su rar aquellas pág inas o escritos en  que se hab le de la  Confederación, de sus p rob lem as in te rnos o  de sus m ilitan tes. Si e l Com ité no  e s tá  de  acuerdo  con la línea ed ito rial, o no  lo e s tá  a lgún  sindicato, deberá  convocar un  Pleno y  en el m ism o se d ilucidará  cualqu ier tip o  de problem a». 5. «En el m ín im o tiem po posi­ble, la publicación debe p a sa r  a  se r  sem anal.» S im ultáneam ente a  la elaboración 
de  la  ponencia, la  redacción de  S o lí  h a b ía  sido  rem odelada.A princip ios de 1979, la  redacción de Soli decidió publicar unas páginas centrales so b re  los tem as m ás acucian tes de  la  c ris is  de la  CNT de C ataluña: la  polém ica «convenios sí, convenios no» ; la  convocatoria p o r p a rte  del S indicato de la Cons­trucción  de B arcelona de u n a  reun ión  de todos los sindicatos que no  estuv ieran  p o r la  firm a de convenios, asum iendo  con ello funciones del Com ité regional de la CNT de C ataluña; las agresiones a  u n  m iem bro  de dicho com ité  y  la s  recien­tes expulsiones de num erosos m ilitan tes  acusados de fo m en tar una organización «paralela» a  la  CNT. E l núm ero  elegido fue e l co rrespondien te a l  20 de ab ril de1979. Pero  esas pág inas aparec ieron  con sólo las  frases siguientes: «Solicitam os 
en trev istas con todas las p a rte s  im plicadas, a s í com o artícu los. E l G rupo de Afi­n idad  A narcosindicalista se p resen tó  p a ra  se r  en trev istado  y  d io  a  la  redacción su docum ento  “O rigen y  ob jetivos” . E n  cam bio, el S ind icato  de  la C onstrucción de B arcelona y  la Federación local de la  CNT, después de  h aberlo  prom etido, no  se p re sen ta ro n  a  la  en trev is ta  ni h ic ie ron  llegar a  la  redacción  artícu lo  n i docum ento  alguno. P o r su  p a rte , el Com ité regional, d im isionario  y  en funciones, opuso  enér­gicas dificultades a l p royecto  de la  redacción». E s ta  fue la go ta  de agua que colm ó e l vaso  de  la  paciencia de ortodoxos y  depositarios vitalicios de  la  doc trina  an a r­
qu is ta . N o ex istía  la  cris is  p a ra  ellos; sólo existían  los buenos —ellos— y  los m alos —el G rupo  de Afinidad A narcosindicalista—. «Con noso tros, o  co n tra  noso­tros» , e ra  su  razonam iento . La redacción  de  Soli n o  estaba con unos n i con otros. S us m iem bros en tendían  que las tendencias son algo n a tu ra l en la  CNT. E l pen­
s a r  de esta  m ane ra  hacía  de ellos unos heterodoxos poco m anejab les y  ten ían  que ser expulsados de la  redacción de Soli. Fue e l Pleno regional de la  CNT de Cata­luña del 6 de m ayo de 1979 —sin  h ab er sido  consultados prev iam ente los s ind i­
catos— quien decidió  la expulsión.
L a noche en  que Solidaridad O brera  sale a  la  calle, se p resen taron  en la redacción diez o  doce m iem bros del S ind icato  de la  M etalurgia de B arcelona, afirm ando que venían a  recoger todos los e jem plares de S o li en nom bre de su ju n ta  sindical. Pero el periódico  estab a  d istribu ido  en  los quioscos y  poco se  podía  h acer ya. Días después, la  Federación local de la  CNT de B arcelona convoca u n a  P lenaria para  tr a ta r  de Soli. E n  esta  reunión, e l rep resen tan te  del S ind icato  M ercantil, N avarro —lib erta rio  donde los haya—, afirm a que «hay que echar a l  d irec to r y  la redac­ción aunque p a ra  ello tengam os que rom perles la cabeza». Así consta en  el acta  de  la  P lenaria. Con ello coinciden las declaraciones de Luis A ndrés E do a  E l V ie jo  Topo-, sus m anifestaciones revelan  que el g ran  defecto  del equipo de Soli e ra  el de  h ace r un  b u en  periódico. Días después, an te  la  inm inencia de un  Pleno regio-
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Solidaridad Obrera. A nálisis de la p rim era  épo­ca  (ab ril de  1978-mayo de 1979)

1 2 3  4 5 6 7 8  9 10 11 12 13 14 15 16 

■ ■ ■  O p in ió n : 42,79 X ' X  C om un icados: 0,93

I I Información: 56,28

1. N úm ero  19. M ayo de  1978. T otal de  a rtícu ­los: 33. 2. N úm ero  32. 20 de noviem bre de  1978. T otal de  artícu los: 56. 3. N úm ero  43. 5 de m ayo de 1979. T o ta l de artícu los: 63.
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N úm ero 45. Segunda quincena de ju lio  de 1979

N úm ero  to ta l de artícu los: 48

A rtículos que finalizan en  arenga: 5 ; artícu los que finalizan dando vivas a  la  CNT o  sim ila­res: 3. Total: 8 (16,5%).En lo  que respec ta  a l lenguaje, a  la  om nipre- sencia del em iso r y  a l tra to  del recep to r, las carac te rísticas son sim ilares a  las  del núm e­ro  44.
A la  v is ta  de  los porcen ta jes, se ap recia  que ha  b a jad o  e l nivel inform ativo  de  la  publica­ción. S i en el p rim er núm ero  que realizó  el equipo de Ram ón B am ils, e l índice de in form a­ción ascendía a l 56,3% y  en el ú ltim o  e ra  del 63,7 %, en  los núm eros d irigidos p o r  Severino Cam pos (dos cuando  se efec tuaba este  análi­sis), e l índice ha  b a jad o  ostensib lem ente. Ha descendido a l  33 % e n  el p rim ero , y  a l 39 % en el segundo. La inform ación ha  sido  suplida p o r com unicados, de  ca rá c te r  h íb rid o  en su  m ayo­ría , y  p o r  a rtícu los de «fondo» de  re tó rica  tra s ­nochada («N ada sin  la CNT»; «Tom em os m e­d idas co n tra  los que se salen de  la  línea esta­blecida»; «Anarquism o =  CNT =  com unism o libertario»). (Cabe destacar que en e sto s  dos núm eros se publican  anuncios de  la  rev ista  A skatasuna  y  que, en  o tras  fechas, un  artícu lo  de M iguel O rran tia  fue to ta lm en te  im pugnado p o r la  tendencia que hoy  dirige Solidaridad  Obrera.)
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Solidaridad Obrera. Análisis de los núm eros 44 y  45, realizados p o r la  nueva redacción.

Con su  nuevo d irec to r, Severino Cam pos, So­lidaridad Obrera  parece e s ta r  destinada  a  un público  m uy cerrado , p re tend idam ente  anarco­sindicalista, y  cum ple la  función de  refo rzar la  ideología de  ese público, desdeñando  infor­m a r a  o tro s  secto res o b reros  que an tes  adqu i­rían  la  publicación.

N úm ero  44. P rim era  quincena de jun io  de 1979

1 2 3 4  5 6 7 8 9  1 11 12 13 14 15 16

E S  46,50% >♦*%:*: 20,64% l b %

N úm ero  to ta l de a rtícu los (artícu los, rep o rta ­jes, com unicados, noticias, cartas): 60. E l co­m unicado recoge desde el panfleto h as ta  el co­m unicado  prop iam ente  dicho. E stá  cargado  de opinión y  de  subjetividad.
A rtículos que finalizan con una arenga: 6 ; a r­tículos que finalizan dando  vivas a  la CNT, a  la an arq u ía  o  sim ilares: 6. Total: 12 (20% ).E l em iso r e s tá  p resen te  en  casi todos los ar­tículos con expresiones del tipo: «N osotros...», «Lucharem os por...», «H arem os...». E l t r a to  al recep to r es acosan te  y  fam iliar: «Compañe­ro s...»  y  las  siglas CNT aparecen  en m u ltitud  de ocasiones en  los textos. E l lenguaje es deci­m onónico, peca de am puloso y  redundan te  y es tá  im pregnado  de  m esianism o revolucionario.
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Tribuna libre

Colectivo Autonomía 
de Clase

Algunas consideraciones 
sobre la crisis actual 
de la CNT

1. La crisis de la CNT es atem poral
Las explicaciones que tienden  a  s itu a r el inicio  de  la  ¡crisis en  e l m itin  de  Monfc- juich , e n  las jo rn a d a s  lib e rta rias  o  en  e l asun to  de La Scala, son siem pre insufi­cientes, p o r  lim ita rse  a  u n a  m anifestación  ex te rio r —fenom enología o  sociología— del problem a. N osotros p referim os analizar la  crisis com o u n  proceso continuo  tendencial que desem boca en la  situación  actual de descom posición que afec ta  no ta n to  a l aspecto  organizativo  (no  ap licación de  las  no rm as) com o al ideológico (validez del anarcosindicalism o clásico  com o ideología revolucionaria hoy). P lan teada así, la  crisis de la  CNT es p a ra  nosotros, fundam entalm ente, la  crisis de u n a  a lte rn a tiv a  de clase, en cuan to  p ierde  su  ca rá c te r  de pu n to  de referencia ope­ra tivo  p a ra  e l p ro le ta riad o  del E s tad o  español. N o existe un  m om en to  inicial a p a r t ir  del cual d e ja  de ser u tilizab le com o instru m ento  de transfo rm ación  social p a ra  la clase ob re ra , sino  que ex iste  un  proceso  de ru p tu ra  in te rn a  que conduce a la  CNT a  encerrarse  en sí m ism a, sin  m ás com pañía que sus prop ios fan tasm as h istó ricos, a  la  vez que se desconecta casi to ta lm en te  de la  lucha obrera.La ru p tu ra  in te rn a  se m anifiesta en  en fren tam ien tos cada vez m ás agudos y  gene­ralizados en tre  dos líneas políticas que p resen tan  cad a  u n a  d iversas varian tes orga­n izativas y  tácticas. C uando este  p roceso  de ru p tu ra  alcanza su  cénit (expulsiones, b a ja s  y  desfederaciones), se abandona p rácticam ente  la  intervención, com o CNT, 
d en tro  de la  lucha de  clases.P o r consiguiente, descartam os la  in te rp re tac ión  de la  crisis den tro  del m arco  ideo­lógico del anarcosindicalism o, porque el análisis de la buena o  m a la  ap licación de los p rincip ios, tan  ca ra  a  los ex com batien tes liberta rio s , no  nos parece u n a  hipó­tesis válida de  trabajo . No se t r a ta  de saber si los p rincip ios h an  sido  b ien  apli­cados, desde u n a  óp tica  anarcosindicalista , y  si los g rupos que .se h an  adueñado de la  CNT son au tén ticos anarqu istas , p o rq ue  esta  lec tu ra  in te rn a  de la  crisis per­m anece p risionera  de la m ism a ideología que p re tende analizar.N uestro  análisis p re tende perm anecer ab ierto , p a ra  ex traer e l m ayor núm ero  de conclusiones po líticas y  de enseñanzas sobre la  organización de clase.

2. CNT histórica y autonom ía obrera
La CNT —y  ésta  es u n a  de  las h ipó tesis de este  trab a jo —, p o r  su  p rác tica  cons­tan te  de en fren tam ien to  con e l cap ita l y  p o r  su  rechazo a l m odelo  del sindicato- co rrea  de transm isión , fue la  expresión po lítica  estab le  de la  autoorganización de la  clase. N o se t r a ta  de desarro lla r, en  e l m arco  de este  artícu lo , las  p rem isas de n u e s tra  h ipó tesis, pues ello supondría  u n  reco rrid o  h istó rico  dem asiado am ­plio, analizando en cada período  e l tipo  de relaciones estab lecido  p o r la  CNT con la clase ob re ra , y viceversa, la  intervención de la  CNT en el E stado  no-proletario, así com o el papel jugado  p o r la  FAI en  su  in te n to  de estab lecer en  su  favo r e l m odelo  de sindicato-correa de  transm isión . E stud ios, éstos, que  será  p reciso  rea­lizar, p e ro  que una p rim era  aproxim ación a l tem a que nos ocupa nos au toriza  a 
avanzar algunas conclusiones en fo rm a  de hipótesis.
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m ien toeob rerne lFqnUe« nt° S fsituam os, es e l de las  relaciones de  la  CNT con  e l m ovi­m ien to  obrero . E n  este  te rren o , la  crisis de la  CNT puede p lan tearse  sestín  la
,clafslca Que hace refe rencia  a l espacio político. O, desde n u estra  hipóte-

r ? c o n s S c c £ n mdUe L  r N | Uler te  ¿P° r  qué n°  tuvo en  c u e S a  en  lau •> v  ¥  cará c te r  de represen tación  po lítica  es tab le  de  la
S S S S &  con% sa perspectiva? r a  ten Íd < 5  en  ^  - d f f o S b l í  ¿
^ f L dL S ° c e í e e n ^ r ? S ente a . e s ta . P e g u n ta , cabría  concre ta r las relaciones

m e e S í o s  “ g S ?  e » 2ado°r,U eS: “ »  d m ™ S d o r  y
d£n S f K n S w  m ediación y  conciliación de clases, y  com pren­d í f i n t i v i  J  s ind icatos h as ta  los organism os a rb itra le s, ap a ra to  ju ríd ico  etc 
r i ó n h  su Prln?lr  ,la  lucha de clases, sustituyéndola p o r  la  colabora- cion en tre  las  clases, es decir, in te g ra r  po líticam ente a  la  clase o b re ra  d en tro  del capital, sin  p o r  ello an u la rla , com o clase. La intervención^ d f  e s tas  L S t o S  
f i  «pofi hUC perm i.ten  la  gestión  cap ita lis ta  del ciclo productivo.segundo m ecanism o supone e l paso  h istó rico  de la  lev del v a lo r a  la lev riel 

r  CSt1 k 2? ? ' J a s  in stitu ciones que lo desarro llan  en  la  n rácfica  se com
direc ta  h as ta  l f  p o l í t f c a r i a  f T * 6 ap a ra to  coercitivo, desde la represión  r J t t r  loe w  p  ,.í.ca m onetaria . E s te  m ecanism o tiende a  ap lic a r v  h a c e r  res-
| . a  S l T S e ' l S ¿ r  n S " ^ p e í a i s  £
g  sói°
jrW tf .it  ,m ecf " lsm o’ que tiende a  in teg ra r a  la  clase obrera , a h acerle  p e rd er su iden tidad  política , e n tra n  los sistem as de rep roducción  de la ideología dom inan
2 ’ ^ d “ e“ b r S PUl" -  P° r  ' Íem pl° ' " “ ‘ i 8 “ *  im a«“  ^ . o r s t a X d e T ”, *
í ; ° Cr ra r iS  de “ ? a  clase o b re ra  dentro , función de y negada por el cap ita l es
c u a n d o d  d e s a r r o l l o ^  t epe? dlen t‘!, y  a firm ada contra  el capital. Sin em bargo *^a£  . desarro llo  de e s ta  afirm ación perm anece en la  lógica del cap ital (a rm -
Ic ÍÍS.- i ° i  - i a  sociedad cap ita lis ta  ac tu a l)  se p roduce el m ism o resu ltado  es decir, la anu lación  po lítica del m ovim iento, ya  sea p o r un procedo de  r n ^  w a«on (ghettizacion), ya sea p o r u n  proceso de absorción  (integración) 
sen ridn  s e a , Pra .cllca es evidente. T oda p ro p uesta  po lítica  ̂ o r g a n iz a t iv a  cuyo

3  m a rgm ada. O sea, que la  intervención  con jun ta  de todos los m eca 
política . aUt° rregUlaC1Ón eStatal conducen a  ™  resu ltad o  único? la  a n u E n

3. La interrelación «organización obrera-estado capitalista»
S fíS ü S f pr°Puesta Política, o rganizativa o  no, debe te n e r p resen te  la  rea lidad
£ r t e  d e T C m c f u r a ^ a ,  P ‘ M att,¡Ck' ”toda? las o r g a n i z a c i o ^ s X e í l s  fo ím anM eolórirn  n n  • Seneral> y  esto  hace que en un sen tido  pu ram enteparece ser d  f íen?Pre  y  coheren tem ente an ticap ita lis tas  [ ...] . E stenecr. d ilem a del rad icalism o. P a ra  h a c e r  cualqu ier cosa que tenga aleún
Pr L  d  Í am p°  s? clal- las acc'ones deben organizarse. Las organizaciones e fk a  ces, sin  em bargo, tienden  a  e n tra r  en  los canales cap ita lis tas Parece oue n a n  
* t cZ  c“ a  qu.'er cosa solo se pueda a c tu a r  equivocadam ente».
fífrma^r ‘rnnn t^nvf CSta ™ Potencia  po lítica desde el cam po ob rero  ad o p ta  tres fo rm as, m anten idas p o r  d is tin to s  g rupos de ex trem a izquierda:
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1. «Toda organización o b re ra  am plia  tiene que o p ta r en tre  m an ten er p lan tea­
m ien tos re fo rm istas  o  se r  necesariam ente  ilegal.»Es el argum ento  de Carlos S em prún  co n tra  la  CNT (cf. N i Dios, n i amo, n i CNT, T usquets, B arcelona, 1978), u tilizándola incluso com o explicación de su  crisis 
actual.La afirm ación es falsa, pues hace co rresp o n de r m ecánicam ente la  contradicción absorción-m arginación con legalidad-ilegalidad. E l e rro r  e s tr ib a  en  que esta  ú ltim a  no  es u n  dato  fijo, sino  u n  espacio de actuación  política , resu ltad o  de una corre lac ión  de  fuerzas, en  un  m om ento  dado, en tre  el cap ita l y el p ro le tariado . P ara una organización au tónom a y  de  clase, perm anecer e n  la  legalidad es em pezar a  im poner ya su  p rop ia legalidad. U na organización revolucionaria no puede m overse p o r razón  de princip ios en la  legalidad, sino  que debe ac tu a r en  función de las necesidades que la  lucha im pone y  de  los ob jetivos de  clase lib rem en te estableci­dos e n  cada m om ento  p o r  el p ro le ta riado . E s  una cuestión  de  correlación de fuer­zas en  cad a  e tap a  del p roceso  revolucionario . E s evidente que e l crec im iento  de la organización revolucionaria debe i r  unido, no  puede s e r  de  o tra  m anera , a  la  gene­ralización de los com portam ien tos de ilegalidad de m asas, a l crecim iento  del con­
trapoder.
2. «Todo organism o surgido en u n  lug ar de explotación com o expresión de  la  au to ­nom ía de clase  tiende a  desaparece r o  a  convertirse  en  algo parecido  a  u n  partido  
po lítico  o a u n  sindicato.»E s ta  aseveración reposa en  la  experiencia h is tó rica  (CUB en Ita lia , CCOO iniciales en  E spaña) de la  confusión de las organizaciones autónom as. La ideología subya­
cen te es la ca tastro fis ta , p rop ia de  R osa Luxem burgo y de los consejistas «ortodo­xos». O re fo rm a o  revolución. N o hay  espacio  interm edio.N uestra  c rítica  a  e s ta  p o s tu ra  se apoya en e l carác te r fo rm alista  de la  m ism a, en la  ausencia  de  todo p lan team ien to  dialéctico. Los consejistas siguen p risioneros de la fo rm a, o lvidando que u n a  organización o b re ra  de fáb rica  puede se r  un  elem ento  de  la  red  b u ro crá tica  del sindicato, o  bien u n a  articu lación  de la au tonom ía obre­ra , según los contenidos políticos que den a  su  lucha. Falta , pues, u n  p lan team ien to  dialéctico: crisis-no c ris is ; sind icato-partido ; lucha reivindicativa-lucha revolucio­n aria , etc., com o si la  lucha revolucionaria, p o r  ejem plo, no  fu e ra  la  fo rm a supe­r io r  de  la  lucha reiv indicativa, com o si lo económ ico estuv iera  co rtad o  de lo 
político.
3. «Todas las organizaciones de defensa de los asalariados (independien tem ente de su  ideología in icial) acaban  p o r defender a  los asalariados d e n tro  de  las perspec­tivas del tra b a jo  asa lariado . T oda organización perm anen te  de defensa de los asa­
lariados lleva a  la defensa del capitalism o.»Es la  p o stu ra  de  J. B a rro t, asim ilando  sind icato  ob rero  a  cualquier fo rm a de orga­nización p ro le ta ria  defensiva, com o si u n a  organización au tónom a no  p u d iera  defender tam b ién  los in tereses inm ediatos de los trab a jad ores . P a ra  J. B a rro t, toda  lucha defensiva se m ueve al nivel del valor de  cam bio y, p o r  consiguiente, no  mo­difica la  relación  de  fuerzas, s i  n o  es en el seno  del p rop io  capital.C ontraponer lucha defensiva y  lucha ofensiva reproduce el m ism o e rro r  an te rio r, oponiendo lucha re iv 'nd icativa  y  lucha revolucionaria, com o si la  clase o b rera  fuese un  en te  m etafísico  con dos alm as. Es com o si sólo e l p ro le tariado  consciente (el «com unista» de  J. B a rro t)  fuese el encargado de o rgan izar la lucha ofensiva. De hecho, lo único  fac tib le  es o rgan izar a  to d a  la clase obrera, p e ro  fuera  del capi­tal, en  oposición a l p lan  del cap ital. E ste  es el cam ino  que ha  p erm itido  h is tó rica­m ente  una recom posición po lítica  de  la clase traba jadora .
R eba tir la  fa ta lidad  de es tas  tre s  p o stu ras  es e l p rim er paso  p a ra  a firm ar que una organización revolucionaria  que se m ueve en  el espacio  social y  que tiende a  ser u n a  expresión  po lítica estab le  de la  au tonom ía obrera , no  está  necesariam ente con­denada  a deg radarse  (in teg ra rse ) n i a  desaparecer. Las argum entaciones que sos-

233
Ayuntamiento de Madrid



La crisis  de la  CNT. 1976-1979
tienen de m odo irreversib le  e s ta  evolución se quedan  en  consideraciones apriorís- ticas cuyo in te ré s  reside en  ser u n  m ero  aviso de  los peligros que acechan  a quienes luchan  co n tra  el capital.

4. ¿Por qué se ha  dado la crisis de la  CNT?
P ara com prender todo  el a lcance y  las  causas de la  crisis de la  CNT h ab ríam os de e lab o ra r una teo ría  de la  burocratización . Por supuesto, no  nos sirve la  explicación idealista  de la  « traición de los dirigentes», tópico  tro tsq u is ta  tan  en boga en  otros tiem pos. Lukács explica la  bu rocratización  p o r  el desfase en tre  la  teo ría  y  la  p rác­tica, lo que supone una explicación cierta , pero  parcial. Com o tam bién  es parcial la  tesis de C ardan y  de Socialism e ou  Barbarie, cargando  el acento  casi exclusiva­m ente  sobre  la  división en d irigentes y  dirigidos, pensan tes y ejecu tan tes.E s necesario  p a r tir  de una concepción de la  burocratización , en  u n  sen tido  am plio, in tegrando  en  una m ism a idea  tan to  la  p rob lem ática  ex terio r (espacio político existente, relación  con el E stado , etc.) com o la  in te rio r (relaciones de poder, g ru ­pos o tendencias que luchan p o r el dom inio  del aparato , etc.). B ajo  e s ta  perspectiva, en la cual la  bu rocra tización  engloba la  form ación de la burocracia  com o u n  m o­m ento  en  su desarro llo , e s  m ás fácil analizar la  crisis de la CNT.

5. La crisis de la CNT es la crisis de una alternativa de clase
La CNT h a  fracasado  com o instru m en to  de transfo rm ación  social p a ra  la  clase obre­ra . N o  ha  sido  capaz de  convertirse en la organización au tónom a de  clase, con posib ilidad de p lan tearse , a  p a r tir  de la  fáb rica , la  lucha en  todos los fren tes.Por o tra  p a rte , la  CNT h a  perd ido  la  oportun idad  de convertirse  en  sindicato  
o b re ro  —si es que alguna vez lo  pretend ió— capaz de d esarro lla r u n a  po lítica  de oposición de clase, an ticap ita lis ta , p o r  la  autoorganización y la  un idad  de la clase obrera . La crisis de  la CNT es una crisis  com pleja y p ro funda que no  puede red u ­cirse  a  los clásicos tópicos, tales com o «la no  aplicación de  los p rincip ios del a n a r­cosindicalism o», o a  las luchas p o r el poder, o  a  la  existencia en su seno de provo­cadores profesionales, etc. Todo esto  es cierto , p e ro  sólo se t r a ta  de m anifestacio­nes ex ternas de  u n a  crisis que tiene o tras  causas, que tra ta re m o s  de en u m era r y co m en ta r brevem ente.
L a crisis de  la  CNT es la  c risis  de u n a  organización revolucionaria. E n  la  sociedad cap ita lis ta  actual, a  causa  de los elem entos de au torregulación  que posee, u n a  o r­ganización revolucionaria e s tá  som etida a u n a  dinám ica que le obliga a  integrarse o  a  a is la rse  pau la tinam ente  de los cen tro s  de representación, inform ación, expre­sión y  decisión. E s ta  d inám ica rep ercu te  d e n tro  de  la organización e n  fo rm a de tensiones, en tre  los p a rtid a rio s  de una m ayor integración (re fo rm istas) y  los p a r ti­darios de una m ayor rad icalización  que desem boca en la lucha a rm ad a  (ex tre ­m istas).
H istó ricam ente  se h a  dem ostrado  que sólo cuando  la organización revolucionaria es in te rn a  a  los m ovim ientos de clase y  dem ocrática en su  funcionam iento, puede llegar a  efec tuarse una sín tesis que supere  los dos extrem os, d inam izando las  pos­tu ra s  revolucionarias.La CNT h a  sido incapaz de conseguir e s ta  sín tesis dinám ica y las dos tendencias se han  en fren tado  ya  a l p r im e r escollo, el de  la valorización de  la  lucha reivindi- cativa. Los unos p lan teab an  su  superación  ideológica, lo que conduce d irectam en te  a  la  organización m arg inal que es hoy la CNT. Los o tro s  p ropon ían  la  reducción de la  p ráctica  o rganizada a  la  lucha reiv indicativa y  du ra , p e ro  in teg rab le  h asta  u n  lím ite  b as ta n te  am plio  p o r  e l capital.
L a CNT no  h a  podido  su p e ra r  la  tensión  destruc tiva  generada p o r  e s ta  oposición, que h a  conducido po ste rio rm ente  a  un  en fren tam ien to  e n tre  m ilitantes-afiliados,
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organización especifica-organización sindical, etc., que h an  acabado  p o r  an u la r a la CNT com o p ro p uesta  po lítica y  o rganizativa p a ra  la  clase ob re ra . E s te  resu ltado  h a  sido  ace lerado  p o r  e l hecho de  que la  CNT no  h a  sido  en  n ingún  m om ento  (des­
de su  reconstrucción) in te rn a  a  la  c lase  obrera.a) E n  efecto, la m anera  en que se procedió  p a ra  su reconstrucción  no  respondió  nunca a  unos crite rios  de  clase, n i se vigiló la  ex tracción  social, condición de asa­lariados, c rite rio s  an ticap ita lis tas , etc., de  los «reconstructores» . E l único  acuerdo  com únm ente aceptado  versaba  en  to m o  a  la  vo lun tad  de  re su c ita r  la  CNT de 
1936, pues és ta  e ra  la  tínica referencia.b) No h a  existido nunca en  la  CNT u n a  v erd ad era  dem ocracia in terna , a  p esa r de la  constan te  re fe renc ia  a  la  «asam blea soberana». E n  la  p rác tica  hay  m il m edios p a ra  im ped ir que la  asam blea  cum pla  e s ta  función  dem ocrática, y  a  n ad ie  que haya  asistido  a  una asam blea  de la  CNT le cabe la  m enor duda de que se  han 
u tilizado los m il.c ) La fó rm ula  sindical, inc luso  rad icalizada (ejem plo: huelga de gaso lineras) ha señalado  ráp idam en te  sus p rop ios lím ites. L a experiencia ha  dem ostrado  siem pre que no  s e  puede o lv idar la  dim ensión po lítica  del en fren tam ien to  con e l capital, ún ico  te rren o  e n  e l que la  oposición no  es in tegrable.

6. La crisis de la CNT es la crisis del anarcosindicalism o 
clásico como ideología revolucionaria hoy

P lan tearse  la  reconstrucción  de  la  CNT sin  p lan tearse  la  validez teó rica  y  p ráctica  del anarcosindicalism o en  la  sociedad actual, significa ta n to  com o cree r en la  pe­renn idad  de las ideologías, los m étodos y  las tácticas. La CNT fue ú til  p a ra  re­com poner la  un idad  ideológica y  p rác tica  de la  clase ¡obrera e n  o tro s  tiem pos. 
Hoy, ha  p e rd ido  esta  función: . ,a) P orque h a  hab ido  u n  co rte  teórico  y  p rác tico  con e l pasado  del m ovim iento obrero . No se han  explicado los e rro re s  del anarcosindicalism o a  p a r t ir  de 1936 (partic ipac ión  en  el gobierno, p érd ida  de  la  hegem onía y de  la  in iciativa política a  p a r t ir  de 1937, fracaso  de  la  organización c landestina, etc.). Al ser incapaz la CNT de en co n tra r solución a  los p rob lem as que se p lan tea ron  en  los m om entos lím ite  y a l s e r  incapaz m ás ta rd e  de en c o n tra r  u n a  explicación válida  a  esos e rro re s, se h a  perd ido  cred ib ilidad  en  la  eficacia de la  ideología anarcosindica­
lista.b) El anarcosindicalism o clásico es la  glorificación del p roduc to r, del buen obrero , del trab a jo . La clase o b re ra  m oderna, p o r  e l con trario , p lan tea  la  lucha an ticap ita lis ta  en  to d a  su  extensión, u tilizando  el boicot a  la  p roducción  com o una de las a rm as p rinc ipales a  e sg rim ir co n tra  el capitalism o.c) La aplicación del anarcosindicalism o clásico hoy  rep roduce respecto  a  la  clase o b rera  una relación bu rocrá tica . P a ra  la  afiliación a  CNT no  se p a rte  de u n  p lan ­team ien to  de clase, sino  que se so licita  la  adhesión a  un  espacio  ideológico.d) La crisis de la CNT es la  crisis de u n  espacio  político  y  social desde el. cual d esarro lla r u n a  lucha subversiva, es decir, an ticap ita lis ta , de  clase y  liberta ria .La CNT, red u cid a  a  u n a  a lte rn a tiv a  m ás ideológica que rea l, evidencia la  dificul­
tad  de lev an ta r u n a  a lte rn a tiv a  de clase que tiene  que constru irse  en  u n  m om ento  
de d e rro ta  de  la  clase obrera .

Conclusiones
P o r m ás declaraciones triu n fa lis tas  que prod iguen  los com ités, «aquí n o  ha  pa­sado nada», «ya han  vuelto  las aguas a  su  cauce», etc., la  CNT h a  en trad o  en  la fase  de grupuscularización y  en  u n a  p rác tica  de violencia desesperada que nada tiene que ver ya  con  la  lucha de  clases. Todos los «salvadores» que le van  sa­
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liendo a  la CNT van cayendo en  la  ten tac ió n  de  las a rm as, p a ra  defenderse o a ta c a r  en  la  lucha que se avecina en tre  los d iferen tes grupos o  burocracias m añosas.
E sta  derivación hacia falsas opciones n o  dem uestra  la  im posibilidad de  cons­tru ir  una  organización revolucionaria  am plia, sino  la  de  q u e re r hacerlo  a  p a r t ir  de una ideología previa. C onectar con  e l legado h is tó rico  de la  CNT, sin  querer ap licarlo  ind iscrim inadam ente; recoger la  p rác tica  au tónom a de  la  clase obre­r a ;  p roponerse  com o objetivo  re c o n s tru ir  la  un idad  de la  clase, s in  discusiones ideológicas ab s trac ta s  p revias. H e aq u í o tro s  tan to s  ob jetivos prev ios p a ra  los trab a jad o res  em peñados en  e l p roceso  de  reconstrucción  de la  organización re­volucionaria  y  de clase.
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Apuntes para una anarquización 
de la anarquía
presentados a partir 
de un ejemplo de Sartre

Introducción
El títu lo  que  hem os dado  a  n u estro  tra b a jo  revela, p o r  u n a  p arte , que 
p a rtim o s del convencim iento de que  la  anarqu ía  ac tua l es una  an arq u ía  
que, en  g ra n  m edida, no  es anárqu ica , es decir u n a  an arq u ía  que, p o r ol­
v idarse  de que  es lo com pleta  y  abso lu tam en te  o tro  y, en  cuan to  ta l no  
realizab le a  p a r t i r  de lo existente, en  lu g a r de d a r  u n  c laro  y  ro tundo  
«no» a  lo ex isten te , g asta  sus fuerzas e n  el proyecto absu rdo  de infiltrar, 
de i r  m inando  la  sociedad  ac tual p a ra  cam biarla . Y cam biarla , p a ra  
colm o, posib lem ente en  el sen tido  de gobernarla , ta l com o suelen hacer 
los m arx is ta s ; pues es b ien  sab ido  que, p a ra  éstos, cam biar el m undo 
es sinónim o de gobernarlo .
No, n o  se tra ta , en efecto, de an arq u izar «lo-que-hay», sino  de h acer que 
haya  a n a rq u ía ; y que la haya, p o r  cierto , no  sobre  la base  de «lo-que-hay», 
según el esquem a m arx is ta  que p re ten d e  lev an ta r el nuevo orden socia­
lis ta  so b re  el fundam en to  creado  p o r la época cap ita lista , sino a  p a r tir  
de «lo-que-no-hay» y  de «lo-que-no-ha-habido», es decir, a p a r t i r  de sí m is­
m a. Sólo la  an a rq u ía  puede h acer que  haya  a n a rq u ía ; sólo la an arq u ía  
puede i r  an tic ipando  el re ino  de la anarqu ía .
E l fu tu ro  de la  an a rq u ía  depende, pues, de la an arq u ía  del fu tu ro , esto  
es, de  la anarqu ización  de la  an a rq u ía  desde sí m ism a, pero  en tendida 
com o utopía-a-realizar. No hace fa lta  decir que, p a ra  noso tros, el sustan ­
tivo «utopía» significa, sim ple y llanam ente , aquello  que h ic  e t n unc  no  se 
encuen tra  en  n inguna p a rte . E n  este  sen tido , pues, dec ir que  la an arq u ía  
es u topía-a-realizar es dec ir que la an arq u ía  es aquello que actualm ente  
no es localizable ni espacial n i tem poralm ente , pero  que pide su  realiza­
ción y nos ap u ra  con su  exigencia de se r  vivida.
P o r o tra  p arte , el títu lo  de nu estro  tra b a jo  m anifiesta que  hem os conec­
tad o  n u estras  reflexiones en to m o  a la posib ilidad  de la  anarquización 
de la an arq u ía  con un pen sad o r que, si bien  se h a  dicho an arqu ista , no 
ha  dudado  en h acer pública su le jan ía  in superab le  con respecto  al m o­
vim iento  an arq u is ta  trad icional. E s ta  decisión nuestra , pensam os, ne­
cesita  una  breve explicación.

Raúl Forbe 
Alfredo Gómez
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Apuntes p a ra  una anarquización  de la  an arq u ía

S a rtre  se entiende, en  efecto, m uy  lejos del anarquism o trad ic ional o, 
m ás concretam ente  dicho, de la  an a rq u ía  del siglo x ix . Más aún , piensa 
que la an arq u ía  de n u estro s días no  tiene n ad a  que  ver con la  anarqu ía  
trad icional. Y aunque pueda so n a r u n  ta n to  paradó jico , es precisam ente 
po r ello p o r lo que nos h a  parecido  que su an arq u ía  puede se r  tom ada 
com o p u n to  de p a rtid a  p a ra  u n a  anarquización  de  la  anarqu ía . Pues su 
ac titu d  es verdaderam ente  a n á rq u ic a ; en  el sen tido  de que no solam ente 
rom pe la  au to rid ad  m oral, in te lectual y po lítica  de los llam ados «padres» 
de la  an arq u ía  y, con ello, tam bién  su posib le m onopolio  de las posib ili­
dades del proyecto an arq u is ta , sino  que nos recuerda, adem ás, que  en 
el fondo el anarqu ism o es ya una  degeneración de la  a n a rq u ía ; la dege­
neración  de la  an a rq u ía  en  sistem a a defender o, si se prefiere, en doctri­
na  a  profesar.
No, la  an a rq u ía  no es u n  «ismo». S e r an a rq u is ta  no  puede significar, en 
consecuencia, pertenecer a  u n  m ovim iento doctrinario  n i, m ucho m enos, 
pensar desde u n  sistem a determ inado . S er an a rq u is ta  es eso: ser  anar­
qu ista  ; o sea vivir la  an a rq u ía  y rechazar así, existencial y vivencialm en- 
te, todo  lo que ind ique poder, dom inación, au to rid ad  y gobiem ism o, 
tan to  en n oso tros m ism os com o en n u estras  relaciones concretas con 
los o tros. A narquía es vivencia de lib ertad  personal, p ero  siendo y  que­
riéndose com o la  lib re dim ensión en  la que todas las libertades persona­
les se enriquecen fundiéndose n o  en una  ab strac ta  y vacía lib ertad  com ún, 
sino  en una  lib ertad  de y  e n  com unidad  que no destruye sino que po ten­
cia la lib e rtad  individual, ya que  la lib ertad  de y  en  com unidad que aquí 
proponem os no es o tra  cosa que la lib re  com unidad  de las libertades. 
Por lo que hace a la estru c tu rac ió n  de nuestro  tra b a jo , querem os indi­
ca r que, en  una  p rim era  p arte , tra tam o s de esclarecer las razones po r 
las que S a rtre  no  se h a  reconocido nunca  en  el m ovim iento an arq u ista  
trad icional, pasando  rev ista  a  las ideas fundam entales de algunos de los 
pensadores m ás rep resen ta tivos de las d iversas corrien tes anarqu istas. 
Las ideas centrales que revisam os en esta  p rim era  p a rte  g iran , p rincipal­
m ente, en to m o  a estos tre s  tem as capitales: el hom bre, la  lib e rtad  y el 
mal.
E n  la segunda p a rte  de n u estro  artícu lo  pasam os a  exponer los rasgos 
fundam entales del filosofar sa rtrian o  p a ra  m o s tra r  cóm o a  p a r t ir  de él 
se puede llegar a  u n a  radicalización de la an arq u ía  com o proyecto liber­
tario  h istóricam ente  abierto .

I. Los anarquistas y sus ideas fundam entales 
en tom o al hombre, la libertad y el mal

P ara  algunos estud iosos del anarqu ism o el pensador an a rq u is ta  que  m ás 
c laram ente  ha  influido en  S a rtre  sería  Johann  K asper Schm idt, m ás co­
nocido p o r  el seudónim o de Max S tirner. Se cree descubrir, en efecto, 
una c ie rta  con tinu idad  en tre  el «individualism o existencialista» de Sar-
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tre  y el anarqu ism o ind iv idualista  o, si se quiere, el individualism o anar­
q u is ta  defendido p o r S tirn e r con ta n ta  c la rid ad  y rad ica lidad  en su obra  
fundam ental Der E inzige u n d  se in  E igentum .
Sin em bargo, la lec tu ra  a ten ta  de esta  o b ra  y, sobre  todo, la reflexión 
c rítica  so b re  lo que en  e lla  se nos dice en  to rn o  al hom bre  y la libertad  
hum ana, nos obligan a rechazar esta  in te rp re tac ió n  com o superficial y 
falsa. T ratem os, pues, de ju s tifica r n u es tra  opinión.
C om parando la h is to ria  de la h u m an idad  con los d iferentes periodos de 
la  v ida  de u n  se r hum ano , in te rp re ta  S tirn e r  el desarro llo  del se r  h um a­
no en  el sen tido  de  una  evolución hacia el egoism o, que m arca ría  la 
v erdadera  m ayoría  de edad de u n  hom bre. E l sen tido  de la v ida de todo 
hom bre  consiste, p o r  tan to , en llegar a  se r u n  ego ista ; esto  es, u n  yo 
único y so litario  que se desprende del m undo y la h is to ria  p a ra  ap ro ­
p ia rse  el m undo y la  h is to ria  desde sí m ism o. No se tra ta , p o r consi­
guiente, de llegar a  sí m ism o p o r  la  m ediación del m undo, sino precisa­
m ente  de lo co n trario , de escapar del m undo, de desm undanizarse y re ­
fug iarse en  u n  sí m ism o a b strac to  y vacío, com o condición de la posib i­
lidad de tener  m undo, de adueñarse  del m undo. Dicho en o tros té rm i­
nos, se t r a ta  de  red escu b rir el m undo en el yo y  desde el yo, y no el yo 
en  y p o r el m undo, pues sólo así podré  h acer del m undo m i propiedad. 
P ara  Max S tirn er, el hom bre  debe llegar a se r u n  eg o is ta ; y esto  im plica 
que  se descubra  y afirm e com o ind ividualidad p ro p ia ; o sea, com o ind i­
v idualidad  que se sabe en posesión de sí y, a p a r t ir  de sí, p ro p ie ta ria  del 
m undo. De donde se desprende que el h o m b re  egoista  de  S tirn e r  es un  
«propietario» y que, en cuan to  tal, qu iere  y debe realizarse  com o «úni­
co». Pues, ¿qué p ro p ie ta rio  no qu iere  se r  propietario-único  o único-pro- 
p ie tario?C onsecuente con su  concepción del hom bre  com o egoista-propietario- 
único, in te rp re ta  S tirn e r la lib ertad  no com o el m om ento  realm ente fun ­
dan te  y fundam ental del se r  hum ano, sino m ás bien como u n  in stru m en ­
to  de la  ind iv idualidad  p ropia . No es, pues, la lib ertad  la que funda el 
egoism o. Al co n trario , el egoism o es el que funda la libertad . E n  verdad, 
la lib ertad  es el resu ltado  de u n  acto  de egoism o; el acto  po r el que el 
egoista se desprende de esto  o aquello. Aquí se  pone de m anifiesto, ade­
m ás, que, p a ra  S tirn er, ser-libre significa sim plem ente lib rarse-de..., des­
prenderse  d e ... Y precisam ente  p o r ello  la lib ertad  es, p a ra  el egoísta, 
un  valo r sólo cuando la sabe y la tiene com o únicam ente suya, como 
instrum en to  de su ind ividualidad p ro p ia ; es decir, sólo cuando es su  
p rop iedad  y, con ello, expresión de su  p o d er sobre  el m undo y los o tro s .1 
A nu estro  parecer, en tre  estas ideas de Max S tirn e r  y las de S a rtre  a 
este  respecto  m edia u n  abism o. S artre , es cierto , p a rte  tam bién  del hom ­
b re  individual concreto . Pero el hom bre individual del que p a rte  S a rtre  
no  tiene nada que v er con el ind iv idualista  egoista de S tirner. La indivi­
dualidad  de S a rtre  es u n a  existencia concreta  que está  siem pre atrave-
1. Max Stirner, Der Einzige und sein Eigentum, Stuttgart, 1972, p. 171 y s.
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sada p o r el m undo y hab itada  p o r  los o tros. N o olvidem os que el para-sí 
sa rtr ian o  es, en y  p o r  sí m ism o, u n  ser-para-otro. P o r ello el hom bre 
sa rtriano  no em plea su  lib e rtad  p a ra  u sa r  el m undo y los dem ás como 
sim ples ob je tos de su  autosatisfacción. P a ra  el egoista de S tim e r  la li­
b e rta d  es u n  in stru m en to  de poder, p a ra  el para-sí sa rtrian o  la libertad  
es lo que define y fu n d a  y realiza su m odo de e x is tir ; es decir, que la 
lib ertad  es aqu í fuen te  y fin de  la  vida, y  no u n  sim ple m edio de afirm a­
ción vital egoísta. Lógico, pues, que S a rtre  no  pueda reconocerm e en esta 
trad ic ión  del anarqu ism o  ind iv idualista  o del individualism o anarqu ista . 
M uy o tra  es la concepción del hom bre  y de la  lib ertad  que encontram os 
en los rep resen tan tes del anarqu ism o colectivista o del socialism o li­
bertario . Tom em os a B akun in  com o ejem plo y veam os si sus ideas a este respecto  concuerdan  o no con las de Sartre.
B akunin, a quien, conviene decirlo  desde un princip io , se  puede conside­
r a r  como rep resen tan te  de u n  c ierto  biologism o, hace suya la llam ada con­
cepción m ate ria lis ta  del h o m b re  y nos dice que  «el hom bre, com o todo 
el resto  del m undo , es u n  se r  com pletam ente m aterial» .2 O sea, que debe­
m os en tender el se r  hum ano com o u n  p roducto  n a tu ra l. E l hom bre  es 
el p roducto  de la sociedad y ésta , a su  vez, no  es o tra  cosa que «la ú ltim a 
gran  m anifestación o creación de la  na tu ra leza  sobre  e s ta  tie rra» .3 De 
aqu í que, según B akunin , el hom bre  esté  som etido a  las fuerzas na tu ­
rales. F ren te  a  la  na tu ra leza  y sus leyes el h o m b re  n ad a  puede, pero  la 
na tu ra leza  o la m a te ria  pueden  sobre  el hom bre. Y puede tan to  que Ba­
kun in  no duda en afirm ar que  «cada uno  viene a l m undo con u n a  na tu ­
raleza personal o con u n  ca rác te r personal que e s tá  desde luego, m ate­ria lm en te  determ inado».4
j*  f n,em bargo , qu ién  va a  negarlo, B akun in  es u n  apasionado  defensor 
de  la lib ertad  hum ana. Pero, ¿qué en tiende B akunin  p o r lib e rtad ?  A esta  
p regun ta  es difícil responder, pues B akunin  tra tó  de p rec isa r su  concep­
ción de  la lib e rtad  en m uy diversas ocasiones y, consiguientem ente, tam ­
bién  de m uy  d iversas m aneras. Así tenem os, p o r ejem plo, que  e n  sus 
escritos juveniles de 1838 considera la lib ertad  com o aquella  dim ensión 
que, posib ilitada p o r  la experiencia del dolor, nos ab re  a  la infin itud  del 
se r  como verdad  infinita. F ren te  a  esta  concepción, que  está  indudab le­
m ente  influenciada p o r  Hegel, encontram os incluso en u n a  m ism a obra  
— Dios y  el E stado—  diferen tes concepciones de la lib e rtad  hum ana; 
u nas veces se la define com o la condición fundam ental de  todo lo bueno 
en la hum anidad , o tra s  com o u n a  fuerza na tu ra l, o tras com o u n  derecho 
que b ro ta  de la vida en  sociedad y o tra s  como la resignada com prensión 
de la necesidad n a tu ra l y  social. S in  em bargo, todas estas determ inacio­
nes de la lib ertad  e s tán  m ediadas p o r u n  rasgo  com ún fundam ental que 
constituye, a  n u estro  ju icio , el verdadero  núcleo de la concepción baku- 

j*aria ^ b e rta d , a sab e r  el rasgo de  la lib ertad  hum ana com o resu l­tad o  de un tra b a jo  social y colectivo. Y es que, p a ra  B akunin  el hom bre 
es un  ser esencialm ente so c ia l; y  esto  hay que en tenderlo  litera lm ente , 
es decir, en  el sen tido  de que el hom bre  gana su  esencia hum ana, su  hu­
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m anidad , en, p o r  y a través de la sociedad. Lógicam ente, pues, el hom bre 
sólo puede se r  lib re  en  sociedad. M ás aún , es la sociedad la que lo hace 
libre. Así nos dice B akunin  que: «La explicación m ateria lis ta , rea lis ta  
y colectiv ista  de la  libertad , to ta lm en te  opuesta  a la de los idealistas, es 
la  siguiente: sólo en  la sociedad y sólo m ed ian te  la  acción colectiva de 
to d a  la sociedad llega el hom bre  a se r hom bre, alcanza tan to  la concien­
c ia  com o la  realización de su p ro p ia  hum anidad».5 O, com o expresa en 
o tro  lu g ar con m ayor c la rid ad  aún , «la lib e rtad  del individuo n o  es una 
rea lidad  individual, sino colectiva, un  p roducto  com ún ; n ingún hom bre 
puede se r  lib re  fu e ra  de la sociedad hum ana y  sin  su cooperación».6 
A p a r t ir  de este rasgo fundam ental que, d irecta  o ind irectam ente, se 
encuen tra  p resen te  en todas las definiciones bakun in ianas de la lib ertad  
y que, com o hem os ind icado  an terio rm ente , nos p resen ta  la lib ertad  h u ­
m an a  no solam ente en ra izada  en la com unidad  social, sino, lo  que  es m ás 
decisivo todavía, com o el fru to  de la vida colectiva de los hom bres en 
la sociedad, bien  puede deducirse  que B akunin  hace co incid ir la lib ertad  
hum ana, al m enos en  lo que él so lía denom inar su p a r te  positiva, con el 
m ovim iento  del desarro llo  de  las po tencialidades de cada  se r hum ano. 
Y ésta  es ju stam en te  la  explicación ú ltim a  p o r  la  que B akunin  concibe 
la  lib ertad  com o u n  asun to  em inentem ente  social, puesto  que ese desa­
rro llo  de las facu ltades corporales, e sp iritua les y m orales del hom bre, 
que rep resen ta  ju s to  el e lem ento  positivo  de la  libertad , sólo puede lo­
g rarse  en el seno de la  sociedad. A este  respecto  resu lta  sum am ente  ilus­
tra tiv a  la siguiente afirm ación de B akunin: «Ya hem os observado que 
noso tros entendem os p o r libertad , de  u n a  p arte , el desarro llo  m ás com ­
ple to  posib le  de  las capacidades n a tu ra les  de cada hom bre, y, de o tra  
parte , su  ind ep en d en cia ; independencia no fren te  a las leyes na tu ra les 
y  sociales, sino  fren te  a to d as las leyes im puestas p o r  la vo lun tad  de 
o tro , sea é s ta  una  vo lun tad  general o u n a  vo lun tad  individual».7 
Pero, com o se h a  paten tizado , p o r  lo dem ás en  el pasa je  que acabam os 
de c ita r , B akunin  encuen tra  un  segundo elem ento en la lib ertad  h um a­
na, u n  segundo m om ento, u n a  segunda c a ra ; una  cara  que  él entiende 
com o el lado negativo de  la lib ertad  y  que  rep resen ta  ju stam en te  la ca­
pacidad  del hom bre  p a ra  ind ignarse, p a ra  rebelarse, p a ra  ro m p er las cadenas de to d a  fo rm a  de au to rita rism o .
E n resum en, podem os decir, pues, que  B akunin considera la libertad  
hum ana, p o r  u n  lado, com o desarro llo  de las facu ltades del se r del 
hom bre  y, p o r  o tro , com o rebelión  o negación de toda  au to rid ad  hum ana 
y divina. N atu ra lm en te  envuelve la lib e rtad  h u m an a  estos dos m om en-
2- ,?£• Bakunin, Gott und der Staat, en M. Bakunin, Philosophie der Tal, Kóln, 1968, p. 177. La traducción española es responsabilidad nuestra.3. Ibid., p. 260.4. Ibid., p. 262.5. Ibid., p. 251.6. M. Bakunin, «Drei Vortrage vor den Arbeitem des Tais von St. Im ier im Schweizer Jura», en Bakunin, Staatlichkeit und Anarchie und andere Schriften, Frankfurt, 1972, p. 324-325.7. M. Bakunin, ibid., p. 205-206.
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tos, pero  no los envuelve com o aquello  que  ella es, sino  com o aquello  
que ella posib ilita . Dicho de o tra  form a, la lib ertad  no es n i desarro llo  
de potencialidades ni rebelión ; pero  sí condición de am bos. La libertad  
es la condición que posib ilita  ta n to  el desarro llo  hum ano com o la rebe­
lión, porque  es ella la que c rea  las posib ilidades que el hom bre  desa­
rro lla  y la que ab re  el fu tu ro , a cuya luz se m anifiesta el p resen te  como 
aquello  que debe se r negado p o r  la  rebelión.
Además de esta  im precisión , se  puede observar que la concepción baku- 
n in iana  de la  lib ertad  se asienta, en realidad, sobre u n a  confusión de 
graves consecuencias. Pues si, com o p iensa  B akunin , la  lib ertad  es el 
fru to  de la sociedad h u m an a  y ésta , a  su  vez, rep resen ta  la ú ltim a  m an i­
festación  de la N aturaleza, ¿no  se im pone conclu ir que la  lib ertad  es una 
fuerza n a tu ra l o, si se  prefiere, u n  p ro d u cto  m ás de la N aturaleza? Desde 
luego. Adivinando posib lem ente las funestas consecuencias que de  aquí 
se  sigue, B akunin  tra ta , no  obstan te , de p rec isa r su concepción conci­
biendo este  m om ento  n a tu ra l de  la lib ertad  com o el m om ento  p o r  el que 
la  N aturaleza se niega a  s í m ism a. Sólo que esta  negación no es p ro p ia ­
m ente una  negación, pues lo negativo aparece aquí tan  sólo com o m o­
m ento  de lo  positivo  abso lu to  —la N aturaleza— , es decir, no com o un 
princip io  independien te  e incondicionado que apun ta  a u n  desarro llo  
propio , sino m ás b ien  com o u n  elem ento auxiliar y, en cuan to  ta l, sólo 
necesario p a ra  la evolución general de la  N aturaleza. De esta  su e rte  la 
libertad  queda su je ta  al determ inism o na tu ra l. Y B akun in  es perfec ta­
m ente  consecuente cuando asegura que co n tra  las leyes de  la  N aturaleza 
y del m undo social es im posible to d a  rebelión. S in  em bargo, ¿ iro n ía  de 
la lógica?, al se r  consecuente en este  pun to , B akun in  le h a  q u itado  toda 
base a  su im pulso revolucionario  y, en general, a la capacidad del hom bre 
p a ra  revelarse. E n  efecto, pues, p o r se r  consecuente con su natu ralism o, 
ha concebido el m undo  social com o algo n a tu ra l y esto  le h a  llevado a 
su  vez a reconocer en el m undo  social leyes que, p o r se r en  el fondo 
leyes natu rales, no  p erm iten  n ingún  tipo  de rebelión. «El hom bre  no es 
ni llegará nunca  a  se r  lib re  fre n te  a las leyes n atu ra les, fren te  a las leyes 
sociales, estas leyes, que p a ra  com odidad de la ciencia se  dividen en  dos 
categorías, son  en  rea lidad  de una  m ism a categoría, pues todas ellas son 
en la m ism a fo rm a leyes de la N aturaleza, leyes inevitables q u e  confor­
m an  la base  y la condición de v ida  de cada ser, de fo rm a que n ingún ser 
puede revelarse co n tra  ellas sin  suicidarse».8 La consecuencia lógica de 
sem ejante  argum entación  es que el hom bre  es un  esclavo ta n to  de la 
N aturaleza com o del m undo social. ¿Cómo explicar entonces la rebelión? 
P o r la  libertad , co n testa  B akunin . Pero ¿no nos h a  dicho que  la libertad  hum ana es im poten te  fren te  al m undo natural-social? Y si esto  es cierto , 
en tonces es una  incoherencia m onum ental el q u erer explicar la  rebelión 
p o r  esa lib ertad  na tu ra lis ta .B akunin  encadena, adem ás, la lib ertad  a la m ateria lidad . En realidad, 
su  n a tu ra lism o  lo acerca b as tan te  al determ inism o de M arx. Así, por 
ejem plo, afirm a categóricam ente: «sin duda alguna los idealistas se equi­
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vocan y sólo los m ate ria lis ta s  tienen razón. C ierto , los hechos preceden 
a las id e a s ; cierto , el ideal es, com o d ijo  P roudhon, sólo u n a  flor cuyas 
ra íces se encuen tran  en las condiciones m ateria les de la  existencia. Cier­
to , toda  la  h isto ria  esp iritu a l y m oral, po lítica  y social de la hum anidad  
es u n  reflejo  de su h is to ria  económ ica».9 Sobre la base  de este  determ i- 
n ism o es lógico, pues, que B akunin  no acierte  a ver la abso lu ta  au tono­
m ía de la  lib ertad  hum ana, que, en  el fondo, es la ún ica  que puede ga­
ran tiza r la posib ilidad de la rebelión, en  cuan to  que ésta  no  se encuen tra  
ni b ro ta  del m undo m ateria l, sino de u n  hom bre  que, a p esa r de todas 
las alienaciones, es suficientem ente lib re  com o p ara  quererse  lib re  de 
todas las alienaciones. Así, si la rebelión  ha de ser posible, es necesario  
q ue  la lib ertad  hum ana no esté  de term inada fa ta lm en te  p o r el peso  del 
m undo  m aterial-histórico.
P o r o tra  p arte , no  o b stan te , B akun in  vio m uy acertad am en te  que el 
h o m b re  individual sólo puede se r  verdaderam en te  lib re  en  u n  universo 
de hom bres libres, y que, p o r consiguiente, la  libertad  del o tro  lejos de 
re p re sen ta r un  lím ite p a ra  m i libertad , es p recisam ente  aquello  p o r lo 
que m i lib ertad  se ve po tenciada al infinito: «Soy verdaderam ente  libre 
sólo cuando todos los seres hum anos que m e rodean, hom bres y m u je­
res, son igualm ente libres. La lib e rtad  de los o tros, lejos de se r una  li­
m itación  o la negación de m i libertad , es, al co n trario , su condición ne­
cesaria  y su confirm ación. Sólo a través de la  lib ertad  de los o tro s  de­
vengo verdaderam ente  lib re ...» .10
Como en el segundo p u n to  de n u es tro  artícu lo  tendrem os ocasión de 
exponer los rasgos fundam entales del filosofar sa rtrian o , nos lim itarem os 
aqu í a señ a la r ún icam ente  las razones m ás obvias p o r las cuales S a rtre  
tam poco  puede reconocerse en la trad ic ió n  del anarquism o b ak u ri- 
n iana.M ientras que en  B akun in  la  lib e rtad  y el hom bre  m ism o se conciben 
com o u n  p roducto  de la evolución social, que a su vez se p resen ta  como 
el re su ltad o  del m ovim iento general de  la  evolución de  la  N aturaleza, 
con la consecuencia de que la  lib e rtad  queda  aquí in sc rita  en las leyes 
de la  causalidad  del un iverso  natural-social, en S a rtre  se  p a r te  de u n  con­
cepto  del hom bre que, desde un princip io , co rta  al h o m b re  del determ i- 
n ism o del m undo natural-social, ju s to  p o rq u e  el se r del h o m b re  se con­
cibe en té rm inos de libertad . Una lib e rtad  que es o rig inariam ente  negati- 
v idad: p o rq u e  el h o m b re  es lib re , es decir, p o rq u e  su conducta  no está  
ineluctab lem ente determ inada p o r  las leyes de la N aturaleza, el hom bre 
puede p roponerse  y  rea lizar el m odelam iento  de su vida desde u n a  p ers­
pectiva de liberación.
Además, p o r  esta identificación del se r  hum ano  con la libertad , S a rtre  
no  puede suscrib ir la  idea baku n in ian a  determ in ista  en v irtu d  de la
8. M. Bakunin, «Beitrage zur Genfer Zeitung Egalité», en Bakunin, Staatlichkeit und Anarchie, ed. cit., p. 202.9. M. Bakunin, Cott und der Staat, ed. cit., p. 97.10. M. Bakunin, ibid., p. 254-255.
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cual los hom bres vienen al m undo  con u n a  na tu ra leza  o ca rác te r perso ­
nal que, p o r  e s ta r  m ateria lm en te  determ inado, puede d e te rm in ar sus 
conductas. .U n aspecto en  el que  sin  em bargo  sí se n o ta  u n a  com unicación en tre  Ba­
k u n in  y S a rtre  nos parece se r  el de que  el hom bre  sólo puede  se r  libre 
en  el seno de una  h u m an idad  libre, pues p a ra  S a rtre  el o tro , si b ien  no 
es fundam en to  de m i libertad , sí que es aquel con  el cual y p o r  el cual 
yo  alcanzo a se r  p lenam ente  libre.Pasem os pues aho ra  a  p re se n ta r  las ideas fundam entales de los anarqu is­
ta s  a  p ropósito  de la  tem ática  del m al, que  p o r suponer determ inadas 
concepciones del h o m b re  y de la  libertad , nos perm ite p rec isa r m ejor 
algunos pun tos relacionados con  la  p roblem ática  que  veníam os tra tan d o . 
D entro de las co rrien tes an a rq u is ta s  que  hem os podido analizar, se pue­
den d istingu ir los siguientes m odos de ab o rd ar y explicar el p rob lem a 
del m al:
a) La sociedad, fu en te  del m al
La p rim era  sería  aq uella  que a trib u y e  el origen del m al a  la sociedad, 
que  ju g a ría  u n a  influencia c o rru p to ra  sobre  el individuo que nace na­
tu ra lm en te  inclinado  hacia  el b ien , esto  es, al ejercicio  de la lib e rtad  y 
el am or, de la  so lidaridad  y la  fra te rn id ad , de la  ju s tic ia  e igualdad. 
E s ta  idea, de m arcad a  influencia rousseau ista , im pregnó poderosam ente 
el anarquism o del siglo x ix  y en  gran  m edida lo sigue im pregnando. En 
la  inm ensa m ayoría  de las publicaciones anarqu istas, europeas y  la tino­
am ericanas, se  a lu d ía  a l h o m b re  n a tu ra lm en te  bueno, d efo n n ad o  y des­
v iado  del buen  cam ino  p o r el E stado , el C apital y  la Iglesia. E l crim en 
y dem ás com portam ien tos antisociales deb ían  pues su  origen al estado 
de ignorancia y  explotación de las m asas, de desigualdad y de in justic ia  
social.Las consecuencias po líticas — siem pre que  utilicem os este térm ino  lo ha­
rem os en  el sen tido  am plio—  de este  diagnóstico son fácilm ente deduci- 
bles. A nivel «estratégico» — a  nivel del p royecto  an arq u is ta  en  sí— se 
t r a ta  pues de  e lim inar las tre s  causas del m al: E stado , Capital e Iglesia, 
p a ra  que  el hom bre  p u ed a  recu p e ra r su  estad o  n a tu ra l, a  sab er su  bondad  
o rig inaria  que  le h a  sido  robada.L ibres de estas m alas influencias, ¿pueden  los hom bres recaer en  el m al? 
N o, responde K ropotk in , siem pre que estén  organizados correctam ente . 
P a ra  este  au to r, en  efecto, el p rob lem a parece reducirse  a  u n  a su n to  de 
técnica organizativa: p a ra  que el individuo no abuse  de  su  lib ertad  m o­
lestando  al vecino, p a ra  c o n tra rre s ta r  lo s efectos del egoísm o y  del in te­
rés personal — que K ropo tk in  p resen ta  como m óviles de las acciones del 
individuo— , es necesario  en co n tra r u n  m odo de agrupación  en donde el 
in terés p a rticu la r derive del in terés general. Así se  su p rim irá  en los in­
dividuos la idea de o p rim ir a sus sem ejan tes y se realizará  el ideal social 
del «com unism o anárquico».11

244Ayuntamiento de Madrid



A puntes p a ra  u n a  anarquización  de la  an arq u ía

E sta  idea es re tom ada incesantem ente  p o r  los p ropagand istas an a rq u is­
ta s  e inclusive p o r aquellos pertenecien tes a  o tra s  corrien tes del socialis­
m o. P a ra  la generalidad de los au to res  y políticos m arx ista , p o r ejem plo, 
el h o m b re  nuevo deberá necesariam ente  aparecer, progresivam ente, una 
vez que las relaciones de  producción  cap ita lis tas  hayan  sido  d estru idas 
y reem plazadas p o r o tras , de  tipo  socialista.A nivel «táctico» — a nivel de las ta re a s  a  co rto  y  m ediano  plazo desti­
n ad as a c o n tra rre s ta r  y /o  an u la r  la influencia co rru p to ra  de la sociedad 
sobre  el individuo n a tu ra lm en te  bueno— , se pone el acento  e n  la educa­
ción y la propaganda.Las escuelas racionalistas —que llegaron a extenderse a los lugares m ás 
ap artad o s de A ndalucía y del R ío de la P lata, en  fo rm a de escuelas «mó­
viles» o perm anen tes—  constituyeron  u n a  avanzada de e s ta  g ran  cruzada 
c o n tra  las ideas perniciosas. «El individuo, fo rm ado  en  la fam ilia  con 
sus desenfrenados atav ism os, con los e rro res  trad icionales perpetuados 
p o r  la  ignorancia de las m adres, y  en  la  escuela con algo p eo r que  es el 
e rro r , que es la m en tira  sacram en tad a  im puesta  p o r los que dogm atizan 
en  nom bre  de una  supuesta  revelación divina, en trab a  en  la  sociedad de­
fo rm ado  y  degenerado, y n o  p od ía  exigirse de  él, p o r  lógica relación  de 
causa a efecto, m ás que  resu ltados irrac ionales y perniciosos» decía F ran ­
cisco F errer, fu n d ad o r de la E scuela M oderna de  B arcelona.12 
La p ropaganda, p o r su  p a rte , posee v irtu d es p rác ticam en te  m ágicas en 
c iertos au to res  anarqu istas. K ro p o tk in  afirm a que la v ic to ria  e s ta rá  del 
lado de aquellos que hayan  m e jo r ex tendido sus ideas y  que se hayan 
hecho com prender adecuadam ente  p o r  las m asas ;13 co n sta ta  m ás adelan­
te que es c ierto  que la s  ideas an a rq u is ta s  no  son  realizables en lo inm e­
d iato , p e ro  que lo serán  en  lo  fu tu ro  p o r  la  energ ía que  sab rán  desplegar 
aquellos que  las h an  com prendido, estableciendo finalm ente una  relación 
d irec tam en te  p roporc ional en tre  la  in tensidad  de la p ropaganda  y el 
m om ento  de realización de las ideas.14 E n ciertos casos en que la  d ifu­
sión  de las ideas se h acía  p o r  m edio  de la p ropaganda  p o r  la acción, el 
desenvolvim iento trág ico  de los acontecim ientos («Com una» de la  B aja 
C alifornia p o r  ejem plo) acabó no ob stan te  p o r m o s tra r  a m uchos an ar­
q u is ta s  cuáles pueden  se r los lím ites de la p ropaganda y de la  bondad  
«natural»  del hom bre.
M ás adelan te  volverem os sobre  este  p rob lem a. P o r el m om ento , resum a­
m os lo dicho en este  p rim er pu n to : p a ra  los an arq u istas que creen  en  la 
bondad  n a tu ra l del hom bre, defo rm ada y  desviada p o r  las influencias 
negativas de la sociedad, la  solución a l p rob lem a del m al sería la  in stau ­
rac ión  de  u n a  sociedad que, suprim iendo  la ignorancia, la  desigualdad 
social y to d a  o tra  fo rm a  de opresión  y de explotación, su p rim iría  de esta
11. P. Kropotkin, Liberté et autorité — Sélection e t préface de Vladimir Muñoz—, Tou­louse, 1973, p . 8.12. Francisco Ferrer Guardia, La escuela moderna, Madrid, 1976, p. 25.13. P. Kropotkin, op. cit., p. 17.14. Ibid., p. 20.
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f o r m a  l a s  c o n d ic io n e s  q u e  h a c e n  p o s ib le  l a  e x i s te n c ia  d e l  m a l ,  in s c r ib ié n ­
d o s e  d e  e s t a  m a n e r a  d e n t r o  d e l  o p t im is m o  c ie n t íf ic o , m u y  p r o p io  d e l 
s ig lo  XIX.E ste  razonam iento  trop ieza  no o b stan te  con serios obstácu los que lo 
llevan a  con tradecirse  a  sí m ism o, com o tra ta rem o s de d em o stra r en  los 
dos pun tos siguientes:
—Si es c ierto  que el m al em ana de la sociedad y que el hom bre es n a tu ­
ralm en te  bueno, e s  oportuno  p reg u n ta rse  de dónde em ana la  sociedad. 
T ratándose de la sociedad hum ana, forzoso es resp o n d er que no em ana 
de las abejas sino de los hom bres concretos, de carne y hueso, provistos 
de la facu ltad  de pensar, y p o r  consiguiente de op tar, de elegir u n  p ro ­
yecto de ser-para-sí-mismos-a-través-de-y-con-los-otros. Si los hom bres 
están  determ inados al b ien  —a  la so lidaridad , a  la  lib ertad — ¿cóm o pue­
de explicarse que la sociedad que han  constru ido  se  halla  en  gran  p a rte  
regida p o r  el m al —la  au to rid ad , el conflicto?
El in ten to  de resp o n d er a esta  p regun ta  atribuyendo  el origen del m al 
al escaso desarro llo  de  las sociedades hum anas que n o s han  p reced ido  no 
nos ac la ra  m ayorm ente  el p rob lem a, lo aplaza, y de hecho sólo sirve para  
escam otear n u es tra  responsab ilidad . E n  efecto, quedaría  p o r d em o stra r 
que la h is to ria  sigue u n  cu rso  lineal y que exista una  relación  d irec ta  en­
tre  el grado de desarro llo  económ ico y el grado de desarro llo  m oral. Cree­
m os al respecto  que ta n to  la deshum anización alcanzada p o r  las socie­
dades super-industrializadas de n u es tra  época com o la existencia de m o­
dos de se r  basados en la  so lidaridad  y  en la igualdad  en c iertas  socieda­
des llam adas prim itivas —sin  que  pre tendam os aqu í re n d ir  cu lto  al 
«buen prim itivo»—  constituyen  hechos que contribuyen  a desp e ja r la 
ilusión de que el p rogreso  de las relaciones sociales es inheren te  a l p ro ­
greso técnico-científico.
La creencia e n  la  na tu ra leza  bondadosa  del hom bre  no es pues m ás que 
eso, u n a  creencia; p o r  o tra  p a rte , com o verem os m ás adelan te  cuando 
abordem os algunos aspectos de la  filosofía de Jean-Paul S artre , lo que se 
viene abajo  aquí n o  es la  creencia en  la na tu ra leza  bondadosa  del hom ­
bre, com o tam poco  aquella  que  sostiene la idea de u n a  na tu ra leza  m alé­
vola ; lo  que tien d e  a desp lom arse an te  nuestros ojos es sencillam ente la 
idea de que existe u n a  na tu ra leza  hum ana, necesariam ente p reestab lecida 
y que, p o r  consiguiente, p redeterm ine  las acciones de los hom bres.
—Si tenem os en  cu en ta  que la  negación de la fo rm a  de sociedad existen­
te  es o b ra  de la sociedad m ism a y no de u n a  pequeña fracción de indivi­
duos ; si no  olvidam os que  la an a rq u ía  no sería  posib le si no abarcase  el 
con jun to  de los hom bres, re su lta  absu rdo  p re ten d e r que la sociedad 
—fuen te  del m al—  se rá  capaz de d e s tru ir  el m al y co n tru ir  la  an arq u ía  
—fu en te  del bien.
P o r ende, si el m al em ana ineluctab lem ente de la sociedad, ¿cóm o puede 
explicarse que en  su seno coexisten aun  form as de com portam ien to  ba-
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sadas en  la so lidaridad , la libertad , el am or?  ¿Cómo explican estos au to ­
res an arq u istas la existencia de sus p rop ias ideas? P orque los anarqu istas 
pueden e s ta r  co n tra  una  fo rm a determ inada  de sociedad, p ero  forzosa­
m ente se hallan  al in te r io r  de ella, viven en  ella o m e jo r aún, son  esa so­
ciedad m ism a en  la  fo rm a de su  negación. E l an a rq u is ta  es aquel que, 
estableciendo distancias negadoras con la sociedad vigente, construye un 
proyecto de o tra  so c ied ad ; la condición de la  realización de ese proyec­
to  negador de la sociedad vigente es p recisam ente  su  existencia d en tro  de 
esa sociedad. _ .Si no  entendem os el b ien  y  el m al com o posib ilidades, es decir, com o re­
su ltado  de la  elección lib re  del hom bre, com o aquello  de lo cual el hom ­
b re  es abso lu tam ente  responsable  po rque  ju s tam en te  son  m anifestacio­
nes de  su q u e re r se r libre, re su lta  m uy difícil avanzar en  la  solución de 
estos in terrogan tes. De aqu í el gigantesco va lo r del ap o rte  sa rtr ian o  a  la 
a n a rq u ía ; de  hecho, m ás que  u n  ap o rte  a  la  an arq u ía  S a rtre  anarquiza 
la anarqu ía , le restituye  su  fundam en to  libertario . Pero no nos adelan­
tem os.
b) La naturaleza, fu en te  del mal
Los individuos son com o la  v ida  los hace, dice B akunin, y si algunos son 
m ás sensibles que o tro s  al b ien  y  a la  bondad , es porque la naturaleza 
los h a  do tado  de facu ltades que  les p erm iten  asim ilar la  m oral. Así, ni 
N apoleón I I I  ni B ism arck e ran  responsables de lo  que eran, de igual 
m anera  que  el sapo y la serp ien te  venenosa n o  son responsables de ser 
anim ales asquerosos y dañinos, n i el caballo  y  el p e rro  de ser inteligen­
tes y fieles.15 A p esa r de ello, B akunin  no cree  se r in ju sto  al a p la s ta r  al 
sapo y a la serp ien te, y cree pertin en te  ex tender al m undo de los hom bres 
sus consideraciones sobre  el re ino  de los anim ales. Según B akunin, en 
el m undo ac tua l no  existen n i cualidades n i defectos en sen tido  m oral, si­
no  p rop iedades na tu ra les d esarro lladas en  m ayor o m enor m edida en las 
d iferen tes especies e individuos anim ales.16E n o tro  de sus escritos, B akun in  sostiene que en to d o s los hom bres 
existe u n  « instin to  n a tu ra l de m ando», que se o rig inaría  en la  lucha p o r 
la su b s is ten c ia ; esta  lucha e n tre  los hom bres h ab ría  com enzado con la 
an tropofag ia , h ab ría  con tinuado  con el esclavism o y la  serv idum bre, y 
hoy se enco n tra ría  p resen te  en las relaciones p rop ias del tra b a jo  asala­
riado  y en todas las dem ás form as de opresión , suscitando  en los indivi­
duos la necesidad de d irig ir y  de ex p lo tar a  sus sem ejantes.17 
Así pues, este  g ran  com batien te  de la libertad , este  e terno  denunciador de 
la tiran ía  celeste, del m alvado Dios que p re ten d e  eregirse en  suprem a 
au to rid ad  y d irig ir el destino  de los h o m b re s ; este  h o m b re  que dedico
15. M. Bakunin, Considérations philosophiques, citado por G. Leval, La pensée construc- tive de Bakounine, París, 1976, p. 41.
17 M ^Bakunin Protest der Allianz, en Bakunin, Staatlichkeit und Anarchie, Berlín- 
Viena, 1972, p. 350.
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largos escritos a  d em o stra r las relaciones existentes en tre  la  au to ridad  
celeste y  la au to rid ad  del E stado , parece caer de rodillas an te  o tro  Dios, 
ta l vez m ás te rrib le  y severo que el Dios del Antiguo T estam ento: la Na­
turaleza.
A nte este nuevo Dios, el h o m b re  n ad a  puede. L a  N atu raleza lo condena 
a m asac ra r o a a m a r a sus sem ejantes, a  se r  u n  to r tu ra d o r  o u n  herm a­
no de los dem ás hom bres, a  se r  serp ien te  o caballo.
E ste  determ in ism o abso lu to  lleva al h o m b re  a se r abso lu tam ente  irre s ­
ponsable. D espués de  N apoleón I I I  y de B ism arck, po d ría  decirse que 
H itler, S ta lin  y  P inochet no  son  responsables de se r  lo que s o n ; en ú lti­
m a instancia , no  serían  m ás que  pobres víctim as, p ro d u c to  de alguna 
tem ible com binación quím ica.
La esclavitud sería  a s í u n a  e s tru c tu ra  ontológica del hom bre. ¿Q ué sen­
tido  ten d ría  pues el h a b la r  de lib e rtad  hum ana? ¿ E n  qué m edida  puede 
seguirse afirm ando que la  an a rq u ía  basada  en  ta les p resupuestos filosó­
ficos, es un  proyecto  de libertad , es decir, la  lib e rtad  de u n  proyecto? 
Porque las a tribuciones del te rrib le  Dios de B akunin  no se detienen aquí. 
La rebelión  co n tra  la  au to rid ad , que  p o d ría  en tenderse  com o u n  m om en­
to  de liberación en el que se rom pe el determ inism o cósm ico, tam poco 
es resu ltado  del ejercicio  de la  lib e rtad  hum ana. Por el co n trario , la 
so lidaridad  y la lib ertad  m ism as son  tam bién  determ inaciones de este 
super-Dios que  no nos d e ja  p o r  consiguiente la posib ilidad  de h ace r el 
m enor gesto en co n tra  de su  voluntad .
La natu ra leza  es, p a ra  B akunin , la so lidaridad  y la causalidad  u n iv e rsa l; 
es la  com binación universal de  la  serie infin ita de  acciones y de reaccio­
nes que todos los seres ejercen  los unos sobre los o tros. Cada u n o  de 
estos seres es pues u n  p ro d u c to  de esta  universal com binación, y se de­
sa rro llan  en  u n a  re lac ión  de m u tu a  dependencia. E ste  estado de m utua 
dependencia obligada es lo que  B akunin  parece denom inar solidaridad 
universal.18
D entro de este  un iverso  m ateria l, cada se r que lo com pone es u n a  peque­
ñ a  pieza en el eng rana je  de u n a  g igantesca m aq u in a ria ; com o en  toda 
m áquina, cada  pieza del engranaje  desem peña una  función  d ad a  que le 
h a  sido  asignada, y de la  cu a l n o  puede escapar. Desde la  m ás sim ple 
p a rtícu la  h a s ta  el hom bre, el funcionam iento  de cada cual es de term ina­
do p o r la cadena de acciones y reacciones. Los m ás bellos sentim ientos 
—dice B akunin—, los m ás g randes pensam ientos, los hechos heroicos, 
los actos de en trega, los deberes com o los derechos, el sacrificio como 
el egoísm o, constituyen, al igual que la  electricidad, la luz, el ca lo r y  la 
m u tu a  a tracción  de los cuerpos, d iferentes evoluciones estrecham ente 
so lidarias de la  to ta lidad  de seres que com ponen la  m ateria .19 
E l com portam ien to  de todos los seres — de la m ateria— es ta r ía  regido 
p o r  u n  con jun to  de leyes n a tu ra les , inheren tes a ellos, co n tra  las cuales 
no  existe n inguna rebelión  posible, p uesto  que el h o m b re  m ism o no es 
sino u n  sim ple p ro d u c to  de e s ta  na tu ra leza  y existe so lam ente en  v irtud  
de e lla s ;20 el individuo y  la  sociedad hum ana no son  sino  u n  p roducto
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de la  «universal y om nipo ten te  naturaleza»,21 al igual que  las horm igas, 
las abejas y  las «repúblicas de castores».22D entro  de este  hum anism o de culebras, sapos y castores, ¿cóm o puede 
B akunin  fu n d am en ta r u n  hum anism o revolucionario? Si todo com por­
tam ien to  hu m an o  es resu ltado  de  fuerzas descom unales que lo  sobre­
pasan , y si los m ism os actos anti-sociales son  un p roducto  del causalis- 
m o universal, ¿cóm o puede B akunin  explicar la rebelión?E n  u n  p rim er m om ento, B akun in  t r a ta  de estab lecer u n a  diferencia 
en tre  «leyes natu rales»  o inheren tes y  leyes au to rita rias . Las p rim eras 
no serían  o tra  cosa que m odos regu lares de desarro llo  de los fenóm enos 
y  de las cosas que se p roducen  de u n a  m anera  desconocida p a ra  noso­
tro s  en  el seno de la  causalidad  universal.23 Las segundas, establecidas 
p o r los hom bres, p o r  la vo lun tad  del legislador, serían  an tin a tu ra les y 
a rb itra r ia s , en tan to  que no son  inheren tes a  los seres, y co n tra  ellas 
es factib le  rebelarse. No o b stan te , d en tro  de  u n  sistem a filosófico basa ­
do en  el m ateria lism o d e te rm in ista  y  el causalism o universal, en  donde 
el pensam iento  m ism o no es sino  el ú ltim o  resum en de las «condiciones 
orgánicas e inorgánicas», esta  d istinción  en tre  leyes na tu ra les y leyes 
a u to rita r ia s  resu lta  co n trad ic to ria , incoheren te  e inconsecuente. E n  efec­
to , los au to res de las leyes a u to rita r ia s  son  tam bién  hom bres —a  m enos 
que se p iense que el legislador goza de naturaleza divina— ; en  ú ltim a 
instancia , las leyes au to rita ria s  m ism as no son  sino u n a  resu ltan te  de 
e s ta  gran  cadena de acciones y reacciones que rige el com portam iento  
de los hom bres y de  las sociedades.E n  u n  segundo m om ento, B akun in  in troduce  la noción de voluntad . 
P artiendo  del hecho de que  el h o m b re  es el ún ico  se r  viviente dotado 
de la  facu ltad  de ab strae r, y  de que  e s ta  facu ltad  es p recisam ente  lo que 
le p erm ite  elevarse so b re  el m undo  ex te rio r y sobre sí m ism o, B akunin  
afirm a m uy  acertadam ente  que el d e sp e rta r  de la conciencia y  de la 
v o lun tad  p a r te  de e s ta  posib ilidad  de  to m a r d istancia  fren te  al m undo 
y  fren te  a sí m ism o, de com parar, a cep ta r y  rechazar en función del 
idea l que se haya fo rjado .24N o obstan te , in tuyendo p robab lem en te  que esta  idea podía  se r peligro­
sa  p a ra  su  sistem a filosófico y am enazaba con hacerlo  desplom ar, Ba­
kun in  rechaza inm ediatam ente  la  idea de responsab ilidad  que ella im ­
p lica  y, m ás aún, destruye su noción m ism a de voluntad , al a firm ar que 
és ta  no es m ás que u n  desarro llo  de  c ircunstancias independien tes de 
nosotros.25
18. M. Bakunin, Considérations philosophiques, en Leval, op. cit., p. 11.19. M. Bakunin, L'empire knouto-germanique et la révolution sociales, en Leval, op. cit.,
p. 14.20. M. Bakunin, Considérations philosophiques, en Leval, op. cit., p . 21.21. Ibid., p. 20.
23.' m ! Bakunin, Cott und der Staat, en M. Bakunin, Philosophie der Tat, ed. cit.,
24 12M.12Bakunin, Fédéralisme, socialisme et antithéologisme, en Leval, op. cit., p. 36.25. M. Bakunin, Lettre aux Internationaux du lura, en Leval, op. cit., p. 35.
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Volviendo a  to m a r com o p u n to  de referencia  los anim ales, esta  vez 
B akunin  se ve obligado a  hum anizarlos con el fin de d em o stra r que el 
hom bre  no es ab so lu tam en te  responsable de sus actos. Los anim ales 
e s ta rían  pues «incuestionablem ente» do tados de inteligencia, de volun­
tad  y h a b ría  en ellos u n  com ienzo de responsab ilidad  m oral.26 La p re ­
tensión de p re se n ta r  al hom bre  com o único se r  responsable de sus ac­
to s no  sería  m ás que  u n a  m anifestación  de n u es tra  vanidad, estim ula­
da  p o r  una  «aberración teológica o m etafísica».27 P ara  B akunin  la h u ­
m an idad  no es n ad a  m ás que u n  desarro llo  de  la  an im alidad  so b re  la 
t ie r ra ;  de m anera  que, si no  hubiese responsab ilidad  anim al, no  podría  
h a b e r n inguna responsab ilidad  hum ana, ya  que el hom bre  está  som e­
tido , al igual que el an im al m ás im perfecto , a la «absoluta om nipoten­
cia de la  naturaleza» ,28 de donde se deduce que, aunque el hom bre  tenga 
un grado de responsab ilidad  que corresponde a su  g rado  de anim alidad, 
los anim ales y los hom bres serían , en térm inos absolutos, igualm ente 
irresponsables.29
De lo dicho h asta  ah o ra  podem os d estacar dos pun tos fundam entales:
—La significación bak u n in ian a  del térm ino  so lidaridad  parece re s tr in ­
g irse  a su definición en tan to  que hecho social. E n  este  sentido, B akunin  
an o ta  acertad am en te  que la v ida p o r  fu era  de la  «sociedad» conllevaría 
la m uerte  in telectual, m oral y m ateria l del individuo, y que la perso ­
nalidad  h u m an a  no puede  desenvolverse p o r  fu e ra  de la sociedad hu­
m ana.30 E n este  p rim e r sen tido , la  so lidaridad  se p resen ta  en  efecto 
com o u n  hecho social ineluctable, a  la  cual no  puede escapar n ingún 
se r h u m a n o ; sus ra íces se en co n tra rían  p robab lem ente  en  la e s tru c tu ra  
ontológica de la m ism a existencia hum ana.
Sin em bargo, esta  p rim era  significación del té rm ino  so lidaridad , que 
en un sentido  aún  m ás am plio  puede extenderse al resto  de la n a tu ra le ­
za (so lidaridad  de dos fenóm enos, so lidaridad  en  u n a  e s tru c tu ra  m ole­
cu lar), no  nos debe o cu lta r su o tra  significación en ta n to  que va lo r m o­
ra l y a  cuya luz no aparece el p rim er sen tido  com o algo im propio.
E n  este  segundo sen tido , la so lidaridad  aparece com o u n a  posib ilidad 
específicam ente hum ana, que im plica  la  existencia de la conciencia y  de 
u n  ideal de lo que  debe se r  el hom bre: el ayudar al p ró jim o  v íctim a de 
alguna desgracia se considera  com o «natural»  y  hum ano. E n  este  segun­
do sentido  la so lidaridad  no puede  ex istir en el m undo  anim al: B akunin, 
hom bre  del siglo x ix , no  podía probablem ente  conocer los alcances del 
in stin to  en tre  los an im ales; este  desconocim iento lo llevó a em itir apre­
su rados ju icios sobre  la  p resencia  de u n a  ac titud  reflexiva y  de una 
m oral em b rionaria  en  el m undo anim al.
E n  su  sentido  m oral, la  so lidaridad  es siem pre u n a  posib ilidad, re su lta ­
do de u n a  elección lib re ; en  este  sen tido , no  aparece com o fenóm eno 
n a tu ra l e inheren te  al se r hum ano. E ste  ú ltim o puede elegir se r so lida­
rio  o se r o p reso r — directo  o  ind irec to , p o r  m edio de la com plicidad del
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silencio— . Así, la so lidaridad  y la  no-solidaridad com prom eten la  res­
ponsab ilidad  del se r  hum ano.B akunin , al ig n o ra r e incluso negar la  responsab ilidad  en los actos ñu- 
m anos, se encierra  en el un iverso  de la  so lidaridad  fáctica, de la ineluc­
tab le  dependencia de los seres unos con o tro s, co rtándose  así la  posib i­
lidad de explicar la  rebelión  co n tra  el m al com o p roducto  de la  lib ertad  
del hom bre.
—El determ inism o m ate ria lis ta  de B akunin , su  filosofía basada  en  el 
p rincip io  de la causalidad universal, tienden  n a tu ra lm en te  a  n egar la 
lib ertad  ontológica del se r h um ano . E n  efecto, si el com portam ien to  del 
hom bre  obedece a u n  co n ju n to  de fuerzas incontro lab les y exteriores 
a  él, se le n iega consecuentem ente la  posib ilidad  de to m ar d istancias 
fren te  a esas fuerzas y  fren te  a  sí m ism o, de negarlas, acep tarlas o 
tran sfo rm arlas  y de negarse, acep tarse  y transfo rm arse . No obstan te , 
la  lib ertad  ontológica del se r  hum ano  rad ica  p recisam ente en e s ta  p o ­
sib ilidad de negarse-negando-al-m undo, de p royectarse  hac ia  el fu tu ro , 
de co n stru ir  m últip les posib ilidades y  de d esa rro lla r las unas dese­
chando las o tras . E n  este  sen tido  decíam os que el D ios-N aturaleza de 
B akun in  es aun  m ás severo que el Dios del Antiguo T estam ento  que 
le concede al hom bre  la  lib e rtad  de ac tu a r en co n tra  de El.E sta  negación conduce a B akun in  a des-responsabilizar al se r  hum ano. 
Si el hom bre  no es libre, n o  será  n a tu ra lm en te  y en  consecuencia res­
ponsable de sus a c to s ; la opresión  y la  explotación serían  pues fa ta li­
dades, p roducto  de ese destino  inexorable que la N aturaleza c rea  en 
su incesante juego de acciones y  reaccio nes; la rebelión  m ism a no se­
r ía  o tra  cosa que u n  in stin to  «vital», que  el h o m b re  com parte  h as ta
con los gusanos.31 _ . . . v j  j  a iD es-responsabilizando al hom bre, B akun in  a le ja  la  posib ilidad  de la 
anarquía. El pesim ism o que invadió  al v iejo  lu ch ad o r al final de su 
v ida y que llevó a M alatesta a afirm ar —in ju stam en te  a nu estro  m odo 
de ver— que B akunin  se h a llaba  en  «descom posición» podría  en p a rte  
se r explicado p o r la frag ilidad  del edificio filosófico bakuniniano.
E sta  frag ilidad  se observa p o r  o tra  p a r te  en la im agen que B akunin  
ofrece de la sociedad anárqu ica . A p esa r de que  coincide en ciertos 
aspectos de K ropotk in  —a  saber que la  revolución social al d es tru ir  
la  desigualdad económ ica y  social as ien ta  las prem isas de la  lib ertad — , 
B akunin  no parece deducir el final del m al del tr iu n fo  de la  revolución 
social. Según Leval, B akunin  adm itiría , en ú ltim o  caso, la existencia de 
tribunales y condenas p a ra  los individuos peligrosos y  señalaría  la
26. M. Bakunin, Considérations philosophiques, en Leval, op. cit., p . 36-37.
27. Ibid., p. 36.28. Ibid.
29' Ib'd■ . — I •*30. M. Bakunin, Les endormeurs, en Leval, op. cit., p. ¿b. .   .31. M. Bakunin, Fragment d'une suite de l'Empire knouto-germamque, citado por Leval, 
op. cit., p. 49.
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persistencia  de conductas antisociales.32 E sta  h ipótesis es na tu ra lm ente  
com prensib le  desde la perspectiva  de u n a  natu ra leza  m aligna pre-es- 
tab lecida en c iertos ind iv iduos; den tro  de esta  lógica es abso lu tam en­
te  acep tab le que en  la  sociedad an arq u is ta  sigan existiendo individuos 
q ue  sean peligrosos p a ra  o tro s  individuos —y p o r  consiguiente, que 
subsistan  fo rm as de au to rid ad  necesarias p a ra  g a ran tiza r la  vida en sociedad.
E n  este  p u n to  el pensam ien to  de B akunin  difiere un  ta n to  del de  o tros 
au to res  an arq u istas creyentes ún icam ente  en  la na tu ra leza  bondadosa 
del hom bre. E s ta  creencia lleva a M alatesta a  decir que  la  m áxim a 
«haz lo que  quieras» resum e to d o  el p ro g ram a anarqu ista , d ado  que 
en  una  sociedad sin  gobierno y  sin  p rop iedad  «cada cual q u e rrá  lo que 
deberá».33 Como an o ta  M aitron, M ala testa  se inclu iría  en tre  aquellos an a r­
q u istas sostenedores de u n a  concepción prov idencialista  de la  sociedad 
fu tu ra , en  la  que, luego de la  destrucción  del E stado  y de la propiedad 
privada, todos se pondrán  natura lm ente  de acu erd o ; en  la  que to ­
dos tra b a ja rán  po rque el tra b a jo  es u n a  necesidad fisiológica y  en la 
que la  producción  deberá  natura lm ente  co rresponder a  las necesida­des del consum o.34
P ara  M alatesta  —y  u n  im p o rtan te  sec to r de la co rrien te  a n a r q u is ta -  
la a rm on ía  es pues posib le e inevitable, u n a  vez que se hayan  destru ido  
las causas — E stado , C apital e Iglesia— que corrom pen  al hom bre. 
P a ra  B akunin  —y  o tro  im p o rtan te  sec to r an arq u ista—  es ta  arm onía  
n a tu ra l no  se rá  posib le: en  la sociedad an arq u is ta  p o d rán  ex is tir in­
dividuos peligrosos susceptibles de se r llevados a los trib u n a les. F inal­
m ente , p a ra  au to res com o M ax S tim e r, la an arq u ía  n o  es posib le, a 
m enos que en tendam os p o r an a rq u ía  aquella  sociedad regida p o r  el 
p rincip io  de la  fuerza, en donde los fuertes gozarán de derechos p o r el 
solo hecho de se r fuertes, y en  donde a  los débiles n o  les q u ed ará  m ás rem edio  que som eterse.35
La frag ilidad  de la filosofía que  p a rte  de la concepción de la na tu ra le ­
za bondadosa del hom bre, p o r  una  p a r te ;  la  d ic tad u ra  de la  N atu­
raleza y el causalism o universal de B akunin  que de term inan  en ú lti­
m a instancia  todo  com portam ien to  hum ano, hacia el m al com o hacia 
el b ien, p o r o tra , nos llevan a conclu ir que, si tom am os com o soporte  
teórico  estas dos filosofías, el m a l no  p o d rá  se r  elim inado en  la  socie­
dad  de la anarqu ía . Si seguim os estas dos filosofías, la A utoridad 

ese m al sup rem o  de que hab laba  Faure— su b sis tirá  en  la  anarqu ía , 
con  todo lo que de ella se desprende: opresión y explotación, tr ib u ­
nales y  cárceles, crím enes y m asacres. T an ráp idam en te  com o los ha­
b rá  destru ido , la sociedad «anarquizada» co n stru irá  nuevos sistem as 
de p o d er y  de coerción, inaceptables desde luego p a ra  u n  anarqu is­
ta: la au to ridad , aunque llevase la ab su rd a  e tiq u e ta  de «anarquis­
ta» , seguiría siendo au to ridad . Luego de un período  de incesantes 
g u erras civiles, los m ás fuertes te rm in arían  in s tau ran d o  su p o d e r v reconstruyendo el E stado .

A puntes p a ra  u n a  anarquización  de la  an arq u ía
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Así, el pensam iento  a n a rq u is ta  se estre lla  co n tra  el p rob lem a del 
m al, llegando a  la asom brosa  p a ra d o ja  de una filosofía de la lib ertad  
q u e  se nos revela incapaz de esclarecernos el p rob lem a del m al a 
p a r t i r  de  la  libertad . E n  efecto, las consideraciones precedentes nos 
m u estran  que el anarqu ism o ub ica el o rigen del p rob lem a del m al 
en  la  sociedad o en  la naturaleza, estableciendo con ello  una  explicación 
causa lis ta  del m ism o. No se ac ie rta  a  v er que  el m al es en rea lid ad  un 
m odo hum ano  de v iv ir la libertad , de elegirse la libertad . E l m al viene al 
m undo p o r el hom bre, o, m ás concretam ente  dicho, p o r  el h o m b re  que 
n o  ve o tra  posib ilidad de se r  «hom bre» que la de co n stitu irse  en  enemigo 
del o tro , que de u sa r  su  lib ertad  com o p o d er sobre el o tro , y este  uso 
—que en  rea lidad  es u n  abuso—  es e n  el fondo  u n  p rob lem a de  decisión 
m ora l, y  en cuan to  ta l, u n  p rob lem a que se inscribe p lenam ente en  el 
á m b ito  de  la libertad , sin  n egar p o r  ello  el hecho  de que la  lib e rta d  está  
condicionada p o r el m undo  histórico .

II . Filosofar sartriano  y vida anárquica
L a p ied ra  an gu lar del filosofar sa rtr ian o  es la libertad . T ratem os pues de 
esc larecer su  m an era  de concebirla y  m o s tra r  al m ism o tiem po n o  sola­
m en te  su  innegable ra igam bre  anárqu ica , sino adem ás su im portancia  
p a ra  la rehabilitación  rad icalizadora  de un p royecto  anárqu ico  en  la vida 
cotid iana.P ara  S a rtre , la lib e rtad  del hom bre  es algo irreductib le , pues se r  lib re es 
se r hom bre, y  el h o m b re  p a ra  S a rtre  es lo abso lu to , es decir, p a ra  la rea­
lidad  h u m an a  se r lib re  no  significa un estado o u n a  cualidad  que el 
hom bre  puede conseguir o n o ; la lib e rta d  es su «ser». Pero tengam os en 
cuenta  que  la lib e rtad  e s  p recisam ente , según S artre , el m ism o «ser» del 
hom bre  p o rq u e  su  ser es carencia de ser, o sea, que la  lib ertad  se iden ti­
fica, com o él m ism o dice, «avec le néant qui est au  coeur de l'hom m e».36 
Desde e s ta  perspectiva, la  lib ertad  nos aparece como la  capacidad nega- 
d o ra  que d istingue al se r hum ano. L ibertad  es negativ idad ; la  negativi- 
dad  p o r  la que el hom bre  se d istancia  de lo dado, de lo existente, al p ro ­
yectarse  o  elegirse en  el m undo de ta l fo rm a que p o r  esa m ism a elección 
el m undo  en su  estado  p resente aparece com o aquello que debe se r supe­
rado . E n  este  sen tido  la lib ertad  es la condición de la posib ilidad  de toda  
acción hu m an a , pues es ella la  que, al p royectarse, c rea  un fu tu ro  que
32. G. Leval, La pensée constructive de Bakounine, p . 57.33. E. Malatesta, L ’anarchie, en J. Maitron, Le mouvement anarchiste en Trance, tomo 1,
34. É. Malatesta, L'individualisme dans l'anarchisme, en Maitron, op. cit., t. 2, p . 164.35. «Mi propiedad alcanza hasta donde alcanza m i fuerza; y reclamo como propiedad todo aquello que mi fuerza pueda alcanzar...». Max Stim er, op. cit., p. 285. De hecho, la realización de este modo de comportamiento no se debe esperar para el mañana: ja so­ciedad capitalista constituye un buen ejemplo de sociedad regida por este principio.36. Jean-Paul Sartre, L'Etre et le Néant, París. 1973, p. 516.
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debe se r  realizado p o r la  acción. Pero, com o a  su vez ese fu tu ro  que la 
lib ertad  hace ap arecer com o u n a  nada, sólo puede se r realizado en  y a 
p a r t ir  del m undo p resen te , la realización de la  lib ertad  im plica no' la 
h u ida  del m undo sino  el com prom iso del h o m b re  con el m undo. P o r ello 
nos dice S a rtre  que «no hay  lib e rtad  sino en situación y no hay situación sino  p o r  la libertad».37
Del hecho de que la  libertad , a  p esa r de se r siem pre lib e rtad  en  situación  
en el m undo, es la que decide de que el m undo sea n u es tra  situación, es 
decir, de que se nos p resen te  o lo vivam os en  ta l o cual sentido, se des­
p rende la abso lu ta  responsab ilidad  del hom bre. E n  efecto, p a ra  S artre , 
se r libre es se r responsable, es ten e r que decid ir siem pre y en  cad a  mo­
m ento  de qué m anera  querem os «realizar» el m undo, de qué m anera  cada 
uno de  noso tros realiza su  ser-con-los-otros y con ello tam bién  de la m an era  en que  el m undo aparece p a ra  los o tros.
Veam os ahora  cóm o, a p a r t i r  de esta  concepción de la libertad , cuyos 
rasgos fundam entales acabam os de esbozar, se puede ir  hacia u n a  an ar­quización de la an arq u ía  com o fo rm a  de vida.
La concepción sa r tr ia n a  de  la libertad , en cuan to  proyecto o elección de 
sí m ism o, im plica que cada hom bre, p o r  el m ism o hecho de ser hom bre, 
no  solam ente puede sino que tiene  que p o d er au to d e te rm in ar su  vida, 
con lo cual se m anifiesta que  la realización de la lib ertad  conlleva nece­
sariam ente  la negación de todo  tipo  de poder, de todo  tipo  de m an ipu ­
lación, en fin de to d a  in s tan c ia  que obstaculice el ejercicio  de la lib ertad  com o autodeterm inación .
Sin em bargo, no se puede o lv idar que esta  vivencia de la  lib e rtad  como 
au todeterm inación  supone en  rea lid ad  una  conversión en  el h o m b re ; una  
conversión p o r  la que el hom bre  deponga su m ala fe, su capacidad  de 
engañarse  y acepte la  verdad  de que vivir la  lib ertad  com o au to d e te rm i­
nación es no ten e r n inguna  in stancia  m ás que lo excuse o  lo disculpe de 
su  m anera  de ser, de su  m an era  de convivir, etc. A utodeterm inarse es 
sinónim o de realizarse a  sí m ism o, o m e jo r dicho, de realizar desde cada 
uno  de n oso tros m ism os la h u m an idad  de n u estro  se r hum ano. Lógica­
m ente, el sí-m ism o que cada h o m b re  debe realizar en au todeterm inación  
no es el sí-m ism o so litario  y raqu ítico  del egoísta estim erian o . Se tra ta  
de realizar el sí-mismo de un «no so tro s» ; de un noso tros que b ro ta  como 
segundo m om ento de la conversión que supone la  vivencia de la libertad  
com o autodeterm inación . O sea, del m om ento en y p o r  el que descubri­
m os que determ inarnos desde n oso tros m ism os es d e te rm in am o s con los o tro s, pues som os sí-mismo sólo p o r  la m ediación de los o tros.
E n  realidad, la vivencia de la lib ertad  com o autodeterm inación  no viene 
facilitada p o r el descubrim iento  de una  lib ertad  individual sino m ás bien 
p o r  la experiencia p ro fu n d a  y orig inal de que la  libertad  es aquello  que 
nos hace p recisam ente hom bres, o sea que la lib ertad  es vivida desde un 
princip io  com o condición h u m an a  y no com o condición individual. El 
descubrim iento  de la lib ertad  es de este m odo descubrim ien to  de nuestro  
ser-con-los-otros-en-libertad o de la lib ertad  en com unidad. En este sentido
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bien p o d ría  decirse que la experiencia m ism a de la lib ertad  no se puede 
se p a ra r de la conversión p o r  la  que decidim os convertirnos a  n u es tra  
hum anidad  ocu lta  p o r ta n to s  siglos.
Desde la perspectiva que ab re  la conversión ética de que estam os ha­
b lando , el respeto  a la  lib ertad  de los o tro s  resu lta  un  «m andam iento» poco m enos que insuficiente. Pues la  libertad-descubierta-en-conversión 
es la condición de la  posib ilidad  de en co n tram o s con el o tro  n o  como 
o tro  sino com o aquel que pertenece a m i m ism idad y cuya lib e rtad  es 
m i libertad , m i lib ertad  la suya, y p o r  consiguiente una  lib ertad  que  no 
b as ta  con que la respete  sino que exige se r am ada como aquello  que nos 
despo ja  de  nu estro  se r a jenos a  n oso tros m ism os.H ablam os de descubrim iento  de la lib e rtad  en conversión o de la conver­
sión a  la lib ertad  porque com o el m ism o S a rtre  lo señala, sólo u n a  con­
versión rad ical puede h ace r que el hom bre, abandonando  la ac titud  de 
m ala fe, se  ab ra  y ponga en p rác tica  esta  nueva ac titud . Porque lo que 
no podem os negar es que  n u estro  ejercicio  de la lib ertad  y de n u estra  
m an era  de re lacionarnos con los dem ás, están  atravesados, en  la  sociedad 
actual, p o r  la  m ala fe. U sam os en  efecto n u estra  lib e rtad  com o in s tru ­
m ento  o m e jo r  todavía em pleam os n u es tra  lib ertad  com o u n  poder, el 
p o d er de dom in ar al o tro , n o  aceptándolo  com o u n  su je to  lib re sino  con­
v irtiéndolo  en un ob je to  de nuestros in tereses particu lares.
Nos eregim os en el cen tro  del m undo y con ello vem os a los o tros com o 
sim ples elem entos auxiliares. Y com o el o tro  tra ta  n a tu ra lm en te  de hacer 
lo m ism o en  su libertad , es lógico que las relaciones hum anas en un con­
tex to  sem ejante  estén basadas en  el conflicto, como m uy acertadam ente  
ha escrito  S artre . E n  u n a  sociedad cuyas relaciones hum anas vienen de­
finidas p o r  el conflicto, p o r  el que la  lib e rtad  es ún ica  y exclusivam ente 
e jercida com o m edio de contro l, de dom inio, de neutralización del o tro , en 
una  sociedad sem ejan te  en la  que ob ligato riam ente  cada  uno  de noso­
tro s  está  obligado a p riv a tizar la vida, no  es posib le la anarqu ía . Más 
aún , es la negación de la  anarqu ía , pero  p o r  ello p recisam ente  aparece 
la an a rq u ía  en el horizon te  que ab re  la  lib ertad  com o la  negación de lo 
establecido, de la rea lidad  existente. La an arq u ía  es así denuncia de lo 
que hay y  anuncio  de lo que debería h ab er o s e r ;  en o tra s  p a lab ras, la 
an arq u ía  nos es ab ie rta  hoy p o r n u estra  m ism a experiencia de la  li­
b e rta d  com o la u top ía  a rea lizar de  n u es tra  libertad . Y p o r  ello  p rec i­
sam ente hem os insistido  an tes en el aspecto  de la conversión. E n  defini­
tiva, se t r a ta  de  d e ja r de se r  rea lis ta s  porque en  la rea lid ad  en que  nos 
m ovem os n o  solam ente no hay sitio  p a ra  la lib ertad  sino que se elim ina 
adem ás todo  posible e lem ento  de esperanza. La rea lid ad  debe se r re ­
volucionada pero  ella m ism a no es revolucionaria, com o ha dicho S ar­
tre . O sea, que el proyecto  de revolucionar la  rea lidad  viene de aquella 
o tra  dim ensión de la rea lid ad  que es la lib ertad  vivida com o u top ía  a 
realizar y  en cuanto  ta l com o fuen te  de esperanza en lo m e jo r del
37. Ibid., p . 569.
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hom bre y, p o r  consiguiente, com o aquello p o r lo que al hom bre  le es perm itido  esp era r de sí m ism o un hom bre m ejor.
O tro  aspecto  im p o rtan te  de la  concepción sa rtrean a  de  la lib e rtad  que 
nos parece sum am ente  fru c tífe ro  p a ra  una  c rítica  de  la  an a rq u ía  ac­
tual es el m om ento  de que esa elección de sí m ism o que  es la  libertad  
debe ser y e s ta r  en con tinua  renovación, pues a p a r t ir  de e s ta  base  se 
puede concebir m e jo r  cóm o y p o r qué un proyecto  de  vida anárquica  
solo puede concebirse en té rm inos de perm anen te  a p e rtu ra  h istó rica . 
Ademas, vivida la  libertad  desde la dim ensión de la renovación perpetua  
de si m ism a aparece la lib e rtad  como la m ejo r g a ran tía  co n tra  su insti- 
tucionahzación. Lo que  es m ás, esta  fo rm a de v ivir la  lib e rtad  constituye 
p o r  si m ism a u n a  denuncia constan te  co n tra  todo  in ten to  de reorganizar 
el fu tu ro  desde u n a  perspectiva  a jena, y  p o r  tan to  alienante, del proyecto trazado  p o r  la lib ertad  m ism a a l buscarse  com o p lenitud .
Las reflexiones precedentes creem os que b astan  p a ra  ju stificar al m enos 
n u estro  pun to  de v ista  in icial de que desde el filosofar de S a rtre  se puede 
llevar a cabo u n a  anarqu ización  de la an arq u ía  en  el sen tido  concreto  de 
con v ertir la an arq u ía  en una  vivencia de  la lib ertad  que nos a p u ra  a m o­
d e la r n u estra  vida cotid iana, desde ya, en  fo rm as ta les que nos vayan 
acercando al rem o de la libertad-én-com unidad p resen tido  com o u to p ía  a realizar en la  vivencia de la  libertad .
La an arq u ía  debe se r  en resum en  el a rco  que se ab re  con la vivencia de 
la lib e rtad  en  conversión y  que  se  c e rra rá  quizá con la  creación de una 
hum anidad  en la que «cada cual q u e rrá  lo que deberá», es decir, con la realidad  de  la  p lena lib ertad  en  com unidad.

A puntes p a ra  u n a  anarquización  de la  anarqu ía
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un libro sobre el poder
Jacques Attali

ruidos
Ensayo sobre la economía política de la música

Best se l le r  en Francia en 1977-1978, Ru idos marca un hito en la soc io log ía  
y en la econom ía  de la música. Pero también en la polít ica. Jacques A tta l i 
— econom ista  bril lante, conse jero  del Partido Soc ia l is ta  Francés—  dem ues­
tra en Ru idos cóm o en su producción, en su  reproducc ión y en su e jecu­
ción, la m úsica  precede, anuncia  la evo luc ión de la soc iedad en su conjun­
to: la m úsica  ha s ido feudal, a ris tocrá tica , burguesa, dem ocrática , to ta li­
taria, e s  so c ia lis ta  au togestionaria , antes de que las ins t ituc iones y  las 
re lac iones so c ia le s  hayan alcanzado e so s  es tad ios. La m úsica  es el p ivote 
central de la act iv idad comunitaria . Ru idos es un aná l is is  de las re lac iones 
entre el dom in io  y la creac ión, entre el pode r *'y la música. Ru idos es un 
l ibro sob re  el poder polít ico.
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